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DISERTACIONES 

SOBRE  LA 

HISTORIA  DE  LA  REPÚBLICA 

MEJICANA 

desde  la  época  de  la  conquista  que  los  españoles  hicieron 
&  fines  del  Si];lo  XV  y  principios  del  XVI  de  las  islas  y  continente 
americano  hasta  la  Independencia. 


QUINTA    DISERTACIÓN. 


NOTICIAS  PARTICULARES  CONCERNIENTES 
A  D.  FERNANDO  CORTES. 


Escudo  de  armas  que  el  Emperador  Carlos  V  y  la 
Beinn  D.  *  Juana,  aa  madrf,  Concedieron  i,  D,  Fer- 
nando Cortés  por  real  Cédula  fecha  en  Madrid  á  Ríe- 
te de  Marzo  de  1525.  ISacado  fíelineute  de  la  citada 
cédula,  con  el  lema  que  después  adoptó  el  mismo 
Cortés. 


Y  la  gloria  llevaron 

Del  alto  imperio  y  el  blasón  patente 

Del  reino  de  la  Aurora 

A  las  remotas  playas  de  Occidente. 

Burgos,   Traducción  de   Horacio, 
Libro  IV.  Oda  XV. 

ELOGIO  DE  AUGUSTO 


C^I^ODO  es  interesante  en  un  hombre 
/(^^  extraordinario  :  su  figura,  sus  moda- 
oN^  les,  su  modo  de  vivir  doméstico,  to- 
do excita  igualmente  la  curiosidad,  y  des- 
pués de  haber  observado  con  admiración  al 
personaje  figurando  en  la  grande  escena  de 
los  acontecimientos  públicos  que  han  trans- 
mitido su  fama  á  la  más  remota  posteridad, 
se  desea  ver  al  hombre  en  el  interior  de  su 
familia,  en  su  trato  privado,  y  por  decirlo 
así,  hacer  conocimiento  personal  con  él. 
Por  esto  me  he  propuesto  por  asunto  de  es- 
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ta  Disertación,  reunir  en  ella  las  notícíag 
particulares  concernientes  á  la  vida  privada 
de  D.  Fernando  Cortés,  y  aunque  no  sea 
posible  distinguirlas,  exactamente  de  lo  que 
constituye  la  historia  dé  la  vida  pública  de 
un  hombre  que  estuvo  siempre  empleado 
en  conquistas,  en  descubrimientos,  en  gran- 
des empresas,  me  ha  parecido  conveniente 
separar  todo  lo  que  toca  á  la  conquista  y 
gobierno  de  la  Nueva  España,  que  ha  sido 
tratado  en  las  Disertaciones  anteriores,  de 
lo  que  pertenece  más  en  particular  á  la  per- 
sona del  conquistador,  desde  su  nacimiento 
hasta  que  salió  de  la  isla  de  Cuba,  y  desde 
que  dejó  el  gobierno  político  de  Méjico  has- 
ta su  muerte,  extendiéndome  también  á  dar 
razón  de  su  entierro,  de  las  diversas  trans- 
laciones de  su  cadáver,  y  do  su  descenden- 
cia hasta  la  época  presente  (1). 


(1)  Además  de  las  noticias  publicadas  por  diver- 
sos autores,  he  hecho  uso  en  esta  Disertación  de  las 
que  se  hallan  en  el  Hospital  de  Jesús,  en  el  archivo 
del  antiguo  Marquesado  del  Valle  de  Oajaca,  perte- 
neciente al  E.  Sr.  Duque  de  Terranova  y  Monteleo- 
ne,  y  también  de  una  historia  inédita  de  Nueva  Es- 
paña sin  nombre  de  autor,  en  varios  cuadernos  suel- 
tos, muy  bien  escrita  que  me  ha  sido  comunicada 
por  el  Sr.  D  Carlos  María  Bustamante,  la  que  sería 
muy  digna  del  honor  de  la  impresión. 
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Don  Fernando  Cortés  naeió  en  Medeilin, 
en  la  provincia  de  Extremadara,  de  la  co- 
rona de  Castilla,  en  el  año  de  1485,  reinan- 
do en  España  los  reyes  católicos  Don  Fer- 
nando y  Doña  Isabel,  Su  casa  estaba  en  la 
calle  de  la  Feria,  y  muchos  personajes  que 
tuvieron  ocasión  de  pasar  por  aquella  villa 
se  alojaron  en  ella,  honrándose  con  alber- 
garse bajo  el  techo  que  vio  nacer  á  aquel 
hombre  extraordinario.  En  el  año  de  1809 
fué  arruinada  por  los.  franceses,  á  conse- 
cuencia de  la  batalla  que  perdió  en  las  in- 
mediaciones de  aquella  población  el  gene- 
ral D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  y  en  la  actua- 
lidad no  quedan  mas  que  algunos  trozos  de 
pared,  habiendo  corrido  igual  suerte  en 
aquella  guerra  destructora,  otros  muchos 
ediíicios  que  recordaban  grandes  aconteci- 
mientos de  la  historia  de  España.  Fueron 
sus  padres  Martín  Corles  de  Monroy,  ca- 
pitán que  había  sido  de  infantería,  y  Doña 
Catalina  Pizarro  Altamirano,  por  quien  es- 
taba ligado  de  pareotesco  con  los  Pizarros, 
conquistadores  del  Perú.  Ambos  pertene- 
cían á  aquellas  familias  nobles  de  las  pro- 
vincias, de  escasa  fortuna,  que  constituyen 
la  clase  media  de  la  sociedad,  de  la  cual 
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han  salido  tantos  hombres  señalados,  qne 
han  ilustrado  no  menos  las  armas  que  las 
letras.  Los  escritores  que  han  hablado  de 
la  genealogía  de  Cortés,  han  hecho  subir  su 
origen  hasta  los  reyes  Lombardos  que  domi- 
naron la  Italia  después  de  la  destrucción  del 
imperio  romano;  pero  aunque  tan  ilustre 
progenie  no  se  funda  mas  que  en  la  semejan, 
za  de  los  nombres,  como  sucede  casi  siempre 
en  estas  derivaciones  de  antiguas  alcurnias, 
no  hay  duda  en  que  la  familia  creía  traer  su 
nobleza  de  aquellos  tiempos  remotos.  Cuan' 
do  Gonzalo  Pizarro  fué  presentado  prisio- 
nero al  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  des- 
pués de  la  batalla  de  Sacsahuana,  que  los 
escritores  españoles  dicen  de  Jaquijahuana 
cerca  del  Cuzco  en  el  Perú,  el  presidente 
echó  en  cara  á  Pizarro  su  ingratitud,  pues 
había  hecho  la  guerra  al  emperador  de  quien 
había  recibido  honras,  riquezas  y  nobleza: 
á  esta  palabra  el  orgulloso  prisionero  con- 
testó, "nobleza  no,  mi  familia  la  trae  des- 
de los  Godos." 

Los  padres  de  D.  Fernando  gozaban  de 
consideración  y  aprecio  en  Medellín,  y  el  P. 
Casas,  que  conoció  á  Martín,  dice  que  este  era 
"harto  pobre  y  humilde,  aunque  cristiano 
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viejo  y  dicen  que  hidalgo/'  Eq  sus  prime- 
ros años  fué  D.  Fernando  de  salud  muy  dé- 
bil, con  cuyo  motivo  sus- padres,  gente  pia- 
dosa y  devota,  echaron  suerte  entre  los  do- 
ce apóstoles  para  escogerle  un  patrón,  como 
suele  hacerse  todavía  entre  nosotros  anual- 
mente en  las  familias  y  le  salió  San  Pedro, 
que  fué  el  motivo  de  la  devoción  especial 
que  profesó  á  este  Santo  en  todo  el  curso  de 
su  vida,  atribuyendo  á  su  patrocinio  haber 
adquirido  aquella  robustez  de  que  tanta  ne- 
cesidad había  de  tener  en  la  serie  de  duros 
trabajos  que  estaba  destinado  á  soportar. 

A  los  catorce  años  do  su  edad,  sus  padres, 
que  le  destinaban  á  la  carrera  del  foro,  le 
enviaron  á  Salamanca  ,  universidad  la  más 
célebre  de  España  y  una  de  las  más  afama- 
das de  Europa  en  aquellos  tiempos,  ponién- 
dole á  estudiar  latinidad  en  casa  de  Francis- 
co Núñez  de  Valera,  que  estaba  casado  con 
Inés  de  Paz,  hermana  de  su  padre.  Su  genio 
inquieto  y  emprendedor  no  se  acomodaba 
á  la  vida  tranquila  y  uniforme  de  las  escue- 
las, por  lo  cual  á  los  dos  años  abandonó  esta 
carrera  y  se  restituyó  á  su  casa,  no  sin  gran 
sentimiento  de  sus  padres,  que  veían  con 
esto  desvanecidas  las  esperanzas  de  fortu- 

AlamAn.— Tomo  IT.— J 
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na  que  les  hacía  concebir  para  su  hijo  el  in- 
genio que  en  él  se  descubría.  Díceseque  D. 
Fernando  obtuvo  él  grado  de  Bachiller,  y 
aunque  hubiese  interrumpido  tan  á  los  prin- 
cipios la  carrera  de  las  letras,  no  puede  du- 
darse que  los  rudimentos  que  en  ellas  adqui- 
rió y  el  trato  con  los  jóvenes  de  la  univer- 
sidad que  las  cultivaban,  fueron  la  causa  de 
aquella  superioridad  de  ideas  que  le  hicie- 
ron tan  señalado  entre  todos  los  conquista- 
dores de  América.  A  estos  rudimientos  de 
educación  literaria  debe  atribuirse  el  estilo 
puro  y  fluido  que  se  nota  en  sus  cartas,  que 
como  se  ha  dichoya,  le  han  hecho  comparar 
á  César;  la  oportuna  é  ingeniosa  aplicación 
que  hace  de  los  textos  de  la  escritura,  y  el 
acierto  y  claridad  de  sus  reglamentos  admi- 
nistrativos. Componía  también  versos,  y 
gustaba  de  hacer  gala  de  su  poesía,  contes- 
tando con  epigramas  á  los  pasquines  que 
contra  él  se  ponían.  Sin  duda  también  pro- 
cede del  mismo  origen  la  demasiada  inclina- 
ción á  litigar  que  se  le  advierte  en  el  último 
período  de  su  vida. 

La  guerra  de  Italia  y  las  conquistas  de 
América  eran  las  dos  carreras  que  se  pre- 
sentaban á  la  juventud  española  en  aquella 
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época :  el  renombre  del  gran  capitán  daba 
más  brillo  á  la  primera;  las  segundas  pre- 
sentaban la  espectativa  de  mayor  fortuna. 
El  joven  Cortés,  bullicioso,  altivo  y  travie- 
so se  avenía  mal  con  el  orden  y  regularidad 
que  se  guardaba  en  la  casa  de  sus  padres,  y 
resuelto  á  dejarla  para  seguir  la  milicia, 
vacilaba  entre  alistarle  bajo  las  banderas 
del  conquistador  de  Ñapóles,  ó  pasar  á  bus- 
car fortuna  en  las  regiones  nuevamente 
descubiertas.  El  nombramiento  de  D.  Ni- 
colás de  Ovando,  comendador  de  Lares  en 
la  orden  de  Alcántara,  para  suceder  á  Co- 
lón en  el  gobierno  de  la  isla  Epañola  deci- 
dió su  elección,  pues  siendo  Ovando  amigo 
de  su  padre,  esta  circunstancia  facilitaba 
sus  adelantos  en  la  carrera  que  iba  á  abra- 
zar. Uq  accidente,  efecto  de  la  demasiada 
propensión  que  desde  tan  temprano  mani- 
festaba hacia  el  bello  sexo,  impidió  por 
aquella  vez  este  viaje.  Subiendo  una  noche 
por  una  cerca  para  hablar  á  una  dama,  la 
pared,  mal  cimentada,  se  vino  abajo,  y  al 
ruido  de  la  caida,  un  marido  celoso  que  sa- 
lió de  una  casa  vecina  quiso  matarle,  lo  que 
pudo  estorbar  la  suegra.  La  curación  del 
golpe  fué  larga  y  se  siguió  á  ella  una  fiebre 
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intermitente,  que  le  retuvo  en  su  casa  mu- 
cho tiempo.  Los  que  gustan  de  atribuir  los 
grandes  acontecimientos  á  pequeñas  cau- 
sas, no  dejarán  de  encontrar  en  este  amo- 
río la  de  la  conquista  de  la  Nueva  España, 
pues  si  Cortés  hubiera  venido  á  América 
entonces,  cuando  los  españoles  no  habían 
entrado  todavía  al  golfo  de  Méjico  en  el 
curso  de  sus  descubrimientos,  se  hubiera 
sin  duda  embarcado  en  alguna  de  las  expe- 
diciones que  se  hicieron  por  aquel  tiempo 
al  Darien  y  á  la  costa  firme,  y  su  ingenio 
vasto  y  su  carácter  emprendedor,  se  hubie- 
ran empleado  en  alguna  de  las  empresas 
desgraciadas  que  tuvieron  por  objeto  aque- 
llas costas  malsanas. 

Restablecido  Cortés  de  sus  males,  resolvió 
de  nuevo  pasar  á  Italia,  y  según  dice  Gomara, 
emprendió  el  viaje  á  Valencia,  pero  sin 
que  se  sepa  por  qué  motivo  se  volvió  á  su 
casa  y  obtenida  la  aprobación  de  sus  padres 
y  el  dinero  necesario  para  el  camino,  se  em- 
barcó por  ñn  para  la  Española  en  San  Lu- 
car  de  Barrameda,  en  el  año  de  1504,  el 
mismo  en  que  falleció  la  Reina  Doña  Isa- 
bel. Tenía  entonces  D.  Fernando  diecinue- 
ve años,  y  el  capitán  del  buque  que  le  con- 
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ducía,  llamado  Alonso  Qiiiutero,  por  la  co- 
dicia de  vender  intíjor  su  cargamento  lle- 
gando antes  que  los  demás  á  Santo  Domin- 
go, se  apartó  por  dos  veces  del  convoy,  con 
lo  que  habiendo  perdido  su  derrotero  y  su- 
frido dos  violentos  temporales,  estuvo  á 
punto  de  naufragar  ó  de  ir  á  dar  á  las  islas 
de  los  Caribes.  La  falta  de  víveres  y  sobre 
todo  de  agua,  causada  por  lo  largo  de  la  na- 
vegación, tenía  á  la  tripulación  y  pasajeros 
en  el  nwyor  conflicto,  cuando  vieron  una 
paloma  blanca  que  vino  á  pararse  en  el  to- 
pe del  palo  mayor.  Este  incidente,  muy  co- 
mún en  las  cercanías  de  tierra,  ha  sido  atri- 
buido á  un  milagro  por  algunos  escritores 
españoles,  que  han  creído  ver  en  esta  palo- 
ma al  Espíritu  Santo,  que  quiso  guiar  la 
nave  que  conducía  al  que  había  de  ser  el 
instrumento  para  la  propagación  de  la  re- 
ligión cristiana  en  estas  regiones . 

Llegado  el  buque  á  Santo  Domingo,  Quin- 
tero tuvo  el  sentimiento  de  hallar  que  los 
demás  navios,  en  cuya  compañía  salió  pri- 
mero de  San  Lúcar  y  después  de  Canarias, 
habían  anclado  con  felicidad  mucho  tiempo 
antes  que  el  suyo,  y  que  sus  cargamentos  se 
habían  vendido  con  ventaja,  sufriendo  su  co- 
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dicia  el  castigo  que  merecía.  El  gobernador 
Ovando  no  estaba  á  la  sazón  en  la  ciudad,  pe- 
ro su  secretario  Medina  recibió  con  agasajo 
á    Cortés,  y   aconsejándole  que  se  avecin- 
dase allí,  le  ofreció  solar  para  fabricar  ca- 
sa y  tierras  que  labrar;  pero  el  joven  am- 
bicioso, cuyos  pensamientos  se  habían  exal- 
tado con  ideas  de   mayor  y  más  pronta  for- 
tuna contestó,  que  había  venido  á  buscar  oro 
y  no  á  labrar  la  tierra.    El  gobernador  4  sti 
regresóse  manifestó  muy  complacido  con  él, 
y  le  dio  un  repartimiento  de  indios  y  la  es- 
cribanía del  ayuntamiento  de  Azúa,  villa 
que  se  acababa  de  fundar.  Le  hizo  también 
teniente  de  unas  provincias  que  se  habían 
levantado,  y  á  las  órdenes  de  Diego  Veláz- 
quez  hizo  sus  primeras  armas  contra  los  in- 
dios de  la  isla  Española.     Asi  permaneció 
cinco  6  seis  años  en  esta  alternativa  de  ocu- 
paciones, sin  dejar  por  ellas  su  inclinación, 
á  la  galantería,  que  le  atrajo  diversas  pen- 
dencias, en  las  que  dio  á  conocer  su  esfuer- 
zo y  destreza  en  las  armas,  saliendo  siem- 
pre victorioso,  aunque  en  una  de  ellas  sacó 
una  herida  debajo  del  labio,  cuya  cicatriz  le 
quedó  toda  su  vida,  la  que  se  le  dejaba  ver 
algo  por  entre  la  barba,  que  en  aquel  tiem- 
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po  se  usaba  crecida.  Pero  como  este  géuero 
de  vida   uniforme  y  obscura  era  tan   poco 
adecuado  á  su  carácter,   estaba  resuelto  á 
embarcarse  en  la  desgraciada  expedición  de 
Diego  de  Nicuesa  para  la  costa  de  Veragua, 
lo  qae  le  impidió  una  apostema  que  tuvo  en 
la  corba  del  pie  derecho,  y  este  nuevo  acci- 
dente lo  conservó  para  mayores  empresas. 
En  el  año  de  1511,  envió  el  almirante  D. 
Diego  Colón,  hijo  de  D.  Cristóbal,  al  capi- 
tán Diego  Velázquez  á  la  conquista  de  la  is- 
la de  Cuba,  y  Cortés   le  acompañó  en  aque- 
lla expedición,  en  calidad  de  oficial  del  te- 
sorero Miguel  de  Pasamonte.  Herrera  y  el 
P.  Casas  dicen  que  fué  secretario  de  Veláz- 
quez. quien  en  todas  las  ocasiones  de  mayor 
empeño  hacía  uso  de  él,  conociendo  su  apti- 
tud y  actividad.   Conquistada  la  isla  se  le 
dio  el  repartimiento  de  indios  de  Manicarao 
en  compañía  de  Juan  Juárez,  y  por  encargo 
de  Velázquez  entendió  en  la  fábrica  de  un 
hospital  y  de  la  casa  de  fundición.  Estable- 
cido Juárez  en  Cuba,  trasladó  allá  á  su  ma- 
dre María  de  Marcaida,  vizcaína,  y  á  sus 
tres  hermanas,  las  cuales  habían  venido  á 
Santo  Domingo  desde  el  año  de  1509  con 
Doña  María  de  Toledo,  esposa  de  D.  Diego 
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Colón,  que  llevaba  el  título  de  virreÍDa. 
Cortés,  arrastrado  siempre  por  sus  propea- 
sioues  amorosas,  galanteó  á  una  de  ellas  lla- 
mada Doña  Catalioa,  y  le  dio  palabra  de  ca- 
samiento que  después  resistió  cumplir.  El 
gobernador  Velázquez,  que  se  interesaba 
por  otra  de  las  hermanas,  las  cuales  llama- 
ban mucho  la  atención  por  su  buen  parecer 
y  ser  pocas  las  españolas  que  en  la  isla  ha- 
bía, se  declaró  en  favor  de  Doña  Catalioa, 
lo  cual  le  indispuso  con  Cortés,  quien  con 
este  motivo  se  unió  á  los  que  habían  queda- 
do descontentos  de  Velázquez,  porque  se 
creían  mal  atendidos  en  los  repartimientos 
de  la  isla.  Reuníanse  estos  en  casa  de  Cor- 
tés, y  habiendo  dispuesto  hacer  una  repre- 
sentación contra  Velázquez  á  los  monjes  go- 
bernadores y  audiencia  de  Santo  Domingo, 
eligieron  á  Cortés  para  que  fuese  á  presen- 
tarla, para  lo  cual  tenían  que  exponerse  al 
riesgo  de  atravesar  en  una  pequeña  lancha 
sin  cubierta,  el  brazo  de  mar,  de  dieciocho 
leguas  de  ancho ,  que  separa  las  dos  islas. 
Sabido  por  Velázquez  le  hizo  prender,  pero 
Cortés  se  dio  tal  maña,  que  logró  quitarse 
los  grillos  que  le  habían  puesto,  y  rompió 
con  ellos  la  ventana  en  que  estaba  por  la 
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que  se  descolgó,  y  tomando  el  broquel  y  la 
espada  del  alcaide,  se  pnso  en  salvo  en  una 
iglesia  inmediata.  Velázqnez  respetó  aquel 
asilo,  pero  pnso  gente  que  espiase  los  mo- 
vimientos  del  retraído  y  habiéndose  este 
descuidado  en  salir  fuera  del  sagrado,  fué 
asaltado  y  preso  por  un  alguacil  llamado 
Juan  Escudero,  que  murió  ahorcado  en  Nue- 
va-España por  orden  del  mismo  Cortés,  por 
delitos  que  después  cometió. 

El  preso  fué  llevado  con  grillos  á  un  bu- 
que que  debía  salir  el  día  siguiente  para 
Santo  Domingo,  para  ser  allí  juzgado.  En 
la  noche  logró  escaparse  de  nuevo,  sacando 
los  pies  de  los  grillos  con  mucha  dificultad 
y  dolores,  y  subiendo  sobre  cubierta  por  el 
agujero  de  la  bomba,  tomó  el  bote  que  esta- 
ba atado  al  lado  del  buque,  y  con  el  mayor 
silencio  que  pudo  se  dirigió  á  la  costa.  Era 
fúerté^la  corriente  al  aproximársela  ella,fy  no 
podií  vencerla  con  el  bote,  pero  siendo  buen 
nadador  se  echó  al  agua,  atándose  en  la  ca- 
beza unos  papeles  que  le  interesaba  conser- 
var, y  saliendo  á  tierra  buscó  asilo  en  la 
misma  iglesia  que  antes  le  había  servido  de 
sagrado.  Esta  facilidad  en  escapar  de  la 
prisión  por  dos  veces  seguidas,  ha  hecho 
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sospediar  al  Sr.  Prescott  que  hubo  para  ello 
connivencia  de  los  carceleros,  á  quienes  sin 
duda  ganaba  Cortés  con  su  afabilidad  y  con 
aquella  superioridad  de  caráerer  que  ya  se 
manifestaba,  y  que  más  adelante  le  hizo 
ejercer  un  influjo  tan  señalado  sobre  el  ejér- 
cito, que  le  obedeció  casi  sólo  por  este  pre- 
dominio que  adquiere  un  hombre  superior 
sobre  los  que  le  rodean . 

Sea  que  el  casamiento  con  Doña  Catalina 
quitó  el  motivo  que  había  para  la  enemistad 
de  Velázquez,  ó  que  éste,  sorprendido  por 
Cortés,  armado  en  una  casa  de  campo,  co- 
mo algunos  autores  cuentan  con  poca  vero- 
similitud, se  reconcilió  con  él,  admitiéndo- 
le de  nuevo  á  su  familiaridad,  hasta  el  pun- 
to de  encontrarlos  durmiendo  en  la  misma 
cama  el  guarda  que  venía  á  dar  parte  de  la 
salida  de  Cortés  del  sagrado  en  que  esta- 
ba ;  el  hecho  es  que  Velázquez  le  dispensó 
de  nuevo  su  favor  y  le  dio  tierras  cerca  de 
Santiago,  de  cuya  villa  fué  nombrado  alcal- 
de. 

Cortés,  muy  feliz  con  su  esposa,  de  quien 
el  Padre  Casas  refiere  haberle  dicho  él  mis- 
mo, '^que  estaba  tan  contento  con  ella  co- 
mo si  fuera  hija  de  una  duquesa;"  se  ocu- 
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paba  en  trabajar  las  minas  ó  placeres  de  oro 
con  los  indios  de  su  repartimiento,  y  en  el 
cnltivo  de  sus  campos,  y  parecía  haber 
abandonado  todo  proyecto  de  más  rápido 
engrandecimiento  por  la  vía  de  conquistas, 
pero  el  genio  emprendedor  de  que  después 
dio  tan  repetidas  pruebas,  se  dejaba  cono- 
cer ya  enmedío  de  estas  tranquilas  ocupa- 
ciones. Llevó  á  su  propiedad  diversas  espe- 
cies de  ganados,  y  fué  el  primero  que  esta- 
bleció la  cría  de  ellos  en  aquella  isla,  así  co- 
mo después  en  Nueva-España  fué  el  intro--, 
dnctor  de  varios  ramos  de  labranza,  que  hoy 
son  una  parte  muy  principal  de  la  riqueza 
pública,  como  en  su  lugar  veremos.  Por  es- 
tos arbitrios  había  logrado  reunir  un  peque- 
ño caudal,  aunque  según  el  Padre  Casas  no 
sin  usar  los  medios  de  opresión  que  emplea- 
ban los  encomenderos,  que  fueron  la  causa 
de  la  extinción  total  de  la  población  indíge- 
na en  las  Antillas.  ' 

En  tales  circunstancias  el  descubrimien- 
to de  la  Nueva  España  vino  á  despertar  de 
nuevo  la  ambición  de  Cortés,  presentándole 
un  teatro  en  que  poder  desplegar  todos  los 
recursos  de  su  genio.  En  la  segunda  Diser- 
tación se  ha  dicho  cómo  fué  nombrado  por 
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Velázquez  capitán  para  aquella  empresa,  y 
la  parto  que  tuvo  en  el  armamento  por  sus 
propios  recursos,  por  su  crédito  y  por  sus 
amigos,  y  en  la  misma  y  la  siguiente  se  ha 
dado  una  idea  general  de  toda  la  serie  de 
sucesos  de  la  conquista,  y  de  las  disposi- 
ciones administrativas  que  tomó  para  la  or- 
ganización del  gobierno  en  el  pafs  conquis- 
tado. En  todos  los  acontecimientos  humanos 
la  dirección  que  se  les  dá  contribuye  muy 
poderosamente  á  su  éxito,  pero  en  lo  gene- 
•ral  se  cuenta  siempre  coa  medios  de  ejecu- 
ción adecuados  al  objeto.  Eu  la  conquista 
de  Méjico  todo  es  obra  de  Cortés:  la  direc- 
ción y  los  medios,  el  plan  y  la  ejecución,  el 
intento  y  la  obra.  Sin  más  autoridad,  que  la 
que  le  confirió  el  ayuntamiento  de  Veracruz 
que  él  mismo  había  creado;  obrando  en 
nombre  de  un  soberano  que  ni  aun  siquiera 
sabía  la  existencia  de  un  vasallo  que  tan 
inmensos  servicios  le  prestaba;  no  solo  sin 
esperar  auxilios,  sino  temiendo  las  medidas 
que  contra  él  tomasen  las  autoridades  espa- 
ñolas inmediatas,  emprendió  derrocar  un 
imperio  establecido  y  consolidado  por  mu- 
chos años  de  victorias,  temido  y  respetado 
por  todas  las  naciones  circunvecinas.  *  Por 
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sa  trato  afable,  por  su  familiaridad  con  el 
soldado;  por  el  ejemplo  qae  daba  de  ser  el 
primero  en  las  fatigas,  el  primero  en  los 
peligros,  se  concilio  el  respeto  y  la  obedien- 
cia de  una  reunión  de  voluntarios  que  to- 
dos se  creían  con  los  mismos  derechos  y 
tenían  iguales  pretensiones,  las  que  hacían 
valer  siempre  que  les  parecía  que  la  autori- 
dad que  permitían  se  ejerciese  sobre  ellos, 
excedía  de  los  límites  que  le  habían  impues- 
to. "Todos  eramos  hijosdalgo,  dice  con  or- 
gullo Bernal  Díaz,  (1)  y  nos  ilustramos 
mucho  más  que  de  antes  con  heroicos  he- 
chos y  grandes  hazañas  que  en  la  guerra 
hicimos,  peleando  de  día  y  de  noche,  estan- 
do tan  apartados  de  Castilla,  ni  tener  otro 
socorro  ninguno,  salvo  el  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  es  el  socorro  y  ayuda  verda- 
dera/' "Las  mujeres  en  Castilla  paren  sol- 
dados," le  dijo  uaa  vez  Cortés  á  uno  de  los 
suyos  que  se  desmandaba,  haciéndole  en- 
tender que  no  le  faltarían  los  que  necesita- 
se: "también  paren,  le  contestó  este  con 
audacia,  capitanes  y  gobernadores/'  Pero 
estos  mismos  hombres  á  quienes  era  menes- 


(1)  Capítulo  COVII. 
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ter  convencer  para  poderles  mandar,  le  se- 
guían con  resolución  en  las  más  atrevidas 
empresas,  y  sacrificaban  su  propia  vida  por 
salvar  la  de  su  capitán,  como  lo  hizo  Cris- 
tóbal de  Olea,  cuando  desbaratada  la  co- 
lumna que  Cortés  conducía  por  la  calza- 
da de  Tacuba  en  el  sitio  de  la  capital,  los 
mejicanos  vencedores  le  tenían  cojido,  he- 
rido en  una  pierna  y  le  llevaban  prisionero 
á  una  muerte  segura,  de  que  Olea  le  libró 
con  la  suya.    Orgullosos  con  llamarse  los. 
soldados  de  Cortés,  este  nombre  los  infla- 
maba y  les  parecía  superior  á  todo  título  y 
á  todas  las  distinciones  que  ha  inventado  la 
ambición  para  cubrir  la  mediocridad.  Cin- 
cuenta años  después  de  la  conquista,  Ber- 
nal  Díaz,  no  obstante  sus  continuas  quejas 
contra  Cortés  por  haberse  aplicado  toda  la 
gloria  de  sus  soldados  y  no  haberlos  pre- 
miado como  merecían,  cuando  el  entusias- 
mo que  inspiran  los  sucesos  recientes  debía 
estar  tan  entibiado  con  el  transcurso  de  tan- 
to tiempo,  queriendo  dar  razón  del  motivo 
porque  en  su  historia  no  escribe,  '*D.  Her- 
nando Cortés,  ni  otros  títulos  de  marqués, 
ni  capitán,  salvo  Cortés  á  boca  llena''  dice: 
''La  causa  de  ello  es  porque  él  mismo  so 
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preciaba  de  que  le  llamasen  solamente  Cor- 
tés, porque  este  nombre  era  tan  t.enido  y 
estimado  en  toda  Castilla,  como  en  tiempo 
dé  los  romanos  solían  tener  á  Julio  César  ó 
á  Pompeyo,  y  en  nuestros  tiempos  teníamos 
á  Gonzalo  Hernández,  por  sobrenombre  el 
Gran  Capitán.'' 

La  ambición  de  Cortés  mudó  de  natura- 
leza cuando  varió  el  campo  en  que  había  de 
ejercitarse.  El  mismo,  que  solo  vino  á  bus- 
car oro  á  la  isla  Española,  no  consideró  el 
oro  en  Nueva  España  sino  como  el  medio 
de  satisfacer  miras  más  altas,  y  lo  que  al 
principio  no  fué  más  que  codicia,  se  cambió 
en  ambición  de  gloria  y  de  poder.  Por  esto 
en  la  distribución  del  rico  tesoro  de  Mocte- 
zuma abandonó  á  los  soldados  la  parte  que 
le  tocó;  para  acallar  el  disgusto  que  la  des- 
igual repartición  causaba.  Fundar  en  Mé* 
jico  un  grande  imperio  para  su  soberano; 
establecer  en  él  la  religión  cristiana,  ideas 
que  iban  unidas  en  el  espíritu  de  los  con- 
quistadores y  que  eran  las  dominantes  en 
aquel  siglo ;  ampliar  todavía  más  este  im- 
perio con  los  descubrimientos  en  el  mar  del 
Sur,  y  hacer  depender  de  la  corona  de  Cas- 
tilla la  China  y  las  islas  de  la  Especería, 
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realizaiido  así  el  primer  intento  de  Colón : 
estos  eran  los  grandes  objetos  de  la  ambi- 
ción de  Cortés.  Sa  engrandecimiento  y  for- 
tuna particular  habían  de  ser  la  consecuen- 
cia de  estos  intentos.  Basta  leer  sus  muehas 
cartas  á  Carlos  Y  y  examinar  despreocupa- 
damente todas  sus  operaciones  para  con- 
vencerse de  ello.  Para  conseguir  estas  gran- 
des miras  no  hubo  dificultad  que  le  detu- 
viese,  ni  obstáculo  que  le  embarazase.  Si 
la  escuadra  impedía  la  marcha  al  interior, 
y  presentando  al  soldado  una  esperanza  de 
volver  á  su  país,  le  dejaba  otro  camino  de 
seguridad  que  la  victoria,  la  escuadra  era 
sumergida  en  el  fondo  del  mar.  Si  después 
una  escuadra  era  necesaria  para  hacerse 
dueño  de  las  lagunas  mejicanas,  se  veían 
flotar  en  ellas  trece  bergantines,  conducidos 
por  hombres  desde  los  pinares  de  Tlaxcala, 
que  más  parecían  ser  efecto  de  aquellas 
creaciones  que  la  mitología  nos  presenta, 
que  resultado  de  esfuerzos  humanos.  Con- 
tando solo  consigo  mismo,  supo  hacerse 
aliados  donde  no  podía  esperar  mas  que 
enemigos;  aprovechó  con  habilidad  las 
creencias  y  preocupaciones  establecidas  en 
el  pueblo  que  se  había  propuesto  sujetar,  y 
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firme  en  su  intento  en  todas  las  vioisítndes 
de  la  suerte,  se  creyó  tan  dueño  de  Méjico 
cuando  echado  de  la  ciudad  tuvo  que  aco- 
jerse  al  favor  de  los  tlaxcaltecas,  como 
cuando  vino  á  ponerle  sitio  al  frente  de 
ciento  y  cincuenta  mil  hombres.  Cauto  y  de- 
tenido para  emprender,  no  conñó  á  la  for- 
tuna nada  de  lo  que  podía  prevenir  la  pru- 
dencia ;  en  ejecutar  resuelto  é  intrépido,  no 
economizó  su  sangre  y  su  persona  cuando 
fué  menester  exponerse  á  todos  los  peligros, 
mereciendo  así  el  elogio  que  un  orador  ro- 
mano hizo  de  otro  héroe  español,  diciendo 
que  no  se  distinguía  de  sus  soldados  síqq 
por  el  sufrimiento  en  los  trabajos  y  por  la 
valentía  en  que  á  todos  se  aventajaba.  (1) 
''{ Admirable  conquista  I  dice  Solís  al  aca- 
bar su  obra,  { y  muchas  veces  ilustre  capi- 
tán I  de  aquellos  que  producen  tarde  los  si- 
glos y  tienen  raros  ejemplos  en  la  histo- 
ria." Estas  palabras  de  aquel  célebre  es- 
critor han  sido  confirmadas  por  toda  la  pos- 
teridad. 


(1)  HsBCtibi  apnd  hostes  veneratio.  Qaid  apud 
militesf  Qaam  admirationem,  quemad  modam  oom- 
parastif  Qaam  tecaminediam,  teoam  ferrent  sitim: 
nihil  a  eeeteris,  nisi  robore  ao  preestantia  differeas. 
Plbiio.  Paneglrioo  de  Trajano.  XIII. 

Alamán.—Tomo  II,— 4 
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Paeden  imputársele  á  Cortés  alganas  fal- 
tas; sea  porque  realmente  lo  fueron,  6  por- 
que el  mal  éxito  de  los  sucesos  las  han  he- 
cho calificar  por  tales.  Es  la  primera,  haber 
dejado  mandando  en  Méjico  á  Pedro  de  Al- 
varado  cuando  salió  á  batir  á  Narvaez :  Al- 
varado  le  era  conocido  por  su  rapacidad,  de 
que  había  tenido  que  reprenderle  anterior- 
mente, y  esta  mala  propensión  le  ponía  en 
riesgo  de  cometer  excesos  tales  como  la 
atroz  matanza  que  hizo  con  los  nobles  me- 
jicanos, que  fué  el  motivo  del  levantamien- 
to general  contra  los  españoles ;  pero  si  Al- 
varado  tenía  este  grave  defecto,  se  distin- 
guía por  su  intrepidez,  y  aunque  esta  no 
fuese  calidad  extraordinaria  entre  los  que 
formaban  aquel  pequeño  ejército,  todos  jó- 
venes resueltos  á  arrostrar  todos  los  peli- 
gros, acaso  el  sobresalir  tanto  en  ella,  fue 
el  motivo  de  la  elección  de  Cortés,  cuando 
se  trataba  de  dejarle  con  un  corto  número 
de  españoles  en  una  ciudad  populosa,  ex- 
puesto á  tantos  riesgos.  La  salida  de  Méji- 
co por  la  noche  es  otro  de  los  errores  que 
se  atribuyen  á  Cortés,  y  parece  en  efecto 
que  habría  podido  verificarla  con  menor  pe- 
ligro de  día,  puesto  que  en  los  anteriores 


81 

había  recorrido  una  gran  parte  de  la  pobla- 
ciÓQ  con  menos  dificultades  qne  las  que  era 
natural  temer  en  la  obscuridad.  Muy  difí* 
cil  es  juzgar  del  acierto  de  un  movimiento 
militar  expuesto  á  tantos  accidentes,  como 
es  una  retirada,  sin  tener  á  la  vista  todas 
las  circunstancias  del  momento,  que  no  pue- 
den apreciarse  bastante  después  de  tanto 
tiempo,  y  en  este  caso  parece  que  Cortés  se 
confió  en  el  descuido  de  los  mejicanos,  pro- 
metiéndose poder  salir  de  la  ciudad  antes  que 
percibiesen  su  marcha,  lo  que  no  habría  po- 
dido hacer  de  día ;  y  el  revés  se  experimen- 
tó :  procedió  principalmente  de  no  haberse 
podido  levantar  el  puente  que  se  echó  en  la 
primera  cortadura  de  la  calzada,  con  el  que 
Cortés  contaba  para  el  paso  de  las  otras. 
La  expedición  á  las  Hibueras  por  la  costa 
sería  una  temeridad  sin  duda  inexcusable, 
si  en  aquel  tiempo  se  hubiesen  tenido  todos 
los  conocimientos  que  hoy  poseemos  de 
aquellos  terrenos,  y  si  en  la  época  de  la 
conquista  no.se  hubiesen  hecho  cosas  que 
hoy  nos  parecen  increíbles.  Sin  embargo, 
hubiera  sido  más  acertado  hacer  el  viaje 
por  Guatemala,  como  lo  aconsejaba  Bernal 
Díaz,  ya  que  estaba  resuelto  á  emprender 
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aquella  expedición,  la  que  más  bieu  se 
presenta  como  un  acto  de  venganza  de  amor 
propio  irritado,  que  como  castigo  de  una 
o£ensa  contra  la  autoridad,  y  que  en  las  cir- 
cunstancias en  que  la  Nueva  España  que- 
daba, mal  segura  todavía  la  conquista,  no 
puede  eximirse  de  la  nota  importuna  é  im- 
prudente. Esta  expedición,  por  otra  parte, 
dio  á  conocer  de  todo  lo  que  era  capaz  el 
genio  de  Cortés:  en  ella  no  solo  desempe- 
ñó las  funciones  de  capitán  y  de  soldado, 
sino  que  también  hizo  de  piloto,  dirigién- 
dose por  entre  los  bosques  inaccesibles  con 
la  brújula  y  una  imperfecta  carta,  y  de  in- 
geniero, construyendo  puentes  de  grandes 
extensiones  para  pasar  ríos  caudalosos,  y  es- 
tos puentes  fueron  de  tal  solidez,  que  ha- 
biendo permanecido  muchos  años  después, 
excitaban  la  atención  de  los  viajeros  y  con- 
servaron el  nombre  de  los  puentes  de  Cor- 
tés, según  la  expresión  de  Bernal  Díaz,  co- 
mo si  se  dijese  Las  columnas  de  Hércules. 

Por  desgracia,  las  grandes  acciones  de  los 
guerreros  son  por  la  general  otras  tantas 
calamidades  para  la  especie  humana,  y  la 
historia  de  las  conquistas,  de  las  revolucio- 
nes, de  las  guerras  en  que  tanto  renombre 
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han  adquirido  los  grandes  capitanes,  son  la 
historia  de  la  destracción  y  de  la  mina  de 
las  naciones  que  las  han  sufrido.  Bn  medio 
de  estas  escenas  de  desolación  y  de  muerte, 
sólo  puede  calificarse  la  mayor  ó  menor  hu- 
manidad de  los  actores,  por  los  límites  que 
pusieron  á  los  males  que  era  preciso  causar 
para  llegar  á  su  objeto,  pues  que  este  obje- 
to no  podía  obtenerse  sin  aquellos,  y  el  ob- 
jeto mismo  solo  puede  estimarse  por  las 
opiniones  recibidas  en  el  siglo  en  que  los 
sucesos  acontecieron.  Examinando,   pues, 
por  estos  principios  la  conducta  de  Cortés 
en  la  conquista  de  Méjico,  es  menester  re- 
conocer  que  en  una  empresa,  que  según  las 
opiniones  de  su  siglo,  era  tal  que  con  ella 
se  creía  defender  la  causa  del  cielo,  no  ma- 
nifestó una  inclinación  á  hacer  males  inne- 
cesariok.  Calculándolo  todo  según  lo  exi- 
gía su  posición,  cuando  creyó  preciso  hacer 
en  Oholula  un  escarmiento  que  inspirase  el 
terror  de  su  nombre  en  todo  el  pías,  hizo 
correr  sangre  porque  así  lo  exigía  su  inten- 
to ;  mas  cuando  tomada  la  capital  no  había 
ya  objeto  para  una  crueldad  inútil,  contu- 
vo el  furor  de  sus  aliados  á  quienes  exci- 
taban contra  los  vencidos  antiguas  vengan- 
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zas  y  el  horrible  interés  del  canibalismo . 
Después  de  la  conquista,  los  castigos  que  hi- 
zo en  los  pueblos  que  se  sublevaron,  consi- 
derándolos como  rebeldes  al  soberano  que 
habían  reconocido,  faeron  también  san- 
grientos, pero  á  diferencia  de  los  demás 
conquistadores  de  América,  protegió  á  los 
naturales  del  país,  preservándoles  de  la  es- 
clavitud y  de  los  males  que  en  otras  partes 
resintieron,  lo  que  fué  el  motivo  de  que  le 
amasen  y  considerasen  como  su  protector  y 
padre.  Padiera  comprenderse  en  pocas  pa- 
labras el  sistema  segaido  por  Cortés :  ha- 
cer la  conquista  como  cosa  debida  á  su  re- 
ligión y  á  su  soberano :  emplear  para  ella 
la  guerra  con  todos  los  medios  que  ésta  au- 
toriza: procurar  á  los  pueblos  conquistados 
todos  los  bienes  que  podían  disfrutar  en  el 
estado  de  dependencia,  y  con  eUt)s  y  los 
conquistadores  formar  una  nueva  naéión 
con  la  religión,  las  leyes  y  las  costumbres 
de  los  conquistadores,  modificadas  y  aco- 
modadas á  las  circunstancias  locales.  En  la 
realización  de  este  vasto  plan  se  echan  de 
ver  las  ideas  del  siglo  en  el  intento;  el 
gran  capitán  en  la  ejecución  ]  el  hombre  su- 
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períor  á  sn  siglo  ea  las  consecuencias  de  la 
conquista. 

Al  regreso  de  las  Hibaeras  y  pasado  el 
entusiasmo  que  causó  su  presencia  en  Méji- 
co, Cortés  experimentó  grandes  disgustos  y 
contrariedades.  El  tesorero  Estrada  parece 
que  se  propuso  hacerle  conocer  hasta  donde 
puede  llegar  el  influjo  maligno  de  la  envidia 
revestida  del  poder :  le  hizo  salir,  como  he- 
mos visto  en  su  lugar,  de  esta  ciudad  que 
había  levantado  desde  sus  cimientos  y  aun- 
que después,  como  avergonzado  de  tal  he- 
cho hubiese  buscado  camino  de  acomoda- 
miento por  medio  deFr.  Julián  Garcés,  obis. 
po  de  Tla&cala,  Cortés  no  pensó  mas  que  en 
pasar  á  la  corte  y  desvanecer  con  su  presen- 
cia las  calumnias  que  contra  su  fidelidad 
habían  divulgado  sus  enemigos,  ¿  las  cua- 
les le  había  dado  tal  crédito,  que  se  había 
tratado  de  tomar  medidas  muy  severas  con- 
tra él,  y  se  tenía  por  cosa  increíble  lo  que 
decía  D.  Pedro  de  Alvarado  que  por  este 
tiempo  llegó  á  Castilla,  el  cual  aseguraba 
que  Cortés  se  presentaría  como  fiel  vasallo 
al  llamado  del  soberano. 

Cortés  se  proponía  en  este  viaje,  no  sólo 
dar  una  prueba  de  su  fidelidad,  sino  tam- 
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bien  hacer  formar  nna  idea  aventajada  de  la 
riqueza  y  recursos  del  país  que  había  gana- 
do para  la  corona  de  Castilla.  Llevó  pues 
consigo  porción  de  aves  y  animales  curiosos 
y  desconocidos  en  Buropa ;  muchas  especies 
de  perfumes  y  gomas ;  cuatro  indios  diestros 
en  jugar  el  palo  con  los  pies ;  otros  volati- 
nes de  los  que  solían  hacer  una  manera  de 
vuelo  y  de  trenzado  al  rededor  de  un  mástil, 
al  que  se  ataban  con  cuerdas ;  enanos,  contra- 
hechos con  diversas  monstruosidades  y  va- 
rios albinos ;  cantidad  de  obras  de  pluma  y 
otras  curiosidades ;  pero  sobre  todo  lo  que 
más  debería  llamar  la  atención  en  la  corte : 
se  proveyó  de  una  gran  suma  de  dinero  y 
muchas  piedras  de  las  que  tenían  por  esme- 
raldas, de  un  tamaño  extraordinario. 

Hizo  que  le  acompañasen  dos  hijos  de 
Moctezuma  y  otros  jóvenes  de  las  familias 
indias  más  distinguidas  de  Méjico  y  Tlax- 
cala  (1),  y  mandó  pregonar  que  daría  pasa- 


(1)  Sigo  en  esto  á  Ghimalpain:  Bemal  Díaz  solo 
especifica  tres  jóvenes  tlazoalteeas  que  llevó  á  nie- 
go de  aquellos  caciques,  entre  los  cuales  iba  un  hijo 
del  anciano  Jicotencatl,  que  en  el  bautismo  se  lla- 
mó D.  Lorenzo  de  Vargas:  en  las  reales  órdenes  de 
que  después  se  hablará,  solo  se  hace  mención  de  un 
hijo  de  Moctezuma  llamado  D.  Martin. 
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je  y  comida  de  balde  á  todas  las  personag 
qae  quisiesen  ir  con  él  á  Castilla,  teniendo 
licencia  del  gobernador.  El  acopio  de  víve- 
res fué  correspondiente  á  esta  comitiva,  ha- 
biendo provisto  los  dos  buques  que  compró 
para  la  navegación  de  todo  cuanto  pudo  ha- 
berse en  la  Nueva-España,  y  en  tal  cantidad, 
que  dice  Bernal  Díaz,  "que  con  lo  que  so- 
bró se  hubieran  'podido  mantener  por  dos 
años  otros  dos  navios,  aunque  tuvieran  mu- 
cha más  gente ;  todo  como  convenía  para  un 
gran  Señor  y  rico,  como  Cortés  era."  La 
travesía  fué  muy  feliz,  y  á  los  cuarenta  y 
un  días  de  navegación,  sin  haber  tocado  en 
ninguna  parte,  arribó  Cortés  en  Mayo  de 
1528  [1]  al  puerto  de  Palos,  el  mismo  en 
que  Colón  desembarcó  á  su  regreso  del  des- 
cubrimiento del  Nuevo-Mundo,  treinta  y 
cinco  años  antes. 

Grande  fué  la  sensación  que  produjo  en  la 
corte  la  llegada  de  Cortés,  pues  se  estaba  tan 
lejos  de  esperarla,  que  se  había  prevenido 
un  mes  antes  á  la  audiencia  que  le  manda- 


(1)  Bernal  Díaz  dico  que  llegó  on  Diciembre  de 
1527 :  debe  estarse  á  lo  qae  diee  Horrera,  á  qaien 
tambiéa  ha  segaido  el  Sr.  Presoott  en  esta  parte  de 
su  historia. 

Al  aman.— 5 
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se  preso  si  se  resistía  ó  difería  obedecer  la 
orden  que  se  le  daba  de  presentarse  al  em- 
perador.   Disipados  con  esto  los  temores 
que  se  habían  concebido  acerca  de  su  fideli- 
dad, dieron  lugar  al  entusiasmo  que  su  nom- 
bre y  la  fama  de  sus  hechos  excitaba ;  pero 
antes  de  disfrutar  las  satisfacciones  que  le 
esperaban,  tuvo  el  sentimiento  de  perder  á 
su  buen  compañero  y  fiel  amigo  Qonzalo  de 
Sandoval.  Se  había  quedado  éste  en  Palos, 
mientras  que  Cortés,  por  tener  alojamiento 
bastante  capaz  para  su  numerosa  comitiva, 
había  pasado    al  inmediato    convento  de 
franciscanos  de  Santa  María  de  la  Rábida, 
en  que  también  se  alojó  Colón  cuando  vino 
de  Portugal  á  presentar  á  los  reyes  Católicos 
su  gran  proyecto  de  navegación,  en  el  que  tan- 
to le  auxilió  Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena, 
guardián  ¡de  este  monasterio,  á  cuyas  reco- 
mendaciones debió  el  ser  bien  recibido  por  la 
reina  Doña  Isabel.    Estaba  alojado  Sando- 
val en  casa  de  un  cordonero  de  jarcias  y  ca- 
bles, el  cual  viéndole  enfermo  le  robó  á  su 
vista  trece  barras  de  oro,  habiendo  para 
esto  combinado  el  que  estuviese  sólo,  man- 
dando  á  las  personas  que  le  acompañaban  á 
dar  aviso  de  su  enfermedad  á  Cortés,  y  síq 


39 

esperar  la  venida  de  este  se  fugó  á  Porta- 
gal.  Cortés,  impuesto  de  la  gravedad  en 
qne  su  amigo  se  hallaba,  vino  inmediata- 
mente á  acompañarle  en  sus  iil tiraos  mo- 
mentos, y  Sandoval,  viendo  acercarse  su 
fin,  se  dispuso  á  la  muerte  con  piedad  y  re- 
signación, y  en  su  testamento  dejó  por  su 
albacea  á  Cortés  y  por  herederas  á  sus  her- 
manas. Así  falleció  este  bizarro  capitán  al 
volver  á  su  patria,  en  la  temprana  edad  de 
treinta  y  un  años,  pues  tenía  veintidós  cuan- 
do pasó  á  la  Nueva-España.  Era  como  Cortés 
natural  de  Medellín  y  se  distinguió  en  la 
conquista,  no  solo  por  su  prudencia  y  su 
valor,  sino  por  una  calidad  rara  entre  los 
conquistadores,  que  era  su  desinterés,  pues 
no  parecía  aspirar  á  otra  cosa  que  á  mere- 
cer la  gloria^de  un  baen  soldado.  Sn  cadá- 
ver fué  sepultado  en  el  monasterio  de  la 
Rábida,  y  Cortés  tuvo  este  nuevo  motivo 
paia  el  luto  que  actualmente  llevaba  por  su 
padre  y  por  su  mujer. 

Durante  la  permanencia  de  Cortés  en  la 
Rábida  llegó  á  aquel  convento  D.  Francis- 
co Pizarro,  que  iba  á  embarcarse  para  em^ 
prender  la  conquista  del  Perú,  y  en  la  co- 
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mitiva  de  Cortés  venía  Juan  de  Rada  (1) 
que  como  más  adelante  veremos,  fué  á  Ro- 
ma encargado  de  los  asuntos  de  Cortés,  y 
de  vuelta  á  la  Nueva  España  pasó  al  Perú, 
donde  siguió  el  partido  de  los  Almagros ;  y 
para  vengar  la  muerte  de  D.  Diego  fué  el 
jefe  de  la  conspiración  contra  Pizarro,  á 
quien  quitó  la  vida.  Entre  los  aconteci- 
mientos más  interesantes  de  que  habla  la 
historia,  y  los  misterios  de  este  porvenir 
obscuro  que  encadena  los  sucesos  humanos 
fuera  de  toda  previsión,  puede  contarse  es- 
ta ocurrencia  casual,  b^jo  el  mismo  techo 
en  que  Colón  discutió  con  Fr.  Juan  Péress 
sus  planes  que  estaban  entonces  al  alcance 
de  muy  pocos,  del  conquistador  de  Méjico 
que  venía  á  recibir  el  premio  de  sus  gran- 
des acciones,  del  que  iba  á  serlo  del  Perú, 
y  del  que  después  de  tantas  vicisitudes  ha- 
bía de  matarle. 

Instruida  la  corte  de  la  llegada  de  Cortés, 
dio  órdenes  para  que  en  todos  los  lugares 
de  su  tránsito  se  le  recibiese  como  era  debi- 
do á  su  dignidad  y  mérito.    La  fama  de  su 


(1)  Bernal  Díaz  lo  llama  de  Herrada:  era  natu- 
ral de  las  montanas  do  Castilla  y  de  ilustre  naci- 
miento, según  Herrera. 
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venida,  que  por  todas  partes  se  extendió, 
atrajo  multitud  de  gente  de  grandes  distan- 
cias al  camino  por  donde  debía  pasar.  Se 
alquilaban  las  casas  y  balcones,  y  se  po- 
nían tablados  en  las  calles  del  tránsito  pa- 
ra ver  al  conquistador  de  Nueva-España, 
que  con  su  numeroso  séquito  y  el  extraño 
espectáculo  de  los  indios  que  le  acompaña- 
ban, con  todo  el  lujo  de  sus  trajes  propios 
y  el  tren  de  animales  nunca  vistos  que  le 
seguían,  más  parecía  un  soberano  de  un 
país  remoto  y  desconocido,  que  un  vasallo 
que  venía  á  presentarse  al  monarca  de  Cas- 
tilla. 

De  la  Rábida  se  dirijió  á  los  Estados  del 
Duque  de  Medina  Sidonia,  que  le  recibió 
suntuosamente  y  le  hizo  un  magnífico  obse- 
quio de  hermosos  caballos  andaluces.  Si- 
guió luego  por  motivos  de  piedad  al  monas- 
torio  de  Guadalupe,  donde  por  casualidad 
estaba  con  otras  señoras  de  la  corte  Doña 
María  de  Mendoza,  mujer  del  comendador 
mayor  de  León  Francisco  de  los  Cobos, 
gran  privado  de  Carlos  V.  Cortés  tuvo  allí 
ocasión  de  hacer  gala  de  su  liberalidad  en 
los  ricos  regalos  que  hizo  á  estas  damas, 
cuyas  cartas  le  prepararon  un  acogimiento 
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todavía  más  pomposo  en  la  corte.  Esta  es- 
taba entonces  en  Toledo,  á  donde  se  dirijió 
desde  Gaadalupe,  y  á  la  llegada  á  aquella 
capital  salieron  á  recibirle  sus  antiguos  fa- 
vorecedores el  Duque  de  Bejar,  el  conde  de 
Aguilar ,  y  otros  grandes  señores  con  toda 
la  nobleza,  que  en  medio  de  un  concurso 
inmenso  le  condujo  al  alojamiento  que  le 
estaba  prevenido. 

El  siguiente  día  fué  presentado  al  empe- 
rador, y  habiéndose  arrodillado  para  besar 
su  mano,  Carlos  V  le  levantó,  oyó  con  agra- 
do la  relación  que  le  hizo  de  sus  servicios  y 
recibió  un  memorial  en  que  exponiendo  es- 
tos, terminaba  con  quejarse  de  los  agravios 
que  le  habían  inferido  en  Méjico  los  oñcia- 
les  reales  y  en  especial  el  tesorero  Estrada, 
en  el  tiempo  de  su  gobierno.  Carlos  V  que- 
dó muy  satisfecho  de  Cortés  y  le  consultó 
en  todo  lo  concerniente  al  gobierno  de  Nue- 
va-España,  manifestániole  tal  considera- 
ción, que  habiendo  estado  gravemente  en- 
fermo, fué  á  visitarle  á  su  alojamiento,  dis- 
tinción tan  singular  por  aquellos  tiempos, 
que  todos  los  escritores  hacen  mención  de 
ella,  considerándola  como  si  ella  sola  fuese 

nm  digna  remuaeración  d©  los  g^rvioios  dQ 
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Cortés.  Bernal  Díaz  refiere  otra  prueba  de 
la  preferencia  que  el  emperador  hacía  de 
Cortés  sobre  todos  los  grandes  de  su  corte : 
un  Domingo' asistiendo  á  misa  Carlos  V,  es- 
taba ya  en  la  iglesia  con  su  corte,  cuando 
llegó  Cortés  y  pasando  delante  de  todos  fué 
á  sentarse,  por  mandado  del  emperador, 
junto  al  conde  de  Nassau,  príncipe  sobera- 
no de  Alemania,  que  estaba  inmediatamen- 
te al  lado  del  monarca,  lo  que  no  dejó  de 
excitar  la  crítica  y  los  celos  entre  la  concu- 
rrencia, no  obstante  la  orden  del  empera- 
dor. 

Hasta  entonces  Cortés  no  había  recibido 
otro  premio  que  el  nombramiento  de  gober- 
nador y  capitán  general  de  la  Nueva  Espa- 
ña, restringido  después  á  este  último  em- 
pleo ;  la  concesión  de  las  armas  (1)  y  el 
tratamiento  de  Don  que  entonces  era  poco 
común,  y  su  riqueza,  consistía  en  los  repar- 
timientos de  diversos  pueblos  que  se  había 
aplicado,  los  que  sin  duda  eran  de  mucha 


(1)  Estas  anuas  son  las  que  se  han  pnesto  al  prin- 
cipio de  esta  Disertación;  y  la  explicación  de  sus 
cuarteles  y  del  collar  con  siete  reyes  presos  que  for- 
man su  orla,  se  encontrará  en  la  cédula  relativa,  fe- 
cha en  Madrid  á  7  de  marzo  de  1525  que  se  pul)liO(^U 
en  A  Apén4i<5e  II  4e  epte  tQWOi 
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consideración,  según  los  gastos  qne  hizo  y 
las  sumas  que  á  España  llevó,  no  obstante 
lo  que  le  habían  quitado  Salazar  y  Ghirino . 
Carlos  V,  satisfecho  de  su  fidelidad  y  per- 
suadido de  la  importancia  de  los  servicios 
que  le  había  prestado,  quiso  remunerarlos 
magníficamente,' por  diversas  cédulas  to- 
das del  6  de  Julio  de  1529  en  Barcelona, 
á  donde  Cortés  había  acompañado  al  empe- 
rador que  pasaba  á  Italia  á  recibir  en  Boma 
la  corona  imperial,  se  le  concedió  el  título 
de  marqués  del  Valle  de  Oajaea,  con  el  se- 
ñorío de  22  villas  y  23,000  vasallos,  que  él 
prefirió  á  todo  el  reino  de  Michoacán  que  se 
le  ofreció :  diéronsele  también  las  dos  casas 
vieja  y  nueva  de  Moctezuma ;  las  tierras  de 
la  Tlaxpana,  conocidas  hoy  con  el  nombre 
de  rancho  de  los  Tepetates,  y  para  su  diver  ■ 
sión  los  dos  peñoles  de  Jico  y  Tepetpulco  en 
que  había  caza  de  venados  y  conejos.  Se  le 
confirmó  nuevamente  el  empleo  de  capitán 
general  de  la  Nueva  España,  y  después  la 
emperatriz,  gobernadora  del  reino,  por  au- 
sencia de  Carlos  V,  le  confirió  el  de  gober- 
nador por  toda  su  vida,  de  las  islas  y  tierras 
del  mar  del  Sur,  con  gran  amplitud  de  fa- 
cultades, y  la  duodécima  parte  de  todo  lo 
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qne  descubriese.  (1)  Parece  que  entonces 
también  se  le  dio  el  hábito  de  Santiago,  aun- 
que Herrera  dice  que  fué  desde  el  añc  de 
1525,  pero  no  lo  quiso  admitir,  porque  se  le 
dio  sin  encomienda,  y  aunque  en  los  libros 


(1)  En  el  apéndice  se  publicarán  las  más  interesan- 
tes de  estas  cédulas,  sacadas  de  los  originales  que  es- 
tán en  nitela  en  el  legajo  No.  1  del  archivo  del  anti- 
guo marquesado  del  Valle  de  Oaja  oa ,  en  el  hospital  de 
Jesús.  La  relativa  á  las  casas  de  Moctezuma  servirá 
en  su  lugar  para  demarcar  la  situación  de  estas.  La 
de  nombramiento  de  Gobernador  de  las  islas  y  tie- 
rras de  la  mar  del  Sur,  es  dada  en  Madrid  á  5  de  No- 
viembre de  1529.  Todas  las  demás  son  de  6  de  Julio 
del  mismo  año.  La  licencia  para  fundar  mayorazgo 
es  de  27  de  Julio,  tres  días  antes  del  embarque  de 
Carlos  V  en  Barcelona  para  Genova.  El  título  de 
Marqués  parece  estaba  destinado  para  premio  de  los 
conquistadores  de  América;  á  Pizarro  se  le  nombró 
el  año  de  1535  Marqués  de  los  Atavillos  y  de  las  Char- 
eaSi  dándosele  también  la  cruz  de  Santiago.  Las  con- 
quistas en  Europa  se  consideraban  de  mayor  impor- 
tancia y  por  esto  al  gran  capitán  so  le  dio  el  titulo 
de  Duque,  primero  de  Terranova  y  después  de 
Sessa;  este  título  de  Terranova  ha  sido  motivo  de 
que  el  Sr.  Prescott  creyese  que  actualmente  están 
reunidas  en  una  misma  casa  las  deoendencias  del 
gran  capitán  y  de  Cortés,  lo  que  no  es  asi,  como  se 
verá  en  su  lugar.  El  Sr.  Arzobispo  Lorenzana  cayó 
también  en  otro  error,  de  los  muchos  en  que  incurrió 
en  sus  notas  á  las  cartas  de  Cortés,  atribuyendo  el 
titulo  de  Terranova  al  banco  de  este  nombre,  frente 
á  las  costas  del  Canadá,  siendo  asi  que  procede  de 
ana  ciudad  de  Calabria-en  el  reino  de  Ñápeles  y  lo 
lleva  la  casa  que  actualmente  lo  tiene,  desde  mucho 
antes  de  haberse  incorporado  en  ella  la  de  Cortés. 

Alíiraán,-»6 
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de  aquella  orden  se  le  numera  entre  sus  in- 
dividuos, no  se  vé  ni  en  sus  armas,  ni  en  sus 
retratos,  ni  en  sus  títulos  que  la  tuviese. 
A  estas  gracias  se  unieron  las  que  obtuvo 
en  Roma  su  enviado  Juan  de  Rada,  conce- 
diéndole el  Papa  Clemente  VII  el  patronato 
perpetuo  del  Hospital  de  la  Purísima  Goa- 
cepciÓD,  hoy  más  conocido  con  el  nombre  de 
Jesús  Nazareno,  que  había  fundado  Cortés 
casi  inmediatamente  después  de  la  conquis- 
ta y  de  todos  los  demás  que  fundase,  con 
muchas  gracias  espirituales  para  estos  esta- 
blecimientos, como  se  ve  por  las  dos  Bulas 
que  se  publicarán  en  el  Apéndice,  y  además 
el  mismo  Sumo  Pontíñce  legitimó  por  otra 
Bula,  que  también  se  insertará  en  el  mismo 
Apéndice,  á  los  hijos  naturales  que  Cortés 
había  tenido  en  diversas  mujeres.  Rada  lle- 
vó á  Roma  los  indios  que  hacían  diversas 
suertes,  con  las  cuales  quedó  muy  compla- 
cido Clemente  VII,  quien  recibió  el  presen- 
te que  Cortés  le  hizo  por  medio  de  su  envia- 
do, y  mandó  celebrar  solemnes  acciones  por 
los  triunfos  que  Cortés  había  obtenido,  que 
conducían  al  establecimiento  de  la  religión 
en  tan  extensos  países.  Pero  lo  que  no  pu- 
dieron conseguir  los  amigos  de  Cortés,  por 
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más  empeños  que  hicieron,  faé  el  que  se  le 
volviese  á  dar  el  gobierno  de  la  Nueva  Es- 
paña, é  instando  sobre  ello  el  conde  de  Na- 
ssau, le  contestó  Carlos  V  con  cierto  enfa- 
do, que  ya  le  había  dado  Estados  que  exce- 
dían en  mucho  á  los  que  el  mismo  conde  te- 
nia en  Alemania. 

A  los  jóvenes  indios  que  Cortés  llevó  á 
la  corte  se  mando  que  se  les  tratase  bien, 
se  les  vistiese  á  la  española,  y  se  volviesen 
á  su  país  á  expensas  del  rey  [IJ,  y  en  cuan- 
to á  las  quejas  que  Cortés  presentó  contra 
el  tesorero  Estrada,  y  en  especial  por  el 
atentado  de  haber  cortado  la  mano  á  Cris- 
tóbal  Cortejo  sin  oírle  ni  que  hubiese  me- 
diado pedimento  de  la  parte  agraviada,  por 
lo  coal  pedía  que  fuese  gravemente  castiga- 
do y  reintegrado  Cortejo  de  los  gastos  que 


(1)  Reales  órdenes  del  emperador  de  2  de  Octu- 
bre de  1528  en  Madrid,  y  de  la  emperatriz  de  15  de 
Marzo  y  31  de  Mayo  de  1529  en  Toledo.  £n  ellas  se 
diee  que  estos  jóvenes  eran  39.  Se  le  diÓ  á  cada 
nao  na  jabón  ó  chaqueta  de  terciopelo  azul,  calzas 
ó  calzones  de  damasco  amarillo^  opa  y  medias  en- 
camadas, gorra  de  terciopelo  azul,  dos  camisas  y 
zapatos.  £stos  vestidos  se  les  dieron  en  Abril  de 
1529,  y  aunque  ahora  no  serían  mas  que  un  traje  de 
máscara,   eran  de  mucho  lujo  en   aquel  tiempo. 
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había  hecho,  y  el  daño  de  la  mano  que  esti- 
maba en  tres  mil  ducados ,  de  estar  á  dere- 
cho y  presentarse  en  el  consejo  de  Indias 
dentro  del  término  que  se  le  pusiese,  ea 
acabando  sus  cuentas  le  enviasen  preso  á 
buen  recaudo  á  la  corte,  y  á  Cortejo  se  le 
levantó  el  destierro  perpetuo  de  la  Nueva- 
España  en  que  Estrada  le  condenó,  dándo- 
le facultad  para  que  pudiese  volver  y  estar 
en  aquellas  partes. 

Cortés  había  obtenido  en  su  viaje  á  la 
corte  todo  cuanto  había  podido  apetecer,  y 
acaso  más  que  lo  que  se  había  figurado  con 
todo  el  calor  de  la  imaginación.  Habían  si- 
do premiados  sus  servicios  de  una  manera 
digna  de  ellos  y  del  poderoso  monarca  que 
tan  magníficamente  los  remuneraba ;  había 
hecho  callar  la  maledicencia  y  recobrado  la 
confianza  de  su  soberano,  y  había  triunfa- 
do de  sus  enemigos,  haciendo  recaer  sobre 
ellos  la  pena  y  la  vergüenza  que  sus  calum- 
nias habían  merecido.  Solo  quedaba  por 
cumplir  uno  de  los  objetos  que  se  había 
propuesto  en  este  viaje.  Su  primera  mujer, 
Doña  Catalina  Juárez,  falleció  en  Cuyoa- 
can,  poco  tiempo  después  de  su  llegada  á  la 
Nueva-España.  Su  repentina  muerte,  unida 
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al  desagrado  que  Cortés  había  manifestado 
por  haber  venido  antes  que  él  lo  dispusiese, 
dieron  motivo  ai  proceso  que  Juan  Juárez, 
cuñado  de  Cortés,  intentó  contra  este,  en 
tiempo  que  gobernando  la  primera  audien- 
cia, no  solo  se  daba  fácil  oído  á  todo  cuan- 
to se  acriminaba  á  Cortés,  sino  que  no  ha- 
bía nadie  que  se  atreviese  á  defenderle. 
Acusábale  Juárez  de  haber  quitado  la  vida 
á  Doña  Catalina  en  la  noche  de  un  festín, 
ahogándola  con  una  liga;  pero  esta  acu- 
sación cayó  de  sí  misma  lue^o  que  cesaron 
las  circunstancias  en  que  se  intentó  y  se 
vio  desde  aquel  tiempo  con  tal  desprecio, 
que  ni  la  segunda  audiencia  continuó  pro- 
cediendo en  ella,  ni  en  la  corte  se  le  dio 
importancia  ninguna,  ni  fué  obstáculo  pa- 
ra que  Cortés  se  enlazase  con  una  de  las 
más  ilustres  familias  de  España,  y  lo  que 
es  más,  ni  tampoco  la  hizo  valer  la  madre 
de  Doña  Catalina,  Doña  María  de  Marcaida, 
en  el  pleito  que  ella  y  sus  descendientes  si- 
guieron por  muchos  años,  sobre  los  ganan- 
ciales correspondientes  al  tiempo  del  pri- 
mer matrimonio,  cuyos  autos,  aunque  in. 
completos,  existen  en  el  archivo  del  hospi- 
tal de  Jesús. 
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Tiempo  hacía  que  Cortés  tenía  contrata- 
do matrimonio  con  Doña  Jaana  de  Zúñiga, 
hija  del  conde  de  Agailar,  D.  Carlos  Ramí- 
rez de  Arellano,  y  sobrina  de  D.  Alvaro  de 
Zúñiga,  duqne  de  Béjar.   Esta  señora,  jo- 
ven y  hermosa,  era  sin  duda  objeto  de  en- 
vidia en  la  corte  por  el  casamiento  que  iba 
á  hacer,  el  que  Doña  María  de  Mendoza,  mu- 
jer del  ministro  Cobos,  había  querido  para 
su  hermana.  Cortés  efectuó  en  este  viaje  su 
boda,  y  entre  las  joyas  de  gran  valor  que  re- 
galó á  su  nueva  esposa,  se  cuentan  cinco  es- 
meraldas de  tamaño  extraordinario,  las  cua- 
les, como  se  ha  dicho,  no  eran  esmeraldas, 
sino  jade  ó  serpentina,  pero  entonces  se  te- 
nían y  estimaban  como  esmeraldas  y  se  las 
apiteciaba  en  una  cantidad  excesiva,  pues  es- 
tas cinco  piedras  se  valuaron  en  cien  mil  du- 
cados, y  por  una  sola  de  ellas  ofrecieron  cua- 
renta mil  unos  joyeros  genoveses  en  Sevilla : 
la  una  estaba  labrada  en  forma  de  rosa;  otra 
en  figura  de  corneta ;  otra  representaba  un 
pez  con  ojos  de  oro,  obra  de  los  indios  que 
los  autores  contemporáneos  llaman  maravi- 
llosa ;  la  cuarta  tenía  forma  de  campanilla, 
guarnecida  de  oro  con  una  rica  perla  por 
badajo,  y  en  la  orla  estaba  escrito,  Bendito 
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quien  te  crió,  y  la  última  era  una  tacita 
adornada  con  oro  y  perlas,  y  por  ser  la  ma- 
yor de  todas,  Cortés,  que  gustaba  hacer 
ver  que  sabía  latín  y  había  leído  la  Biblia, 
de  la  cual  era  entonces  la  moda  hacer  á 
todo  aplicaciones,  hizo  esculpir  en  su  de- 
rredor lo  que  el  Salvador  dijo  de  San  Juan 
Bautista :  ínter  natos  mulierum  non  siirre- 
xit  major,  "Ninguno  hubo  mayor  entre 
los  nacidos  de  mujer/'  Dícese  que  la  em- 
peratriz deseaba  tener  estas  joyas,  y  que  el 
haberlas  dado  Cortés  á  su  novia,  fué  el  mo- 
tivo del  poco  favor  que  en  adelante  le  ma- 
nifestó aquella  soberana. 

Después  de  dos  años  de  residencia  en  Es- 
paña Cortés,  habiendo  seguido  al  empera- 
dor hasta  su  embarque  en  Barcelona,  dis- 
puso  su  regreso  á  Méjico  acompañándole  su 
esposa,  su  madre  que  había  vivido  para  ver 
la  grandeza  de  su  hijo,  y  una  numerosa  co- 
mitiva, en  la  que  se  contaban  las  beatas 
franciscanas  que  venían  á  fundar  en  Nue- 
va-España, y  Fr.  Juan  de  Leguizamo,  su 
confesor  y  de  su  mujer,  mercedario,  que  con 
el  mismo  objeto  traía  doce  religiosos  de  su 
orden.  Habiéndosele  prevenido  que  espera- 
se para  venir  á  Méjico  á  la  nueva  audiencia, 
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se  detuvo  muchas  días  en  Sevilla  y  San 
Lúcar  de  Barrameda,  y  dos  meses  y  medio 
en  Santo  Domingo  de  la  isla  Española;  pe- 
ro demorando  mucho  la  llegada  de  aquella 
corporación,  y  siendo  excesivos  los  gastos 
que  hacía  con  tan  grande  acompañamiento , 
tuvo  que  resolverse  á  concluir  su  viaje,  y 
desembarcó  en  Veracruz  en  15  de  Julio  de 
1530.  Se  detuvo  en  aquellas  inmediacio- 
nes algunos  días,  y  pasó  luego  á  Tlaxcala  y 
á  Texcuco  sin  entrar  en  Méjico,  por  haber 
mandado  la  emperatriz,  gobernadora  del 
reino,  que  no  lo  hiciese,  por  evitar  choques 
con  la  audiencia,  con  la  que  Cortés  es- 
taba en  declarada  oposición.  Esta  sin  em 
bargo,  alarmada  por  el  gran  número  de 
personas  que  iban  de  Méjico  á  verle,  temió 
ó  fingió  temer  por  su  seguridad,  é  hizo  pre- 
parativos de  defensa,  reuniendo  gente  ar- 
mada y  aprestando  artillería,  cuyas  dispo- 
siciones cesaron  por  intervención  del  obis- 
po de  Tlaxcala  y  el  prior  de  Santo  Domin- 
go. No  obstante,  los  oidores  prohibieron 
que  nadie  fuese  á  ver  á  Cortés,  quien  ha- 
bía hecho  publicar  su  empleo  de  capitán  ge- 
neral y  se  había  dado  á  reconocer  por  tal, 
y  como  durante  su  ausencia  le  quitaron 
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todo  cuauto  tenía,  el  aprieto  en  que  le  pu- 
sieron fué  extremo.     El  mismo  dice  á  Gar- 
los V,  en  la  carta  qne  le  escribió  en  Tezcu- 
co  en  10  de  Octubre  de  este  año  de  1530, 
*'me  han  dejado  sin  tener  de  donde  haya 
nna  hanega  de  pan  ni  otra  cosa  de  que  me 
mantenga  *r  y  demás  desto  porque  los  natu- 
rales de  la  tierra,  con  el  8  mor  que  siempre 
me  han  tenido,  vista  mi  necesidad  é  que  yo 
y  los  qne  conmigo  traía  nos  moríamos  de 
hambre,  como  de  hecho  se  han  muerto  más 
de  cien  personas  de  las  que  en  mi  compa- 
ñía traje,  por  falta  de  refrigerios  y  necesi- 
dad de  provisiones,   me  venían  á  ver  y  me 
proveían  de  algunas  cosas  de  bastimento, 
enviaban  los  dichos  oidores  alguaciles  á 
prender  á  los  diohos  naturales  que  conmi- 
go estaban,  á  fin  que  no  me  proveyesen  é  se 
les  diese  á  entender  que  yo  no  era  parte 
para  nada  en  la  tierra." 

Estas  y  otras  vejaciones,  que  Cortés  atri- 
buyó al  deseo  de  precipitarle  á  alguna  me- 
dida violenta,  que  diese  apariencia  de  ver- 
dad á  las  acusaciones  que  contra  él  había 
dirigido  al  emperador,  cesaron  con  la  llega- 
da de  la  nueva  audiencia,  pero  luego  se  sus- 
citaron con  esta  otras  dificultades,  princi- 

Alamán.— Tomo  lí.— 7 
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pálmente  en  cnanto  á  la  ejecución  de  las 
mercedes  hechas  á  Cortés.  Pretendía  este 
qne  los  veintitrés  mil  vasallos  qne  se  le  ha- 
bían dado  debían  contarse  por  vecinos ,  te- 
niéndose por  nn  vasallo  nn  padre  de  fami- 
lia con  toda  esta ,  y  los  oidores  sostenían 
qne  la  cnenta  debía  hacerse  por  individuos, 
de  la  misma  manera  que  los  tributarios  de 
los  pueblos  de  la  corona.  Esto  hacía  una  di- 
ferencia muy  grande  en  el  resultado,  y  pa- 
ra evitar  la  cuestión  se  resolvió  por  la  au- 
diencia en  2  de  Mayo  de  1531,  que  dejándo- 
le á  Cortés  en  calidad  de  depósito  las  villas 
que  le  habían  sido  dadas  con  todos  los  ve- 
cinos, se  aguardase  la  resolución  del  sobe- 
rano, obligándose  Cortés  á  devolver  todo  lo 
que  excediese  de  lo  que  debiera  pertenecer- 
le,  segán  la  aclaración  que  el  Consejo  de 
Indias  hiciese  de  la  merced  que  se  le  hizo 
por  el  emperador.  Pero  entre  autoridades 
superiores,  cuyas  facultades  no  estaban  cla- 
ramente determinadas,  cada  día  se  suscita- 
ban' nuevos  motivos  de  cuestiones,  mucho 
más  estando  Cortés  acostumbrado  á  man- 
dar sin  restricción,  y  siendo  los  oidores  muy 
celosos  de  lo  que  creían  competirles.  Bl 
primer  día  de  fiesta  después  de  la  llegada 


55 

de  la  audiencia,  cantó  misa  el  obispo  de 
Tlaxcala  con  asistencia  de  aquel  tribunal,  y 
habiendo  agregado  en  las  oraciones  después 
de  la  familia  real  tt  dueem  etercitns  nostriy 
^y  el  capitán  general  de  nuestro  ejército/^ 
el  oidor  Salmerón  se  lo  reprendió  y  dio 
cuenta  al  consejo  de  Indias*  Todo  esto  dis' 
gustó  ¿  Cortés,  y  tanto  él  como  los  oidores 
conocieron  que  no  podían  residir  conve^ 
nientemente  en  el  mismo  lugar,  por  lo  que 
Cortés  resolvió  retirarse  á  Cuernavaca  y 
ocuparse  principalmente  de  sus  proyectos 
de  descubrimientos  en  el  mar  del  Sur. 

Había  hecho  levantar  para  su  habitación 
en  aquella  villa  el  edificio  que  es  todavía 
propiedad  de  sus  descendientes  y  que  lleva 
el  nombre  de  su  palacio  Está  construido  á  la 
orilla  de  la  población,  en  la  falda  de  la  coli- 
na en  que  este  está  situada,  dominando  una 
vista  muy  extensa  sobre  el  valle  hacia  el 
Sur,  la  que  al  Norte  y  Oriente  se  termina 
«on  la  magestuosa  cordillera  que  separa  el 
valle  de  Cuernavaca  del  de  Méjico,  en  cuya 
cumbre  se  halla  la  crus  del  Marqués,  para 
designar  que  desde  allí  empiezan  las  tie- 
rras de  Cortés.  Esta  pintoresca  situación, 
la  disposición  del  palacio  reducido  hoy  á 
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escombros  y  ocnpado  por  la  cárcel  y  el 
cuartel  y  y  la  hermosa  iglesia  de  San  Fran- 
cisco que  es  ahora  la  parroquia,  construida 
por  Cortés  y  enriquecida  de  alhajas  y  vasos 
sagrados  por  su  esposa ,  manifiestan  el  buen 
gusto  y  la  piedad  del  Marqués  y  de  la  Mar^ 
quesa^  que  por  ser  los  primeros  y  únicos  de 
este  título  entonces  en  la  NnevaEspaña  asi 
se  llamaban  y  firmaban,  como  lo  hacen  eu 
España  hasta  hoy  los  Marqueses  de  Ville- 
na,  por  ser  los  más  antiguos  de  la  Monar-* 
quia. 

En  este  agradable  retiro  se  ocupaba  Cor- 
tés de  introducir  en  sus  Estados  todos  aque* 
líos  ramos  de  cultivo  que  hoy  forman  la  ri^ 
queza  de  la  tierra  caliente,  de  propagar  los 
ganados,  y  no  menos  del  trabajo  de  las  mi- 
nas, pero  el  punto  que  de  preferencia  atraía 
su  atención  eran  los  viajes  y  descnbrimien 
tos  en  la  mar  del  Sur.   Como  si  la  conqnis-^ 
ta  de  la  Nueva^España  no  hubiese  sido  m&» 
que  un  paso  que  debía  facilitar  este  grande 
objeto,  su  ardiente  imaginación  do  se  con« 
tentaba  con  otra  cosa  que  con  el  descubri- 
miento y  conquistas  de  las  i»las  de  la  Espe*- 
cería,  y  con  someterá  la  corona  de  Castilla 
el  grande  imperio  de  la  China.     UnuH  non 
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mffM  orhis  (1) :  ''no  le  basta  nn  solo  mtia* 
do''  se  dijo  de  Alejandro  f  este  lema  adop' 
taron  los  Jesuítas»  cuando  la  iomeosidad 
de  sus  empresas  religiosas,  habían  abraza- 
do todo  el  orbe  con  sns  misiones,  y  el  mis* 
mo  hubiera  podido  aplicarse  con  razón  á 
Cortés. 

Los  límites  que  me  he  propuesto  en  esta 
Disertación  no  me  permiten  eittenderme  so- 
bre las  empresas  agrícolas,  mineras  y  co- 
merciales de  Cortés,  que  encontrarán  lagar 
adecuado  en  el  curso  de  esta  obra,  ni  menos 
entrar  en  todos  los  pormenores  de  sus  via- 
jes  en  el  mar  del  8ar,  de  que  ha  dado  com^ 
pleta  noticia  el  Sr.  Navarrete  en  la  intro- 
ducción al  viaje  al  N.  O.  de  Jas  goletas  Su-* 
til  y  Mejicana.  Baste  por  ahora  decir,  que 
habiendo  dispuesto  diversas  expediciones 
desde  el  momento  mismo  de  la  conquista, 
una  de  las  cuales  no  llegó  á  tener  efecto  por 


(1)  Esta  es  la  inseripoión  que  está  sobre  el  mag^ 
Difieo  altar  de  lapis  lázuli,  con  estatuas  y  adornos  de 
plata,  que  la  coupafiía  de  Jesús  erigió  f  n  la  Iglesia 
de  Jesús  de  Boma,  pata  depositar  las  reliquias  de  su 
santo  fundador.  La  plata  se  quitó  euando  Pió  VI  tu- 
yo que  comprar  de  Nupoleón  la  paz  de  Tolentino, 
saerificando  las  riqajBzas  j  tesoros  artísticos  de  Re 
ma,  y  en  lagar  de  los  adoraos  de  aquel  metal,  se  pu- 
sieron de  bronce* 
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{!U  Falida  para  España  y  por  la  persecticióti 
de  los  oidores  de  la  primera  audieucia,  á  sa 
regreso  no  solo  envió  varios  navegantes 
á  estos  descubrimientos,  sino  que  él  mis- 
mo se  dirigió  á  las  costas  de  Jalisco^  en 
onyo  viaje  fnndó  el  mayorazgo,  por  instru- 
mento otorgado  en  Colima  en  9  de  Enero 
1535 :  recobró  en  Chametla  un  buque  que  le 
había  8Ído  tomado  por  Nuno  de  Guzmán, 
y  reunidos  los  que  había  hecho  construir  en 
Tehuantepec,  se  embarcó  con  todo  lo  nece- 
sario para  fundar  una  colonia.  Los  trabajos 
que  pasó  en  este  viaje  fueron  grandes ,  ha^ 
hiendo  estado  á  punto  de  perecer  de  ham- 
bre y  por  las  tempestades  que  sufrió,  en 
términos  de  dársele  por  perdido,  habiendo 
tenido  que  enviar  el  virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza,  por  instancia  de  la  Marquesa,  dos 
buques  en  su  busca  para  cerciorarse  si  ha^^ 
bia  muerto,  é  instarle  para  que  se  volviese 
si  vivía.  Regresó  por  fin  á  Acapulco,  pero 
no  contento  con  estos  esfuerzos,  hizo  toda> 
vía  practicar  nuevos  reconocimientos  por 
Francisco  de  Ulloa,  cuyo  resultado  fué  el 
descubrimiento  de  la  California  hasta  la  is- 
la de  CedroS)  y  de  todo  aquel  golfo  á  que 
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los  geógrafos  han  dado  por  este  motivo  el 
nombre  de  Mar  de  Corté<^ 

Los  gastos  qne  erogó  en  estas  expedicio- 
nes pasaron  de  trescientos  mil  pesos  y  sin 
ninguna  especie  de  compensación,  pues  aun- 
que se  le  mandaron  pagar  por  cédula  de  1  ? 
de  Abril  de  1529  fecha  en  Zaragoza  (1)  los 
que  hasta  entonces  tenía  hechos,  y  para  que 
constasen  se  formó  expediente  que  existe  en 
el  archivo  de  la  casa,  nunca  el  pago  tuvo 
efecto  y  todos  los  sucesivos  fueron  á  su  car- 
go, en  consecuencia  del  convenio  que  tenia 
celebrado ,  y  esto  agotó  de  tal  manera  sus 
recursos,  que  en  carta  qne  escribió  desde 
Yautepec,  con  fecha  13  de  Agosto  de  1532, 
á  su  agente  García  de  Llerena  le  dice  ''no  ^ 
tengo  un  peso  de  oro  que  gastar  en  cosas 
que  son  menester,  y  por  eso  no  se  pueden 
hoy  librar  los  dineros  de  vuestra  quitación ; 
gastad  ahora  de  lo  vuestro  que  todo  se  pa- 
gará junto."  Casi  siempre  se  observa  en  la 
suerte  de  los  hombres,  que  caando  alguno 
llega  á  tener  alguna  prosperidad  extraordi- 
naria, como  si  la  fortuna  hubiese  agotado 
con  esto  su  poder  ó  se  hubiese  cansado  de 


(1)    Esta  cédala  se  publicará  en  el  apéndice. 
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favorecerie,  en  lo  sucesivo  todo  es  adverso, 
y  la  misma  fortuna  que  le  elevó  pareee  com- 
placerse en  abatirle  con  reiterados  reveses. 
Esto  mismo  sucedió  con  Cortés,  quien  ^'en 
cosa  ninguna  tuvo  ventura  después  que  ij^a- 
nó  la  Nueva-España"  dice  Bernal  Díaz, 
atribuyéndolo  á  maldiciones  que  le  echaron 
los  soldados,  por  no  haber  remunerado  sus 
servicios  tan  largameute  como  pretendían. 
Un  nuevo  descubrimiento  excitaba  por 
entonces  la  atención  de  ios  conquistadores. 
Un  misionero  franciscano ,  Fr.  Marcos  de 
Niza,  decía  haber  encontrado  al  Norte  de 
Sonora  una  nación  muy  rica  y  poderosa,  co- 
nocida con  el  nombre  de  la  Quivira,  ó  las 
siete  ciudades ,  cuya  capital  llamada  Gívola 
parecía  tener  toda  la  civilización  de  las  na- 
ciones europeas.  El  Virrey  Mendoza  armó 
una  expedición  para  esta  conquista:  Cortés 
pretendió  pertenecerle  como  cosa  anexa  á 
su  empleo  de  capitán  general  y  por  su  pri- 
vilegio relativo  al  mar  del  Sur,  hacift  cuyas 
costas  estaba  el  nuevo  descubrimiento.  Nue- 
vo choque  entre  el  virrey  y  el  capitán  gene- 
ral ;  y  como  Cortés  tenía  otros  motivos  de 
descontento,  y  creía  ajada  su  autoridad  por 
los  límites  á  que  la  reducía  la  del  virrey,  no 
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estando  por  otra  parte  declarada  la  ouestión 
¿obre  el  modo  de  contar  los  vasallos,  ni  pa- 
gado el  gasto  hecho  en  las  primeras  expe- 
diciones del  mar  del  Sar,  resolvió  volver  á 
la  corte,  esperando  qae  su  presencia  en  ella 
allanaría  todas  las  dificnltad^s,  y  creyendo 
qae  su  regreso  seria  breve,  se  desembarcó 
en  el  año  de  1540,  llevando  en  su  compañía 
á  solo  su  hijo  D.  Martín,  de  edad  entonces 
de  ocho  años. 

Las  circunstancias  habían  variado  mucho 
desde  su  primer  viige :  el  tiempo  había  apa- 
gado el  entusiasmo  que  su  hombre  y  fama 
excitó  cuando  desembarcó  en  España  en 
1528;  el  descubrimiento  y  conquista  del 
Perú,  considerado  entonces  como  más  ri- 
co que  la  Nueva- España,  había  disminuido 
mucho  la  importancia  que  desta  se  daba,  y 
el  nombre  de  Pizarro  había  hecho  obscure- 
cer hasta  cierto  punto  el  de  Cortés.  Se  le 
recibió  eon  muestras  de  atención,  y  el  car- 
denal D.  Fr.  García  de  Loaisa,  presidente 
del  consejo  de  Indias,  salía  á  su  encuentro 
siempre  que  se  presentaba  en  él  para  tratar 
de  sus  asuntos,  y  le  duba  asiento  preemi- 
nente entre  los  consejeros ;  pero  no  por  eso 
sus  negocios  caminaban  más  aprisa,  y  cuan- 

A  laman.— Toa  o  IL--8 
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do  creía  haber  regresado  á  Méjico  en  breve 
tiempo,  se  encontraba  envnelto  en  las  fór- 
mulas judiciales  de  translados  y  términos  de 
prueba,  sin  haber  aprovechado  nad^  al  ca- 
bo de  un  año. 

La  expedición  que  Carlos  Y  formó  con- 
tra Argel  en  1541  causó  nuevos  disgustos 
á  Cortés;  acompañó  este  al  emperador  y  se 
embarcó  en  la  galera  del  Almirante  de  Cas- 
tilla, la  que  naufragó  en  la  terrible  tormen- 
ta que  hizo  se  desgraciase  aquel  intento. 
Cortés  con  su  hijo  pudo  salvarse  con  difi* 
cuitad,  perdiendo  en  la  mar  las  famosas  es- 
meraldas, que  como  tesoro  inapreciable  lle- 
vaba siempre  consigo :  pero  no  fué  esto  sin 
duda  lo  que  hubo  para  él  de  más  doloroso, 
sino  el  desaire  que  Carlos  V  le  hizo,  no 
llamándole  al  consejo  de  guerra  en  que  se 
determinó  abandonar  la  empresa.  Díeese 
que  este  agravio  procedió  de  los  cortesanos, 
que  temían  que  Cortés  insistiese  en  el  asal- 
to de  la  plaza,  como  lo  había  manifestado, 
expresando  sentir  no  tener  consigo  aquellos 
valientes  compañeros,  con  quienes  había 
hecho  la  conquista  de  Méjico.  Puede  tam- 
bién haber  contribuido  á  él  el  desprecio  con 
que  los  militares  de  Europa  veían  las  gue- 
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rras  de  ladias,  qu^  do  creían  poderse  com> 
parar  con  las  que  se  hacían  entre  sí  las  Da- 
ciones que  tenían  otra  táctica  y  armas. 

La  lentitad  con  que  caminaban  los  negó* 
cios  de  Coinés,  le  inspiró  la  sospecha  de  qne 
se  trataba  de  dejar  ilusorias  las  merce- 
des que  se  le  habían  hecho,  embarazando 
su  ejecución  con  trámites  y  formalidades 
legales :  pero  queriendo  alejar  tal  sospecha 
del  soberano  é  imputar  la  cansa  de  ello  á 
sus  ministros,  dice  á  Carlos  Y  en  el  me- 
morial que  le  presentó  en  3  de  Febrero  de 
l{í44  [IJ.  **A  V.  M  ninguna  se  atribuye. 
porque  si  V.  M,  quisiese  quitarme  lo  que 
me  dié,  poder  tiene  para  ejecutarlo,  pues  al 
que  quiere  y  puede  nada  hay  imposible.'^ 

Decir  que  se  buscan  formas  para  coló 
car  Ja  obra,  y  que  no  se  sienta  el  intento, 
«i  caben  ni  pueden  caber  en  los  reyes  ungí- 
dos  por  Dios  tales  medios,  porque  para  con 
él  no  hay  color  que  no  sea  transparente ; 
para  con  el  mundo  no  hay  para  qué  colorar- 
lo, porque  así  lo  quiero,  así  lo  mando,  es  el 
descargo  de  lo  que   los  reyes  hacen. '^    La 


(1)    En  6l  apéndice  se  publicará  Cateto  este  me- 
norial  con  algunas  cartas  de  Cortés. 
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circunstancia  de  hallarse  á  la  sazón  en  el 
consejo  presidiendo  interinamente  D.  Se- 
bastián Ramírez  de  Paeuleal,  promovido  al 
obispado  de  Cuenca,  y  el  Licenciado  Salme- 
rón, que  en  Méjico  había  fallado  contra  él 
en  el  negocio  de  la  cuenta  de  los  yasallos, 
le  hizo  pedir  se  nombrasen  individuos  de 
los  otros  consejos  para  que  determinasen, 
dice  al  emperador,  **sobre  una  e>critura  de 
merced  que  V.  M.  hizo  á  un  su  vasallo,  de 
una  partecíca  de  un  gran  todo  con  que  él 
sirvió  á  V.  M.  sin  costar  trabajo  ni  peligro 
en  su  real  persona,  ni  cuidado  de  espíritu 
de  proveer  cómo  se  hiciese,  ni  costa  de  di- 
nero para  pagar  la  gente  que  lo  hizo,  y  que 
tan  limpia  y  realmente  sirvió  no  solo  con 
la  tierra  que  ganó,  pero  con  mueha  canti' 
dad  de  oro  y  plata  y  piedras  de  los  despojos 
que  en  ella  hubo/' 

Si  la  ambición  pudiese  curarse  co»  desen- 
gaños, el  que  presenta  Corté»  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida  bastaría  para  demos- 
trar, que  la  felicidad  no  consiste  en  el  bri- 
llo aparente  de  la  gloria,  ni  en  la  realización 
de  grandes  empresas,  y  que  aquellos  á  quie- 
nes el  vulgo  tiene  por  más  dichosos,  sueleo 
ser  los  que  se  encuentran  más  llenos  de  dis- 
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gastos  y  sinsabores.  El  conquistador  de  ift 
Nneva- España^  el  que  había  dado  á  su  so- 
berano la  más  preciosa  de  las  posesiones  de 
su  corona;  el  que  ha  dejado  ¿  la  posteridad 
nu  nombre  inmortal,  obligado  á  andar  co* 
mo  nn  litigante  vulgar,  solicitando  el  des- 
pacho de  sus  negocios  y  defendiéndose  del 
fiscal  "que  ha  sido  y  es  más  dificultoso  que 
ganar  la  tierra  de  Ion  enemigos,'^  le  decía  á 
Carlos  V  en  el  memorial  citado :  "Pensé  que 
haber  trabajado  en  la  juventud,  me  aprove- 
chara para  que  en  la  vejez  tuviera  descanso, 
y  asi  há  cuarenta  años  que  me  he  ocupado  en 
no  dormir,  mal  comer  y  á  las  veces  ni  bien 
ni  mal,  traer  las  armas  á  cuestas,  poner  la 
persona  en  peligros,  gastar  mi  hacienda  y 
mi  edad,  todo  en  servicio  de  Dios,  acrecen- 
tando y  dilatando  el  nombre  de  mi  .rey.  Véo- 
me  viejo,  pobre  y  empeñado  en  este  reino 
en  más  de  veinte  mil  ducados,  sin  más  de 
ciento  otros  que  he  gastado  de  los  que  tra- 
je  é  me  ha  enviado, '^  y  suplicando  al  em- 
perador que  señalase  al  consejo  un  tiempo 
determinado  para  la  conclusión  de  su  asun^ 
to,  agrega,  "porque  á  dilatarse,  dejarlo  be 
perder,  y  volverme  he  á  mi  casa,  porque  no 
tengo  ya  edad  para  andar  por  mesones,  si- 
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tío  pBtñ  recojerme  á  aclarar  mi  cuenta  con 
Dio8,  pues  la  teogo  larga,  y  poca  vida  para 
dar  los  descargos,  y  será  mejor  dejar  per- 
der la  hacienda  que  el  ánima. ^' 

Cuenta  Voltaire  que  en  este  tiempo,  no 
pudiendo  obtener  Cortés  audiencia,  subió 
al  estribo  del  ocche  en  que  iba  Carlos  V , 
quien  preguntando  alterado  quién  era,  le 
contestó  Cortés  "quien  ha  dado  á  V.  M.  más 
reinos  que  antes  tenía  ciudades»'  ^  Esta  anéc 
dota  es  enteramente  de  la  imaginación  de 
Voltaire,  pues  no  hay  autor  alguno  que  la 
refiera,  y  no  es  de  ninguna  manera  proba- 
ble que  quien  podía  presentar  un  memorial 
redactado  en  los  términos  que  se  ha  visto, 
por  los  extractos  que  se  han  copiado,  tuvie» 
se  que  ocurrir  para  hablar  al  emperador  al 
extraño  medio  que  aquel  escritor  ha  imagi- 
nado. 

No  obstante  las  instancias  de  Cortés,  el 
asunto  no  se  decidió  liasta  después  de  su 
muerte,  y  el  fallo  le  fué  contrario  (1) :  pe* 


(l)  Los  consejos  que  firmaron  la  Renteneia  fae* 
l'on:  El  Marqués  de  Mendéjar,  piesi dente  que  era 
entonces  del  consejo  de  Indias  y  lo  fué  después  de 
Castilla;  el  Licenciado  Gregorio  López;  el  Liceu'- 
ciado  Tello  de  Sandoval,  que  después  fué  presiden- 
te del  mismo  consejo;   el  Dn  Bivadeneira;   el  Lio» 
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ro  el  rey  P«lipe  II,  por  cédula  fecha  en  To- 
ledo en  16  de  Diciembre  de  1562,  en  consi- 
deraciÓQ  no  solo  á  los  servicios  de  D.  Per- 
nando,  siuo  también  á  los  de  su  hijo  D.  Mar* 
tín,  que  le  había  acompañado  en  su  viaje  á 
Inglaterra,  y  se  bahía  hallado  en  la  famosa 
batalla  de  San  Quintín,  distinguiéndose  co- 
mo militar  en  la  campaña  de  Fiandes,  que 
es  sin  duda  el  primer  mejicano  que  anduvo 
por  aquellos  países.  Teniendo  presente  que 
la  renta  que  le  quedaba  era  corta  é  insufi- 
ciente para  sostener  su  dignidad,  mandó  se 
le  dejasen  todas  las  villas  concedidas  á  su 
padre  D.  Fernando,  sin  limitación  de  nú- 
mero de  vasallos,  á  excepción  de  la  villa  y 
puerto  de  Tehuantepec,  que  reservó  para  la 
corona,  compensándole  el  importe  de  los  tri- 
butos que  de  ella  sacaba. 

Cansado  de  esperar  sin  fruto  en  la  corte, 
resolvió  Cortés  volverse  á  Méjico,  con  cuyo 
objeto  pasó  á  Sevilla,  donde  se  proponía  es- 
perar la  llegada  de  su  hija  mayor  Doña  Ma- 
ría, cuyo  casamiento  tenía  contratado  con 


Bribiesca,  y  al  pie  de  la  dicha  sentencia,  está  escri- 
to de  letra  del  Dr.  Biv adeneira  lo  siguiente :  Ha  de 
firmar  el  Sr.  Dr.  Hernán  Pérez. 
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D.  Alvaro  Pérez  Osorio,  hijo  priraogéuito 
del  Marqués  de  Astorga  y  hei-edero  de  su 
titulo.  El  haberse  desconcertado  este  enlace 
le  dio  tal  enojo,  qne  unido  á  los  demás  dis- 
gustos que  le  rodeaban,  fué  la  cansa  de  la 
disenteria  que  le  atacó,  y  persuadido  de  la 
proximidad  de  su  fin,  hc  ocupó  de  extender 
su  testamento  y  dispuso  retirarse  de  Sevi- 
lla, por  alejarse  de  la  concurreucia  de  per- 
sonas que  le  impedían  con  agrar  su  tiempo 
á  sus  disposiciones  espirituales,  con  cuyo 
fin  se  retiró  á  Oastiileja  de  la  Cuesta  á  dos 
leguas  de  aquella  ciudad,  donde  agravándo- 
se la  bnfermedad,  ordenados  todos  sus  ne- 
gocios y  recibidos  devotamente  los  Santos 
Sacramentos,  falleció  el  día  2  de  Diciembre 
de  1547  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  años. 

Era  D.  Fernando  Cortés,  según  la  rela- 
ción que  nos  ha  dejado  Bernal  Díaz,  ''de 
buena  estatura  y  cuerpo,  y  bien  proporcio- 
nado y  membrudo,  y  la  color  de  la  cara  ti- 
raba algo  á  cenicienta  y  no  muy  alegre,  y  si 
tuviera  el  rostro  más  largo,  mejor  le  pare- 
ciera ;  los  ojos  en  el  mirar  amorosos  y  por 
otra  graves ;  las  barbas  tenía  algo  prietas  y 
pocas  y  ralas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiem- 
po se  usaba,  era  de  la  misma  manera  que 
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las  barbas,  y  tenía  el  pecho  alto  y  la  espal- 
da de  buena  manera,  y  era  cenceño  y  de  po- 
ca barriga,  y  algo  estevado  y  las  piernas  y 
muslos  bien  sacados  (1).  Era  buen  ginete 
y  diestro  de  todas  armas  ansí  á  pie  como  á 
caballo,  y  sabía  muy  bien  menearlas,  y  so- 
bre todo,  corazón  y  ánimo  que  es  lo  que  ha- 
ce al  caso.  En  todo  lo  que  mostraba,  ansí  en 
su  presencia  y  meneo,  como  en  pláticas  y 
conversación ,  y  en  comer  y  en  el  vestir,  en 
todo  daba  señales  de  gran  señor. 

Los  vestidos  que  se  ponían  oran  según  el 
tiempo  y  usanza,  y  no  se  le  daba  nada  de 
no  traer  muchas  sedas,  ni  damascos,  ni  ra- 
aos, sino  llanamente  y  muy  pulido ;  ni  tam- 
poco traía  cadenas  grandes  de  oro,  salvo 
una  cadenita  de  oro  de  prima  hechura,  con 
un  joyel  con  la  imagen  de  nuestra  Señora 
la  Virgen  Santa  María  con  su  hijo  precioso 
en  los  brazos,  y  con  un  letrero  en  latín  en 
lo  que  era  de  nuestra  Señora,  y  de  la  otra 
parte  del  joyel  el  Señor  San  Juan  Bautis- 
ta con  otro  letrero :  y  también  traía  en  el 


[1]  Esta  descripción  conviene  perfectamente  con 
el  retrato  que  está  en  el  hospital  de  Jesús,  cuyo  ori- 
ginal sin  duda  se  pintó  en  los  últimos  años  de  la  re- 
sidencia de  Cortés  en  la  corte,  de  donde  se  §acó  la 
copia  cjue  se  baila  en  dicho  hospital. 
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dedo  un  anillo  muy  rico  con  un  diamapte, 
y  en  la  gorra,  que  entonces  se  usaban  de 
terciopelo,  traía  una  medalla,  y  no  me  acuer- 
do el  rostro  que  en  la  medalla  traía  figura- 
da la  letra  de  él,  más  después  el  tiempo  an- 
dando siempre  traía  gorra  de  paño  sin  me- 
dalla. Servíase  ricamente,  como  gran  señor, 
con  dos  maestresalas  y  mayordomos  y  mu- 
chos pajes,  y  todo  el  servicio  de  su  casa 
muy  cumplido,  é  grandes  vajillas  de  plata 
y  de  oro.  Comía  á  medio  día  bien,  y  bebía 
una  buena  taza  de  vino  aguado,  que  cabría 
un  cuartillo,  y  también  cenaba,  y  no  era  na- 
da regalado,  ni  se  le  daba  nada  por  co- 
mer manjares  delicados  ni  costosos,  salvo 
cuando  veía  que  había  necesidad  que  se  gas- 
tase ó  los  hubiese  menester.  Era  muy  afa- 
ble con  todos  nuestros  capitanes  y  compa- 
ñeros, en  especial  con  los  que  pasamos  con 
él  de  la  isla  de  Cuba  la  primera  vez ;  y  era 
latino,  y  oí  decir  que  era  Bachiller  en  leyes, 
y  cuando  hablaba  con  letrados  y  hombres 
latinos,  respondía  á  lo  que  le  decían  en  la- 
tín. Era  algo  poeta,  hacía  coplas  en  metros 
y  en  prosa,  y  en  lo  que  platicaba  lo  decía 
muy  apacible,  y  con  muy  buena  retórica,  y 
rezaba  por  la  mañana  en  unas  horas,  é  oía 
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misa  con  devoción :  tenía  por  su  muy  abo- 
gada á  la  Virgen  María,  Nuestra  Señora  y 
también  tenía  á  Señor  S.  Pedro,  Santiago  y 
al  Señor  S.  Juan  Bautista,  y  era  limosnero. 
Cuando  juraba  decía:  en  mi  conciencia ;  y 
cuando  se  enojaba  con  algún  soldado  de  los 
nuestros  sus  amigos  le  decía :  ó  mal  pese  á 
vos ;  y  cuando  estaba  más  enojado  se  le  hin- 
chaba una  vena  de  la  garganta  y  otra  de  la 
frente,  y  aun  algunas  veces  de  muy  enoja- 
do, arrojaba  una  mauta  y  no  decía  palabra 
fea,  ni  injuriosa  á  ningún  capitán  ni   sol- 
dado; y  era  muy  sufrido,  porque  soldados 
hubo  muy  desconsiderados,  que  decían  pa- 
labras muy  descomedidas,   y  no  les  res- 
pondía cosa  muy  sobrada  ni  mala,  y  aun- 
que había  materia  para  ello,  lo  más  que  le 
decía  era :  callad,  6  idos  con  Dios,  y  de  aquí 
adelante  tened  más  miramiento  en  lo  que 
dijéredes,  porque  os  costará  caro  por  ellos 
é  os  haré  castigar.    Era  muy  porfiado,  en 
especial  en  cosas  de  la  guerra :  era  mny  afi- 
cionado á  juegos  de  naipes  y  dados,  y  cuan- 
do jugaba  era  muy  afable  en  el  juego,  y  de- 
cía ciertos  remoquetes  [1],  que  suelen  decir 


(1)    Dichos  agudos  y  graciosos. 
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nietos 

los  que  juegan  á  los  dados.  Era  muy  cui 
dadoso,  y  muchas  noches  rondaba  y  anda- 
ba requiriendo  las  velas,  y  entraba  en  lo| 
ranchos  y  aposentos  do  nuestros  soldados,A  / 
y  al  que  hallaba  sin  armas,  ó  estaba  descalf  I 
zo  délos  alpargates,  le  reprendía  y  le  decíai'  ^ 
que  á  la  oveja  ruin  le  pesaba  la  lana.  Cuan* 
do  fuimos  á  las  Hibueras  había  tomado  una 
maña  ó  condición,  que  cuando  comía  no  dor- 
mía un  sueño  se  le  revolvía  el  estómago  y  re- 
bosaba y  estaba  malo,  y  por  excusar  este  mal, 
cuando  caminaba  le  ponían  debajo  de  un 
árbol  ú  otra  sombra,  una  alfombra  que  lle- 
vaban á  mano  para  aquel  efecto,  ó  una  ca- 
pa, y  aunque  más  sol  hubiese  ó  lloviese,  no 
dejaba  de  dormir  un  -poco  y  luego  caminar. 
Solía  ser  muy  franco  cuando  estaba  en  la 
Nueva  España  y  la  primera  vez  que  f  aé  á 
Castilla,  y  cuando  volvió  la  segunda  vez  en 
el  año  de  1540  le  tenían  por  escaso,  y  si 
bien  se  quiere  considerar  y  miramos  en  ello, 
después  que  ganó  la  Nueva  España  siempre 
tuvo  trabajos  y  gastó  muchos  pesos  de  oro 
en  las  armadas  que  hizo ;  en  la  California 
ni  ida  en  las  Hibueras  tuvo  ventura,  ni  en 
otras  cosas  desque  acabó  de  conquistar  la" 
tierra,  quizás  para  que  la  tuviese  en  el  cíe 
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lo,  é  yo  lo  creo  ansí,  que  era  buen  caballe- 
ro y  muy  devoto  de  la  Virgen  y  del  apóstol 
San  Pedro,  y  de  otros  Santos.  Dios  le  per- 
done sus  pecados  y  á  mí  también/'  Tal 
es  la  sencilla  pintura  que  Bernal  Díaz  nos 
ha  dejado  de  su  capitán  en  todo  lo  que 
concierne  á  su  figura,  modales  y  usos  par- 
ticulares. 

Don  Fernando  Cortés  dejó  de  su  matri- 
monio con  Doña  Juana  de  Zúñiga,  un  hijo 
y  tres  hijas  y  además  cinco  bastardos.  Los 
primeros  fueron  D.  Martín  Cortés,  su  su- 
cesor en  el  título  y  estado :  Doña  María,  que 
casó,  que  con  D.  Luis  Vigil  de  Quiñones, 
quinto  conde  de  Lung. ;  Doña  Catalina,  que 
murió  en  Sevilla  sin  tomar  astado,  y  Doña 
Juana,  casada  con  D.  Hernando  Eniíquez 
de  Rivera,  segundo  duque  de  Alcalá  y  mar- 
qués de  Tarifa. 

Los  bastardos  f  aeron  D.  Martín  Cortés 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  habido  en 
la  célebre  Doña  Marina:  Doña  Catalina  Pi- 
zarro,  hija  de  Doña  Leonor  Pizarro:  D. 
Luis,  caballero  también  de  Santiago,  naci- 
do de  Doña  Antonia  Hermosilla  ;  Doña 
Leonor  y  Doña  María,  habidas  en  indias 
nobles:  Doña  Leonor  casó  con  D.  Juan  de 
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Tolosa,  vizcaíno  rico,  uno  de  los  descubri- 
dores de  las  vetas  de  Zacatecas.  Había  te- 
nido otro  hijo,  D.  Luis,  muerto  antes  que 
su  padre,  y  sepultado  en  San  Francisco  de 
Cuernavaca,  así  como  Doña  Catalina  Piza- 
rro,  madre  del  mismo  D,  Fernando. 

En  su  testamento  proveyó  ala  subsisten- 
cia de  todos  sus  hijos,  é  hizo  diversas  fun- 
daciones, de  que  se  hablará  en  la  siguiente 
Disertación,  dando  razón  más  circunstan- 
ciada de  aquel  documento.  Dispuso  que  su 
cadáver  se  depositase  en  la  parroquia  del 
lugar  donde  falleciese,  si  muriese  en  Espa- 
ña, y  que  se  llevasen  sus  huesos  dentro  del 
término  de  diez  años  á  la  Nueva  España, 
donde  se  habían  de  enterrar  en  el  convento 
de  moDJas  franciscanas,  que  con  el  título 
de  la  Concepción,  mandó  fundar  en  Cuyoa- 
cán,  trasladando  también  á  él  los  de  su  ma- 
dre y  de  su  hijo  D.  Luis,  que  como  se  ha 
dicho  estaban  en  Cuernavaca.  Estas  dispo- 
siciones producen  una  reflexión  muy  im- 
portante. Generalmente  en  las  demás  na- 
ciones que  tienen  establecimientos  ultra- 
marinos, los  gobernadores  y  otros  persona- 
jes que  mueren  en  ellos  disponen  que  sus 
cadáveres  sean  trasladados  á  su  patria,  y  á 
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ella  destinan  sus  riquezas,  sea  para  sus  fa- 
milias ó  para  diversos  establecimientos,  los 
que  en  las  colonias  hacen  fortuna.  Cortés 
murió  en  España,  y  por  el  amor  que  tenía 
al  país  que  había  conquistado  y  que  consi- 
deraba como  su  patria,  más  que  la  que  le 
vio  nacer,  quiso  que  sus  huesos  se  trasla- 
dasen á  Méjico,  fundando  en  esta  ciudad 
establecimientos  de  beneficencia,  cuya  uti- 
lidad goza  la  población  tres  siglos  después 
de  su  muerte,  sin  haber  destinado  para  el 
lugar  de  su  nacimiento  más  parte  de  su  for- 
tuna que  la  dotación  de  una  lámpara  que 
ardiese  en  la  capilla  de  la  Iglesia  de  San 
Francisco  de  Medellín,  en  que  estaba  sepul- 
tado su  padre.  Esta  misma  conducta  siguie- 
ron observando  casi  todos  los  españoles  que 
se  enriquecían  en  Nueva  España,  y  á  ella 
se  deben  tantas  fundaciones  magníficas,  co- 
mo el  colegio  de  las  Vizcaínas,  el  muy  fi- 
lantrópico y  desgraciado  fundo  piadoso  de 
CaUfornias,  y  otras  que  tenían  por  objeto 
propagar  la  religión  y  con  ella  todos  los 
beneficios  de  la  vida  civil ;  proporcionar  ia 
subsistencia  á  los  jóvenes  que  se  destina- 
ban á  la  carrera  de  la  Iglesia,  ó  abrir  un 
asilo  á  las  familias  desgraciadas,  y  todo  es- 
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to  era  efecto  de  los  principios  religiosos 
fuertemente  establecidos  en  aquellos  hom- 
bres, en  los  cuales  si  había  muchas  veces 
exceso,  no  hay  duda  que  producían  en  lo 
general  resultados  muy  benéficos. 

Dejó  á  disposición  de  sus  albaceas  el  fu- 
neral que  había  de  hacérsele,  pero  previno 
que  concurriesen  á  él,  además  de  los  curas, 
beneficiados  y  capellanes  de  la  parroquia, 
los  frailes  de  todas  las  órdenes  que  hubie- 
se en  el  lugar  donde  muriese,  para  que  fue- 
sen en  acompañamiento  de  la  cruz  y  asis- 
tiesen á  las  exequias,  y  que  se  diese  un 
vestido  y  limosna  á  cincuenta  pobres  que 
fuesen  con  hachas  encendidas,  y  que  en  el 
día  del  entierro  y  los  siguientes  se  dijesen 
cinco  mil  misas,  aplicando  mil  por  las  áni- 
mas del  purgatorio,  dos  mil  en  especial  por 
las  de  aquellas  personas  que  murieron  en 
su  compañía  en  la  conquista  de  Nueva  Es- 
paña, y  dos  mil  por  las  de  aquellos  para  con 
quienes  tenía  algún  cargo  que  no  hubiese 
tenido  presente  para  mandarlo  satisfacer. 
Su  cadáver  se  depositó  en  el  sepulcro  de  los 
duques  de  Medina  Sidonia,  en  el  convento 
de  San  Isidro,  extramuros  de  Sevilla,  por 
disposición  del  mismo  duque,  que  fué  nom- 
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brado  su  albacea,  con  el  marqués  de  Astorga 
y  el  conde  de  Agailar  para  los  asantes  de 
España,  y  para  los  de  Méjico  lo  fueron  la 
marquesa  Doña  Juana  de  Zúñiga,  el  obispo 
D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  Fr,  Domingo 
de  Betanzos,  prior  de  Santo  Domingo,  y  el 
Lie.  Altamirano. 

Varios  han  sido  los  entierros  y  honras 
que  en  Méjico  se  han  hecho  en  diversas 
épocas  á  D.  Fernando  Cortés.  Las  pimeras 
f  uenin  estando  todavía  vivo,  cuando  duran- 
te la  expedición  á  las  Hibueras,  Gonzalo  de 
Salazar  y  Pedro  Almíndez  Chirino,  habién- 
dose apoderado  del  gobierno,  con  el  ñn  de 
afirmarse  en  él,  divulgaron  la  noticia  de  su 
muerte,  y  para  que  más  se  creyese  hicieron 
celebrar  sus  honras  con  oraciones  fúnebres 
y  toda  la  solemnidad  que  admitían  aquellos 
tiempos.  Una  de  las  pruebas  que  se  dieron 
de  la  muerte  de  Cortés,  fué  el  testimonio 
de  dos  personas  respetables  que  declararon 
haber  visto  su  alma  en  penas  con  la  de  Do- 
ña Marina,  en  Tezcuco  y  en  el  cementerio 
de  la  iglesia  de  Santiago  Tlaltelolco.  Al  re- 
greso de  Cortés  puso  demanda  contra  Sala- 
zar  y  Chirino,  para  que  le  volviesen  los 
gastos  que  habían  hecho  de  su  hacienda  en 
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limosnas  y  misas  que  mandaron  decir  por 
su  alma,  por  haberse  hecho  todo  con  mali- 
cia y  sólo  por  acreditar  la  voz  que  habían 
divulgado  de  su  fallecimiento,  y  un  vecino 
de  Méjico,  llamado  Juan  de  Cáceres,  á  quien 
decían  por  sobrenombre  ''el  Rico,"  compró 
todos  estos  sufragios,  suponiendo  haber 
quedado  sin  aplicación,  para  provecho  de 
su  alma  cuando  muriese ;  género  de  espe- 
culación en  créditos  de  que  nó  teníamos 
ejemplo  en  nuestro  tiempo,  tan  fecundo  en 
esta  especie  de  negocios. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
Cortés  en  su  testamento,  sus  huesos  se  tra- 
jeron á  la  Nueva  España,  pero  no  habién- 
dose construido  el  convento  de  monjas  que 
mandó  fundar  en  Cayoacán,  se  depositaron 
en  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Tezcuco, 
en  donde  permanecieron  hasta  el  falleci- 
miento de  su  nieto  D.  Pedro,  acaecido  eñ  30 
de  Enero  de  1G29.  El  virrey  marqués  de 
Cerralvo  y  el  Arzobispo  D.  Francisco  Man- 
zo  de  Zúñiga,  dispusieron  entonces  que  se 
hiciese  con  toda  solemnidad  el  entierro  de 
D.  Fernando  y  su  nieto,  en  quien  se  extin- 
guió su  descendencia  varonil,  en  la  capilla 
mayor  de  San  Francisco,  que  es  de  la  pro- 
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piedad  y  patronato  de  los  señores  marque- 
ses del  Valle  de  Oajaca,  construida  por 
ellos  para  su  entierro  y  de  sus  sucesores, 
según  los  documentos  que  se  publicarán  en 
el  apéndice,  por  cuyo  motivo  el  retrato  y 
escudo  de  armas  de  Cortés,  que  ahora  se 
guardan  en  el  archivo  del  convento,  estuvie- 
ron en  ella  hasta  que  los  religiosos  creye- 
ron necesario  apartarlos  de  la  vista  del  pú- 
blico, por  las  mismas  razones  que  hicieron 
se  quitase  el  sepulcro  de  D.  Fernando  en  la 
Iglesia  de  Jesús.  D.  Fernando  Cortés  había 
favorecido  especialmente  á  los  franciscanos, 
y  esta  misma  inclinación  á  este  orden  tu- 
vieron sus  descendientes,  pues  en  las  cuen- 
tas de  su  casa  relativas  al  tiempo  en  que 
D.  Pedro  vivió  en  Méjico  hasta  su  muerte, 
entre  otras  cosas  se  ve  que  cada  año  hacía 
una  limosna  de  trescientos  pesos  al  conven- 
to de  MéjicOj  para  los  fuegos  de  la  función 
de  San  Felipe  de  Jesús,  que  entonces  se  ve 
neraba  con  el  nombre  del  beato  Felipe  de 
las  Gasas,  y  para  la  comida  de  la  comuni- 
dad en  aquel  día.  (1) 

ri)  La  eirounstaneia  de  haberse  instruido  expe- 
dientes separados  para  cada  ano  de  los  gastos  qne  se 
hicieron  en  este  entierro,  y  mandádose  pagar  estos 
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Traídos  privadamente  de  Tezcaco  los  hue- 
sos  de  D.  Fernando,  estuvieron  por  nueve 
días  con  el  cadáver  de  D.  Pedro,  en  la  sala 
de  la  casa  de  su  estado  que  es  ahora  el  Mon- 
tepío, la  que  se  había  enlutado  y  puesto  en 
ella  altares,  en  los  cuales  la  comunidad  de 
San  Francisco  cantó  vigilias  y  misas  duran- 
te todo  el  novenario.  El  entierro  se  hizo  el 
día  24  de  Febrero  de  1629  y  á  él  asistieron 
todas  las  cofradías  con  sus  estandartes,  las 
comunidades  religiosas,  que  eran  entonces 
muy  numerosas,  y  el  cabildo  eclesiástico 
con  el  arzobispo,  y  en  este  lugar  iba  el  ca- 
dáver de  D.  Pedro  en  ataúd  descubierto  que 
cargaban  caballeros  del  hábito  de  Santiago 
por  haber  sido  profeso  de  él  y  consejero  de 
órdenes.  Seguía  luego  la  caja  cerrada,  fo- 
rrada en  terciopelo  negro,  que  contenía  lo^ 
huesos  de  D.  Fernando,  la  que  iba  en  hom- 


por  autos  del  juez  privativo,  según  estaba  entonces 
98tablecido  para  el  régimen  de  la  casa,  ha  hecho  que 
se  conserven  las  noticias  curiosísimas  que  estos  ex- 
pedientes contienen,  que  dan  idea  de  la  magnificen- 
cia de  aquellos  tiempos,  del  lujo  con  que  vivía  Don 
Pedro  Cortés,  con  familia  numerosa  de  gentiles  hom- 
bres y  pajes  como  grande  de  España,  y  del  estado 
de  las  artes  y  de  la  industria  en  aquella  época,  por 
lo  que  se  publicarán  en  el  apéndice  los  más  intere- 
santes de  estos  documentos. 
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bros  de  oidores,  y  á  los  lados  dos  hombres 
armados  de  todas  armas  qae  llevaban  dos 
galones  ó  estandartes,  el  uno  de  raso  blan- 
co que  tenía  por  an  lado  bordado  de  oro  un 
Crucifijo,  Nuestra  Señora  y  San  Juan  Bau- 
tista, y  por  el  opuesto,  las  armas  de  Espa- 
ña;  y  el  otro  de  terciopelo  negro  con  las  ar- 
mas de  la  casa,  también  bordadas  de  oro. 
A  continuación  venía  la  universidad,  todos 
los  tribunales,  la  audiencia  y  el  virrey, 
acompañado  de  gran  número  de  caballeros 
y  los  individuos  de  la  familia  y  demás  do- 
lientes, y  detrás  seguían  un  caballo  despal- 
mado y  enlutado  y  cuatro  capitanes  arma- 
dos, adornados  los  cascos  con  plumeros,  y 
las  picas  en  los  hombros,  con  cuatro  com- 
pañías de  infantería  con  las  banderas  arras- 
trando y  las  cajas  cubiertas  de  paños  ne- 
gros. Ea  la  carrera  estaban  dispuestas  cua- 
tro pasos:  la  primera  en  el  Empedradillo; 
la  segunda  en  la  calle  de  Plateros ;  la  ter- 
cera en  la  Profesa,  y  la  cuarta  en  la  calle 
de  San  Francisco.  Faé  inmenso  el  concur- 
so á  esta  función,  la  más  magnífica  que  des- 
de su  f  andacióu  había  visto  Méjico. 

La  solemnidad  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco fué  correspondiente  &  esta  pompa.  Se 
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había  dispuesto  un  túmulo  soberbio  que 
alumbraban  trescientas  luces  sobre  otros 
tantos  candeleros  de  plata ;  lujo  extraordi- 
nario, sobre  todo  si  se  atiende  á  que  no  ha- 
bían  transcurrido  mas  que  cien  años  desde  la 
conquista.  Trescientos  frailes  franciscanos, 
que  se  reunieron  de  solo  los  conventos  in- 
mediatos á  la  capital,  asistieron  á  la  vigilia 
y  misa  que  se  cantó,  y  el  cadáver  de  D.  Pe- 
dro se  depositó  en  una  bóveda  al  lado  del 
Evangelio,  quedando  la  caja  que  contenía 
los  huesos  de  D.  Fernando  en  el  presbite- 
rio, entre  unas  barandillas,  bajo  un  dosel 
de  rico  brocado.  De  allí  se  pasó  á  un  nicho 
que  se  abrió  en  la  pared  á  espaldas  del 
sagrario,  con  puerta  y  enrejado  de  ñerro, 
donde  estaba  encerrada  en  otra  de  madera 
dorada,  con  cristales  y  con  la  inscripción : 
^^Ferdinandi  Cortés  ossa  servantur  hic  famo- 
^a;"  según  consta  de  certificación  que  se 
publicará  en  el  apéndice,  y  así  permaneció 
hasta  el  día  2  de  Julio  de  1794. 

El  célebre  virrey  conde  de  Revillagigedo, 
cuya  vigilancia  se  extendía  á  todo  cuanto 
podía  dar  lustre  á  la  capital,  creyó  que  era 
indecoroso  que  los  huesos  del  fundador  de 
Méjico  moderno  no  tuviesen  un  sepulcro 
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más  suntuoso,  y  con  este  objeto  en  14  do 
Septiembre  de  1790  dirigió  oficio  al  Barón 
de  Santa  Cruz  de  San  Carlos,  gobernador 
que  entonces  era  del  Estado  y  marquesado 
del  Valle,  en  que  entre  otras  cosas,  con  mo- 
tivo de  la  limitación  que  este  tenía  para  ha- 
cer ciertos  desembolsos  por  cuenta  de  la 
casa,  le  dice :  "Gastos  hay  que  aunque  pa- 
rezcan nuevos,  no  pueden  menos  de  apro- 
barse y  celebrarse  por  el  mismo  que  debe 
hacer  el  desembolso :  tal  sería  seguramente 
el  de  construir  un  magnífico  sepulcro,  cual 
corresponde  al  ilustre  y  esclarecido  Hernán 
Cortés,  cuyo  nombre  solo  excusa  todo  elo- 
gio, y  cuando  sus  ilustres  sucesores,  here- 
deros de  su  gloria,  de  sus  honores  y  de  sus 
cuantiosas  rentas,  no  tuvieran  con  que  cos- 
tearlo, contribuiría  con  gusto  y  satisfacción 
al  efecto  todo  buen  español,  y  desde  luego 
yo  sería  el  primero  que  ofrecería  mi  caudal, 
persuadido  á  que  este  era  el  más  digno  ob- 
jeto á  que  se  pudiera  destinar. ''  Dada  cuen- 
ta con  este  oficio  á  la  dirección  general  de 
los  bienes  del  Exmo,  Sr.  duque  de  Terra- 
nova  y  Monteleone,  establecida  entonces  en 
Madrid,  el  Sr.  D.  Diego  María  Pignatelli, 
hermano  del  señor  duque,  en  carta  de  22  de 
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Octubre  de  1791  dispuso  se  erigiesen  en  el 
presbiterio  de  la  Iglesia  de  Jesús  dos  sepul- 
cros, para  trasladar  á  ellos  los  huesos  de  los 
señores  D.  Fernando  y  D,  Pedro  Cortés,  y 
al  efecto  mandó  los  diseños  que  formaron 
los  mejores  artistas  de  aquella  corte,  y  co- 
mo por  las  noticias  que  dio  el  padre  guar- 
dián de  San  Francisco  no  se  encontró  el  ca- 
dáver de  D.  Pedro,  con  acuerdo  del  conde 
de  Bevillagigedo,  con  quien  todo  se  consul- 
tó por  la  junta  de  gobierno  de  la  casa,  se 
resolvió  hacer  solo  el  sepulcro  de  D.  Fer- 
nando, cuya  construcción  se  contrató  con  el 
arquitecto  D.  José  del  Mazo,  por  escritura 
que  este  otorgó  en  30  de  Abril  de  1792, 
obligándose  á  ejecutar  la  obra  conforme  al 
diseño  que  se  le  presentó,  de  piedra  de  jas- 
pe, sincotel  ó  villería  y  tecali,  por  la  canti- 
dad de  mil  quinientos  cincuenta  y  cuatro 
pesos,  á  lo  que  se  agregaron  mil  y  quinien- 
tos pesos  que  se  pagaron  á  D.  Manuel  Tol- 
sa,  director  de  escultnra  de  la  academia  de 
San  Garlos,  por  el  busto  y  escudo  de  armas 
que  hizo  de  bronce  dorado  á  fuego. 

El  cuidado  del  virrey  no  se  limitó  á  esto 
solo.  A  propuesta  del  gobernador  del  Esta- 
do, Barón  de  Santa  Cruz,  quiso  que  se  so- 


Sepulcro  erigida  á  D.  Feroando  Cortea  el  año  de 
1791  por  orden  del  virrey  Conde  de  ReviUagigedo,  en 
ni  presbiterio  al  lado  del  Evtkugelio,  en  la  Iglesia  del 
Hospital  de  Jesús,  fund&da  por  el  mismo  Cortés. 
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lemnizasen  las  honras  que  cada  año  se  ce- 
lebran en  la  iglesia  del  hospital  de  Jesús  el 
día  2  de  Diciembre,  aniversario  de  la  muer- 
te de  D.  Fernando,  eon  mayor  pompa  que 
hasta  entonces  y  con  oración  fúnebre,  la 
que  el  mismo  Barón,  que  había  sido  alum- 
no de  San  Ildefonso,  propuso  se  encargar- 
se á  aquel  colegio,  para  que  su  junta  guber- 
nativa designase  quién  había  de  predicarla 
de  entre  los  individuos  del  colegio,  el  cual 
no  solo  admitió  este  encargo,  sino  que  re- 
nunció la  gratificación  que  se  ofrecía  por  la 
casa,  todo  lo  que  aprobó  con  gusto  el  virrey, 
aunque  no  llegó  á  tener  efecto,  habiendo 
terminado  la  época  del  gobierno  de  aquel 
grande  hombre,  antes  que  todo  esto  hubie- 
se quedado  establecido. 

Concluido  el  sepulcro  se  procedió  á  la 
translación  de  los  huesos,  para  la  cual,  pre- 
vias las  licencias  necesarias,  el  gobernador 
del  Estado  marqués  de  Sierra  Nevada,  pa^ 
só  á  San  Francisco,  acompañado  de  los 
principales  empleados  de  la  casa,  alas  ora- 
ciones de  la  noche  del  día  2  de  Julio  de  1794 
y  el  R.  P.  provincial  Fr.  Martín  Francisco 
de  Cruzalegui  ordenó  al  padre  sacristán  ma- 
yor Fr.  Francisco  Melgarejo,  sacase  la  caja 

AlAmáa»-*Tomo  II.— U 
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en  que  estaban  encerrados,  y  puesta  en  el 
presbiterio  sobre  una  mesa  cubierta  de  ter- 
ciopelo negro  con  cuatro  luces,  hizo  la  en- 
trega y  reconocimiento,  habiéndose  encon- 
trado dentro  de  una  urna  del  tamaño  de 
una  vara  de  madera  dorada  y  cristales,  con 
cuatro  asas  de  plata,  en  cuya  cabecera  es- 
taban pintadas  las  armas  del  difunto,  otra 
arca  de  madera  forrada  en  plomo,  la  cual 
abierta  con  la  llave  que  entregó  el  padre  sa- 
cristán, se  descubrieron  los  huesos  envuel- 
tos en  una  sábana  de  cambray  bordada  de 
seda  negra  con  encaje  al  canto  de  lo  mismo 
y  la  calavera  cubierta  con  separación  con 
un  pañuelo  del  propio  lienzo  con  un  enca- 
je blanco  á  la  orilla.  Vuelta  á  cerrar  la  ca- 
ja, se  entregó  en  la  misma  forma  que  esta- 
ba el  marqués  de  Sierra  Nevada,  quien  en 
su  coche  la  condujo  al  Hospital  de  Jesús  y 
allí  se  colocó  en  el  sepulcro,  de  todo  lo  cual 
se  extendió  acta  que  se  publicará  en  el  apén- 
dice, con  todos  los  demás  documentos  rela- 
tivos. 

Señalado  para  la  celebración  de  las  exe- 
quias el  día  8  de  Noviembre  del  mismo  año 
de  1794,  se  dispuso  la  Iglesia  de  Jesús,  cu- 
briendo su  pavimento  con  alfombras  y  dis: 
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tribuyendo  en  el  cuerpo  de  ella  veinticua- 
tro acheros  de  plata  para  otros  tantos  cirios, 
y  el  sepulcro  se  iluminó  igualmente  con 
treinta  cirios  y  velas  en  blandones  de  plata. 
Desde  la  víspera,  el  doble  general  de  cam- 
panas en  todas  las  iglesias  anunció  la  so- 
lemne función,  á  que  convidaron  el  juez 
conservador  y  el  gobernador  del  Estado. 
Aunque  por  una  ley  de  Indias  estaba  man- 
dado que  el  virrey  y  la  audiencia  no  fuesen 
á  ningún  entierro,  en  atención  á  la  persona 
á  quien  este  honor  se  tributaba,  acoidaron 
asistir  dispensando  por  esta  vez  el  cumpli- 
miento de  la  referida  ley,  y  dar  asiento  en- 
tre los  oidores  al  gobernador  del  Estado, 
tanto  para  representar  al  doliente  principal, 
cuanto  porque  gozaban  de  esa  preeminencia 
los  marqueses  del  Valle  [1],  y  habiendo  da- 
do cuenta  al  rey  se  les  aprobó  por  real  or- 
den de  21  de  Octubre  de  1795.  El  cabildo 


( 1)  La  andiencia,  por  auto  de  1^  de  Noviembre 
de  1621,  declaró  que  siempre  que  el  marqués  del 
Valle  asistiese  al  tribunal,  para  la  vista  de  los  ne- 
gocios que  en  él  tuviese,  se  le  diese  asiento  á  la  iz- 
quierda del  virrey  cuando  este  estuviese  presente^ 
sentándose  á  la  derecha  el  oidor  más  antiguo ;  y  fal- 
tando el  virrey,  que  tuviese  el  Marqués  el  segundo 
lugar,  lo  cual  se  confirmó  y  se  mandó  observar  por 
sédala  de  16  de  Junio  de  1624. 
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eclesiástico  se  ofreció  á  hacer  las  exequias 
en  forma  capitular,  y  por  ausencia  del  Sr. 
arzobispo,  ofició  el  Sr.  gobernador  de  la  mi- 
tra Dr.  D.José  Ruiz  de  Conejares,  tesorero, 
dignidad  de  esta  Santa  Iglesia .  Durante  la 
misa,  la  compañía  de  granaderos  que  esta- 
ba á  la  puerta  hizo  las  descargas  y  honores 
correspondientes  al  empleo  de  capitán  ge- 
neral, y  concluida  aquella  el  P.  Fr.  Ser- 
vando de  Mier,  que  era  entonces  religioso 
dominico,  dijo  la  oración  fúnebre  que  le 
grangeó  la  celebridad  que  fué  el  origen  de 
todas  sus  desgracias,  las  que  le  procuraron 
después  mayor  celeb  ridad  todavía. 

Parecía  que  Cortés  debía  haber  hallado 
un  asilo  en  que  sus  huesos  reposasen  segu- 
ros, en  un  edificio  sagrado  y  de  pública  uti- 
lidad, levantado  á  sus  expensas,  pero  las  vi- 
cisitudes políticas  vinieron  á  inquietarlos 
hasta  en  él.  Desde  principios  del  año  de  1822 
se  habían  hecho  varias  proposiciones  en  el 
congreso,  para  que  se  sacasen  del  sepulcro 
en  que  estaban  y  se  desbaratase  este :  toma- 
das en  consideración  en  la  sesión  de  12  de 
Agosto  de  aquel  año  el  padre  Mier,  querien- 
do evitar  el  mal  en  cuanto  fuese  posible, 
hizo  una  adición  para  que  la  inscripción,  y 


todo  lo  que  pudiese  considerarse  como  mO'* 
numento  histórico,  se  trasladase  al  maseOí 
cuya  idea  fué  apoyada  cou  igual  objeto  por 
otros  señores  diputados,  distinguiéndose  en 
la  discusión  el  Sr.  Osores  por  la  exactitud  y 
buen  juicio  con  que  explicó  los  efectos  de 
las  opiniones  dominantes  en  cada  siglo.  Las 
cosas  quedaron  por  entonces  en  tal  estado, 
basta  que  en  el  año  siguiente,  aproximándo- 
se la  solemne  translación  en  esta  capital  de 
los  huesos  de  los  ilustres  patriotas  que  pro- 
clamaron la  independencia  en  1810,  diver- 
sos impresos  agitaron  la  opinión,  excitando 
al  pueblo  á  extraer  los  huesos  de  Cortés  pa- 
ra llevarlos  á  quemar  á  San  Lázaro.  Los  te- 
mores de  que  así  se  hiciese  fueron  tales  y 
tan  fundados  que  el  señor  provisor,  á  con- 
secuencia de  las  contestaciones  que  tuvo  con 
el  señor  jefe  político,  mandó  al  capellán  ma- 
yor del  Hospital,  Dr.  D.  Joaquín  Canales, 
que  en  la  noche  que  precedió  al  16  de  Sep- 
tiembre, día  en  que  la  función  citada  había 
de  verificarse,  procediese  á  sepultar  en  lu- 
gar seguro  los  huesos  de  Cortés,  como  lo 
verificó,  habiendo  yo  intervenido  en  la  pron- 
ta ejecución  de  estas  órdenes,  en  virtud  de 
las  funciones  públicas  que  desempeñaba,  por 
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disposición  del  supremo  poder  ejecutivo ;  to- 
do lo  cual  consta  de  documentos  auténticos 
que  se  publicarán  en  el  apéndice.  El  conde 
D.  Fernando  Lucchesi,  que  estaba  entonces 
en  Méjico  como  apoderado  del  señor  duque 
de  Terranova,  dispuso  de  la  caja  con  los 
huesos,  que  provisionalmente  se  depositó 
bajo  la  tarima  del  altar  de  Jesús.  No  bastó 
esto  para  sosegar  los  rumores  que  corrían  y 
á  que  daban  mayor  impulso  los  escritos  y 
discursos  públicos,  habiendo  invocado  el 
orador  déla  función  patriótica  de  aquel  año, 
un  rayo  del  cielo  que  cayese  sobre  la  tumba 
de  Cortés;  figura  que  pudo  ser  oratoria,  pe- 
ro el  pueblo  incauto  que  la  escuchó,  sin  en- 
tender el  sentido  que  acaso  estaba  en  la  men- 
te del  autor,  debió  propender  mucho  á  dar- 
le un  valor  efectivo,  por  lo  que  se  tuvo  por 
necesario  hacer  desaparecer  del  todo  el  se- 
pulcro, que  había  quedado  cubierto  después 
de  sacadas  las  cenizas  que  contenía.  Así  se 
hizo,  y  el  busto  y  armas  de  bronce  dorado 
que  en  él  estaban,  se  remitieron  á  Palermo 
al  señor  duque  de  Terranova,  y  los  mármo- 
les, que  se  conservaron  por  mucho  tiempo 
en  el  hospital,  desaparecieron  de  allí  cuan- 
do aquel  egtablecixDiento  cayó  en  1833  en 
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manos  del  primer  comisionado  ^nombrado 
para  la  ocupación  de  aquel  establecimiento 
y  de  sus  bienes. 

El  Dr.  Mora,  que  fué  el  primero  que  hizo 
conocer  en  sus  obras  este  suceso,  dice  con 
relación  á  él.  (1)  ''Por  una  inconsecuencia 
bastante  común  en  las  revoluciones ,  los  des- 
cendientes de  los  españoles,  en  odio  de  la 
conquista  que  fundó  una  colonia,  á  la  cual 
ellos  y  la  República  Mejicana  deben  su  exis- 
tencia natural  y  política,  con  una  animosi- 
dad á  que  no  se  puede  dar  nombre  ni  asig- 
nar causa  alguna  racional,  hicieron  desapa- 
recer este  monumento,  y  aun  se  habrían  pro- 
fanado las  cenizas  del  héroe  sin  la  precau- 
ción de  personas  despreocupadas  que  desean- 
do evitar  el  deshonor  de  su  patria  por  tan 
reprensible  é  irreflexivo  procedimiento,  lo- 
graron ocultarlas  de  pronto  y  después  las 
remitieron  á  Italia  á  su  familia." 

Este  suceso  no  puede  sin  embargo  ser 
motivo  de  inculpaciones  exclusivas  contra 
nuestra  nación.  Todas,  en  las  convulsio- 
nes de  las  revoluciones,  han  caldo  en  más 
ó  menos  excesos,  aun  aquellas  que  se  hallan 

(1)  Tomo  2  ^ ,  fol.  188.  Méjico  y  bus  revoluoionei. 
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al  frente  de  la  civilización  moderna.  Duran- 
te la  desoladora  guerra  de  treinta  años,  casi 
no  hubo  templo  en  Alemania  que  no  fuese 
violado  y  desvastado,  y  en  tiempos  más  re- 
cientes, en  la  revolución  francesa,  por  un 
decreto  de  la  convención,  los  sepulcros  de 
ios  reyes  fueron  abiertos  y  los  cadáveres 
arrojados  en  una  fosa,  porque  el  vandalis- 
mo nunca  es  más  destructor  que  cuando  se 
ejerce  en  nombre  de  la  filosofía  y  del  pro- 
greso. Cuando  este  furor  revolucionario  se 
había  pasado  ya,  los  ejércitos  franceses  que 
invadieron  la  España,  repitieron  en  todas 
partes  iguales  escenas.  En  esa  misma  Igle- 
sia de,  San  Isidro,  cerca  de  Sevilla,  en  donde 
primero  se  depositó  el  cadáver  de  Cortés, 
yo  he  visto  abiertos  los  sepulcros  de  tantos 
héroes  de  la  ilustre  familia  de  Guzmán  el 
Bueno  y  sus  estatuas  mutiladas,  ni  fueron 
más  respetadas  en  San  Agustín  de  Sevilla 
las  cenizas  del  gran  marqués  de  Cádiz  y  de 
otros  célebres  personajes  de  los  Ponces  de 
León,  sepultados  en  aquella  Iglesia.  Lamen- 
temos, pues,  con  razón  que  el  espíritu  revo- 
lucionario haya  extendido  hasta  nosotros 
su  azote,  pero  no  nos  figuremos  que  las  de- 
más naciones  han  estado  exentas  de  él. 
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La  suerte  de  los  grandes  hombres  suele 
ser,  que  durante  su  vida  son  el  blanco  de  la 
crítica  y  de  la  maledicencia,  porque  se  tie- 
nen más  á  la  vista  los  males  que  han  podi- 
do causar  que  los  beneficios  que  se  les  de- 
ben ;  pero  la  muerte  y  el  transcurso  del  tiem- 
po hacen  olvidar  los  primeros,  dejando  vi- 
vo el  recuerdo  de  los  segundos,  de  lo  que 
tenemos  notables  ejemplos  recientes.    En 
Cortés  al  cabo  de  tres  siglos  se  ha  querido 
poner  en  olvido  éstos,  para  renovar  con 
acrimonia  la  odiosidad  de  aquellos.  Sin  em- 
bargo, calmadas  las  pasiones  del  momento 
se  le  hará  la  justicia  que  se  le  debe,  y  su 
memoria,  para  concluir  haciendo  uso  de  las 
palabras  del  mismo  Dr.  Mora  que  he  citado 
arriba,  "está  tan  íntimamente  enlazada  con 
el  nombre  de  Méjico,  que  mientras  este  sub- 
sista no  podrá  perecer  aquella. ''   [1] 


(1)  El  mismo  Dr.  Mora  ha  publicado  el  testamen- 
to de  Cortés,  lo  que  también  hizo  el  Barón  de  Hum- 
boldt  y  por  ser  obras  que  andan  en  manos  de  todos, 
he  creído  deber  omitir  su  inserción  en  el  apéndice . 
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I  las  empresas  particulares  de  Cor- 
tés no  hubieran  tenido  otro  objeto 
que  el  acrecentamiento  de  su  fortu- 
na, no  serian  de  un  interés  general ;  pero 
ellas  ha  sido  el  origen  de  varios  ramos,  hoy 
muy  prósperos  de  la  riqueza  nacional,  y  en 
las  mismas  se  dejan  ver  las  grandes  miras 
que  se  tuvieron  en  los  primeros  años  inme- 
diatos á  la  conquista,  para  dar  impulso  á  to- 
do lo  que  podía  contribuir  á  la  prosperidad 
del  país.  Las  leyes  fomentaban  todas  estas 
empresas,  no  sólo  estimulando  la  introduc- 
ción y  cultivo  de  las  plantas  que  podían  pro- 
gresar, en  los  diversos  climas  de  la  Amé- 
rica, sino  mandándolo  bajo  de  graves  penas, 
como  hemos  visto  en  las  ordenanzas  del 
mismo  Cortés.  Más  tarde  fué  cuando  se  dis- 
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puso  coartar  ó  prohibir  del  todo  aquellos 
ramos,  qae  con  sus  productos  impedían  los 
consumos  de  iguales  artículos  de  la  agricul- 
tura y  de  las  manufacturas  españolas,  y 
así  desaparecieron  algunos  que,  como  el  de 
la  seda,  en  los  principios  habían  tenido 
grandes  adelantos. 

La  actividad  extraordinaria  que  en  aquel 
siglo  distinguía  á  los  españoles,  ayudaba 
eficazmente  las  miras  del  gobierno.  Aun- 
que el  objeto  principal  de  sus  esfuerzos 
fuese  el  descubrimiento  de  las  minas  de  oro 
y  plata,  no  por  eso  descuidaban  los  demás 
ramos  de  especulaciones  productivas,  y  de- 
seosos de  tener  todas  las  comodidades  de  la 
vida  que  conocían  en  su  país,  se  apresura- 
ban á  transladar  al  que  acababan  de  conquis- 
tar todos  los  animales  y  frutos  de  que  este 
carecía,  y  cada  producción  nueva  que  obte- 
nían era  un  motivo  de  fiesta  y  de  aplauso 
entre  ellos.  El  Inca  Garcilaso  de  la  Vega 
refiere,  que  habiendo  enviado  el  tesorero 
del  Cuzco,  García  de  Meló,  por  regalo  á  su 
padre  el  año  de  1555  tres  espárragos  de  los 
primeros  que  se  dieron,  fué  tal  el  placer 
que  le  causó  su  vista,  que  reunidos  para 
comerlos  siete  ú  ocho  conquistadores,  su^ 
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mismo  padre  hizo  cocer  los  espárragos  den* 
tro  de  su  aposento  en  el  brasero  que  en  él 
tenía,  y  los  repartió  por  su  mano  entre  los 
convidados,  pidiéndoles  excusa  por  haber 
tomado  para  sí  uno  de  los  espárragos  ente- 
ro, pues  por  ser  cosa  de  España  había  que- 
rido ser  aventajado  en  aquella  vez.  El  mis- 
mo historiador  cuenta  lo  sucedido  con  los 
primeros  olivos  que  hubo  en  el  Perú,  y  es- 
to demuestra  el  empeño  que  había  en  la 
propagación  de  todo  género  de  plantas.  Don 
Antonio  de  Rivera,  á  su  regreso  de  Espa- 
ña, á  donde  había  ido  por  procurador  de 
aquel  reino,  trajo  consigo  en  dos  tinajones 
más  de  cien  estacas  de  olivo,  de  las  cuales 
sólo  llegaron  vivas  tres,  que  plantó  en  una 
huerta  suya  en  las  inmediaciones  de  Lima, 
y  receloso  de  que  se  las  robasen,  puso  en 
BU  guarda  multitud  de  esclavos  negros  y  de 
perros,  que  de  día  y  de  noche  las  velaban. 
No  obstante  esta  precaución,  una  de  las  es- 
tacas ya  prendida  fué  robada  y  transladada 
en  pocos  días  á  Chile,  donde  fué  el  princi- 
pio de  la  multitud  de  olivos  que  en  breve 
hubo  en  aquel  país,  y  al  cabo  de  tres  años, 
por  efecto  de  las  excomuniones  que  Rivera 
había  obtenido  del  obispo  de  Lima  contra 
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ios  ladrones  de  su  planta,  las  que  había  he* 
cho  leer  en  todas  las  iglesias  de  aquellas  re- 
giones, consiguió  que  se  le  restituyese ,  y  sin 
poder  averiguar  quién  ]a  sacó  ni  quién  la 
trajo,  se  la  encontró  plantada  en  su  huerta, 
en  el  mismo  lugar  de  donde  había  sido  to- 
mada. Tal  era  el  empeño  que  había  en  la 
propagación  de  todos  los  animales  y  plan- 
tas de  la  Europa  y  del  Asia,  al  cual  de- 
bemos la  abundancia  que  nuestro  país  dis- 
fruta de  toda  la  variedad  de  producciones 
distribuidas  en  el  resto  del  mundo. 

Luego  que  la  conquista  se  terminó.  Cor- 
tés, que  desde  que  tuvo  propiedades  en  la 
isla  de  Cuba,  había  tratado  de  multiplicar 
en  ellas  los  ganados  de  España ,  hizo  traer 
de  las  islas  toda  especie  de  animales  y  se- 
millas, y  en  sus  cartas  al  emperador  reco- 
mienda que  se  manden  de  España.  Las  tie- 
rras que  se  le  concedieron,  situadas  en  el 
valle  de  Méjico,  en  los  de  Toluca,  Cuerna- 
vaca,  Cuantía  y  Oajaca,  en  Charo  en  el  de- 
partamento de  Michoacán,  y  en  las  costas 
del  golfo  de  Méjico  y  del  mar  del  Sur,  le 
proporcionaban  por  la  variedad  de  climas, 
establecer  todos  los  ramos  de  la  agricultura 
europea  y  de  la  de  los  trópicos :  pero  como 
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sucede  en  todas  las  cosas  nuevas,  los  prime- 
ros ensayos  no  fueron  siempre  felices,  como 
que  se  hacían  sin  bastante  conocimiento'de 
clima  que  cada  planta  requería'y  de  las  lo- 
calidades que  le  convenían.  Por  esto  se  in- 
tentó cultivar  en  Ciiyoacán  la  caña  de  azú- 
car, traív^a  de   la  isla  de  Cuba  al  trapiche 
que  estableció  en  Tuxtla  en  la  costa  de  Ve- 
racruz,  y  por  la  cláusula  40  del  testamento 
se  ve,  que  con  este  objeto  dio  el  mismo  Cor- 
tés tierras  en  las  inmediaciones  de  aquella 
villa  á  su  criado  Bernardino  del  Castillo 
que  estableció  allí  un  ingenio.    Pero  el  ob- 
jeto preferente  de  Cortés  fueron  siempre 
las  propiedades  de  Caernavaca   y  Cuantía, 
mucho  más  desde  que  estableció  su  residen- 
cia en  la  primera  de  estas  poblaciones.  Con- 
tiguo á  ella  formó  el  ingenio  de  Tlaltenan- 
go,  siendo  el  primero  que  introdujo  el  cul- 
tivo de  la  caña  en  la  tierra  caliente  del  Sur, 
como  lo  había  sido  también  en  la  costa  de 
Veracruz.  La  situación  de  este  establecimien- 
to en  las  lomas  que  forman  el  descenso  al 
valle,  exponía  la  caña  á  helarse  frecuente- 
mente, y  por  este  motivo  lo  abandonó  su 
hijo  D.  Martín,  cuando  adquirió  la  hacien- 
da de  Atlacomulco,  que  todavía  poseen *sus 
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descendientes,  á  la  que  transladó  todos  los 
aperos  de  Tlaltenango,  en  cuyo  sitio  toda- 
vía se  ven  las  ruinas  de  los  antiguos  ediñ- 
cios,  frente  al  santuario  de  aquel  nombre. 
La  cría  de  la  seda  y  beneficio  de  ésta,  fi- 
jó muy  desde  el  principio  su  atención,  per- 
suadido de  las  grandes  proporciones  que 
para  ello  ofrece  el  clima  de  la  mayor  parte 
del  país.  He  dicho  en  otro  lugar  de  estas 
Disertaciones  (1)  el  origen  que  según  He- 
rrera tuvo  este  ramo,  atribuyéndolo  á  la 
semilla  que  Francisco  de  Santa  Cruz  dio  al 
oidor  Delgadillo,  y  que  éste  hizo  germinar 
y  crió  en  una  huerta  cerca  de  Méjico.  Pero 
Gonzalo  de  las  Casas,  que  se  cree  haber  si- 
do pariente  muy  cercano  de  San  Felipe  de 
Jesús,  y  que  residió  largo  tiempo  en  la 
Mixteca  como  alcalde  mayor  y  encomende- 
ro, en  el  Arte  para  criar  seda  en  la  Nueva 
Eapafiaj  que  escribió  para  el  uso  de  los  agri- 
cultores mejicanos,  (2)  atribuye  á  Cortés  el 
principio  de  esta  industria  entre  nosotros, 


(1)  Tomo  1®,  4*  Disertación,  folio  263,  y  Apén- 
dice 1  o  ,  folio  28. 

(2)  Éste  es  el  primer  tratado  escrito  en  lengua 
castellana  sobre  cría  de  seia.  8e  imprimió  en  Gra- 
nada por  Beño  Babut.  1581.  8  9  Se  reimprimió  en 
Madrid  en  1690  con  la  agricultura  de  Herrera. 
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y  el  mismo  Herrera  (1)  dice,  que  desde  el 
año  de  1522,  seis  años  antes  que  viniese 
Delgadillo  á  Méjico,  había  enriado  Cortés 
*^'por  cañas  de  azVicar^  m-orera^j  pera,  stda^ 
sarmientos  y  otras  muchas  plantas."  Debe 
pues,  atribuírsele  el  «stablecimiento  de  es- 
te ramo  de  cultivo,  que  existía  en  las  Anti- 
Has,  habiendo  mandado  desde  el  año  de 
1593  los  reyps  católicos,  '^que  en  la  isla  Es* 
pañola  se  diese  orden  en  beneficiar  tos  rao» 
rales,  pBra  qne  se  introdujese  la  granjeria 
de  la  seda,  pues  sería  muy  provechosa,  y 
asimismo  el  pastel  y  la  rubia,  porque  se  en- 
tendía que  había  mucha  y  muy  buena  en  la 
isla.'^  (2) 

Cortés  dio  grande  eitensióu  á  los  plan- 
tíos de  morales  en  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  caliente  de  las  inmediaciones  de  Yau- 
tepec,  y  en  el  archivo  de  su  casa  existen  en- 
tre otros  documentos  relativos  al  ramo,  las 


{1)  Deead.  III  lib.  IV.  c^p.  VIH  fol.  123.  1  ? 
Edición  de  Madrid  de  1726. 

[2J  Estas  plantas  de  que  se  huela  uso  en  la  tin- 
tura de  aquellos  tiempos  son  de  mayor  importancia 
en  los  nuestros,  en  que  por  los  adelantos  de  la  quí- 
mica aplicada  á.  las  artes,  sus  preparaciones  se  apli-- 
«an  en  lugar  do  la  cochinilla.  La  rubia  existe  abun- 
dantemente en  Méjico,  pero  no  se  cultiva  ni  apro- 
vecha. 
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cnentas  que  llevó  Cristóbal  de  Mayorga,  á 
cuyo  cargo  estaba  el  ano  de  1550,  tres  años 
después  del  fallecimiento  de  D.  Fernando* 
Por  estos  documentos  se  ve,  que  los  mese» 
de  Abril  y  Mayo  de  aquel  año,  en  las  diver- 
sas huertas  ó  heredades  plantadas  de  mora- 
les en  JiutepeCy  Tetecala,  Temasealciogo,  y 
otros  muchos  pueblos,   trabajaban  diaria- 
mente en  cada  uua  setenta,  ochenta  y  hasta 
ciento  y  treinta  peones,  en  renovar,  aumen- 
tar, regar  y  cultivar  estos  plantíos.  Este  ra- 
mo progresó  mucho  en  lo  sucesivo  en  varios 
departamentos,  especialmente  en  la  Mixteca 
y  otros  puntos  del  de  Oajaca,  en  Tepeaca 
del  de  Puebla,  en  el  de  Michoacán  y  Méji^ 
eo,  habiendo  lugares  que  como  Tepeji,  por 
la  abundante  producción  de  este  artículo,  se 
llamaron  de  la  seda  y  según  se  ha  visto  en 
las  cuentas  publicadas  en  estas  Disertacio- 
nes, de  los  gastos  del  entierro  de  D.  Per- 
nando  y  D.    Pedro  Cortés  su  nieto,  en  ei 
año  de  1629,  la  seda  mixteca  y  el  tafetán  de' 
la  tierra,  eran  en  aquel  tiempo  artículos  co- 
munes de  comercia. 

Por  los  fragmentos  que  quedan  de  los  in- 
ventarios formados  con  motivo  de  la  muer- 
te de  D.  Fernando,   se  ve  que  además  áe 
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• 

Gsfos  Cultivos  habla  fomentado  la  cría  de 
ganado  vacuno,  caballar  y  de  lana,  y  se  ha^ 
cían  en  sus  posesiones  siembras  de  trigo, 
cáñamo  y  lino,  y  en  la  cláusula  29  de  su 
testamento  expresa,  haber  establecido  en 
Matalango  cría  de  ganado  de  vacas  y  ove- 
jas, y  en  Tlaltizap^m  de  caballos,  que  dejó 
á  su  hija  Doña  Catalina  Pizarro.  El  precio 
de  estos  últimos  era  todavía  grande  el  año 
de  1547,  pues  por  la  cláusula  27  de  dicho 
testamento  aparece,  que  dos  yeguas  se  ven- 
dieron en  cuatrocientos  pesos,  y  en  la  28 
se  habla  de  una  obligación  dedos  mil  y  cua- 
trocientos pesos,  por  valor  de  doce  yeguas 
y  seis  potrancas. 

Muchos  de  estos  artículos,  susceptibles 
entonces  de  exportación,  daban  lugar  á  ex- 
pediciones mercantiles,  y  en  carta  del  mis-« 
mo  D.  Fernando  á  García  de  Llerena  su 
agente,  fecha  en  Yautepec  en  13  de  Agosto 
de  1532  le  dice:  "en  lo  del  algodón  no  es 
menester  hablar  de  eso,  pues  yo  lo  tengo  de 
dar  puesto  en  la  Veracruz ;  de  allí  adelante 
vaya  á  Castilla  de  mi  riesgo. '^  Loque  prue^ 
ba  que  de  las  tieraas  inmediatas  á  Tuxtla, 
se  hacían  ya  remesas  de  algodón  á  Europa^ 
diez  años  después  de  la  conquista. 
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Pero  el  objeto  grande  de  las  miras  de  Cor- 
tés era  el  mar  del  Sur*  Por  la  facilidad  de 
la  comunicación  con  el  golfo  de  Méjico,  es* 
cogió  parte  de  sus  propiedades  en  el  itsmo 
de  Tehuantepec,  y  en  este  puerto  hizo  cons- 
truir diversos  buques  para  hacer  el  comer* 
cío  en  el  Perú.  Estas  expediciones  fueron 
sin  embargo  casi  todas  desgraciadas.  Una 
carta  escrita  en  Panamá,  en  15  de  Julio  de 
1539  por  Juan  Zamudio,  encargado  de  sus 
negocios  en  aquel  punto,  da  una  idea  muy 
completa  del  resultado  de  los  cargamentos 
enviados  por  los  buques  San  Vicente  y  San 
Lázaro,  ambos  construidos  en  Tehuantepec> 
y  contiene  datos  y  noticias  tan  curiosas  so- 
bre el  Estado  del  Perú,  que  no  parecerá 
ageno  de  este  lugar  el  extractar  alguna 
parte  de  ellas.  Con  referencia  á  carta  es* 
crita  en  Abril  del  mismo  año  dice)  que  des» 
de  entonces  díó  aviso  de  su  llegada  con  Juan 
Fernández  Ladrillero,  maestre  y  piloto  de 
la  nave  San  Lázaro  y  de  *Ma  perdición  de 
todo  lo  que  V.  Señoría  en  estas  partes  te- 
nía, y  de  lo  que  más  se  perdería  si  más  á 
ellas  navios  de  V.  Señoría  viniesen,  y  si  á 
mi  noticia  llegara  antes  lo  que  ellas  eran, 
suplicara  á  V.  Señoría  no  mandara  echar  la 
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zoga  tras  el  caldero  cdd  la  venida  de  San 
Lázaro,  ni  que  meóos  permitiera  mi  destie- 
rro en  esta  tierra,  pues  de  lo  uno  y  de  lo 
otro  tan  poco  frutóse  cojía/'  Sigue  espe- 
cificando que  había  devuelto  el  buque  y  en- 
cargado la  venta  de  aquel  cargamento  á 
Juan  de  Segura ,  y  hablando  de  la  pérdida 
de  otras  muchas  expediciones  de  varios  ne- 
gociantes, dice  que  en  ella  '^tomé  alguna 
manera  de  consuelo,  pues  antes  que  mi  le- 
tra llegase,  tenía  V.  Señoría  aviso  por  San 
Vicente  de  la  destrucción  de  todos,  y  con 
esto  olvidé  algo  de  la  mía  que  era  mayor  en 
quedar  en  esta  tierra' '  y  añade,  "después 
que  aquí  llegué  hasta  hoy  no  ha  habido  na- 
vio presto  para  el  Perú,  ni  lo  habrá  en  todo 
el  mes  de  Agosto,  de  cuya  causa  yo  he  re- 
cibido mucho  daño  en  mi  quedada  en  esta 
mala  y  desesperada  tierra,  y  tanto  que  no 
lo  podré  significar,  porque  yo  creo  está  V. 
Señoría  informado  por  mi  relación  de  la  vi- 
da de  aquí  y  costumbres  de  la  tierra. 

En  todo  este  tiempo  he  dicho  á  Juan  de  Se- 
gura que  procure  de  vender  estos  bastimen- 
tos, y  salga  de  ellos  como  pudiere  y  se  vaya 
de  aquí,  porque  me  parece  que  se  costea  mu- 
cho sobre  ellos  (que  causa  demasiados  costos J 
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y  con  la  esperanza  que  se  ha  tenido  de  la 
armada  del  adelantado  Arkiagoya,  qne  vie- 
ne á  poblar  lo  qne  hay  de  aquí  á  la  gober- 
nación del  marqués  D.  Francisco  Pizarro, 
halos  detenido  con  subidos  precios,  y  no  se 
ha  vendido  casi  nada  de  ellos;  y  agora  que 
el  adelantado  es  llegado,  véndense  menos, 
de  manera  que  cuando  vengan  á  despachar- 
se de  valde ,  no  habrá  quien  los  tome ,  por 
haberse  corrompido;  porque  esta  tierra  no 
perdona  cosa  de  lo  que  en  ella  entra  que  no 
la  pruebe  (que  no  la  destruya)  y  si  algo  se 
ha  vendido,  ha  sido  de  la  cargazón  de  San 
Lázaro,  porque  de  la  de  8an  Vicente  todo 
se  ha  pedido,  y  finalmente  se  perderá  todo 
lo  demás,  si  no  se  hace  almoneda  de  ello, 
antes  que  se  acabe  de  en  mohecer  y  podrir; 
é  ya  que  se  venda  todo,  quedará,  como  di- 
cen, los  comido  por  lo  servido,  y  así  haga 
V.  Señoría  cuenta  que  acá  no  tiene  nada." 
Después  de  tan  triste  informe,  acaba  el  pá- 
rrafo que  he  copiado  con  estas  notables  pa- 
labras :  "Desde  la  primera  hora  lo  dije  y  co- 
nocí en  qué  había  de  parar  esta  cargazón 
con  las  otras,  pues  siempre  he  conocido  que 
no  nació  F.  Señoría  para  mercader, ^^  Tan 
cierto  es  que  las  mayores  capacidades  no 
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bastan  para  abrazarlo  todo,  y  que  quien  ha 
procedido  con  admirable  acierto  en  los  más 
arduos  negocios  humanos,  no  por  esto  ca- 
mina con  igual  fortuna  en  los  que  parece 
que  estén  al  alcance  de  los  hombres  comu- 
nes. 

Las  noticias  que  Zamudio  le  dio  acerca 
de  los  intereses  que  tenia  repartidos  en  el 
Perú,  no  fueron  más  satisfactorias :  "de  las 
cosas  del  Perú,  dice,  no  tengo  que  decir  á 
V.  S.  porque  no  bastaría  en  mi  juicio  á  re- 
contarlas: solamente  sé  que  es  la  más  per- 
dida tierra  que  agora  hay  en  lo  descubierto, 
y  más  llena  de  miserias  y  calamidades ,  y 
más  despichada  y  asolada  por  los  robos  y 
sacos  que  le  han  dado,  é  fuerzas  é  violen- 
cias que  se  han  cometido,  por  cuyo  defecto 
podría  bien  exclamar  á  Dios  diciendo :  Do- 
minej  hominem  non  habeo.  (1)  Dicenme  Die- 
go de  Alvarado  y  otros  caballeros,  que  será 
maravilla  poder  cobrar  lo  que  en  aquellas 


(1)  Señor,  no  tengo  hombre,  como  dijo  el  paralíti- 
co del  Evangelio,  do  teniendo  quien  le  ayudara  á  en- 
trar á  la  piscina  para  su  curación.  Esta  es  una  lisonja 
fina  á  Cortés,  comparándole  indirectamente  con  los 
conquistadores  del  Perú,  que  no  se  manifestaban  ca- 
paces de  gobernar  aquel  reino,  con  el  acierto  que 
Cortés  lo  había  hecho  con  la  Nueva-Espafia. 

Alamán.— Tomo  II.—  IJ 
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partes  é  V.  S.  ge  debe.'[l]  ^ot  etstar  cmno 
están  los  deudores  en  diversas  y  remota» 
poblaciones,  y  los  más- de  eUos  son  •muer- 
tos, y  los  que  han  escapado  no  tienen  qué 
comer  si  no  lo  hnrtan,  j  de  éstos  me  dicen 
que  hay  dos  mil  hombres  que  usan  el  ofi- 
cio, despojando  á  los  naturales  dc'  la  mi- 
seria que  tienen,  como  moros  sin  rey;  y  re- 
presentándome estos  trabajos, '  con  otro» 
muchos  que  '  na  cuento  hastia  qué  los  vea , 
me  han  persuadido  muchas  veces  que-  me 
quede  y  me  vuelva  á  esa  Nueva  España ;  pe- 
ro como  quiera  que  allá,  y  acá  y  en  tod^ 
parte,  no  puede  hombre  huir  de  ellos,  pre- 
suponiéndolos todos,  ne  puedo  dejar  de  eje- 
cutar la  jomada;  mayormente  entrevioieo- 
do  el  servicio  de  Y.  S.  aunque  conozco  que 
si  he  de  ir  á  hurtar,  tengo  ruin  maña,'  (esto 
es  poca)  y  asi' será  mi  partida,  mediante 
Dios,  en  todo  el  mes  dC'  Agosto- que  entra, 
y  será  en  el  navio  más  presto  que  haya  en 

(1)  Estas  deudas  no  procedían  sin  dnda  solo  de 
efeetos  de  eoinercio,  sino  de  armamento  y  pertre- 
chos que  Cortés  mandó  para  auxiliar  á  aquel  reino , 
cuando  se  verificó  el  levantamiento  contra  los  con- 
quistadores, que  tuvieron  que  eneerrarse  en  el  Cuz- 
co. Entonces  fué  cuando  pasó  de  Méjico  al  Perú 
Fruncisco  de  Carbajal,  que  tan  funesta  nombradla 
adquirió  en  aquellos  países. 
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bI  pu'€flrtt> ;'  y  poVque'V'.^S.  sepa  la  perdición 
de  esta  tierra  tambi^o,  los  fletes  que  llevan 
los  navios  para  Linra,  según  están  fletados 
son  estos :  los  x^aballos  á  trescientos  pesos^ 
las  personas  á  diee  pesos,  el  arroba  de  tod« 
mercancía  á  docado,  qne  do  todo  no  se  saca 
para  ta  oost«i  que  hacen  y  así  comienzan  á 
echar  los  navios  al  través;  por  no  perecer 
sus  dueños:  ¡pluguiese  á  Dios,  que  V.  S. 
se  conforme' «con  estos!  {esto os,  los  imitase 
ó  hiciese  otro  tanto.] 

ÜDO  do  los  objetos  nrás  preferentes  de  las 
especulacionos  de  €ortés,  fueron  las  minas. 
Puede  decirse  que  el  laborío  de  ostas  y  el 
beneficio  de  sus  metales  han  sido  obra  de 
la  conquista.  Antes  de  elia,  la  cantidad  de 
plata  que  se  oxtraía  tira  muy  pequeña,  sien- 
do muy  iusufieientes  los  medios  que  para 
sacarla  se  empleaban.  En  las  artes  indus- 
triales, los  resultados  [son  necesariameate 
on  proporción  do  los  métodos  é  instrumen- 
tos de  que  se  hace  uso.  No  teniendo  cono- 
oimiento  dol  beneficio  porazogue,  y  consis- 
tiendo las  fundaciones  únicamente  en  fra- 
guas é  braseros  pequeños,  sin  más  soplo 
que  el  que  podían  dar  con  la  boca  por  me- 
dio de  cañones  unos  hombres  que  se  remu- 
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daban  de  tiempo  en  tiempo^  los  antignoff 
mejicanos  no  podían  sacar  aprovechamíen^ 
to  alguno  de  la  mayor  parte  de  los  minera-* 
les  que  conocemos,  y  la  plata  qne  tenían  era 
procedente  ó  de  la  qne  se  halla  en  estada 
nativo,  6  en  minerales  muy  ricos  que  se  fun- 
den con  mucha  facilidad.  De  aquí  es  que  ea< 
todos  los  datos  que  podemos  tener  de  aque- 
lla época  remota,  tales  como  los  regalos  de 
Moctezuma  á  Cortés,  los  tributos ,  y  otros 
de  esta  especie,  vemos  que  el  oro  y  la  plata 
no  guardan  la  proporción  que  hoy  se  en- 
cuentra entre  estos  metales,  tanto  en  su  pro-^ 
ducto  como  en  su  circulación,  apareciendo 
en  mucha  mayor  cantidad  el  oro,  no  porque 
hubiere  más  que  ahora,  sino  porque  siendo 
mucho  menor  la  de  la  plata,  que  es  más  di^ 
fícil  de  extraer  de  sus  combinaciones  que  el 
oro,  el  cual  se  halla  en  estado  de  pureza  f 
este  se  recojía  proporcionalmente  en  mayor 
abundancia.  Los  españoles  introdujeron  me- 
jores métodos  de  fundición,  soplo  más  po^ 
deroso,  y  sobre  todo  el  n^o  del  azogue  para 
la  amalgamación,  á  cuyo  descubrimiento  se 
debe  la  grande  abundancia  de  plata  que  ha 
dado  tanta  actividad  al  comercio,  y  que  ha 
alterado  los  precios  de  todas  las  cosas. 


113 

Cortés,  con  el  espirito  activo  y  emprefide- 
dor  que  le  distinguía  en  todo,  trabajó  mi- 
nas de  plata  en  diversas  partes.  En  Zaca- 
tecas, la  Quebrada  (acaso  Quebradilla),  Ca' 
ta  rica  y  la  Albarrada  que  ahora  hace  par« 
te  de  la  negociación  de  Veta  Grande ;  varias 
en  Sultepec,  Tasco  y  otros  minerales,  for- 
mando haciendas  de  fundición  para  benefi- 
ciar los  metales,  y  tenía  también  cuadrillas 
empleadas  en  recoger  arenas  de  oro  en  las 
inmediaciones  de  Tehuantepec.  Existen  en 
el  archivo  de  su  casa  las  cuentas  de  todas 
estas  negociaciones,  cuyo  examen  daría  mu- 
cha Inz  sobi*e  el  origen  de  nuestra  minería* 
Por  el  que  ha  hecho  el  Sr.  Duport  de  todos 
esos  documentos  que  le  franqueé;  ha  resul^ 
tado  ya  un  hecho  curioso  y  muy  importan- 
te para  la  historia  de  la  amalgamación,  de 
que  este  autor  habla  en  la  apreciable  obra 
que  publicó  en  París  el  año  de  1843,  titula* 
da:  De  la  producción  de  los  metales  preciosos 
en  Méjico  y  considerada  en  sus  relaciones  con  la 
Geología  y  la  Metalurgia  y  la  Economía  políti- 
ca, **No  puede  dejar  de  parecer  muy  extra- 
ño, dice  pág.  143,  que  el  antiguo  continen- 
te no  haya  podido  dar  al  Nuevo  Mundo  al- 
gunas modificaciones  útiles  al  descubrimien- 
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tode  Medina,  [1]  que  se  ha  estado  praetl' 
cando  durante  casi  tres  siglos,  sin  que  los 
progresos 'de  la  química  hayan  producido 
en  él  ninguna  variación  notable.  Me  he  con 
vencido  de  que  no  puede  haber  disputa  sobre 
esta  aserción,  por  el  examen  que  he  hecho 
en  el  archivo  de  la  familia  de  Cortés,  cuyos 
primeros  descendientes,  que  tenían  el  título 
de  marqueses  del  Valle  de  Oajaca,  continua- 
ron el  laborío  de  las  minas  de  Tasco.  En 
este  archivo,  que  se  guarda  cuidadosamen- 
te en  el  hospital  de  Jesús,  fundado  en  Mé- 
jico por  Cortés,  existen  muy  bien  conser^ 
vados  varios  cuadernos,  cuya  escritura,  no 
obstante  la  multitud  de  abreviaturas,  cou 
un  poco  de  estudio  es  muy  inteligible,  pa- 
ra todo  el  que  Hstá  familiarizado  con  la  len- 
gua española.  Por  desgracia  estos  documen- 
tos no  se  siguen  unos  á  otros,  y  por  esto  á 
pesar  de  mi  deseo,  me  ha  sido  imposible  sa- 
car de  ellos  noticias  bastante  completas, para 
calcular  los  costos  que  tenía  el  laborío  de  las 


^(1)  Bartolomé  de  Medina,  minero  de  Pachuea) 
deseubrió  el  beneficio  llamado  de  patio  ó  amalgama*^ 
ción  con  azogue  por  el  año  de  1557.  En  1562  ya  ha- 
bía en  Zacatecas  35  haciendas  en  que  este  método 
se  seguía. 
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ZDÍD9S  Ó  )a  amalgaiuaoiÓD  en  aquella  époea, 
pero  sí  he  tenido  la  satisfacción  de  hallar 
datos  numéricos,  «que  no  dejan  duda  ningu- 
na acere»  de  la  ley  media  de  los  minerales 
que  entonces  se  beneficiaban,  y  de  la  canti" 
dad  de  azogue  que  se  perdía  por  eada  mar- 
co de  plata.  ^Hé  aquí  el  resumen  de  los  do- 
cumentos que  que  he  examinado  y  cuyas 
fechas  van  desde '1570  á  1585.  Los  minera- 
les beneficiados  fueron  2,370  quintales,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  237,000  libras,  que  pro- 
dujeron 772 Jí  marcos  de  plata  con  pérdir'a 
de  581  libras  de  azogue ;  y  siendo  el  peso 
de  un  marco  de  plata  igual  á  media  libra, 
86  ve  por  esto  que  la  plata  sacada  es  al  pe- 
so del  mineral  como  16  á  10,000,  y  que  la 
pérdida  de  azogue  corresponde  á  12  oHzas 
por  marco,  proporciones  exactamente  las 
mismas  que  se  observan  en  los  minerales  y 
en  la  amalgamación  en  la  época  actual." 

Es  muy  notable  en  efecto,  que  cuando  en 
las  artes  todos  los  primeros  pasos  son  du- 
dosos y  los  procedimientos  imperfectos,me- 
jorándolos  el  tiempo  y  la  experiencia,  en  la 
del  beneficio  por  patio  estamos  hoy  en  el 
mismo  puíito  en  que  éste  se  hallaba  cuando 
se  descubrió,y  que  las  haciendas  de  Zacate- 
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cas  en  que  hizo  sus  experimentos  el  Sr.  Da- 
port)  den  al  cabo   de  trescientos  años  los 
mismos  resultados  que  se  deducen  de  las 
cuentas  de  las  de  la  familia  de  Cortés,   en 
los  dos  puntos  capitales  de  la  plata  produ- 
cida y  pérdida  de  azogue.  Pero  si  en  cuanto 
á  lo  esencial  de  la  amal^amaeióa  nada  se  ha 
adelantado,  do  debemos  por  esto  ñgurarnos 
que  los  establecimientos  de  una  y  otra  épo- 
ca tengan  entre  sí  mucha  semejauza :  los  del 
ti«mpo  de  Cortés  eran  sin  duda  una  cosa 
muy  en  pequeño  y  muy  distantes  de  la  ex- 
tensión y  maguifícencia  que  vemos  en  las 
minas  y  haciendas  de  nuestros  días.  Esto  se 
demuestra  por  las  mismas  cuentas  á  que  me 
be  referido,  pero  las  utilidades  debían  ser 
sin  embargo,  mayores,  pues  además  de  que 
todos  los  efectos  de  que  hace  uso  la  minería 
eran  más  baratos,  en  minas  superficiales, 
abiertas  generalmente  en  los  crestones  mis- 
mos de  las  vetas  y  trabajadas  á  tajo,  eran 
muy  cortos  les  gastos  de  ademe  y  de  des- 
agüe,y  para  disminuir  estos  últimos  Cortés 
hizo  uso  de  bombas  en  sus  minas  de  Tasco. 
Probablemente  estas  bombas  no  eran  mas 
que  de  mano,  como  las  que  se  usan  en  los 
buques,  pero  este  ensayo  imperfecto  de  la 
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maquinaria  que  después  se  ha  establecido, 
es  el  primer  paso  que  se  dio  en  el  uso  de  és- 
ta en  las  minas.  En  el  lavado  de  oro  en  las 
cercanías  de  Tehuantepec,  las  utilidades 
eran  sin  duda  muy  cortas,  pues  por  la  cuen. 
ta  que  se  liquidó  con  Cristóbal  de  Molina, 
mayordomo  de  este  ramo,  en  28  de  Septiem- 
bre de  1643,  se  ve  que  todo  lo  que  se  había 
recogido  con  la  cuadrilla  del  mismo  mayor- 
domo, en  los  seis  meses  corridos  de  1  ^  de 
Enero  á  fin  de  Junio,  fueron  644  pesos,  de 
que  se  pagaron  al  citado  mayordomo  por  la 
7  ^  parte  que  tenía  de  partido  y  por  el  suel- 
do de  un  dependiente  80  ps.  7  rs.,  y  con  las 
otras  dos  cuadrillas  que  estaban  á  cargo  de 
otríT  dependiente,  lo  recojido  en  el  mismo 
tiempo  fueron  solamente  740  ps. :  estos  cor- 
tos productos  hicieron  desde  luego  abando- 
nar este  ramo,  y  de  entonces  acá  las  espe- 
culaciones en  minas  de  oro  en  Oajaca,  han 
sido  rara  vez  felices. 

Atendiendo  al  número  y  variedad  de  ne- 
gociaciones que  Cortés  tenía  á  un  tiempo  en 
actividad,  no  es  extraño  que  estuviese  tan 
frecuentemente  en  dificultades  de  dinero, 
pues  debía  ser  necesario  mucho  para  aten- 
der á  todas,  Sn  viaje  á  España  en  1540  de* 
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bió  cansar  mucho  atraso  en  todas  estas  em- 
presas, pues  aunque  en  su  testamento  se 
manifiesta  satisfecho  de  los  dependientes 
que  había  dejado  encargados  de  ellas,  y  re- 
comienda á  sus  albaceas  los  continúen  en 
las  respectivas  administraciones,   no  podía 
menos  de  resentirse  una  máquina  tan  com- 
plicada de  la  falta  de  la  cabeza  que  todo  lo 
dirigía.  Esta  ausencia,  que  Cortés  creía  se 
ría  corta,  se  prolongó  hasta  su  muerte;  (1) 
y  no  puede  dudarse  que  esto  fué,  como  Cor- 
tés sospechaba,  efecto  de  la  desconfianza 
con  que  Carlos  V  le  veía,  estando  sin  duda 
resuelto  á  no  dejarle  volver  á  Méjico.  Esto 
y  su  imaginación  que  le  llevaba  siempre  á 
grandes  cosas,  le  hizo  morir  engañado  so- 
bre el  estado  de  su  fortuna,  y  hacer  un  tes- 
tamento que  no  se  podía  cumplir  por  no 
quedar  caudal  suficiente  para  ello,  que  fué 
la  causa  de  las  disensiones  que  estuvieron 
á  punto  de  suscitarse  en  su  familia. 


(1)  Habiendo  dicho  en  la  5=^  Disertación  fol.  2, 
la  casa  y  calle  en  que  Cortés  nació  en  Medollín,  no 
debo  omitir  igaales  noticias  respecto  al  día  y  casa 
©n  que  murió:  esta  fué  la  del  jurado  Juan  Rodrí- 
guez, en  la  calle  real  de  Castilleja  de  la  Cuesta,  y 
eláisk  3  de  Diciembre  de  1547  en  que  falleció,  cayó 
en  aquel  año  en  sábado. 
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Por  el  instrumento  de  erección  del  mayo- 
razgo, fecho  en  Colima  en  9  de  Enero  de 
1535,  quedaron  comprendidos  en  el  víncu- 
lo todos  los  bienes  que  Cortés  poseía,  pues 
no  solo  se   especificaron,  como  haciendo 
parte  de  dicho  vínculo,  muy  menudamen- 
te todos   los  que  constituían    la   merced 
que  se  le  hizo  por  el  emperador  Carlos  V 
sino  que  por  una  cláusula  general,  se  hizo 
extensivo  á  **todos  los  juros,  derechos  y  ac- 
ciones que  tenía  y  pretendía  tener,  por  cual- 
quiera vía,  desde  la  mar  del  Norte  á  la  mar 
del  Sur,''  y  además  se  estableció  que  estos 
bienes  no  se  pudiesen  separar  del  vínculo, 
en  todo  ni  en  parte  **por  ninguna  causa  pen- 
sada ó  no  pensada,  ni  por  causa  de  dote,  ni 
de  cautiverio,  ni  por  otra  razón  más  pía.'' 
No  había  pues  bienes  libres  de  que  disponer, 
pero  ocurría  una  dificultad  todavía  más  fuer- 
te.   La  licencia  para  formar  el  mayorazgo 
se  había  dado  al  marqués  y  á  la  marquesa, 
pero  la  erección  se  había  hecho  por  solo  el 
primero  (1),  sin  contar  con  la  segunda,  que 

(1)  En  el  instrumento  de  ereceióu  del  mayorazgo 
se  expresa  cuales  eran  las  armas  propias  de  las  fa- 
milias de  Coitos  y  Altamireno,  lo  que  prueba  que 
ambas  eran  nobles.  Las  primeras  eran  cuatro  barras 
coloradas  en  campo  dorado,  la  orla  azul  con  ocho 
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era  daeña  de  la  mitad  de  todos  los  bienes, 
como  gananciales  durante  el  matrimonio. 
La  marquesa  viuda  so  opuso  pues  al  cum- 
plimiento de  un  testamento  que  la  privaba 
de  sus  bienes,  y  en  que  no  se  disponía  otra 
cosa  con  respeto  á  ella,  sino  la  devolución 
de  diez  mil  ducados  de  su  doto ,  y  pidió  se 
declarase  nulo,  a^^í  como  también  la  erec- 
ción del  mayorazgo,  y  que  además  se  le  rein- 
tegrase de  la  mitad  del  importe  de  todas 
las  deudas  anteriores  al  matrimonio,  que 
habían  sido  pagadas  con  los  frutos  habidos 
durante  éste.  Eran  incontestables  las  razo- 
nes de  la  marquesa  Doña  Juana  de  Zúñiga, 
pero  trasladada  esta  señora  á  España  con 
sus  hijas,  O.  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  du- 
que de  Medina  Sidonia,  por  su  influjo  y  re- 
laciones inmediatas  de  parentesco,  hizo  se 
celebrase  en  Sevilla  en  20  de  Septiembre  de 
1550,  un  convenio  de  transacción,  por  el 
cual  la  expresada  señora  marquesa  viuda, 


cruces  de  fean  Juan  blancas:  las  segundas,  diez  ro- 
bles azules  eu  campo  blanco,  la  orla  colorada  con 
cuatro  aspas  de  San  Andrés.  Los  varones  preferían 
en  el  orden  de  la  sucesión,  y  á  falta  de  sus  hijos  é 
hijas  legítimos,  llama  d  los  hijos  naturales  legitima- 
dos, siendo  el  primero  en  eeta  Hiicn  I).  Martín;  hijo 
de  JDofia  Marinsv. 
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reauuciaado  á  todos  sus  derechos,  median- 
te la  asigaacióa  auual  sobre  las  rentas  del 
mayorazgo  de  veinte  mil  ducados  (1)  para 
sus  alimentos,  quinieatos  para  lo.-?  de  su  her- 
mano el  padre  Fr.  Antonio  de  Zúfiiga,  re- 
ligioso dominico,  y  la  facultad  de  disponer 
á  su  fallecimiento  de  veinticuatro  mil  duca- 
dos, en  beneficio  de  su  alma  ó  de  sus  hijas, 
confirmó  y  revalidó  el  mayorazgo,  y  consin- 
tió en  el  cumplimiento  del  testamento,  en 
lo  que  en  él  se  manda  en  cuanto  á  pago  de 
las  dotes  de  dichas  sus  hijas.  Esta  transac- 
ción, celebrada  con  todos  los  requisitos  lega- 
les, aprobada  por  la  autoridad  judicial,  y  con- 
firmada por  el  Emperador  Carlos  V.  ha  si- 

« 

do  en  adelante  la  base  de  la  sucesión  en  la 
casa. 

Las  fundaciones  piadosas  de  Cortés,  se- 
gún expresa  menudamente  en  su  testa- 
mento, fueron  alemas  del  hospital  de  la 
Purísima  Concepción,  que  tenía  comenzado 
en  su  vida,  un  convento  de  monjas  de  la 
Concepción  en  Cuyoacán,  cuya  iglesia  seña- 
ló para  entierro  suyo  y  de  su  familia,  y  un 
colegio  en  la  misma  villa,  con  el  objeto  de 


(1)  Once  mil  pesos  de  la  actual  moneda. 


122 

formar  eu  él  ministros  de  la  religión,  ^'para 
que  hubiese  personas  doctas  en  la  Nueva- 
España  que  rijan  las  iglesias,  é  informen  é 
instruyan  á  los  naturales  de  ella  en  las  co- 
sas tocantes  á  nuestra  santa  fé  católica.'' 
Para  la  construcción  de  estos  establecimien- 
tos, dejó  señaladas  las  ñucas  que  expresa 
en  varias  cláusulas  de  su  testamento :  pero 
como  lo  que  estas  rentaban  eran  solo  cuati'o 
mil  ducados,  la  verdadera  dotación  consis- 
tía en  el  remanente  de  los  diezmos  y  primi- 
cias de  los  pueblos  de  sus  Estados,  deduci- 
dos los  gastos  de  la  administración  de  sa- 
cramentos y  culto,  cuyo  remanente  distri- 
buyó en  la  cláusula  19  del  testamento  asig- 
nando la  mitad  al  colegio,  y  la  otra  mitad 
por  partes  iguales  al  convento  y  hospital,  y 
se  echa  fácilmente  de  ver,  que  si  la  asigna- 
ción de  551  pesos  3  reales  seis  octavos  anua- 
les, que  es  lo  que  valen  los  mil  ducados  se- 
ñalados al  hospital  sobre  las  ñucas  de  la  ca- 
pital, otro  tanto  al  convento  de  monjas  y 
1,102  pesos  7  reales  al  colegio,  era  insufi- 
ciente y  aun  ridicula  para  la  manutención 
de  estos  establecimientos,  y  que  por  lo  mis- 
mo, nunca  pudo  entrar  en  la  imaginación 
del  fundador,  que  en  eso  solo  estribase  su 
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f  aadacióa,  era  muy  suficiente  y  aua  sobra- 
da la  de  los  diezmos  y  primicias  de  las  ha- 
ciendas y  pueblos  de  una  gran  parte  del  va- 
lle de  Méjico  y  de  los  de  Odjaca,  Toluca, 
Caernavaca,  Cuantía,  con  las  tierras  de  Cha- 
ro, Tttxtla  y/rehnantepec ;  pero  esta  dota- 
ción faltó  enteramente,  'habiendo  declarado 
el  emperador  sin  efecto  la  bula  de  conce- 
sión del  patronato  de  los  pueblos  del  seño- 
río y  de  los  diezmos  y  primicias,  que  Cor- 
tés había  obtenido ]del  Papa  sin  su  permiso, 
y  mmdó  que  se  recojiese  y  mandase  al  con- 
sejo de  Indias.  (1). 

La  falta  de  estos  fondos  hizo  del  todo  im 
posible  las  fundaciones,  no  obstante  lo  cual 
por  parte  de  la  casase  aplicaron  á  su  objeto 
las  fincas  designadas  por  el  fundador,  em 
pleando  todois  sus  rendimientos  en  la  con 
clusión  y  mantenimiento  del  hospital,  prefi- 
riendo terminar  y  llevar  al  cabo  lo  que  es 
taba  ya  comenzado  y  era  de  mayor  utilidad ; 
mas  esto  se  consideró  más  bien  como  un  ac- 
to de  respeto  á  la  memoria  del  fundador,  que 
como  un  deber  á  que  estuviesen  ligados  sus 


(1)     Herrora  Üec.  V.  lib.  2  =>    eap.   8.  Fasti  nov 
orbis,  pág.  86  ordinat.  22. 
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sucesores.  Así  lo  expuso  D.  Pedro  Cortés, 
IV  marqués  del  Valle,  al  limo.  Sr.  arzobis- 
po D.  Francisco  Manso  y  Zúñiga,  cuando 
este  le  requirió  por  el  cumplimiento  de  las 
fundaciones  piadosas  de  su  abuelo  D.  Fer- 
nando, manifestando  que  no  había  habido 
facultad  en  este  para  segregar  del  mayoraz- 
go los  bienes  que  destinó  á  la  dotación  de 
estas  fundaciones,  por  lo  cual  en  vez  de  ha- 
ber derecho  alguno  para  obligarle  aellas,  él 
lo  tenía  para  exijir  la  reincorporación  de  los 
bienes  ilegalmente  desmembrados  del  vín- 
culo, lo  que  no  habían  hecho  su  padre,  su 
hermano,  y  el  mismo  D.  Pedro,  por  conser- 
var una  obra  pía  de  tanta  predilección  para 
su  abuelo,  y  de  tanta  utilidad  en  la  pobla- 
ción; cuyas  razones  y  las  demás  que  se  ex- 
pusieron en  aquella  vez,  hicieron  que  el  Sr. 
arzobispo  desistiese  de  su  intento.  Desde 
aquel  tiempo  todos  los  señores  sucesores  en 
el  título  y  mayorazgo,  han  aplicado  fielmen- 
te al  fbmento  del  hospital  el  producto  de  to- 
dos los  bienes  designados  para  este  objeto, 
y  aun  los  han  aumentado  de  sus  propias 
rentas,  como  lo  hizo  el  Sr.  duque  D.  Diego 
María,  abuelo  del  actual,  quien  habiéndose 
sacado  de  su  caja  68,251  pesos  4  reales  11 
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granos,  para  el  reedificio  de  las  casas  que  el 
hospital  tiene  en  el  Empedradillo,  en  los 
años  de  1757  al  del  1760,  en  carta  de  2  de 
Abril  de  1770  dispuso,  que  de  esta  suma 
solo  se  reintegrase  la  mitad,  cuando  el  es- 
tado de  las  rentas  del  hospital  lo  permitiese 
y  sin  cargar  en  el  entretanto  réditos  algu- 
nos,  cediendo  la  mitad  restante  que  as- 
cendió á  34.125  pesos  6  reales  5>á  granos 
en  beneficio  de  aquella  casa  de  caridad,  cu- 
yo acto  de  generosidad  motiva  diciendo  que 
lo  hace  "no  solo  por  ser  una  obra  tan  pia- 
dosa, sino  también  porque  no  quiere  que  los 
pobres  privados  del  alivio  que  en  sus  enfer- 
medades tienen  en  dicho  santo  hospital. '^ 

Uno  de  los  literatos  más  célebres  de  que 
nuestro  país  se  gloría,  D.  Carlos  de  Sigüen- 
za  y  Góngora,  me  ha  precedido  en  la  histo- 
ria y  descripción  que  voy  á  hacer  de  este 
hospital.  Hacia  el  año  de  1663  la  publicó 
con  el  título  de  Piedad  heroica  de  D,  Fer- 
nando de  OortéSj  marqués  del  Valle  (1),  y 

(1)  Érala  moda  en  aquel  tiempo  dar  tifculos  muy 
pomposos  á  los  libros  y  D.  Carlos  de  Sigüenza  siguió 
el  uso  de  su  siglo,  rayando  á  veces  en  la  extravagan- 
cia. El  poema  que  compuso  en  elogio  de  San  Fran- 
cisco Javier,  impreso  después  de  la  muerte  del  autor, 
se  titulaba  Oriental  planeta  evangélico,  y  muchas  de 
sus  obras  tenían  títulos  por  este  estilo.  Gran  pérdida 
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este  opúsculo  ha  venido  á  ser  taa  raro,  que 
acaso  no  existe  más  ejemplar  que  el  frag- 
mento que  yo  poseo,  pues  el  Sr.  Beristáin, 
diligente  indagador  de  libros  antiguos  (1). 
dice  en  el  artículo  respectivo  de  su  Bibliote- 
ca mfjicana,  que  no  la  había  visto,  y  se  re- 
fiere á  Cabrera,  quien  en  su  Escudo  de  ar- 
anas de  Méjico,  asegura  haberse  impreso ;  y 
habiendo  tenido  á  la  vista  aquel  autor  li- 
bros y  documentos  que  ya  no  existen,  me 
serán  de  mucha  utilidad  para  lo  que  voy  á 
decir,  las  noticias  que  su  obra  contiene . 

Cuando  se  hiciese  la  fundación,  no  se  sa- 
be con  puntualidad.  Sigüenza,  con  varios 
documentos,  y  sobre  todo  con  la  autoridad 


ha  sido  el  no  conservarlas,  pues  apenas  quedan  al- 
gunas de  las  que  escribió,  y  por  desgracia  las  pérdi- 
das debían  ser  las  más  importantes  para  la  historia 
nacional.  Según  las  notas  de  pluma  que  hay  en  el 
ejemplar  que  yo  tengo,  y  que  completan  parte  de  lo 
que  falta  de  lo  impreso  en  la  citada  obra,  Piedad  he- 
roica  &.  Los  manuscritos  de  Sigüenza  estaban  en  la 
librería  de  la  Profesa,  pero  ya  no  se  encuentran  en 
ella. 

[1]  Demasiado  diligente  por  desgracia,  pues  el 
haberse  llevado  á  su  casa  todas  las  obras  raras  que 
había  en  la  Biblioteca  de  la  universidad  y  otras,  pa- 
ra escribir  la  citada,  ha  sido  la  causa  de  que  se  pier- 
dan; porque  habiendo  fallecido  repentinamente,  y 
no  habiéndose  cuidado  de  recojerlas,  se  extraviaron, 
sin  que  haya  quedado  mas  que  noticia  de  ellas. 
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de  la  Bala  en  que  se  coiífeedió  á  Cortés  el 
patronato,  que  es  del  año  de  1529,  se  es- 
f aerza  en  probar  que  fué  anterior  al  año  de 
1528,  pero  lo  fué  tanto,  que  en  el  libro  de  ca- 
bildo, en  el  año  de  1524  se  habla  ya  de  este 
hospital,  pues  en  el  que  se  celebró  el  día  26 
de  Agosto  de  aquel  año,  para  demarcar  el 
solar  que  para  fabricar  casa  se  le  dio  á  Her- 
nando de  Salazar,  se  dice  que  fué  "tras  de 
las  casas  de  Alonso  de  Grado,  que  es  al  pre- 
sente hospital,"  y  que  este  fuese  el  de  Je- 
sús no  hay  duda  en  ello,  pues  fué  incontes- 
tablemente el  primero  que  hubo .  Desde  la 
fecha  del  mencionado  cabildo,  la  situación 
de  los  solares  que  se  fueron  dando  en  aque- 
llas inmediaciones,  se  demarca  con  relación 
al  hospital .  Su  fundación  fué  pues,  en  algu- 
no de  los  tres  años  primeros  inmediatos  á 
la  conquista,  y  esta  antigüedad  basta  para 
hacerlo  uno  de  los  monumentos  más  vene- 
rables de  nuestro  país .  Tampoco  hay  duda 
en  que  el  año  de  1535  estaba  ya  construida 
la  cuadra  de  las  enfermerías  que  mira  al 
Oriente  y  corre  de  Norte  á  Sur,  desde  la  es- 
quina que  hace  frente  á  las  casas  de  los  con- 
des de  Santiago,  hoy  residencia  del  gobier- 
no departamental,  hasta  terminar  en  la  de  la 
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calle  del  Puente  de  >S .  Dimas,  pues  así  lo 
testifica  una  inscripción  que  había  en  una 
piedra  de  cantería  sin  cotel  de  vara  y  cuarta 
en  cuadro^  embutida  en  la  pared  de  la  es- 
quina al  Norte  con  vista  á  la  plazuela  de  Je- 
sús, donde  sirvió  en  otro  tiempo  de  antepe- 
cho á  una  ventana  gótica  que  allí  hubo ,  en 
esquina  misma,  con  un  arco  á  cada  lado, 
sostenido  su  cerramiento  por  un  pilar  que 
descansaba  sobre  la  mencionada  lápida .  La 
inscripción  decía,  en  caracteres  góticos,  pe- 
ro muy  inteligibles ;  ''Diego  Díaz  Deusbona, 
de  nación  portugués  y  hizo  esta  ventana,  año  de 
1535,  La  ventana  se  cerró  el  año  de  1800  en 
que  se  levantó  toda  aquella  cabecera  del  edi- 
ficio desde  sus  cimientos,  por  haberse  mal- 
tratado mucho  por  efecto  del  terrible  tem- 
blor de  tierra  del  día  de  S.  Juan  de  Dios  de 
aquel  año,  pero  la  lápida  permaneció  en  su 
lugar  hasta  el  de  1833,  en  que  se  quitó  y 
destruyó,  habiéndose  hecho  varias  obras  en 
el  edificio,  destinado  entonces  á  colegio. 

El  sitio  que  ocupa  el  hospital  se  llamaba 
antes  de  la  conquista  Huitzillan,  y  era  fa- 
moso por  un  suceso  extraordinario  aconte- 
cido en  él.  El  emperador  Ahuitzotl  hizo  con- 
ducir á  la  ciudad  por  una  atargea,  (cuyas 
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rainas  dice  Sigüenza;  que  se  veían  en  su 
tiempo)  el  agua  de  la  fuente  de  Acuecuexco 
inmediata  á  Guyoacán,  la  cual  rebosó  en  es- 
te parage  con  tal  exceso,  que  causó  una 
grande  anegación  en  la  ciudad,  con  mucho 
estrago  de  sus  edificios  y  habitantes,  y  co- 
mo esta  agua  no  era  ni  es  caudalosa,  tal 
anegación  se  atribuyó  á  una  causa  maravi- 
llosa y  arte  diabólica.  Sigüenza  cita  la  his- 
toria de  los  mejicanos  que  escribió  D.  Her- 
nando de  Alvarado  Tezozomoctzín,  hijo  del 
emperador  Cuitlahuatzín,  sucesor  de  Mocte- 
zuma, cuya  obra  tenía  manuscrita  en  su  li- 
brería, y  en  ella  se  refiere  este  suceso  en  el 
cap.  82  fóL  113  (1). 

Es  probable  que  Alonso  de  Grado  nada 
hubiese  edificado  en  el  terreno  que  ahora 
ocupa  el  hospital  en  el  corto  tiempo  que  lo 


(1)  Esta  obra,  escrita  por  el  año  de  1598  tenía  doS 
partes:  la  1  *  contenía  112  capítulos  y  trataba  de  los 
tiempos  de  la  gentilidad  de  los  mejicanos  hasta  la 
venida  de  Cortés.  La  2  *  era  relativa  á  la  conquista. 
Clavijero  la  vio  en  la  biblioteca  del  colegio  de  los 
jesuítas  de  San  Pedro  y  San  Pablo^  y  Boturini  tam- 
bién tuvo  conocimiento  de  ella.  Al  presente  no  exis- 
te, y  todos  estos  tef«oroB  Hi«t  Ari<?os  de»apaTec>eron  «o» 
l9S  ibixÁX^d, 
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poseyó,  ni  se  sabe  desde  cuándo  se  le  dio,  ni 
qué  extensión  tenía,  no  existiendo  las  aetas 
de  los  cabildos  que  se  celebraron  en  Cuyoa- 
cán ,  pues  la  primera  que  consta  en  el  libro 
del  ayuntamiento  es  la  de  8  de  Marzo  de 
1524,  es,  sin  embargo,  verosímil  que  se  le 
diese  muy  inmediatamente  después  de  la 
conquista,  pues  la  calle  que  ahora  se  llama 
del  Rastro,  y  que  en  aquellos  tiempos  tenía 
el  nombre  de  Ixtapalapa,  á  la  que  cae  el 
frente  del  hospital,  era  entonces  la  princi- 
pal de  la  ciudad,  y  por  lo  mismo  se  apresu- 
raron á  tomar  solares  en  ella  los  conquista- 
dores más  distinguidos,  entre  los  que  se 
contaha  Alonso  de  Grado.  Por  esto  estable- 
ció su  casa  en  ella  D.  Pedro  de  Al  varado,  y 
más  adelante  se  edificaron  las  de  los  condes 
de  Santiago,  y  de  los  marqueses  de  Villa- 
mayor,  que  pertenecieron  en  seguida  á  la 
condesa  de  Peñalba,-  estos  dos  últimos  títu- 
los y  familias  están  extinguidos  hace  tiem- 
po. 

Cortés  destinó  para  su  fundación  la  man- 
zana entera  que  hoy  ocupan  la  iglesia,  el 
hospital  y  otros  edificios  pertenecientes  á 
este,  según  se  ve  por  el  plano  que  acompa- 
ña á  esta  Disertación.    Comprende  eu  área 
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once  mil  novecientas  y  cuatro  varas  cua- 
dradas, por  ser  noventa  y  tres  las  que  tie- 
ne de  extensión  el  frente  de  Norte  á  Sur, 
y  ciento  veintiocho  el  costado  de  Oriente  á 
Poniente.  El  frente  mira  á  la  plazuela  de 
la  Paja,  que  es  una  continuación  y  amplia- 
ción de  la  calle  del  Rastro :  por  el  costado 
del  Sur  se  termina  con  la  calle  por  donde 
antiguamente  corría  una  acequia,  que  por 
la  calle  de  la  puerta  falsa  de  la  Merced,  ve 
nía  atravesando  dos  manzanas  de  casas  á 
salir  á  la  esquina  del  Puente  de  San  Dimas, 
y  desde  aquí,  sesgando  por  entre  las  casas, 
pasaba  por  la  calle  del  puente  de  la  Adua- 
na Vieja,  y  terminaba  tras  de  Regina,  en 
la  del  puente  de  Monzón,  por  el  cuul  iba  á 
reunirse  con  otras.  Por  el  Poniente  y  Nor- 
te limitan  el  cuadro,  la  calle  cerrada  de  Je- 
sús y  la  plazuela  en  que  está  el  mercado 
que  es  propiedad  del  hospital ;  por  cuya  ra- 
zón, y  la  de  pagar  censo  al  mismo  hospital 
algunas  casas  de  las  calles  vecinas  por  el 
terreno  sobre  que  están  fabricadas,  se  pue- 
de presumir  que  el  que  se  tomó  en  su  prin- 
cipio filé  mayor  que  el  que  ocupa  efectiva- 
mente ahora. 
La  disposición  del  edificio  parece  haber 


132 

sido  desde  su  origen  la  misma  que  ahora 
tiene,  pues  casi  todas  las  paredes  son  anti- 
guas, sin  que  se  advierta  alteración  nota- 
ble en  ellas.  Es  muy  probable  que  el  plan 
lo  formase  Pedro  Vázquez,  cuya  profesión 
de  geómetra,  dio  sin  duda  motivo  á  que  en 
la  cláusula  octava  del  testamento  de  Cortés 
se  le  llame  Jumétrico,  por  error  de  los  co- 
piantes, en  vez  de  Geométrico,  como  corri- 
je  Sigüenza,  pues  por  constancias  que  este 
vio,  residía  en  Méjico  en  el  año  de  1528,  y 
Cortés  en  la  referida  cláusula  dice  expresa- 
mente, que  la  obra  estaba  trazada  en  la  ma- 
nera en  que  manda  se  concluya.  Esta  dis> 
posición  es  muy  bien  entendida,  por  la  fa- 
cilidad que  ofrece  para  el  cómodo  é  inde- 
pendiente servicio  de  todas  las  oñcinas . 
Las  salas  de  enfermería  forman  un  crucero, 
reuniéndose  como  punto  central  en  la  capi- 
lla, para  que  los  enfermos  puedan  oir  misa 
con  la  debida  separación.  Las  habitaciones 
de  capellanes,  facultativos  y  enfermero,  in- 
dependientes entre  sí,  se  comunican  fácil- 
mente con  la  enfermería  y  la  iglesia,  separa- 
da de  todo,  solo  tiene  por  el  hospital  las  en- 
tradas precisas  para  su  servicio.  Por  esto 
(leda  D.  Darlos  de  Sigüenza  en  la  obrft  9>' 
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tada,  que  <4a  disposición  de  esta  fábrica  era 
ana  de  las  cosas  insignes  con  que  se  eno- 
blecía  Méjico,''  lo  cual  era  aun  más  cierto 
en  aquel  tiempo  que  en  el  nuestro,  pues  des- 
de aquella  época  se  han  construido  tantos 
y  tan  magníficos  edificios  que  han  hecho  de- 
cir á  un  viajero  inglés  que  Méjico  es  una 
ciudad  de  palacios.  Posteriormente  se  han 
hecho  algunas  alteraciones  en  la  planta  pri- 
mitiva, y  por  ser  demasiado  fría  para  los 
enfermos  la  cuadra  grande  que  corre  de 
Oriente  á  Poniente,  se  ha  destinado  áotro* 
usos,  reduciendo  las  enfermerías,  al  frente 
que  mira  al  Oriente.  Los  materiales  que  se 
emplearon  en  la  construcción  fueron  tezon- 
tle rostreado  en  todas  las  paredes,  y  piedra 
de  cantería  en  las  mochetas  y  demás  ador- 
nos de  arquitectura :  las  maderas  de  los  te- 
chos áe  las  salas  de  enfermerías,  tanto  en 
el  piso  bajo  como  en  el  alto,  son  hermosai 
vigas  de  cedro  de  doce  y  catorce  varas  dt 
largo  y  media  en  cuadro  de  grueso,  que  &• 
cortaron  en  las  lomas  de  Tacubaya,  que  en- 
tonces se  llamaba  Atlacabuye,  [después  se 
dijo  Atacubaya,  de  donde  se  formó  el  ac- 
tual nombre]  qu9  pertenecía  al  Estado  y 
marquesado  del  Valle.   En  la  construcción 

Alamán.— Tomo  11.^17 
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se  cometió  el  error  de  dejar  bajo  el  piso, 
porque  entonces  no  se  creía  que  hubiese  de 
subir  tanto  el  de  la  ciudad,  y  lo  mismo  se  ob- 
serva en  todos  los  ediñcios  antiguos,  de  que 
procede  hayan  quedado  muy  bajos  y  casi 
inutilizados  sus  cuartos  inferiores,  y  que 
en  los  patios  del  hospital  haya  sido  menes- 
ter quitar  las  columnas  que  había  en  los 
bajos,  cuyas  bases  estaban  soterradas,  sus- 
tituyendo en  su  lugar  pilastras. 

En  cuanto  á  la  iglesia,  el  fundador  dejó 
prevenido  en  la  cláusula  octava  de  su  testa- 
mento, que  se  acabase  conforme  á  la  muestra 
de  madera  que  tenía  hecha  el  mismo  Pedro 
Vázquez,  de  quien  se  ha  hablado  ariiba,  ó 
según  la  traza  que  diese  un  escultor  man- 
dado por  él  mismo  con  este  objeto  en  el  año 
de  1547,  que  fué  el  de  su  muerte ;  pero  en- 
tre tanto  se  acabó  la  obra  que  tardó  mucho, 
según  luego  veremos,  sirvió  de  iglesia  la 
que  fué  luego  Santa  Escuela  y  estaba  en  el 
local  que  ahora  ocupan  la  botica  y  sus  ofi- 
ciuas,  bajo  la  capilla  y  parte  de  la  sala  grande 
de  la  enfermería.  Esta  fué  probablemente 
la  segunda  Iglesia  de  Méjico,  pues  debe 
creerse  que  antes  que  se  estableciera  la  pa- 
rroquia que  se  formó  en  ja  plaz£(,  dentro 
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del  recinto  del  templo  mayor,  que  sirvió 
por  macho  tiempo  para  la  administración 
de  los  sacramentos  pues  aunque  el  padre 
Torquemada  pretende  que  la  primera  fué 
San  Francisco,  y  que  se  edificó  en  el  lugar 
en  que  está  ahora  la  Catedral,  esto  lo  con- 
tradicen los  documentos  incontestables  de 
que  haré  uso  en  otro  lugar,  no  siendo  de 
ningún  modo  probable  que  Cortés,  que  ha- 
bía hecho  establecer  una  capilla  para  la  ce- 
lebraciÓQ  de  los  divinos  oficios  en  el  tem- 
plo de  Huitzilopochtli,  antes  de  la  conquis- 
ta de  la  ciudad,  dejase  á  esta  por  varios 
años  sin  iglesia,  hasta  la  venida  de  los  fran- 
ciscanos. 

Presume  Sigüenza  que  el  hospital  estuvo 
en  su  principio  á  cargo  del  padre  Fr.  Bar- 
tolomé de  Olmedo,  porque  Bernal  Díaz  del 
Castillo  en  el  capít.  170  de  su  historia  dice, 
hablando  de  Cortés,  qne  ''estaba  siempre 
entendiendo  en  la  ciudad  de  Méjico  que  fue- 
se muy  poblada  de  los  naturales  mejicanos, 
como  de  antes  estaba....  y  que  en  la  po- 
blación de  los  españoles  tuviesen  hechas 
iglesias  y  hospitales  de  los  cuales  cuidaba 
como  superior  y  vicario  el  buen  padre  Fr. 
Bartolomé  de  Olmedo,  y  había  él  mismo  re- 
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cojido  en  ua  hospital  todos  los  indios  etl« 
fermos  y  los  curaba  con  musha  caridad/' 
y  que  este  hospital  fuese  el  de  Jesús,  lo 
confirma  por  expresarlo  así  también  el  Pa- 
dre Fr.  Francisco  Pareja,  en  el  cap.  15  del 
libro  1?  de  su  Crónica  de  la  provincia  de 
la  Merced  de  la  Nueva- España.  Ssta  opi- 
nión de  Sigüenza,  apoyada  en  la  autoridad 
que  cita,  es  muy  probable,  pues  habiéndo- 
se dedicado  el  padre  Olmedo  á  estos  piado- 
sos ejercicios  desde  la  conquista,  es  regu- 
lar cuidase  de  preferencia  del  hospital  que 
había  fundado  Cortés.  La  caridad  y  el  celo 
de  este  ejemplar  religioso,  le  grangearon 
de  tal  manera  el  respeto  de  todos,  y  en  es- 
pecial el  amor  de  los  indios,  que  cuando 
murió,  durante  el  viaje  de  Cortés  á  las  Hi- 
bueras,  dice  el  mismo  Bernal  Díaz  (cap. 
185),  *'que  le  había  llorado  todo  Méjico,  y 
le  habían  enterrado  con  gran  pompa  en 
Santiago,  y  que  los  indios  habían  estado 
todo  el  tiempo-  desde  que  murió,  hasta  que 
le  enterraron,  sin  comer  bocado/' 

En  seguida  hubo  una  cofradía,  de  la 
cual  la  noticia  que  hay  se  deduce  del  libro 
en  que  el  Sr.  Zumárraga  llevaba  razón  de 
de  lo  que  importaban  ios  diezmos  que  per. 
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cibia,  y  las  cosas,  aun  las  más  menudas, 
en  que  los  gastaba.  Este  libro,  que  Si- 
güeaza  dice  era  uno  de  los  joianuscritos  que 
baeían  estimable  su  librería,  no  existe  ya 
y  es  una  de  las  muchas  pérdidas  que  nues- 
tra historia  nacional  ha  sufrido.  En  él  se 
leían:  las  partidas  sigaientes  en  el  folleto 
146.  ''ítem.  Cien  pesos  de  oro  de  ley  per- 
fecta ;  son  que  se  dieron  para  curar  los  po- 
bres del  hospital  de  Naestra  Señora,  y  pa- 
ra el  cirujano  en  el  año  de  quinientos  y 
treinta,  como  parece  por  la  cédula  que  di 
para  los  oficiales  de  Sa  Majestad,  á  Anto. 
nio  de  Villaroel  y  á  Soldevilla,  diputados 
é  mayordomos  de  la  cofradía  del  dicho  hos- 
pital.'' Y  consecutivaoaente.  "ítem  Cin- 
cuenta pesos  de  dicho  oro  de  ley  perfecta  j 
son  que  se  dieron  para  el  dicho  hospital  pa- 
ra curar  los  dichos  pobres  en  el  año  de  qui- 
nientos y  treinta  y  uno,  como  parece  por  la 
cédala  que  di  para  los  oficiales  de  Sa  Ma- 
jestad á  Juan  de  Cáceres  (1),  diputado  y  ma- 
yordomo de  la  dicha  cofradía.''  Sigüenza 


(1)  Este  fué  el  que  compró  los  sufragios  que  se 
habían  hecho  por  Cortés  para  acreditar  que  hahfa 
muerto  en  las  Higueras. 
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cree  no  debe  de  omitir  la  partida  siguiente, 
porque  manifiéstala  exacta  puntualidad  con 
que  aquel  venerable  prelado  procedía  en  el 
orden  de  sus  limosnas,  y  la  copia  del  fol. 
114  del  mencionado  libro.  ''ítem.  Otra  ca- 
sulla de  damasco  blanco,  con  su  cenefa  ro- 
mana de  oro  asentado,  [que  es  la  que  se 
compró  de  Diego  Núñez,  como  dicho  esj  se 
di6  al  Hospital  de  Nuestra  Señora,  en  li- 
mosna ;  porque  yo  solía  dar  cien  pesos  al 
dicho  hospital  en  cada  un  año,  y  en  este 
año  de  treinta  y  uno  no  le  he  dado  mas  de 
cincuenta,  y  quise  dar  la  dicha  casulla,  por 
reverencia  de  Nuestra  Señora,  en  recom- 
pensa/^ Por  otra  constuncia,  sacada  del  mis- 
mo libro  fol.  117.  se  infiere  que  cuando  lle- 
gó el  Sr.  Zuraárraga,  á  fines  de  1528,  se  to- 
maron paramentos  de  la  Iglesia  del  hospi- 
tal para  la  fundación  de  la  Catedral,  pues 
aquel  prelado  dice  así :  "La  sobre  dicha  al- 
va  de  los  faldones  de  damasco  blanco  se 
dio  con  la  susodicha  casulla  al  Hospital  de 
Nuestra  Señora,  porque  dijo  Vargító^,  |9erti 
güero,  que  ha  sido  sacristán,  que  una  al  va 
de  las  que  estaban  en  la  Iglesia,  primero 
era  del  dicho  hospital."  Todos  estos  por- 
menores, que  parecerían  insignificantes  coa 
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respecto  á  otra  persona,  no  pueden  leerse 
sin  interés  y  ternura,  viendo  por  ellos  que 
el  princier  prelado  de  la  Iglesia  de  Méjico 
tenía  por  todo  lo  relativo  al  culto  que  co- 
menzaba á  establecerse  y  por  hacer  bien  á 
los  desvalidos. 

Tal  era  el  estado  del  hospital  cuando  fa- 
lleció D.  Fernando  Cortés.  En  su  testa- 
mento quiso  asegurar  la  dotación  de  esta 
obra  pia,  designando  para  ella  las  ñucas 
que  todavía  le  pertenecen,  y  en  la  cláusula 
10  P  del  mismo,  explica  que  el  motivo  que 
había  tenido  para  hacer  esta  fundación  era 
**enreconocimientode  las  gracias  y  mercedes 
que  Dios  le  había  hecho  en  el  descubrimiento 
y  conquista  de  la  Nueva-España,  é  para  su 
descargo é satisfacción  de  cualquiera  culpa  ó 
cargo  que  pudiera  agraviar  su  conciencia,  de 
que  no  se  acordaba  para  mandarlo  satisfacer 
particularmente.''  Los  sentimientos  religio- 
sos profundamente  grabados  entonces  en  los 
corazones  de  todos,  daban  origen  á  estas 
obras  expiatorias,  que  redundaban  en  tanto 
provecho  de  lahumanidad,  la  cual  en  cambio 
de  algunas  calamidades  pasajeras,  disfru* 
taban  grandes  y  permanentes  beneficios. 
La  filosofía  irreligiosa  de  nuestra   época, 
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destruyendo  6  debilitando  estos  sentimien- 
tos, ha  privado  al  desgraciado  género  hu- 
mano hasta  de  estas  compensaciones,  y  de- 
jando en  pie  los  males  que  se  le  causan,  aun  • 
que  con  otros  títulos  y  pretextos,  le  ha  he- 
tho  carecer  de  estos  bienes. 

Después  del  fallecimiento  del  fundador, 
los  bienes  aplicados  al  hospital  eran  admi- 
nistrados por  el  mayordomo  de  éste,   que 
euidaba  también  de  su  inversión  en  la  asis- 
tencia de  los  enfermos,  pero   esta  indepen- 
dencia de  manejo,  unida  á  la  larga  ausen- 
cia que  por  disposición  del  gobierno   los 
descendientes  de  Cortés  tuvieron  que  hacer 
de  la  Nueva-España,  fué  causa  de  que  se 
introdujesen   abusos  que  para  evitarlos, 
"bastará,  dice  D.  Carlos  de  Sigüenza,  la 
asistencia  de  los  Excelentísimos,  sen  ores 
marqueses  del  Valle  en  esta  corte,   para 
mantener  de  continuo  en  muy  alta  esfera 
•ste  hospital  magnífico  y  suntuoso. '^  Este 
mal  manejo  llegó  á  tal  grado,  que  fué  tan- 
to lo  que  se  llegó  á  deber  por  medicinas  á 
un  boticario  llamado  Domingo  Fernández 
de  Urrújola,  que  ejecutando  este  por  el  pa- 
go, no  tuvo  el  hospital  con  que  hacerlo,  y 
fué  menester  vender  la  hacienda  que  por  la 
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casa  se  le  había  dado  en  el  Valle  de  Ixtla- 
hnaca,  partido  de  Zinacantepec. 

Para  remediar  este  mal  se  dispuso  admi- 
nistrar el  hospital  directamente  por  la  ca- 
sa, y  sujeto  á  las  mismas  reglas  y  formali- 
dades que  ella,  quedando  al  cuidado  de  to- 
do el  gobernador  del  Estado  y  marquesado 
del  Valle,  bajo  la  autoridad  del  juez  con- 
servador de  éste.  Sin  embargo,  hubo   de 
haber  en  adelante  nuevo  descuido,  no  ya  en 
la  administración  de  las  rentas  sino  en  la 
asistencia  de  los  enfermos,  pues  la  necesi- 
dad de  remediarlo  fué  una   de  las  razones 
que  la  audiencia  alegó,  para  disculparse  de 
haber  pretendido  intervenir  en  los  negocios 
de  la  casa,  no  obstante  las  reiteradas  reales 
órdenes  para  que  no  lo  hiciese,  sino  que  de- 
jase expeditas  las  facultades  del  juez  con- 
servador, en  lo  civil  y  criminal  de  todos  los 
pueblos  del  marquesado,  de  quien  se  debía 
apelar  al  consejo.  Acaso  en  este  tiempo  fué 
cuando  la  mala  asistencia  de  los  enfermos 
vino  a  ser  proverbial,  y  siendo  igualmente 
mala  en  otros  hospitales,  por  ella  se  dijo 
''si  malo  es  S.  Juan  de  Dios,  peor  es  Jesús 
Nazareno. ''    Hoy  pudiera  variarse  el  pro- 
verbio, compitiendo  ambos  establecimien- 

AUmán,— Tomo  11,-18 
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tos  en  la  exactitud  y  buen  servicio  de  los 
enfermos. 

Siendo  gobernador  del  Estado  Martín  de 
Santa  Cruz,  y  administrador  del  hospital 
Cristóbal  do  Ribagorda  Montolla,  se  con- 
trató la  obra  de  la  iglesia  con  el  maestro  de 
cantería  Alonso  Pérez  de  Castañeda,  por  la 
cantidad  de  cuarenta  y  tres  mil  pesos,  obli- 
gándose á  concluir  el  edificio  en  seis  años, 
de  lo  que  extendió  escritura  en  26  de  No- 
viembre de  1601,  ante  el  escribano  Luis  de 
Lsón,  y  en  4  de  Diciembre  del  mismo  año 
percibió  Castañeda  2338  ps.  7  rs.  en  cuenta 
de  la  obra.  Esta,  sin  embargo,  no  se  llevó 
á  su  perfección,  habiendo  quedado  levanta- 
das las  paredes  laterales  hasta  lo  alto  de  la 
cornisa  y  construidas  las  bóvedas  de  la  ca- 
pilla mayor  y  de  los  cruceros,  pero  como 
estas  no  se  cubrieron  con  enladrillado  sino 
con  tierra,  en  ellas  y  en  las  paredes  fueron 
creciendo  árboles,  cuyas  raices  derribaron 
parte  de  lo  hecho,  y  su  vista  en  tiempo  de 
Sigüenza  recordaba,  según  este  autor,  los 
jardines  pensiles  de  Semíramis.  En  lo  cu- 
bierto se  alojaban  algunos  de  los  que  ve- 
nían á  vender  verduras  á  la  plaza,  y  cuan- 
do se  aproximaba  el  despacho  de  la  nao  de 
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Chiua,  allí  se  juntaban  para  ser  enviados  á 
Acapulco,  los  que  de  diversos  puntos  del 
país  se  conducían  á  Méjico  destinados  á  ser 
deportados  á  Filipinas  ó  á  las  islas  Maria- 
nas. 

Seguía  entre  tanto  sirviendo  para  el  cul- 
to la  iglesia  vieja,  cuyo  nombre  conservó 
todavía  cuando  estaba  ya  destinada  á  la 
Santa  Escuela,  y  no  obstante  ser  incómoda, 
baja,  muy  liiímeda  y  lóbrega,  era  muy  con- 
currida y  en  ella  se  hicieron  diversas  fun- 
daciones. Pesde  la  misma  se  condujo  en  so- 
lemne procesión  en  28  de  Octubre  de  1573 
á  San  Agustín,  el  pedazo  de  la  cruz  que  con 
otras  reliquias  se  venera  en  la  iglesia  de 
aquel  convento,  cuya  solemnidad  describe 
el  padre  Qrijalva  en  la  historia  de  la  pro- 
vincia del  Santísimo  Nombre  de  Jesús.  A 
la  mi.<ina  iglesia  vieja  se  trasladó  desde  an- 
tes del  nño  de  1570,  la  cofradía  de  negros 
bozales  establecida  en  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  de  donde  se  retiró  por  no  avenir- 
se con  los  negros  ladinos  que  se  le  agrega- 
ran, y  en  4  de  Marzo  de  1586,  fué  confir- 
mada por  bula  del  papa  S.  Pío  V,  conce- 
diéndole varias  gracias,  con  cuyo  motivo 
esta  iglesit^  se  continuó  llamando  la  ''capilln 
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de  los  morenos/'  cuando  concluida  la  nue- 
va, dicha  cofradía  quedó  ocupando  aquella. 
La  congregación  de   San   Pedro  se  fundó 
también  en  esta  misma  iglesia,  habiendo 
reunido  en  ella  el  Bachiller  Pedro  Gutié- 
rez  Pisa,  en  22  de  Enero  de  1577  á  varios 
eclesiásticos,  quienes  después  de  la  conve- 
niente deliberación,  acordaron  dar  princi- 
pio á  la  institución  en  el  mismo  día,  per- 
maneciendo en  aquel  local  entre  tanto  te- 
nían casa  propia.  Después  de  algún  tiempo 
pasó  esta  congregación  á  la  capilla  de  la 
Soledad,  en  la  iglesia  que  entonces  se  lla- 
maba ''del  recogimiento  de  Jesús  de  la  Pe- 
nitencia,'' ahora  convento  deBalvanera,  y 
finalmente  á  la  Iglesia  de  la  Santísima,  en 
donde  permanece.  El  objeto  primitivo  de 
esta  institución  f aé  formar  una  hospedería 
para  los  eclesiásticos  de  fuera  y  un  hospi- 
tal para  los  enfermos,  pero  ni  una  ni  otra 
cosa  tuvo  efecto  hasta  al  cabo  de  ciento  y 
doce  años,  que  realizó  estos  benéficos  fines 
el  Dr.  D.  Manuel  de  Escalante  y  Mendoza, 
tesorero  de  esta  Santa  Iglesia  y  Abad  de 
aquella  congregación. 

El  acontecimiento  más  importante  del 
hospital  en  el  siglo  de  la  conquista  fué  la  Ue^ 
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gaáa  de  los  jesaitas,  qae  vinieron  á  alojarse 
y  comenzaron  á  ejercer  su  ministerio  en  el 
hospital  é  iglesia  vieja.  En  sn  tránsito  de 
Veracruz  á  la  capital,  que  hicieron  á  pie  y 
con  la  mayor  pobre/a,  aunque  en  medio  de 
los  obsequios  y  veneración  de  los  habitan* 
tan  te?,  se  embarcaron  en  Ajotzingo  á  diez 
leguas  de  la  ciudad,  y  para  evitar  el  solem- 
ne recibimiento  que  se  les  disponía,  llegaron 
al  puente  de  palacio  el  25  de  Septiembre  de 
1572  á  las  nueve  de  la  noche  y  de  allí  se 
trasladaron  al  hospital,  en  donde  les  tenía 
dispuesto  alojamiento  el  P.  Antonio  Sede- 
ño, enviado  previamente  con  este  objeto  por 
el  P.  Provincial  Pedro  Sánchez,  Divulgada 
al  día  siguiente  la  llegada  de  los  jesuítas, 
fué  inmenso  el  concurso  de  toda  clase  de 
gentes  que  ocurrió  á  verlos  y  visitarlos, 
pues  habían  sido  muy  deseados  y  solicitada 
con  empeño  su  venida  por  el  ayuntamiento 
y  muchos  particulares.  En  medio  de  este 
aplauso  general,   fueron  atacados  casi  to- 
dos de  una  fiebre  que  se  atribuyó  á  las  fa- 
tigas de  la  navegación  y  camino,  y  duran- 
te ella  fueron  tantos  los  regalos  de  alimen- 
tos que  se  les  hicieron,  que  habiendo  dis- 
puesto el  P.   Provincial  que  todo  se  entre- 
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gase  al  mayordomo  del  hospital  y  se  gasta  - 
se  en  la  asistencia  de  los  enfermos,  consi- 
derando á  los  jesuitas  como  á  unos  de  estos, 
faeron  suficientes  las  provisiones  de  aves  y 
dulces  que  se  recibieron,  para  el  gasto  de  al- 
gunos meses.  Sucumbió  á  esta  enfermedad 
el  padre  Francisco  de  Bazán,  déla  ilustre 
familia  de  los  marqueses  de  Santa  Cruz,  que 
para  ser  recibido  en  la  compañía  en  la  hu- 
milde clase  de  coadjutor,  había  ocultado  su 
nacimiento  y  nombre,  presentándose  á  reci- 
bir la  ropa  con  el  de  Arana,  pero  reconoci- 
do luego,  fué  ordenado  de  sacerdote  y  em- 
pleado en  los  ministerios  á  que  su  virtud  é 
instrucción  le  hacían  acreedor.   Su  muerte 
fué  el  28  de  Octubre  del  mismo  año  de  1572 
y  auaque  se  dispuso  por  el  provincial  ente- 
rrarle secretamente  como  á  los  demás  po- 
bres que  mueren  en  el  hospital,  el  cabildo 
eclesiástico,  comunidades  religiosas,  las  per- 
sonas más  distinguidas  de  la  ciudad  é  in- 
mensidad del  pueblo,  acudieron  á  la  iglesia 
del  mismo  hospital  y  le  enterraron  en  ella 
junto  al  altar  mayor,  con  tanta  más  pompa 
y  solemnidad,  cuanto  que  todo  era  espontá- 
neo y  no  pensado. 
Para  restablecerse  de  esta  epidemia,  los 
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jesuítas  se  retiraron  por  algún  tiempo  al 
pueblo  de  Santa  Fe,  donde  el  venerable 
Obispo  de  Michoacán  D.  Vasco  de  Qiiiroga 
había  fundado  un  hospital,  cuya  adminis- 
tración, así  como  el  curato  del  lugar,  de- 
pendían de  aquella  mitra.  Vueltos  á  Méji- 
co, (íontinuaron  dedicados  á  su  ministerio 
en  el  hospital  de  Jesús,  hasta  que  D.  Alon- 
so de  Villaseca  ]|fs  dio,  para  que  fundasen 
casa  propia,  unos  corrales  con  unas  chozas 
de  paja  que  le  servían  para  los  carros  y  re- 
cuas que  venían  de  sus  haciendas  y  nego- 
ciaciones de  minas.  Transladáronse  los  je- 
suítas á  su  nuevo  local  en  la  noche  misma 
del  día  en  que  Villaseca  les  hizo  la  dona- 
ción, y  habiendo  aderezado  para  la  Iglesia 
del  mejor  modo  posible  el  jacal  más  espa- 
cioso, el  vecindario  quedó  asombrado  al  día 
siguiente  oyendo  tañer  una  campana  pres- 
tada, con  la  que  llamaban  á  misa,  la  que  se 
dijo  con  un  cáliz  de  estaño  y  los  modestos 
ornamentos  que  habían  servido  en  la  nave- 
gación. Tal  fué  el  pobre  origen  del  colegio 
Máximo,  hoy  San  Gregorio,  y  estos  los  dé- 
biles principios  desde  los  cuales  aquella  cé- 
lebre compañía  se  elevó  en  seguida  á  tanta 
grandeza  y  poder. 
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La  coincidencia  de  habei*  mandado  Ccí- 
tés  en  su  testamento  fundar  un  convento  de 
monjas  al  mismo  tiempo  que  el  hospital, 
acreditó  la  especie  que  se  divulgó  de  que 
estas  monjas  habían  de  servir  para  la  asis- 
tencia de  los  enfermos.  Sigüenza  no  solo 
demuestra  que  es  falsa,  sino  que  la  tiene 
por  desatinada,  con  cuyo  motivo  dice:  "Por 
cierto  que  se  podría  venir  "de  muy  remotos 
lugares  á  ver  hombres  enfermos  en  el  reti- 
ro quieto  de  una  clausura  de  religiosas  mu- 
jeres, y  á  monjas  sanas  en  la  publicidad 
ruidosa  de  enfermerías  de  hombres/'  Si- 
güenza ignoiaba  sin  duda  que  cuando  esto 
escribía,  el  celo  caritativo  de  San  Vicente 
de  Paul  y  las  virtudes  ejemplares  de  sus 
hijas,  habían  realizado  ya  en  Francia  lo  que 
él  tenía  por  absurdo . 

Habían  corrido  ya  más  de  ciento  y  trein- 
ta años  sin  que  el  hospital  tuviese  otra  igle- 
sia que  la  dicha,  cuando  dos  circunstancias 
accidentales  vinieron  á  proporcionar  la  con- 
clusión de  la  que  ahora  existe.  Hubo  en 
Méjico  á  mediados  del  siglo  XVH  un  hom- 
bre extraordinario  por  su  actividad,  su  ce- 
lo, y  por  el  influjo  que  su  virtud  y  caridad 
le  habían  hecho  adquirir :  este  fué  el  Bachi- 
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11er  Antonio  de  Calderón  Benavides,  que 
nació  en  esta  capital  en  el  mes  de  Junio  de 
1630.  Habiendo  perdido  á  su  padre  en  la 
temprana  edad  de  nueve  años,  quedó  su 
madre  con  otros  cinco  liijos  menores,  sin 
más  fortuna  que  una  imprenta  y  algunos 
libros  en  que  giraba  su  marido.  El  joven 
D.  Antonio,  no  obstante  sus  cortos  años, 
supo  manejar  esta  negociación  de  manera 
que  no  solo  sustentó  decorosamente  á  su 
madre  y  hermanos,  sino  que  á  todos  los  es- 
tableció, dotando  á  dos  de  sus  hermanas 
para  que  entrasen  á  religiosas,  y  á  otra  pa- 
ra casarse.  El  cuidado  de  la  imprenta  no  le 
impidió  dedicarse  á  los  estudios,  y  ordena- 
do de  sacerdote,  asombra  ver  cómo  sabía 
multiplicar  el  tiempo,  para  no  faltar  á  la 
multitud  de  ejercicios  piadosos  á  que  se  en- 
tregó, á  la  visita  de  las  cárceles  y  de  los  hos- 
pitales, y  á  los  muchos  negocios  que  se  le 
consultaban.  Por  su  mano  se  derramaban 
cuantiosas  limosnas,  que  en  aquel  siglo 
eran  muy  abundantes,  y  se  entregaban  á 
este  hombre  ejemplar  para  que  las  distribu- 
yese entre  los  necesitados  que  ocurrían  á 
él  como  á  su  padre  y  amparo.  Estableció 
varias  cofradías  y  muchas  obras  pías  y  fué 

Alamán.— Tomo  11.- -19 
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el  principal  fundador  de  la  congregación 
del  oratorio  de  San  Felipe  Neri,  cuyas  cons- 
tituciones formó  en  la  Iglesia  del  convento 
de  San  Bernardo,  donde  tuvo  su  principio, 
de  la  que  pasó  á  Balvanera,  hasta  que  tuvo 
casa  propia,  en  la  construcción  de  cuya  Igle- 
sia gastó  ti  Br.  Benavides  más  de  cuatro  mil 
pesos.  En  tales  ejercicios  pasó  treinta  y 
ocho  años  que  vivió,  hasta  su  muerte,  que 
se  verificó  el  día  12  de  Julio  de  1668  y  se 
enterró  en  el  presbiterio  de  la  capilla  de  la 
tercera  orden  de  San  Francisco,  con  la  ve- 
neración que  se  tributa  á  los  santos. 

El  capitán  Pedro  Ruiz  de  la  Colina,  que 
gobernaba  el  Estado  y  marquesado  del  Va- 
lle el  año  de  1662,  nombró  al  Bachiller  Be- 
navides capellán  mayor  del  hospital,  de  cu- 
yo empleo  tomó  posesión  el  22  de  Mayo  de 
aquel  año,  é  inmediatamente  se  echaron  de 
verlos  efectos  de  tan  acertada  elección.  Los 
enfermos  fueron  atendidos  con  eficacia  y 
caridad ;  se  tuvo  especial  cuidado,  no  solo 
del  alivio  de  sus  dolencias,  sino  también  de 
la  mejora  de  sus  costumbres,  y  el  empeño 
del  nuevo  capellán  se  dirigió  á  concluir  la 
iglesia  comenzada,  y  á  que  en  ella  se  tribu- 
tase á  Dios  el  culto  m^s  decoroso.  Por  este 
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tiempo  falleció  Petronila  Jerónima,  india 
rica^  que  en  su  oratorio  tenía  una  imagen 
muy  venerada  de  Jesús  Nazareno,  la  que  en 
su  testamento  mandó  se  sortease  entre  cin- 
co iglesias  que  designó,  debiendo  ser  dona- 
da á  aquella  á  quien  la  suerte  le  favorecie- 
se. Entre  ellas  se  contaba  la  del  hospital  de 
la  Purísima  Concepción,  y  á  esta  le  tocó  la 
suerte  por  tres  veces  que  el  sorteo  se  repi- 
tió. La  imagen  fué  conducida  en  solemne 
procesión  á  la  iglesia  antigua,  cuyo  acto  es- 
tá representado  en  un  cuadro  muy  viejo  que 
existe  en  el  hospital,  del  que  se  ha  sacado 
la  estampa  que  se  ha  puesto  en  esta  Diserta- 
ción. En  él  se  ven  los  trajes  que  se  usaban 
en  aquella  época,  en  que  ya  se  empezaban 
á  introducir  en  la  gente  principal  las  modas 
francesas  de  la  corte  de  Luis  XIV  que  hi- 
cieron olvidar  el  antiguo  traje  flamenco ;  se 
nota  también  el  gran  número  de  beatos  que 
había,  y  cuanto  se  conservaba  todavía  de 
los  antiguos  atavíos  mejicanos.  Por  el  mismo 
se  confirma  lo  que  se  ha  dicho  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  iglesia  actual  y  todo  el  edi- 
ficio del  hospital . 

El  celo  y  relaciones  del  nuevo  capellán,  y 
}9  veneración  á  la  imagen  d^  Jesús  Nazare* 
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no,  hiciferon  abundar  las  limosnas,  que  ayu- 
dando á  los  fondos  del  hospital  proporcio- 
naron que  en  breve  so  terminase  la  iglesia, 
á  la  cual  y  al  hospital  mismo  el  uso  común 
hizo  cambiar  de  nombre,  conoíMéadose  des- 
de entonces  por  el  de  Jesús  N'izirenn, 

Por  efecto  del  progreso  que  ti)do  había 
tenido  desde  la  conquista,  las  rentas  de  las 
fincas  del  hospital,  que  cuando  Cortés  se  las 
cedió  eran  cuatro  mil  ducados  anuales  [dos 
mil  doscientos  pesos]  habían  subido  en  el 
tiempo  que  Sigüenza  escribió,  á  once  mil  y 
doscientos  pesos.   El  mismo  aator  nos  ha 
transmitido  la  planta  de  empleados  que  el 
establecimiento  tenía  á  mediados  del  Siglo 
XVII.  Estos  eran  tres  capellanes,  un  admi- 
nistrador de  solo  lo  interior  y  económico, 
un  médico,  un  cirujano,  un  barbero,  un  en- 
fermero mayor,  eufermera,  cocinera,  tres 
indios  que  por  turnos  venían  de  Cnyoacán  á 
cuidar  de  la  limpieza,  y  ocho  esclavos  hom- 
bres y  mujeres  para  asistir  en  todo  el  ser- 
vicio doméstico.  La  botica  estaba  contrata- 
da por  quinientos  pesos  anuales,  suma  que 
por  sí  sola  manifiesta  la  clase  de  medicamea- 
tos  que  entonces  se  usaban  en  la  medicina, 
que  eran  casi  todos  cocimientos  de  yerbas  ú 
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otros  simples :  hoy,  con  los  adelantos  de  es- 
ta ciencia  y  de  la  farmacia,  el  gasto  anual 
de  botica,  á  pesar  de  tenerla  propia  el  hos- 
pital, no  baja  de  nna  suma  seis  veces  mayor 
que  aquella.  Aquel  escritor  hace  subir  el 
número  de  enfermos  que  se  recibían  al  año, 
por  un  término  medio  sacado  del  reconoci- 
miento que  hizo  de  los  libros  de  entradas,  á 
cuatrocientos,  y  recomendando  la  eficacia 
con  que  se  les  asistía,  da  por  prueba  de  ello 
el  corto  número  de  los  que  morían,  y  aña- 
de :  "Los  que  se  libran  de  este  trance,  son 
casi  todos,  y  todos  aunque  se  alarguen  á 
elogiar  la  asistencia  y  regalo  á  que  debieron 
su  salud  en  el  hospital  de  la  Concepción  de 
Nuestra  Señora,  del  patronato  del  Excelentí- 
simo Sr.  marqués  del  Valle,  con  todo  me  pa- 
rece quedarán  diminutos  y  cortos  en  su  ala- 
banza, porque  no  rayarán  sus  voces  ponde- 
rativas donde  allí  asiste  en  eminente  trono 
la  caridad."  En  su  citado  opúsculo  refiere 
diversos  casos  maravillosos  sucedidos  en  las 
enfermerías  de  este  hospital,  que  pueden 
verse  en  las  mismas  en  los  cuadros  que  los 
representan,  en  el  Itinerario  historial  del  pa- 
dre Alonso  de  Andrade,  y  en  otrab  obras  y 
documentos. 
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Las  rentas  de  este  establecimiento  han 
continuado  administrándose  por  la  casa  de 
sus  patronos  los  Exmos.  Señores  duques  de 
Terranova,  con  absoluta  independencia  de 
las  de  estos,  y  á  los  aumentos  que  han  teni- 
do se  deben  las  mejoras  que  se  han  ido  ha- 
ciendo en  el  mismo  hospital  y  su  iglesia : 
Mayores  habrían  sido  si  no  hubieran  sufri- 
do quebrantos  muy  graves,  por  la  ocupa- 
ción que  de  ellas  ha  hecho  el  gobierno.  La 
primera  fué  en  el  año  de  1809,  cuando  se 
verificó  el  levantamiento  glorioso  de  Espa- 
ña contra  ¡napoleón,  pues  con  motivo  de  ha- 
llarse el  duque  de  Terranova,  padre  del  ac- 
tual, en  París  como  embajador  de  Ñapóles, 
cuyo  trono  ocupó  Joaquín  Murat,  cuñado  de 
Napoleón,  después  que  José,  hermano  de 
éste,  pasó  al  de  España. la  regencia  de  Cádiz, 
mandó  secuestrar  (1)  los  bienes  del  mencio- 

[11  ADtes  de  que  viniese  la  orden  del  secuestro, 
sabiendo  el  Sr.  Arzobispo  Lizana,  á  la  *-azón  virrey, 
qae  existían  en  la  casa  cuatrocientos  mil  pesos,  pro- 
ducto de  las  rentas  del  marquesado  de  muehos  aflos, 
que  no  se  habí  tn  podido  mandar  al  Sr.  Duque,  por- 
que en  aquel  tiempo  do  habla  giro  de  letras,  y  la 
proloni^ada  guerra  con  lagUterra  habla  impedido  ha 
e**T  remesas  •  u  especie,  pidió  esta  suma  con  calidad 
de  reintegro  al  goberiialor  del  Est  «do  y  marquesado 
del  valle,  que  entonces  era  D.  Manuel  Sanz  de  San 
ta  María;  para  remitirla  con  el  almirante  inglés  Co- 
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nado  duque,  y  aunque  para  nada  tocaba  es- 
ta orden  á  los  del  hospital,  se  sacaron  sin 
embargo  de  su  caja  45.331  ps.  1  rl.  9  gs. 
que  se  habían  ido  reuniendo  para  redimir 
cien  mil  pesos  que  se  debían  al  juzgado  de 
capellanías,  por  igual  cantidad  que  se  tomó 
á  réditos  para  la  construcción  de  las  casas 
nuevas  del  Empedradillo;  con  lo  cual  no  so; 
lo  se  siguió  el  perjuicio  de  perder  aquella 
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rra de  España;  el  gobernador  la  rehusó,  pero  el  ar- 
zobispo virrey  insistió  en  que  se  exhibiese,  amenazan- 
do que  la  haría  tomar  por  fuerza  con  lo  que  hubo  de 
entregarse.  El  conde  de  Toreno^  en  su  historia  de  la 
revolución  de  España,  refiriendo  el  entusiasmo  que 
ella  exitó  en  las  Amóricas  y  los  cuantiosos  donati- 
vos que  se  hicieron,  tanto  por  los  españoles  peninsu- 
lares establecidos  en  ellas,  como  por  los  nativos  del 
nuevo  continente,  cuenta  entre  ellos  el  de  ocho  mi- 
llones de  reales  (que  hacen  los  miamos  cuatrocientos 
mil  pesos)  que  dio  D.  Manuel  Santa  María  (apéndice 
al  libro  8®  número  3).  Este  error,  nacido  acaso  de 
los  documentos  que  el  autor  tendría  á  la  vista,  re- 
cuerda lo  que  decía  Voltaire  hablando  del  poco  cui- 
dado que  los  historiadores  suelea  tener  en  averiguar 
los  hechos,  *^ct  &€st  ainsi  que  Von  écrit  Vhistoire" 
''asi  es  como  se  escribe  la  historia.' '  A  Santa  María 
se  le  dio  la  cruz  de  Carlos  III,  quizá  en  premio  de 
que  no  sostuvo  su  resistencia,  hasta  el  punto  de  ha- 
cer que  el  dinero  se  sacase  con  la  fuerza  armada. 
El  virrey  conde  del  Venadito,  D .  Juan  Ruiz  de  Apo- 
daca,  que  con  economía  y  honradez  supo  encontrar 
recursos  para  todo  apenas  se  acabó  la  guerra  en  1818, 
pagó  algunas  sumas  en  cuenta  de  este  crédito. 
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snmai  que  se  halla  reconocida  entre  los  cré- 
ditos anteriores  á  la  independencia,  sino 
también  el^de  haber  sido  preciso  vender  dos 
casas  de  las  mejores,  para  pagar  dicho  capi- 
tal al  juzgado,  que  ©xijió  se  le  redimiese  á 
consecuencia  de  la  nueva  ocupación  de  estos 
bienes  verificada  en  el  año  1823,  en  que  fue- 
ron aplicados  á  la  instrucción  pública,  cuya 
junta,  no  habiendo  pagado  loa  réditos  mien- 
tras estuvo  en  posesión  de  ellos,  cuando  se 
devolvieron  al  hospital,  fué  con  este  grava- 
men, quedándose  debiendo  una  suma  consi- 
derable por  lo  que  de  ellos  percibió  la  jun- 
ta, que  aunque  mandaba  pagar,  con  resaroi- 
miento  de  daños,  por  un  decreto  del  con- 
greso general,  no  se  ha  satisfecho  todavía. 
Las  dos  estampas  primeras  que  acompa- 
ñan á  esta  Disertación  representan  el  edifi- 
cio del  hospital,  como  actualmente  existe, 
con  las  variaciones  que  se  han  hecho  en  la 
fachada  y  patios,  y  laiiltima  el  altar  mayor 
construido  pocos  años  hace.  Su  sencillez  le 
hace  majestuoso,  no  obstante  algunos  de- 
fectos en  las  decoraciones  arquitectónicas. 
Cuatro  grandes  columnas  compuestas  sos- 
tienen un  entablamento  con  frontispicio  cir- 
cular, dejando  un  espacioso  nicho  en  que  se 


Altar  mayor  de  la  Iglesia  del  hospital  de  la  Piirlsíi 
Concepción  j  J«Búa  Nazareno  de  Méjiíro. 
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halla  colocada  la  imágea  de  bulto  de  la 
Virgen  María,  como  la  vio  San  Juan  en  el 
Apocalipsis.  El  cuadro  que  está  ahora  en  la 
capilla  de  la  enfermería,  que  representa  á 
la  misma  Señora,  pintura  muy  antigua  en 
tabla  y  de  no  poco  mérito,  probablemente 
estaba  en  la  Iglesia  vieja  y  por  lo  mismo  es 
de  creer  viene  del  tiempo  de  la  fundación 
del  hospital.  Para  adorno  de  este  altar  hay 
un  surtido  completo  de  blandones,  ciriales, 
candeleros,  ramilletes,  atriles,  y  todo  lo 
demás  necesario,  de  bronce  dorado  de  exce- 
lente ejecución,  é  igualmente  tiene  la  Igle- 
sia vasos  sagrados  costosos  y  ornamentos 
de  ricas  telas  para  el  decoro  del  culto. 

En  la  sacristía,  techada  con  un  curioso 
artesonado  de  cedro  que  forma  diversos 
casetones,  se  conserva  una  mesa  de  un  so- 
lo tablón,  también  de  cedro,  única  en  esta 
capital  por  sus  extraordinarias  dimensio- 
nes, pues  tiene  2  varas  54  centavos  de  diá- 
metro, por  consiguiente  7  varas  62  centa- 
vos de  circunferencia,  y  tres  pulgadas  de 
grueso.  La  cajonería  de  esta  sacristia,  así 
como  toda  la  Iglesia  y  sus  colaterales  se  re- 
novaron en  los  años  de  1835  y  siguientes, 
cuando  el  hospital  se  restituyó  á  su  anti- 
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gao  destino  j  y  entonces  se  paso  también  el 
órgano,  cancel  y  otras  cosas  necesarias,  to- 
do lo  qae  ha  contribaido  á  qae  esta  Iglesia 
sea  ana  de  aquellas  en  qae  el  caito  se  hace 
con  más  decoro  y  dignidad. 

En  el  hospital  hay  actualmente  veinte  ca- 
mas para  hombres  y  veinticinco  para  muje- 
res, y  por  las  medidas  que  se  han  tomado 
por  el  aumento  de  las  rentas,  antes  de  mu- 
cho tiempo  podrán  ser  sustentados  cien  en- 
fermos, y  lo  serían  desde  ahora  si  se  reci- 
biese alguna  cosa  en  cuenta  de  la  suma  muy 
considerable  que  el  gobierno  supremo  debe 
á  este  establecimiento.  La  asistencia  de  los 
enfermos  es  de  tal  manera  esmerada,  que 
sea  por  la  clase  de  los  medicamentos  que 
se  usan,  sea  por  la  de  los  alimentos,  nin- 
gún particular  de  fortuna  es  mejor  atendido 
en  su  casa.    Las  estancias  están  divididas 
unas  de  otras  por  tabiques  de  ladrillos  y  ce- 
rradas con  cortinas  corredizas,  y  en  cada 
una  hay  un  catre  de  fierro  con  buen  colchón 
y  ropa  de  cama,  que  se  muda  con  frecuen- 
cia, así  como  la  ropa  de  vestir  que  se  dá  á 
los  enfermos,  y  están  además  provistas  de 
los  muebles  necesarios  para  la  comodidad 
del  mismo  enfermo.  Para  la  asistencia  mé- 
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dica  hay  ua  profesor,  director  del  estable- 
cimiento, un  practicante  mayor,  nn  enfer- 
mero mayor  y  cuatro  practicantes  que  se 
turnan  en  guardias  para  que  nunca  carez- 
can los  enfermos  de  auxilio  inmediato  en 
cualquier  caso  repentino.   No  se  tiene  me- 
nos cuidado  de  la  asistencia  religiosa,  di- 
ciéndose misa  en  las  enfermerías  todos  los 
días  de  fiesta,  administrando  los  sacramen- 
tos y  haciendo  el  padre  capellán  pláticas  doc- 
trinales en  la  cuaresma,  con  otras  prácticas 
piadosas  que  se  hallan  establecidas.  Para  el 
cuidado  inmediato  de  los  enfermos,  servicio 
de  cocina,  lavado  de  ropa  y  demás  cosas  pre- 
cisas, hay  el  número  de  sirvientes  de  am. 
bos  sexos  que  son  necesarios.  La  botica  es- 
taba antes  por  contrata,  tomándose  los  me- 
dicamentos con  las  condiciones  convenidas 
con  los  contratistas,  pero  entre  las  mejo- 
ras que  se  han  ido  haciendo  en  los  últi- 
mos años,  una  ha  sido  el  establecimiento  de 
una  botica  por  cuenta  del  hospital,  que  está 
abierta  también  al  público  y  que  por  la  in- 
teligencia y  eficacia  con  que  está  servida, 
es  una  de  las  mejores  de  esta  capital.  El  Sr. 
•  Prescott  extraña  que  contra  lo  que  suele  su- 
ceder en  los  establecimientos  de  esta  clase. 
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este  hospital  no  solo  se  haya  conservado, 
sino  que  sus  rentas  se  hayan  administrado 
con  integridad  y  hayan  ido  en  continuo  au- 
mento. Esto  se  debe  al  excelente  sistema 
establecido  para  el  régimen  de  la  casa  del 
Estado  y  marquesado  del  Valle  de  Oajaca, 
que  si  bien  causaba  alguna  lentitud  en  todas 
las  operaciones  administrativas  y  de  conta- 
bilidad, por  las  formalidades  á  que  todas 
estaban  sujetas,  también  se  evitaba  por  ellas 
casi  todo  riesgo  de  abuso. 

Tal  es  la  historia  del  hospital  de  la  Parí- 
sima  Concepción  de  Nuestra  Señora,  funda- 
do en  Méjico  por  D.  Fernando  Cortés.  Re- 
corramos ahora  brevemente  la  de  la  familia 
del  mismo,  recojiendo  las  noticias  que  que- 
dan de  las  ramas  ilegitimas,  y  terminando 
esta  Disertación  con  la  serie  cronológica  de 
sus  descendientes  legítimos  hasta  la  época 
presente. 

En  la  quinta  Disertación  quedó  dicho 
cuales  fueron  los  hijos  que  tuvo,  D.  Fer- 
nando, y  no  habiendo  que  agregar  acerca 
de  sus  hijas,  solo  tendremos  que  hablar  de 
D .  Martín,  su  sucesor  en  el  título  y  estado. 
Este,  habiendo  transigido  por  medio  de  sus 
tutores,  las  cuestiones  que  se  suscitaron  con 
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SQ  madre,  la  marquesa  viuda,  acompañó  al 
rey  Felipe  II  en  la  campaña  de  Flandes , 
asistió  á  la  batalla  de  San  Quintiu,  y  siguió 
al  mismo  soberano  á  Inglaterra,  á  donde 
fué  á  casarse  con  la  reina  María.  De  vuelta 
á  España  D.  Martín,  contrajo  matrimonio 
con  su  sobrina,  Doña  Ana  Ramírez  de  Are- 
llano,  y  para  dejar  arreglados  todos  sus  ne- 
gocios y  venir  á  radicarse  en  Méjico,  vendió 
al  rey  su  casa  principal,  que  es  ahora  el  pa- 
lacio del  Gobierno,  con  toda  la  cuadra  que 
comprende  la  casa  de  moneda,  los  cuarteles 
y  demás  oficinas,  cuya  escritura  se  extendió 
en  Madrid  en  29  de  Enero  de  1562,  habien- 
do obtenido  al  efecto  real  licencia  para  se- 
gregar esta  finca  del  mayorazgo,  y  pagar 
con  su  precio  las  dotes  de  sus  hermanas,  en 
cuya  obligación  se  constituyó  en  el  conve- 
nio celebrado  con  su  madre,  siendo  también 
condición  de  la  venta,  que  se  le  desocupa- 
rían las  otras  casas  de  su  propiedad  en  que 
se  alojaban  entonces  los  oidores,  y  son  las 
que  después  se  han  conocido  por  casas  del 
Estado,  en  que  ahora  está  el  Montepío.  En- 
tretanto, se  sentenció  el  pleito  que  tan  lar 
go  tiempo  detuvo  á  su  padre  en  España,  so- 
bre la  cuenta  de  los  vasallos  que  se  le  con- 
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cedieron,  en  el  que  se  declaró  que  cada  ca^ 
sa  y  fundo  se  contase  por  un  vecino  y  fué 
condenado  D.  Martín  á  devolver  á  la  corona 
todos  los  que  excedían  de  los  veintitrés  mil 
de  la  merced  del  Emperador  Carlos  V,  y  á 
pagar  los  tributos  que  se  habían  percibido 
de  los  que  de  este  número  pasaban.     Por 
efecto  de  este  fallo  habría  quedado  entera- 
mente arruinado,  pero  el  rey  Felipe  II,  por 
su  cédula  fecha  en  Toledo  en- 16  de  Diciem- 
bre de  1562,  le  eximió  de  esta  devolución 
y  no  solo  le  confirmó  la  merced  hecha  á  D. 
Fernando,  sino  qué  se  la  hizo  de  nuevo,  sin 
restricción,  debiéndose  tener  por  subditos 
del  marquesado  todos  los  vecinos,  en  cual- 
quier número  que  fuesen,  de  las  veintidós 
villas  y  lugares  que  aquel  comprendía  (1). 
Asegurada  de  esta  manera  su  suerte  se 
trasladó  D .  Martín  á  Méjico  con  su  familia 
en  el  mismo  año  de  1562,  dejando  en  Espa- 
ña á  su  hijo  primogénito,  y  llegó  á  esta  ca- 
pital siendo  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  pri- 
mero de  este  nombre.  El  poder  é  inñujo  que 

(1)  Aunque  la  fecha  de  la  cédula  es  la  que  se  ha 
dicho,  entiendo  que  la  gracia  se  le  había  hecho  an- 
teriormente y  que  por  esto,  contando  ya  con  ella, 
verificó  su  venida  á  Méjico  J),  Mtirtln  8in  esperarla 
e:cpedici6n  del  título. 
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sus  riquezas  y  autoridad  daban  al  marqués 
del  Valle,  unido  al  recuerdo  tan  reciente  de 
su  padre,  le  hicieron  sospechoso  al  gobier- 
no y  llamaron  sobre  él  la  atención  de  los 
que  se  hallaban  descontentos  por  las  modi" 
ficaciones  que  se  habían  hecho  en  los  repar- 
timientos.  Estas  predisposiciones  vinieron 
á  manifestarse  con  motivo  de  las  grandes 
ñestas  que  se  hicieron  por  el  nacimiento  de 
los  dos  gemelos  que  dio  á  luz  la  marquesa 
y  se  bautizaron  con  gran  solemnidad  el  día 
30  de  Junio  de  1566.  La  alegría  de  los  con- 
vites fué  ocasión  de  que  se  hablase  con  sol- 
tura y  que  la  imprudencia  llegase  hasta  el 
punto  de  poner  al  marqués  en  la  cabeza  una 
taza  de  oro,  como  si  fuera  una  corona,  y  an- 
dando más  el  tiempo  se  denunció  á  la  au- 
diencia, que  gobernaba  por  muerte  del  vi- 
rrey Velaseo,  que  todo  estaba  dispuesto  pa- 
ra echarse  sobre  aquel  cuerpo  y  todas  las 
autoridades  el  día  de  San  Hipólito,  aprove- 
chando la  oportunidad  de  hallarse  reunidas 
en  la  ceremonia  del  paseo  del  pendón.    La 
audiencia  entonces,  con  medidas  cautelosas, 
procedió  á  la  prisión  del  marqués,  la  cual 
se  verificó  el  16  deJulio.de  aquel  mismo 
BfiQ,  jr  9in  4vida  D,  Martí»  se  creyó  expues. 
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to  en  aquel  lance  á  mayores  riesgos,  pues 
en  su  testamento  dejó  mandado  que  cada 
alo  en  aquella  fecha,  se  hiciese  una  solem- 
ne función  con  vísperas,  misa  y  sermón, 
con  conmemoración  de  San  Buenaventura, 
dando  de  comer  á  treinta  y  tres  pobres  de 
la  cárcel  y  una  limosna  de  diez  ducados  pa- 
ra sacar  un  preso  que  estuviese  detenido  por 
aquella  cantidad,  y  esto  dispone  se  haga 
'*para  que  quede  perpetua  memoria,  de  la 
merced  que  nuestro  Señor  le  hizo  en  este 
día.'' 

La  relación  más  circunstanciada  de  esta 
conspiración,  cual  fué  su  origen  y  tenden- 
cia, tendrá  su  lugar  cuando  so  trate  en  otra 
Disertación  del  gobierno  de  las  primeros 
virreyes:  ahora  me  limito  á  lo  que  toca  per- 
sonalmente al  marqués  del  Valle.  Al  mis- 
mo tiempo  que  este,  fueron  presos  sus  her- 
manos D.  Martín  y  O.  Luis  y  todos  sus  ami- 
gos, de  los  cuales  hizo  la  audiencia  cortar 
la  cabeza  sin  demora  á  los  dos  hermanos 
Avilas,  y  hubiera  sufrido  la  misma  pena  D. 
Luis  Cortés,  si  no  lo  hubiera  impedido  la 
oportuna  llegada  del  virrey  marqués  de  Fal- 
ces, quien  desde  Puebla  mandó  suspender 
todo  procedimiento,  y  persuadido  que  asan- 
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tos  de  esta  naturaleza  se  deben  cortar  con 
prudencia,  en  las  circunstancias  difíciles  en 
que  el  gobierno  se  encontraba,  mas  bien  que 
llevarlos  con  rigor  de  justicia,  despachó  á 
España  al  marqués  con  su  familia,  bajo  su 
palabra  de  honor,  quedando  al  cuidado  del 
virrey  los  dos  gemelos,  cuyo  nacimiento  dio 
lugar  á  tanto  escándalo.  Los  oidores,  vien- 
do desairadas  sus  providencias,  informaron 
á  la  corte  contra  el  virrey,  é  hicieron  dete- 
ner las  cartas  que  éste  escribía,  instruyendo 
de  la  verdad  de  los  sucesos,  con  lo  cual  fué 
removido  y  en  su  lugar  vino  una  comisión 
de  tres  letrados,  Jarava,  Muñoz  y  Carrillo, 
de  los  cuales  los  dos  primeros  eran  del  con- 
sejo de  Indias  (1),  y  debiendo  el  más  antiguo 
tener  el  gobierno,  recayó  en  el  Lie.  Alonso 
Muñoz,  por  haber  muerto  en  la  navegación 
Jarava.  Muñoz,  luego  que  entró  á  ejercer  la 
autoridad  superior  ^  mandó  seguir  las  cau- 
sas pendientes,  condenó  á  la  pena  capital  á 


(1)  En  los  procesos  que  formaron  Mufloz  y  Ca- 
rrillo contra  los  acusados  de  la  conspiración,  se  les 
llama  siempre,  "los  señores  consejeros  comisiona- 
dos/' Sin  embargo,  en  la  lista  que  trae  Herrera  de 
los  consejeros  que  había  habido  en  el  consejo  de  In- 
dias, desde  la  creación  do  esto  cuerpo  hasta  la  pu- 
blioación  de  las  Décadas  solo  están  Jarava  y  Muñoz, 
pero  rio  se  halla  el  nombre  de  Carrillo. 

Alam^n,— Tomo  IL— 21 


166 

varios  individaos,  é  hizo  dar  tormento  á  D. 
Martín  Cortés,  hermano  del  marqués,  que 
quedó  con  sus  poderes  administrando  su  es- 
tado. El  marqués  y  D.  Luis  debieron  la  vi- 
da á  su  pronta  marcha,  pues  se  habían  em- 
barcado en  la  misma  flota  en  que  vino  el 
marqués  de  Falces ;  pero  sus  bienes,  que  la 
audiencia  había  querido  embargar  desde 
¿ntes  de  su  salida,  lo  que  el  virrey  impidió, 
fueron  secuestrados  9I  día  10  de  Noviembre 
de  1567  por  el  aguacil  mayor  D.  Gonzalo 
Ronquillo  de  Peñaloza.  En  España  fué  ab- 
suelto  el  marqués,  imponiéndole  una  mul- 
ta de  cincuenta  mil  ducados,  y  obligándole 
á  exhibir  otros  cien  mil  en  calidad  de  prés- 
tamo para  las  urgencias  de  la  corona,  cou 
cuyos  gravámenes  se  alzó  en  el  año  de  1574 
el  secuestro  de  sus  bienes,  que  sufrieron 
mucho  mientras  duró,  habiéndose  acabado 
los  plantíos  de  moreras  y  menoscabado  mu- 
cho todos  los  demás  ramos  de  especulación. 
Durante  el  secuestro  se  dio  orden  para  que 
se  continuase,  por  los  oficiales  reales,  el  pa- 
go de  las  pensiones  de  la  marquesa  Doña 
Juana  de  Zúñiga  y  de  su  hermano  Fr .  An- 
tonio, y  cuando  los  bienes  se  devolvieron 
á  D.  Martín,  fué  privándole  de  la  autoridad 
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civil  y  criminal  en  los  pueblos  del  marque- 
sado, en  cuyo  ejercicio  quedaron  por  enton- 
ces las  justicias  ordinarias . 

Habiendo  muerto  en  Sevilla  la  marquesa 
Doña  Ana  de  Arellano,  que  f  aé  sepultada 
en  el  monasterio  de  la  madre  de  Dios  de 
aquella  ciudad,  D .  Martín  contrajo  segun- 
das nupcias  con  Doña  Magdalena  de  Gaz- 
mán,  de  quien  no  tuvo  sucesión.  De  su  pri- 
mera esposa  le  quedaron  tres  hijos,  D.  Fer- 
nando, D.  Jerónimo  y  D.  Pedro,  y  tres  hi- 
jas, entre  quienes  distribuyó  sus  bienes  por 
su  testamento  otorgado  en  Madrid  en  11  de 
agosto  de  1589,  bajo  el  cual  falleció  el  13 
del  mismo  mes.  Por  varias  cláusulas  de  es- 
te se  vé  que  el  hijo  á  quien  quiso  mejorar 
en  cuanto  pudo  fue  D .  Jerónimo,  quizá 
porque  era  el  que  quedaba  con  menos  re- 
cursos, pues  á  D.  Pedro  la  marquesa  Doña 
Juana  de  Zúñiga,  su  abuela,  le  había  hecho 
una  donación  considerable  para  sus  estu- 
dios. A  D.  Jerónimo,  pues,  manda  que  se 
le  dé  **el  mejor  caballo  que  hubiese  en  su 
caballeriza,  y  un  jaez  de  oro  y  plata  colora- 
do que  estaba  en  su  recámara,  y  las  armas 
todas  de  coseletes  que  estaban  en  Sevilla, 
y  cualesquiera  otras  armas  que  hubiese  en 
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gü  casa  así  ofensivas  como  def^^nsivas;^*  y 
á  D.  Pedro,  que  había  seguido  la  carrera 
literaria,  le  deja  todos  sus  escritorios  y  li- 
bros, con  algunas  alhajas  de  poco  valor  de 
su  uso  personal.  Esta  benevolencia  del  pa- 
dre hacia  D.  Jerónimo,  fué  imitada  por  sus 
hermanos,  de  los  cuales  D.  Fernando  y  dos 
de  las  hermanas  que  entraron  monjas,  le 
cedieron  su  parte  en  los  bienes  libres  en  los 
que  vino  á  ser  el  principal  interesado,  pe- 
ro estos  no  parece  que  eran  de  grande  im- 
portancia, y  dificultándose  el  realizarlos  por 
los  pleitos  que  acerca  de  ellos  se  suscitaron, 
se  mandó  por  real  cédnlade  14  de  Abril  de 
1593,  dirigida  al  virrey  de  Nueva-España, 
que  en  cumplimiento  de  una  requisitoria  del 
juez  que  entendía  en  el  negocio,  se  le  die- 
sen en  cuenta  de  lo  que  debía  correspon- 
derle  tres  mil  ducados,  para  ayuda  de  pagar 
sus  deudas,  y  mil  quinientos  el  primer  año 
para  sus  alimentos. 

D.  Fernando,  III  marqués  del  Valle,  ca- 
só con  Doña  Mencia  de  la  Cerda  y  Bobadi- 
Ua,  dama  de  honor  de  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel, por  cuyo  enlace  se  le  restituyó  la  juris- 
dicción civil  y  criminal  de  sus  Estados,  en 
en  los  cuales  la  justicia  se  administró  des- 
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de  entonces  por  los  subdelegados  6  tenien- 
tes que  nombraba  el  gobernador ,  de  quie- 
nes se  ocurría  al  juez  conservador,  que  era 
siempre  un  oidor  de  la  audiencia  de  Méjico, 
y  de  éste  al  consejo  de  Indias :  pero  como 
este  último  ocurso,  sobre  todo  en  lo  crimi- 
nal, era  lento  y  embarazoso,  se  estableció 
después  que  las  sentencias  se  ejeeutasen  con 
aprobación  de  la  audiencia.  Falleció  D.  Fer- 
nando á  principios  del  año  de  1602  y  se  le 
erigió  un  suntuoso  sepulcro  en  Madrid,  en 
la  iglesia  del  convento  de  mercedarios  cal- 
zados, de  que  eran  patronos  él  mismo  y  su 
¡esposa,  cuyas  estatuas  de  mármol  estaban 
puestas  de  rodillas  sobre  la  urna,  en  un  ni- 
cho al  lado  de  la  Epístola,  en  la  capilla  ma- 
yor [1].  Cuando  yo  las  vi,   la  iglesia  había 
sido  despojada  por  las  tropas  francesas,  y 
estas  estatuas  estaban  mutiladas  de  manos 
y  cabezas :  después  entiendo  que  la  iglesia 
y  convento  han  sido  derribados  para  cons- 
truir en  su  lugar  otros  edificios. 

No  dejó  sucesión  D.  Fernando,  y  habien- 
do fallecido  también  sin  ella  D.  Jerónimo, 


(1)  Habla  de  este  sepulcro  Pons  (viaje  de  Espa- 
ña tomo  V.  fol.  05)  describiéndolas  iglesias  de  Ma- 
drid. 
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el  marquesado  del  Valle  pasó  al  tercer  her- 
mano, D.  Pedro.  Este  hizo  sus  estudios  en 
Ocaña,  y  desempeñaba  á  la  sa/ón  el  empleo 
de  ñscal  del  consejo  de  órdenes,  siendo  ca- 
ballero profeso  de  la  de  Santiago,  por  cuya 
circunstancia  había  hecho  los  votos  que  los 
estatutos  de  esta  requerían;  pero  obtenida 
bula  de  dispensa,  con  el  objeto  de  asegurar 
la  sucesión  del  marquesado,  contrajo  matri- 
monio con  la  Sra.  Doña  Ana  Pacheco  de  la 
Cerda,  hermana  del  Conde  deMontalbáu. 
La  autoridad  española  estaba  de  tal  mane- 
ra consolidada  en  América  en  el  siglo  XVII 
que  no  tenía  ya  que  temer  por  ningún  influ- 
jo personal,  con  lo  qne  D.  Pedro  pudo  ve- 
nir á  Méjico  sin  contradicción  á  ocuparse 
de  restablecer  su  casa,  que  había  sufrido 
grandes  menoscabos,  y  una  de  las  medidas 
que  para  ello  tomó,  f  aé  dar  en  enñteusis  to- 
das las  tierras  que  no  podía  cultivar,  que  es 
el  origen  de  muchos  de  los  censos  que  la 
casa  tiene.  En  D.  Pedro  se  extinguió  la  li 
nea  masculina  de  Cortés,  pues  falleció  en 
esta  ciudad  el  30  de  Enero  de  1629  sin  dejar 
sucesión  legítima,  aunque  tuvo  una  hija  na- 
tural, llamada  Dona  Isabel,  que  entró  reli- 
giosa en  el  convento  de  Jesús  María,  en  el 


171 

que  profesó  con  el  nombre  de  la  madre  Isa- 
bel de  San  Pedro.  Algunos  años  después, 
faltándole  á  esta  señora  recursos  para  su 
más  cómoda  subsistencia,  ocurrió  al  virrey, 
marqués  de  Cadereita,  pidiéndole  se  los 
mandase  dar  de  la  casa ;  pero  no  habiendo 
quedado  bienes  ningunos  de  su  padre,  el 
Tirrey  dispuso  se  le  ministrasen  seis  reales 
diarios  de  las  rentas  del  hospital  de  Jesús, 
''para  que  pueda  echar,  dice  el  decreto,  una 
gallina  en  su  puchero . ' ' 

La  falta  de  sucesión  de  D.  Pedro,  hizo  pa- 
sar el  marquesado  del  Valle  á  su  sobrina 
Doña  Estefanía,  casada  con  D.  Diego  de 
Aragón,  duque  de  Terranova,  de  una  de  las 
más  distinguidas  familias  de  Sicilia,  cuyo 
virreinato  habían  obtenido  varias  veces  sus 
mayores.  La  extensión  de  la  monarquía  es- 
pañola en  aquel  siglo,  en  que  abrazaba  di- 
versas partes  de  la  Europa,  hacía  que  fue- 
sen frecuentes  los  enlaces  entre  los  subditos 
del  mismo  soberano,  aunque  de  diversas  na- 
ciones. De  aquí  proviene  el  que  el  marque- 
sado del  Valle,  cuyos  bienes  estaban  en  Mé- 
jico, pasase  á  una  familia  napolitana,  mien- 
tras que  muchos  títulos  y  Estados  de  aquel 
reino  se  trasladaron  a  casas  españolas,  co- 
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mo  las  del  Infantado  (1),  Yillafranca,  Al- 
cañices  y  otras . 

Don  Diego  de  Aragón  no  tuvo  tampoco 
hijos  varones,  y  su  ducado  de  Terranova, 
y  el  marquesado  del  Valle  de  su  esposa,  pa- 
saron á  la  familia  Piñateli,  habiendo  casa> 
do  su  hija  Doña  Juana  con  D.  Héctor,  du- 
que de  Monteleone  y  en  ella  permanecen, 
aunque  en  otra  línea,  según  se  ve  en  la  no- 
ticia cronológica  que  sigue.  Mientras  Ña- 
póles permaneció  unido  á  la  corona  de  Es- 
paña, los  duques  de  Terranova  y  Monteleo- 
ne ocuparon  los  primeros  puestos  del  pala- 
cio real.  Separados  aquellos  reinos  por  la 
guerra  de  sucesión  á  principios  del  siglo 
XVIII,  los  duques  de  Terranova  siguieron 
el  partido  austríaco,  cuyas  tropas  ocupaban 
á  Ñapóles,  y  los  Borbones,  que  mandaban 
en  España  y  América ,  hicieron  secuestrar 
el  marquesado  del  Valle,  sobre  el  cual  asig- 
naron una  pensión  de  veinticuatro  mil  pe- 
sos anuales  en  favor  del  duque  deGiovena- 

(1)  El  rey  Joaquín  Murat  fué  fusilado  en  el  Pi- 
zzo  en  el  reino  de  Ñapóles,  en  la  sala  del  palacio 
que  allí  tiene  el  duque  del  infantado,  como  sefior  de 
aquel  lugar.  ¡Kara  coincidencia!  ¡Que  un  hombre 
que  cometió  tantas  atrocidades  en  España  fuese  á 
morir  en  la  casa  de  un  señor  español! 
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zzo,  príncipe  de  Ghelamare,  hasta  que  el 
secuestro  se  levantó  cuando  se.  hizo  la  paz, 
por  cédula  de  18  de  Agosto  de  1726,  por  la 
que  se  confirmó  al  duque  de  Terranova, 
marqués  del  Valle,  en  todos  sus  derechos  y 
privilegios,  en  cuyo  goce  continuó  hasta 
que  las  nuevas  vicisitudes  de  España  las 
causaron  también  en  su  casa. 

En  cuanto  á  los  hijos  naturales  de  D. 
Fernando  Cortés,  quedan  menos  noticias. 
De  D.  Martín,  hijo  de  Doña  Marina,  consta 
por  el  proceso  que  se  le  formó  cuando  fué 
preso  con  su  hermano  el  marqués  que  acom- 
pañó á  su. padre  á  España  en  1540,  donde  el 
emperador  Carlos  V  le  dio  el  hábito  de  San- 
tiago; que  muerto  D.  Fernando  regresó  á 
Méjico  con  D.  Martín,  y  que  hacía  una  vida 
retirada  y  tranquila,  pues  no  gustaba  de 
asistir  ni  aun  á  los  frecuentes  convites  que 
había  en  la  casa  del  marqués ;  que  era  de 
salud  débil  y  que  estuvo  casado  con  Doña 
Bernardina  de  Porras,  lo  cual  resulta  de  un 
escrito  que  esta  presentó  pidiendo  se  le  de- 
jase continuar  habitando  la  casa  del  mar- 
qués,  no  obstante  haber  sido  secuestrada 
con  los  demás  bienes ;  que  de  esta  señora 
tenía  una  hija  y  que  no  contaba  con  otros 
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medios  de  subsistencia  que  lo  que  le  paga- 
ba el  marqués  por  la  administración  de  su 
Estado.  En  el  curso  de  esta  causa,  aunque  el 
fiscal  Céspedes  Cárdenas  pidió  desde  28  de 
noviembre  de  1566,  que  se  le  pusiese  á  ri- 
gurosa cuestión  de  tormento,  esto  no  solo  no 
tuvo  efecto  por  entonces,  sino  que  con  mo- 
tivo de  enfermedad  y  por  no  poder  atender 
desde  la  cárcel  á  la  administración  de  los 
bienes  del  marqués,  se  le  amplió  la  prisión 
permitiéndole  salir  á  su  casa  con  fianzas. 

Llegados  los  nuevos  comisarios,  procedie- 
ron desde  luego,  no  solo  á  volver  á  la  cár- 
cel áD.  Martín,  sino  á  echarle  prisiones,  de 
lo  que  se  quejó  su  mujer  en  el  escrito  cita- 
do, como  de  cosa  indigna  de  su  nacimiento 
y  calidad,  y  por  sentencia  de  Muñoz  y  Ca- 
rrillo dieron  en  7  de  Enero  de  1568,  le  con- 
denaron á  cuestión  de  tormento  de  agua  y 
cordeles,  que  se  ejecutó  al  día  siguiente.  Tor- 
quemada  dice  que  asistieron  á  este  horrible 
acto,  á  petición  del  mismo  D.  Martín,  por 
ser  del  hábito  de  Santiago,  D.  Francisco  de 
Velasco,  hermano  del  virrey  D,  Luis,  y  el 
obispo  D.  Antonio  de  Morales  y  Molina,  pe- 
ro esta  circunstancia  no  consta  en  los  autos, 
y  no  es  probable  que  D.  Martín,  que  consi- 
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deraba  á  Velasco  como  su  enemigo  y  autor 
de  la  persecución  que  sufría,  lo  pidiese  por 
testigo  de  semejante  suceso  En  este  lance 
se  condujo  con  heroica  constancia:  puesto  en 
el  potro  con  fuertes  ligaduras  en  los  brazos, 
muslos  y  piernas  y  en  los  pulgares  de  los 
pies,  sofocándole  con  el  agua  dispuesta  de 
manera  que  le  hacía  muy  penosa  la  respira- 
ción, y  de  la  que  se  le  echaron  hasta  seis  ja- 
rros de  á  cuartillo,  los  verdugos  no  pudie- 
ron arrancarle  mas  que  estas  palabras :  ''He 
dicho  la  verdad;  y  por  el  Sacratísimo  nom- 
bre de  Dios,  que  se  duelan  de  mí,  que  no 
diré  más  de  aquí  á  que  me  muera.''  En  efec- 
to, no  quiso  decir  otra  cosa,  y  los  dos  comi- 
sionados que  presenciaron  el  tormento  lo 
mandaron  suspender  "por  estar  dicho  D. 
Martín  enfermo,  que  ha  pocos  días  que  es- 
tuvo muy  malo  y  por  constarles- de  qué  en- 
fermedad, y  que  estaba  fatigado  en  el  dicho 
tormento ;''  no  obstante  lo  cual  se  reserva- 
ron el  reiterarlo  cuando  les  pareciese.  Por 
estos  días  fueron  ejecutados  varios  de  los 
acusados,  y  en  10  del  mismo  mes  se  pronun- 
ció sentencia  contra D.  Martín,  condenando* 
le  á  destierro  perpetuo,  debiendo  ser  embar- 
cado en  la  primera  flota  que  saliese  para  Es- 
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paña,  y  en  mil  ducados  de  multa.  Tanto  el 
fiscal,  Dr.  Francisco  de  Sande,  comoD.  Mar- 
tín, apelaron  déla  sentencia;  el  primero 
por  considerar  la  pena  insuficiente,  según 
lo  que  estaba  probado  en  la  causa,  por  lo 
que  pedía  que  ante  todas  cosas  se  reiterase 
el  tormento  j  y  el  segundo  por  excesiva,  por 
no  haberse  probado  nada  contra  él.  Esto  dio 
lugar  á  nuevos  trámites,  al  cabo  de  los  cua- 
les se  confirmó  la  sentencia  en  grado  de  re" 
vista  en  26  del  propio  mes,  declarando  que 
el  destierro  se  entendiese  no  solo  de  todas 
las  Indias,  sino  también  de  la  corte  y  cinco 
leguas  á  la  redonda  j  la  multa  se  redujo  á 
quinientos  ducados  y  se  agregó  la  condena- 
ción en  costas .  No  hay  constancia  en  el  pro- 
ceso de  que  esta  sentencia  se  cumpliese, 
pues  se  ve  que  por  motivos  de  enfermedad 
ó  de  negocios,  se  fué  demorando  la  ejecu- 
ción hasta  fin  de  Marzo  de  aquel  año,  y  ha- 
biendo sido  destituido  Muñoz  el  miércoles 
santo,  previniéndose  por  Felipe  II,  que  las 
cosas  quedasen  en  el  estado  en  que  se  halla- 
sen, es  probable  que  ü.  Martín  no  llegó  á 
salir  de  Méjico,  sin  que  haya  noticia  poste- 
rior del  mismo,  ni  de  su  descendencia,  que 
parece  se  extinguió. 
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D.  Luis  fué  tambiéa  á  España  con  su  pa- 
dre :  muerto  este  volvió  á  Méjico,  y  cuando 
se  verificó  la  prisión  del  marqués  era  justi- 
cia de  Tezcuco,  en  donde  fué  preso  por  el 
alguacil  mayor  Juan  de  Sámano,  despacha- 
do al  efecto  por  la  audiencia.  El  virrey,  mar- 
qués de  Falces,  le  despachó  á  España  con  el 
marqués  su  hermano  j  regresó  á  Méjico  pío- 
bablemente  cuando  éste  fué  absuelto  y  fun- 
dó en  esta  capital  la  rama  Cortés  de  Herma- 
st'ÍZa,  que  duró  mucho  tiempo,  pues  vemos 
por  los  documentos  concernientes  al  entie- 
rro de  D.  Pedro,  que  uno  de  sus  albaceas 
fué  su  primo  D.  Juan  Cortés  de  Hermosi- 
11a,  caballero  del  hábito  de  Calatrava,  de 
quien  sin  duda  eran  hijos  D.  Juan,  D.  Fran- 
cisco y  D.  Jerónimo,  pues  aparecen  en  di- 
chas cuentas  con  el  apellido  de  Cortés.  Una 
anciana  reducida  á  suma  pobreza  me  mos- 
tró hace  pocos  años  su  ejecutoria  como  des- 
cendiente de  esta  rama,  y  el  no  haberla 
vuelto  á  ver  desde  la  epidemia  del  cólera 
mórbus,  me  hace  creer  que  muriese  en  ella. 

Doña  Leonor,  hija  natural  de  D.  Fernan- 
do, que  casó  con  Juan  de  Tolosa,  uno  de  los 
primeros  pobladores  de  Zacatecas,  tuvo  un 
hijo  llamado  D.Juan  Cortés  de  Tolosa  Moc- 
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tezuma,  y  este  apellido  me  persuade  que 
Doña  Leonor  fué  hija  de  alguna  de  las  de 
Moctezuma.  D.  Juan  fué  alférez  mayor  de 
Zacatecas  y  en  su  testamento,  otorgado  en 
10  de  Marzo  de  1624,  ante  el  escribano  Juan 
de  Monteverde,  mandó  se  depositase  su  ca- 
dáver en  el  monasterio  de  San  Francisco  de 
aquella  ciudad,  donde  estaban  los  de  sus 
jüadres,  para  que  sus  huesos  se  trasladasen 
con  los  de  éstos  á  la  iglesia  ó  capilla  en  que 
estuviese  enterrado  su  abuelo  D.  Fernando, 
destinando  el  capital  de  cinco  mil  pesos  pa- 
ra fundar  una  capellanía  de  cien  misas  re- 
zadas cada  año  que  deben  decirse  en  ella,  y 
el  resto  para  invertirse  en  adorno  de  dicha 
capilla.  La  fundación  la  efectuó  el  año  de 
1634  el  Sr.  Arzobispo  D.  Francisco  Manzo 
de  Zúñiga,  y  está  vigente  hasta  estos  tiem- 
pos, aunque  no  con  la  totalidad  del  capital : 
con  los  caldos  de  algunos  años,  que  se  co- 
braron en  el  de  1802  se  levantó  el  piso  é  hi- 
zo el  nuevo  pavimento  de  la  iglesia  d^  Je- 
sús, habiéndolo  dispuesto  así  el  señor  oidor 
D.  Cosme  de  Mier,  juez  conservador  de  la 
casa  y  hospital. 

No  dudo  que  muchas  de  las  personas  que 
llevan  el  apellido  de  Cortés  descienden  de 
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estas  ramas  de  Hermosilla  y  Tolosa,  por 
las  cuales  se  ha  perpetuado  este  nombre  en 
la  Bepúbliea.  De  la  descendencia;  si  la  tu- 
vieron, de  las  otras  dos  hijas  de  D.  Fernán, 
do,  Doña  Catalina  Pizarro  y  Doña  María, 
no  hay  noticia  ninguna,  sino  que  la  prime- 
ra estaba  á  la  muerte  de  su  padre  con  la  mar- 
quesa Doña  Juana  de  Zúñiga,  con  la  que 
acaso  pasaría  á  España. 


Descendencia  de  D,  Fernando  Cortés,  primer 
marqués  del  Valle  de  Oajaca.    (1) 

D.  FERNANDO,  6  Hernán  Cortés  y  Mon- 
roy.  Conquistador,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  Méjico,  I  Marqués  del  Valle  de 
Oajaca,  casado  en  segundas  nupcias  con 
Doña  Juana  Ramírez  de  Arellano  y  Zúñiga, 
hija  de  D.  Carlos  Ramírez  de  Arellano  II, 
Conde  de  Aguilar,  y  de  Doña  Juana  de  Zú 

(1)  Esta  genealogía  de  los  marqueses  del  Valle 
de  Oajaca  ha  sido  publicada  por  Clavijero,  y  ahora 
se  han  hecho  las  rectificaciones  y  adiciones  que  re- 
sultan do  los  documentos  existentes  en  el  archivo 
de  la  casa. 
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fiiga,  hija  del  Conde  de  Bañares,  primogé- 
nito de  D.  Alvaro  de  Zúñíga,  I  Duque  de 
Béjar.  (1)  Murió  el  día  3  de  Diciembre  de 
1547  y  le  sucedió  su  hijo 


D.  Martín  Cortés  Ramírez  de  Arellano, 
II  Marqués  del  Valle,  casado  en  primeras 
nupcias  con  su  sobrina  Doña  Ana  Ramírez 
de  Arellano,  y  en  segundas  con  Doña  Mag- 
dalena de  Guzmán.  Falleció  en  Madrid  el 
día  13  de  Agosto  de  1589.  Fueron  sus  hijos 
del  primer  matrimonio 


II.. 

1.  D.  Fernando  Cortés  Ramírez  de  Are- 
llano,  III  Marqués  del  Valle,  casado  con 
Doña  Mencia  Fernández  de  Cabrera  y  Men- 

(1)  Ambas  familias  proceden  de  sangro  real.  El 
titulo  de  conde  de  Aguilar  de  Inostrillas  fué  creado 
por  los  reyes  católicos  el  año  de  1470,  y  el  primero 
que  lo  obtuvo  fué  D.  Alonso  Ramírez  de  Arellano, 
sefíor  de  los  Cameros.  Los  mismos  soberanos  crea- 
ron el  de  duque  de  Béjar  en  1485  en  favor  de  D.  Al- 
varo de  Zúñiga.  Antonio  de  Nebrija,  Mosen  Diego 
de  Valera  y  D.  José  Pellicer  han  escrito  la  crónica 
y  genealogía  de  esta  ilustre  casa. 
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doza,  hija  de  D.  Pedro  Fernández  Cabrera 
y  Bobadilla,  II  Conde  de  Chinchón,  y  Do- 
ña María  de  Mendoza  y  de  la  Cerda,  her- 
mana del  Príncipe  de  Melíto.  Tuvo  D.  Fer- 
nando un  hijo  que  murió  niño.  Falleció  en 
Madrid  á  principios  del  año  de  1602.  Suce- 
dióle su  hermano. 

2.  D.  Pedro  Cortés  Ramírez  de  Arellano, 
IV  Marqués  del  Valle,  casado  con  Doña  Ana 
Pacheco  de  la  Cerda,  hermana  del  II  Conde 
de  MontaH)án.  Murió  en  Méjico  el  30  de 
Enero  de  1629,  sin  hijos,  y  le  sucedió  su 
hermana.  [1] 

3.  Doña  Juana  Cortés  Ramírez  de  Arella- 
no, V  Marquesa  del  Valle,  casada  conD. 
Pedro  Carrillo  de  Mendoza,  IX  Conde  de 
Priego,  Asistente  y  Capitán  general  de  Se  - 
villa,  y  Mayordomo  mayor  de  la  Reina  D  ? 
Margarita  de  Austria.  Falleció  en  1628. 
Fué  su  hija  única. 


(1)  Doña  Juana  Cortés  murió  antes  que  su  her- 
mano D.  Pedro  y  por  lo  mismo  no  le  pudo  suceder 
en  el  marquesado,  contándose  en  la  serie  genealó- 
gica, porque  por  representación  do  esta  señora  he- 
redó su  hija  Doña  Estefanía  y  por  esto  en  todos  los 
documentos  de  la  casa  se  ve,  que  luego  que  D.  Pe- 
dro murió,  pasaron  sus  Estados  á  la  Sra.  duquesa  de 
Tenanova,  quo  fué  ésta  Doña  Estefanía. 

Alaraán.— Tomo  II.— 23 
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III 


Doña  Estefanía  Carrillo  de  Mendoza,  y 
Cortés,  VI  Marquesa  del  Valle,  casada  con 
D;  Diego  de  Aragón,  (1)  IV  Duque  de  Te- 
rranova,  Príncipe  de  Castel  Vetrano,  y  del 
S.  R.  I.  Marqués  de  Avola,  y  de  la  Fávara, 
Condestable  y  Almirante  de  Sicilia,  Comen- 
dador de  Villaf ranea.  Virrey  de  Cerdeüa, 
Caballero  del  insigne  orden  del  T.oison  de 
Oro.  Esta  señora  murió  en  1G85.  Fué  su 
única  hija 

IV 

Doña  Juana  de  Aragón,  Carrillo  de  Men- 
doza y  Cortés,  V  Duquesa  de  Terranova  y 
VII  Marquesa  del  Valle,  Camarera  mayor 
de  la  Reina  Doña  Luisa  de  Orleans,  y  des- 
pués de  la  Reina  Doña  Mariana  de  Austria, 
casada  con  D.  Héctor  Piñateli,  V  Duque  de 


(1^  El  apellido  Aragón,  de  los  duques  de  Terra» 
nova,  proviene  de  los  príncipes  de  Aragón  que  fue- 
ron reyes  de  Sicilia  y  después  de  Ñapóles.  El  título 
de  duque  lo  creo  el  rey  Felipe  II  el  año  de  1561,  y 
se  le  dio  á  D.  Carlos  do  Aragón  II  marqués  de  Te 
rranova  que  fué  dos  veces  virrey  de  Sicilia,  una  de 
Cataluña,  gobernador  de  Milán  y  obtuvo  las  prime- 
ras condecoraciones  del  reino. 
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Monteleone,  (1)  Príncipe  de  Noya,  Mar- 
qués de  Cerchíara,  Conde  de  Borelo,  Virrey 
de  Cataluña,  Grande  de  España ,  &.  Murió 
la  Sra.   Doña  Juana  en  1658,  y  fué  su  hijo 

único 

V 

D.  Andrés  Fabricio  Piñateli  de  Aragón, 
Carrillo  de  Mendoza  y  Cortés,  VI  Duque  de 
Monteleone,  VI  Duque  de  Terranova,  VIH 
Marqués  del  Valle,  Grande  de  España,  Gran 
Camarlengo  de  Ñapóles,  Caballero  del  Toi- 
són de  Oro ,  &,  casado  con  Doña  Teresa  Pi- 
mentel  y  Benavides,  hija  de  D.  Antonio  Al- 
fonso Pimentel  de  Quiñones,  XI  Conde  de 
Benavente,  de  Luda,  de  Mayorga,  Grande 
de  España,  &.  y  de  Doña  Isabel  Francisca 
de  Benavides,  III  Marqués  de  Javalquinto, 
y  de  Villarreal .  Falleció  en  1691.  Fué  su 
hija  ' :'  ' 

VI 

Doña  Juana  PiñateU  de  Aragón,  Pimen- 


(1)  El  título  de  duque  de  Monteleone  fué  creado 
por  los  reyes  católicos;  el  primero  que  lo  tuvo  fué 
D.  Héctor  Piñateli  ce  (>  <ie  Burel,  virrey  y  capi' 
tan  general  del  Reino  (ie  Sicilia.  Carlos  Borello,  nft* 
politano  ha  escrito  la  historia  de  esta  casa. 
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tel,  Carrillo  de  Mendoza  y  Cortés,  VII  Du- 
quesa de  Monteleone,  VII  Duquesa  de  Te- 
rranova,  IX  Marquesa  del  Valle,  Grande  de 
España,  &,  mujer  de  D.  Nicolás  Piñateli,  de 
los  Príncipes  de  Noya,  y  Cerchiara,  Prín- 
cipe del  S.  E.  I.  Virrey  de  Cerdeña,  y  de 
Sicilia,  Caballero  del  Toisón  de  Oro,  &.  (1) 
Falleció  en  1725.  Fué  su  hijo. 


[IJ  De  Dofia  Juana  Piñateli  y  D.  Nicolás  Pina 
teli  No.  VI,  naeieron  cuatro  hijos ;  D.  Diego  y  D. 
Fernando,  D.  Antonio  y  D.  Fabrioio ;  y  cuatro  hijas, 
Doña  Rosa,  Doña  María  Teresa,  Doña  Estefanía  y 
Doña  Catalina.  1.  D.  Diego  fué  el  heredero  del  mar- 
quesado del  Valle,  y  de  los  ducados  de  Terranova  y 
Monteleone.  2.  D.  Fernando  casó  con  Doña  Lucre 
cia  Piñateli,  princesa  de  Strongoli  y  su  hijo  D.  Sal- 
vador con  Doña  Julia  Mastrigli  de  los  duques  de  Ma- 
rigliano.  3.  D.  Antonio  casó  en  España  con  1^  hija 
única  del  conde  de  Fuentes,  y  fué  su  hijo  D.  Joaquín 
Piñateli  de  Aragón,  Moncayo,  &c.  Coude  de  Fuentes, 
grande  de  España,  &c.  Embajador  de  España  en  las 
cortes  de  Inglaterra,  y  Francia,  y  presidente  del  con- 
sejo de  órdenes,  cuyo  hijo  D.  Luis  casó  con  la  hija 
única  y  heredera  de  Casimiro  Piñateli,  conde  de 
Egmont  teniente  general  de  los  ejércitos  franceses. 
4.  D.  Fabricio  casó  con  Doña  Virginia  Piñateli,  her 
mana  de  la  princesa  de  Strongoli,  cuyo  hijo  D.  Mi- 
guel fué  marqués  de  Salice  y  Gusgnano.  5.  Doña 
Bosa  casó  con  el  príncipe  de  Scalea.  6  Doña  María 
Teresa  con  el  marqués  de  Westerlo,  Señor  bohemo. 
7.  üoña  Estefanía  con  el  príncipe  de  Bisiñano.  8. 
Doña  Catalina  con  el  conde  de  Acerra. 
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VII 

Don  Diego  Piñateli  de  Aragón,  &,  VIII 
Daqne  de  Monteleone,  y  de  Terranova ,  X 
Marqués  del  Valle,  Gran  Almirante,  y  Con- 
destable de  Sicilia,  Grande  de  España,  &, 
casado  con  Doña  Margarita  Piñateli,  de  los 
Duques  de  Bellosguardo.  Murió  en  el  año 
de  1750.  Fué  su  hijo 

VIII 
Don  Andrés  Fabricio  Piñateli  de  Aragón, 

IX  Duque  de  Monteleone,  y  de  Terranova, 
XI  Marqués  del  Valle,  Grande  de  España, 
&,  casado  con  Doña  Constanza  Médici,  de 
los  principes  de  Ortajano.  Murió  en  1765. 
Fué  su  hijo 

IX 
D.  Héctor  María  Piñateli  de  Aragón,  ¿fc. 

X  Duque  de  Monteleone  y  de  Terranova,  XII 
Marqués  del  Valle  de  Oajaca.  Vivía  cuando 
Clavijero  escribió  su  historia,  y  casó  en  Ná. 
poles  eon  Doña  N.  Piccolomini  de  los  Du- 
ques de  Amalñ  (1).  Murió  en  1800,  y  le  su- 
cedió su  hijo 

(1)  Fué  el  que  hizo  la  cesión  de  34  mil  y  más  pe^ 
sos  en  favor  del  hospital  de  Jesús  y  no  D.  Diego  co« 
mo  por  error  do  pluma  se  dijo  en  el  fol.  83. 
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X 

Don  Diego  María  Piñateli  de  Aragón  &. 
XI  Duque  de  Monteleone  y  de  Terranova , 
XIII  Marqués  del  Valle  casó  con  la  Señora 
Doña  María  del  Carmen  Caracciolo  y  murió 
en  14  de  Enero  de  1818.  Tuvo  por  sucesor 
á  su  hijo  segundo. 

XI 

D.  José  Piñateli  de  Aragón,  actual  Duque 
de  Terranova  y  Monteleone,  casado  con  la 
Sra.  Doña  Blanca  Lucchesi. 


SÉPTIMA.  DISERTACIÓN. 


ESTABLECIMIENTO  Y  PROPAGACIÓN  DE  LA 
RELIGIÓN  CRISTIANA  EN   LA  NUEVA-ESPAÑA. 

1 


D.  FRAY  JUAN  DB  ZUMARBAGA 


Primer  Obispo  de  Méjie 


/^  A  propagación  de  la  religión  cristiana 
^[^  había  sido  el  grande  objeto  de  la  con- 
quista :  con  este  fin  se  concedió  por  la 
Silla  apostólica  el  dominio  temporal  de  la 
América  á  los  reyes  de  Castilla,  como  se  ha- 
bía concedido  antes  á  los  de  Portugal  el  de  to- 
do loldescubierto  por  sus  navegantes  en  la  in- 
mensa extensión  de  las  costas  de  África  y 
Asia :  las  prevenciones  continuas  de  los  mo- 
narcas españoles  y  las  providencias  del  con- 
sejo de  Indias,  todas  se  dirijían  á  procurar  la 
instrucción  de  los  indios  en  la  fé  católica  y  á 
extirpar  el  antiguo  culto  idolátrico.  La  con 
quista  se  consideró  como  medio  indispen- 
sable para  conseguir  este  objeto,  y  los  re- 
partimientos se  establecieron  para  que  te- 
niendo cada  español  encomendero  un  cier- 

A]ainAn.*Tomo  II.— 24 
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to  número  de  neófitos  á  su  cuidado,  la  doc- 
trinase y  enseñase  los  principios  del  cris- 
tianismo :  pero  estos  medios  halagaban  de- 
masiado los  intereses  mundanos  para  que 
dejase  de  abusarse  de  ellos  y  adoptado  para 
el  descubrimiento  y  conquistas  del  nuevo 
continente  el  sistema  de  empresas  particula- 
res, el  medio  vino  á  ser  el  objeto,  y  los 
intereses  de  la  religión  se  pospusieron  ca- 
si siempre  á  los  de  la  ambición  y  codi- 
cia de  los  conquistadores.  Los  encomen- 
deros, en  vez  de  ocuparse  de  la  instruc 
ción  religiosa  de  los  naturales  que  les  ha- 
bían sido  repartidos,  no  trataron  mas  que 
de  aprovecharse  de  su  trabajo  para  sus  gran- 
gerías  y  negociaciones  particulares,  lo  que 
vino  á  ser  el  motivo  de  la  destrucción  de 
los  antiguos  habitantes  de  las  islas  Antillas, 
cuya  falta  se  trató  de  suplir  con  las  cacerías 
de  hombres  que  se  hacían  en  la  costa  firme 
y  demás  puntos  del  continente  que  se  iban 
descubriendo.  Estos  crueles  abusos,  estos 
crímenes  contra  la  humanidad  cometidos  en 
nombre  de  la  religión,  excitaron  el  celo  de 
los  hombres  verdaderamente  piadosos,  que 
poseídos  de  los  principios  del  cristianismo, 
veían  con  horror  unos  actos  de  violencia 
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que  le  eran  tan  contrarios,  y  con  esfuerzo 
y  heroica  constancia  levantaron  su  voz  con- 
tra los  opresores,  é  hicieron  llegar  hasta  el 
trono  las  quejas  de  los  desgraciados  opri- 
midos. Los  eclesiásticos,  y  especialmente 
los  domínicoSi  fueron  los  primeros  en  pre- 
sentarse en  tan  noble  lucha,  y  los  nombres 
de  Fr.  Antonio  Montesinos  y  de  Fr.  Pedro 
de  Córdova,  que  en  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, fulminaron  desde  el  pulpito  las  ame- 
nazas de  la  religión  contra  los  abusos  de  los 
encomenderos,  serán  siempre  un  objeto  de 
respeto  y  veneración  para  todos  los  amigos 
de  la  humanidad.  En  seguida  el  padre  Ga 
sas,  lanzándose  á  la  misma  carrera  con  to- 
da la  vehemencia  de  su  carácter  y  la  ener- 
gía de  su  pluma ,  se  constituyó  en  abogado 
de  los  infelices  indios,  y  sin  causar  fatigas 
ni  peligros  en  sus  respectivo  viajes  á  la  cor- 
te, presentándose  á  los  reyes  católicos,  al 
rogente  Cisneros ,  al  emperador  Carlos  V  y 
á  las  autoridades  encargadas  por  ellos  del 
gobierno  de  las  Indias,  obtuvo  las  provi- 
dencias másbenéñcas,  y  trabajó  con  no  me- 
nor empeño,  aunque  no  con  el  mismo  fruto, 
en  que  tuviesen  debido  cumplimiento. 
Nunca  la  religión  se  ha  presentado  bajo 
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un  aspecto  tan  venerable  é  imponente.  Sus 
mínistroSj  llenos  del  celo  que  animó  á  los 
apóstoles,  despreciando  todo  interés  y  con- 
sideraciones mundanas,  tomaron  á  su  cargo 
la  defensa  del  oprimido  contra  el  opresor, 
del  débil  contra  el  fuerte,  del  extranjero  y 
desconocido  contra  sus  propios  paisanos, 
con  quienes  lo  ligaban  todos  los  lazos  de  la 
sangre  y  las  preocupaciones  y  afectos  de  na- 
cionalidad, é  interponiendo  la  Cruz  de  Je- 
sucristo entre  la  espada  del  conquistador  y 
el  pecho  del  vencido,  hicieron  que  los  ha- 
bitantes del  nuevo  continente  viesen  en  los 
ministros  de  la  religión  que  se  les  predica- 
ba, sus  defensores,  su  amparo,  sus  guias  y 
sus  maestros  en  todas  las  artes  y  elementos 
de  la  vida  civil.  Si  los  religiosos  adquirie- 
ron un  grande  influjo  en  los  pueblos  de 
América,  preciso  es  confesar  que  fué  con 
los  más  legítimos  y  nobles  títulos. 

Cuando  la  conquista  de  Méjico  se  verificó, 
estas  grandes  cuestiones  entre  los  religio- 
sos y  los  conquistadores  estaban  ya  resuel- 
tas, y  las  providencias  del  gobierno  y  sus 
reiteradas  órdenes  para  el  buen  trato  de  los 
indios,  habían  hecho  que  se  mirase  su  con- 
servación é  instrucción  religiosa,  como  pun- 
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tos  del  mayor  interés  en  los  nuevos  descu- 
brimientos que  se  iban  haciendo.  Así  he- 
mos visto  cuánto  se  recomendaba  lo  uno  y 
lo  otro  en  las  instrucciones  que  Diego  Ve- 
lázquez  dio  á  Cortés  al  emprender  la  con- 
quista de  la  Nueva-España.  Pero  si  en  las 
capitulaciones  ó  convenios  para  las  nuevas 
conquistas  y  en  las  instrucciones  que  para 
ellas  se  daban  nunca  omitían  estas  preven- 
ciones, su  observancia  dependía  de  los  in- 
dividuos que  había  de  ejecutarlas,  en  los 
que  no  siempre  se  encontraba  igual  celo  pa- 
ra su  cumplimiento,  y  en  esta  parte  Cortés 
se  distingue  entre  todos  los  conquistadores, 
por  el  empeño  que  tomó  por  el  estableci- 
miento de  la  religión  y  por  el  buen  trato  de 
los  indios,  lo  que  le  grangeó  el  amor  y  res- 
peto de  estos  hasta  el  grado  que  hemos  te- 
nido frecuentemente  ocasión  de  manifestar 
en  diversos  lugares  de  estas  Disertaciones. 
Todo  lo  que  se  hizo  para  la  introducción 
del  culto  católico  durante  la  conquista,  pue- 
de  verse  más  bien  como  una  prueba  del  ce- 
lo, á  veces  imprudente,  que  animaba  á  Cor- 
tés, que  con  un  esfuerzo  sistemado  dirijido 
al  grande  objeto  de  cambiar  la  religión  es- 
tablecida.   Los  ídolos  fueron  echados  por 
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tierra  en  Cozumel  y  Cempoala,  y  en  su  lu- 
gar se  erigió  la  insignia  de  redención ;  en 
el  templo  mayor  de  Méjico,  al  lado  de  las 
sangrientas  aras  de  Huitzilipochtli,  se  con* 
sagró  una  capilla  en  la  que  con  pomposas 
ceremonias  se  celebró  el  sacrificio  de  la  mi- 
sa ;  pero  con  débiles  medios  de  comunica- 
ción, no  obstante  las  exhortaciones  del  ge- 
neral catequista  á  los  caciques  de  aquellos 
pueblos,  á  los  señores  que  formaban  la  aris- 
tocracia tlaxcalteca  y  al  emperador  Mocte- 
zuma, no  puede  decirle  que  se  cambiaba  la 
religión,  por  erigir  nuevos  objetos  de  ado- 
ración, en  lugar  de  los  que  la  fuerza  de  las 
armas  había  hecho  caer,  cuando  no  se  po- 
día dar  á  entender  lo  que  aquellos  signifi- 
caban, ni  resultaba  otro  bien  inmediato  que 
la  cesación  de  los  sacrificios  humanos,  en 
los  lugares  en  que  el  poder  del  conquista- 
dor ó  la  deferencia  que  se  le  mostraba,  co- 
mo en  Cempoala  y  Tlaxcala,  podía  impe- 
dirlos, pues  en  Méjico  ni  aun  esto  pudo  ob- 
tener Cortés,  y  en  la  introducción  del  nue- 
vo culto  en  el  templo  mismo  consagrado  al 
más  venerado  de  los  dioses  aztecas,  no  con- 
tribuyó poco  al  levantamiento  general  de 
los  mejicanos  contra  españoles. 
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'  Establecida  la  dominación  española  con  la 
toma  de  la  capital  del  imperio,  la  escasez 
de  ministros  en  los  primeros  años  hizo  que 
los  progresos  en  la  conversión  de  los  in- 
dios no  pudiesen  ser  muy  rápidos.  Cortés 
adoptó,  como  hemos  visto,  el  sistema  de  re- 
partimientos, único  qne  podía  satisfacer  la 
ambición  de  los  conquistadores :  pero  eu 
las  ordenanzas  que  formó,  tuvo  especial 
cuidado  de  prevenir  cuanto  podía  ser  con- 
ducente al  buen  trato  de  los  naturales  y  á 
su  instrucción  religiosa.  La  corte,  opuesta 
siempre  á  los  repartimientos,  desaprobó  la 
medida,  que  acabó  por  reconocer  después 
de  empeñadas  cuestiones,  aunque  estable- 
ciendo todas  las  precauciones  que  tuvo  por 
conveniente  en  favor  de  los  indios,  restrin- 
giendo luego  la  duración  á  solo  dos  descen- 
dencias como  más  adelante  veremos,  y  nom- 
brando protectores  que  defendiesen  á  los 
naturales  contra  la  arbitrariedad  de  los  en- 
comenderos y  de  los  gobernantes ;  pero  las 
facultades  de  aquellos,  no  estando  bastan- 
temente definidas,  dieron  motivo  á  nuevos 
choques  que  se  aumentaban  á  favor  de  la 
distancia  y  que  encendían  las  miras  ó  inte- 
reses encontrados. 
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Los  primeros  ministros  del  culto  que  vi- 
nieroo  con  Cortés  fueron  el  padre  Fr.  Bar- 
tolomé de  Olmedo,  del  orden  de  la  Merced, 
y  el  Lfc.  Juan  Díaz,  clérigo.  El  primero  se 
dedicó  á  la  conversión  de  los  naturales,  de 
los  cuales  bautizó  muchos,  y  al  servicio  de 
los  hospitales,  y  terminó  su  vida  en  Méjico 
durante  la  expedición  de  Cortés   á  las  Hi- 
bueras,  habiéndosele  sepultado  en  la  igle- 
sia de  Santiago  Tlaltelolco,  con  toda  la  pom- 
pa que  aquellos  tiempos  permitían,  mani- 
festando los  indios  el  mayor  sentimiento 
por  la  pérdida  de  este  su  primer  apóstol. 
El  Líts,  Díaz  fué  muerto  por  los  indígenas 
fen  Quechula,  departamento  de  Puebla,  no 
lejos  de  Tepeaca,  por  haber  roto  sus  ídolos, 
cuya  muerte  fué  castigada  por  el  encomen- 
dero  de  aquel  pueblo,  Pedro  de  Villanueva, 
quemando  á  los  que  encontró  culpados  en 
aquel  suceso  [11 

(1)  Consta  así  de  la  información  judicial  que 
Imandó  hacer  el  Sr.  D.  Juan  Merlo,  provisor  del  S. 
falafox,  obispo  de  Puebla  el  aflo  de  1649,  y  además 
de  las  declaraciones  que  entonces  se  tomaron  y  tra- 
dición del  hecho,  había  una  pintura  en  la  pared  de 
la  sala  de  la  Teopan  de  aquel  pueblo,  que  represen- 
taba el  castigo  h-echo  por  Villanueva  en  los  culpados 
•n  lA  muerte  del  presbítero  Díaz ,  la  cual  permane- 
ció hasta  que  se  construyó  la  iglesia  parroquial  en 
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El  padre  Torquemada,  á  quien  debemos 
tantas  y  tan  cariosas  noticias  sobre  la  ma- 
teria que  es  asunto  de  esta  Disertación,  ase- 
gura positivamente  que  no  había  iglesia 
fundada  en  toda  la  Nueva-España,  cuando 
llegaron  los  religiosos  franciscanos  en  Ju- 
nio de  1524  [1]  que  la  que  construyeron 
estos  en  Méjico  en  1525  fué  la  primera  en 
que  hubo  depósito,  y  que  ella  sirvió  como 
de  matriz  y  catedral  de  todos  estos  reinos : 
pero  estos  asertos  se  desvanecen  constando 
por  el  libro  de  cabildo  de  este  ayuntamien- 
to, que  cuando  los  franciscanos  vinieron, 
había  en  esta  capital  una  parroquia,  de  que 
era  cura  el  padre  Pedro  de  Villagrán,  al 
cual  en  el  cabildo  de  30  de  Mayo  de  1525 
se  le  hizo  merced  de  una  suerte  de  tierra 
para  una  huerta,  y  en  el  acta  en  que  se  asen- 
tó esta  concesión  se  le  titula  cura  dñ  la  igle- 
sia de  esta  ciudad;  de  donde  resulta  proba- 
do que  había  iglesia  parroquial  antes  de  la 


el  sitio  en  que  estaba  dicha  sala.  £1  padre  Díaz  fué 
sepultado  en  la  iglesia  do  Jacal  de  paja,  la  primera 
en  que  se  dijo  misa  y  se  administraron  los  sacramen- 
tos en  Quechula.  Esta  información  fué  publicada 
por  el  Sr.  Lorenzana  en  1769,  en  la  introducción  á 
los  concilios  mejicanos. 

(1)    Libro  V.  capítulo  XVI. 
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venida  de  los  franciscanos,  que  necesaria- 
mente había  en  ella  depósito  y  que  aquellos 
religiosos  nunca  administraron  en  esta  ca- 
pital como  curas  de  los  españoles.  Consta 
también  por  el  mismo  libro  de  cabildo,  que 
en  Agosto  de  1524  estaba  ya  fundado  el 
hospital  de  Jesús,  el  cual  tenía  su  iglesia, 
y  estas  dos  son  más  antiguas  que  San  Fran- 
cisco. La  parroquia  probablemente  esta- 
ba en  la  plaza,  dentro  del  recinto  del  tem- 
plo de  Huitzilopochtli  y  acaso  en  el  sitio 
en  que  después  se  construyó  la  antigua 
catedral,  que  como  en  su  lugar  veremos, 
estuvo  en  lo  que  ahora  es  cementerio  de 
la  actual,  frente  á  la  puerta  principal  de 
ésta.  Por  la  carta  cuarta  de  Cortés,  fecha 
en  Méjico  á  15  de  Octubre  de  1524,  se  vé 
que  también  había  parroquias ,  con  sus  cu- 
ras, sacristanes  y  ornamentos  en  Veracruz 
y  Medellin,  y  por  lo  mismo  tampoco  es  cier- 
to lo  que  Torquemada  dice,  que  la  iglesia 
de  los  franciscanos  en  Tezcuco  fué  la  se- 
gunda que  se  fundó  en  la  Nueva-España. 

Es  un  hecho  curioso  que  la  publicación 
de  la  famosa  bula  de  León  X,  concediendo 
indulgencias  á  los  que  diesen  limosna  para 
la  construc<3Íón  de  la  basílica  de  San  Pedro 
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de  Roma,  bula  que  f  aé  el  origen  de  la  re- 
forma de  Lutero  y  de  que  se  separasen  tan-, 
tas  naciones  de  la  iglesia  romana,  fuese  uno 
de  los  primeros  actos  del  establecimiento 
de  la  religión  católica  en  Méjico.  Ea  el  ca- 
bildo que  se  celebró  en  13  de  Mayo  de*1524, 
se  presentó  esta  bula  al  ayuntamiento  por 
Hernando  de  Goruña  en  nombre  de  Juan 
López  de  Galatayud,  acompañada  de  las  pro- 
visiones reales  por  la  que  se  mandaba  reci- 
birla y  el  ayuntamiento  acordó  se  obedecie- 
sen. 

La  organización  eclesiástica  que  Cortés 
pensaba  se  debía  dar  al  país  que  había  con- 
quistado, era  muy  diversa  de  la  que  ha  te- 
nido, y  se  reducía  á  establecer  en  toda  la 
Nueva-España  lo  que  se  ha  hecho  en  todas  las 
misiones  de  Californias.  Primeramente  ha- 
bía pedido  en  unión  de  los  concejos  esta- 
blecidos en  las  villas  que  se  habían  funda- 
do, por  medio  de  los  procuradores  enviados 
á  la  corte  Antonio  de  Quiñones  y  Alonso 
Dávila,  que  se  proveyesen  obispos  y  otros 
prelados  para  los  oficios  y  culto  divino,  pe- 
ro en  la  carta  cuarta  le  dice  al  emperador 
"que  mirándolo  bien,  le  ha  parecido  que  se 
debe  mandar  proveer  de  otra  manera,  y  es 
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Que  V.  M.  mande  que  vengan  á  estas  partes 
muchas  personas  religiosas,  muy  celosas  de 
'  la  conversión  de  estas  gentes,  y  que  de  es- 
tos se  hagan  casas  y  monasterios  por  las  pro- 
vincias que  acá  nos  pareciere  que  convie- 
nen, y  que  á  estas  se  les  dé  de  los  diezmos 
para  hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas, 
y  lo  demás  que  restare  de  ellos,  sea  para 
las  iglesias  y  ornamentos  de  los  pueblos 
donde  estuvieren  los  españoles  y  para  clé- 
rigos que  las  sirvan,  y  que  estos  diezmos 
los  cobren  los  oficiales  de  V.  M.,  y  tengan 
cuenta  y  razón  de  ellos  y  provean  de  ellos  á 
los  dichos  monasterios  é  iglesias,  que  bastará 
para  todo,  y  aun  sobra  harto  de  que  V.  M.  se 
pueda  servir.  Y  porque  para  hacer  órdenes, 
y  bendecir  iglesias,  y  ornamentos,  y  oleo  y 
crisma  y  otras  cosas,  no  habiendo  obispos, 
sería  dificultoso  ir  á  buscar  el  remedio  de 
ellas  á  otras  partes;  V.  M.  debe  suplicará  su 
Santidad,  que  conceda  su  poder  y  sean  sus 
subdelegados  en  estas  partes  las  dos  perso- 
nas principales  de  religiosos  que  á  estas 
partes  vinieren    uno  de  la  orden   de  San 
Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, los  cuales  tengan  los  más  largos  po- 
deres que  V.  M.  pudiere. '^  Las  razones  en 


201 

que  funda  Cortés,  la  variación  desús  ideas, 
hacen  formar  un  concepto  muy  poco  venta* 
joso  del  estado  de  las  costumbres  del  alto 
clero  español  en  aquella  época. 

Pareció  bien  á  Carlos  V,  el  plan  de  Cor- 
tés, reducido  como  se  vé  á  mandar  misione- 
ros, concediendo  á  los  prelados  las  faculta- 
des necesarias  para  desempeñar,  en  todo  lo 
que  era  indispensable,  las  funciones  epis- 
copales y  en  las  circunstancias  de  aquellos 
tiempos  parece  que  no  podía  adoptarse  otro 
mejor,  aunque  después  vino  á  ser  insuficien- 
te, con  el  aumento  de  la  población  española 
y  con  el  que  todas  las  cosas  tuvieron ;  lo 
que  dio  motivo  á  la  erección  de  catedrales, 
uniformándose  la  gerarquía  y  sistema  de 
administración  eclesiástica  con  el  de  la  igle- 
sia de  Granarla,  erigida  por  los  reyes  cató- 
licos. 

Desde  que  se  divulgó  la  fama  de  la  con- 
quista de  Méjico,  varios  religiosos,  movi- 
dos de  fervoso  espíritu,  quisieron  venir  á 
predicar  el  Evangelio,  y  en  efecto  vinieron, 
desde  el  año  de  1523  tres  franciscanos  fla- 
mencos, Fr.  Juan  de  Tecto ,  guardián  del 
convento  de  Gante,  Pr.  Juan  de  Aaora,  y 
él  laico  Pr,  Pedro  de  Gante.  El  primero  fué 
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empleado  por  Cortés  ea  encargos  de  mucha 
confianza,  como  se  ha  visto  en  las  ordenan- 
zas que  hizo  y  se  publicaron  en  el  primer 
tomo  de  estas  Disertaciones  j  en  la  expedi- 
ción á  las  Hibueras  le  acompañó,  y  murió 
de  hambre  al  pie  de  un  árbol.  El  segundo 
falleció  en  Tezcuco  poco  tiempo  después  de 
su  llegada,  y  del  tercero  habrá  mucha  oca- 
sión de  hablar  en  adelante.  Con  el  mismo 
intento  salieron  de  Roma  autorizados  con 
bulas  pontificias,  otros  dos  franciscanos,  Fr. 
Juan  Clapion,  también  flamenco  y  confesor 
que  había  sido  del  emperador,  y  Fr.  Fran- 
cisco de  los  Angeles,  del  apellido  de  Qui- 
ñones, hermano  del  conde  de  Luna:  pe- 
ro detenidos  en  Ejpaüi,  adonde  habían  pa- 
sado con  el  fin  de  formar  una  misión  más 
numerosa,  no  pudieron  «jecutar  sus  miras 
por  haber  fallecido  el  primero,  y  haber  si- 
do elegido  el  segundo  general  de  su  orden, 
en  el  capítulo  que  se  celebró  en  Burgos  en 
1523.  Con  las  facultades  que  este  empleo  le 
daba,  dispuso  Fr.  Francisco  de  los  Angeles 
hacer  por  otros  lo  que  no  había  podido  efec- 
tuar por  sí  mismo,  y  á  este  fin  nombró  á 
Fr.  Martín  de  Valencia,  provincial  que  á  la 
sazón  era  de  la  provincia  de  San  Gabriel , 
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con  doce  religiosos ,  cuyos  nombres  deben 
conser\rarse  en  la  memoria  y  en  la  gratitud 
de  los  habitantes  de  estas  regiones,  y  están 
sin  duda  escritos  en  el  libro  eterno  de  la  vi- 
da: estos  fueron  Fr.  Francisco  de  Soto,  Fr. 
Martín  y  Fr.  José  de  la  Coruña  Fr.  Juan 
Juárez,  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  Pr. 
Toribio  de  Benavente ,  Fr.  García  de  Cisne- 
ros,  Fr.  Luis  de  Fuensalida,  Fr.  Juan  de 
Rivas  y  Fr.  Francisco  Jiménez,  sacerdotes 
y  los  legos  Fr.  Andrés  de  Córdova,  y  Pr. 
Juan  de  Palos.  Reunida  la  misión  en  el 
convento  de  Belvis,  pasaron  á  Sevilla  los 
religiosos  que  la  componían,  y  habiéndose 
embarcado  en  San  Lúear  de  Barrameda  el 
dia  25  de  Enero  de  1524,  arribaron  en  di- 
versos puntos  de  su  travesía  y  llegaron  á  S. 
Juan  de  Ulúa  el  13  de  Mayo  del  mismo  año. 

El  celo  que  animaba  á  aquellos  hombres 
apostólicos  por  la  propagación  de  la  fe  cris- 
tiana, el  empeño  con  que  se  ofrecían  á  una 
vida  de  trabajos  y  de  privaciones,  y  el  ar- 
dor con  que  se  consagraban  á  la  conversión 
de  los  indios,  era  efecto  de  la  reforma  que 
la  reina  O  ?  Isabel  había  hecho  en  las  órde- 
nes religiosas.  Aquella  princesa,  cuyas  pro- 

dencias  se  dirigían  á  la  mejor  de  las  eos- 
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tambres  y  en  todas  las  cuales  se  descubría 
siempre  un  fin  religioso,  quiso  restablecer 
en  el  clero  español  la  regularidad  de  con- 
ducta, que  tanto  se  había  relajado  con  la 
disolución  y  perniciosos  ejemplos  de  los  an- 
teriores reinados,  y  especialmente  llama- 
ron su  atención  los  conventos  de  frailes  y 
monjas,  en  los  cuales  se  tenía  una  vida  li- 
cenciosa, si  hemos  de  creer  á  los  historia- 
dores de  aquellos  tiempos.  Confió  una  em- 
presa tan  difícil  al  hombre  más  á  propósito 
para  ejecutarla :  este  fue  el  cardenal  arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros,  quien  por  la  severidad  de  sus 
costumbres,  por  su  perfecta  regularidad  en 
la  observancia  de  su  instituto,  conservando 
la  austeridad  del  pobre  franciscano,  bajo  el 
brillo  de  la  púrpura,  servía  á  un  tiempo  de 
instrumento  y  modelo  de  la  reforma  que  se 
trataba  de  hacer.  La  reina  por  su  parte  con- 
tribuía á  ella  personalmente :  iba  con  fre- 
cuencia á  los  conventos  de  religiosas,  y 
siendo  muy  diestra  en  las  labores  de  su  se- 
xo, hacía  que  se  ejercitasen  en  ellas  las 
monjas  y  las  acostumbraba  de  este  modo  á 
un  género  de  vida  ocupada,  preservativo  se- 
guro de  una  vida  distraída. 
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Cisneros  empezó  la  reforma  por  su  pro- 
pia ordea,  y  tal  f  aé  la  alarma  que  se  susci- 
tó, que  el  general  creyó  necesario  venir  á 
Castilla  para  oponerse  á  las  innovaciones 
que  aquel  prelado  intentaba;  pero  no  sien- 
do bastante  su  presencia  para  impedirlas, 
se  presentó  á  la  reina,  hablando  contra  el 
cardenal  de  una  manera  tan  descompuesta, 
que  aquella  princesa  hubo  da  preguntarle 
*'si  estaba  en  su  juicio  y  sabía  delante  de 
quien  hablaba;^'  á  lo  que  el  audaz  religio- 
so contestó:  "estoy  en  rai  juicio,  5^  sé  que 
hablo  á  la  reina  de  Castilla,  un  puñado  de 
polvo  como  yo,''  con  cuyas  palabras  salió 
precipitadamente.  Pero  ni  la  reina  ni  Cis- 
neros eran  para  ser  detenidos  por  obstácu- 
los ni  dificultades;  el  carácter  de  Cisneros 
era  naturalmente  arbitrario  y  resuelto,  y 
cuando  obraba  por  la  convicción  de  que  ha 
cía  una  obra  agradable  á  Dios  y  que  cum- 
plía con  su  deber,  nada  podía  contenerle : 
autorizado  además  con  las  más  amplias  fa 
cultades,  que  después  de  muchas  contesta- 
ciones y  embarazos,  la  reina  obtuvo  de  la 
corte  de  Roma,  que  se  le  confiriesen  en 
unión  del  nuncio  para  llevar  adelante  la 
obra  comenzada,  ésta  se  llevó  á  cabo  con 
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tesón  y  constaneia.  Más  de  mil  frailes  abaa- 
doDaroQ  la  España  por  no  someterse  á  la 
reforma  y  se  pasaron  á  Italia,  Francia  y 
aun  á  los  moros  de  Berbería;  pero  la  disci- 
plina religiosa  qnedó  establecida  en  todo 
sa  vigor,  la  reina  mereció  los  aplausos  de 
sus  contemporáneos  y  de  todos  los  histo- 
riadores, y  cuando  la  América  se  desea- 
brió,  se  encontró  formado  el  plantel  de  va- 
rones apostólicos  que  vinieron  á  difundir 
en  ella  las  verdades  de  la  religiójj,  y  á  pro- 
pagar, no  sólo  con  sus  palabra^  ^ino  toda- 
vía más  con  su  ejemplo,  la  fe  de  Jesucristo. 
En  medio  de  los  regocijos  del  triunfo, 
cuando  los  conquistadores  se  habían  hecho 
dueños  del  imperio  de  Moctezuma,  y  ex- 
tendiéndose por  todo  el  país,  daban  rienda 
suelta  á  su  pasión  por  el  oro,  y  se  habían 
repartido  entre  sí  á  los  habitantes  distribu- 
yéndolos en  las  encomiendas  que  formaban 
otros  tantos  señoríos  destinados  á  ser  ad- 
mitidos á  sus  descendientes,  se  presenta- 
ron doce  hombres  (1)  de  truje  pobre  de  ex- 


(1)  Aunque  la  misióa  se  componía  de  trece  reli- 
giosos incluso  el  prelado,  sólo  vinieron  doce,  ha- 
biéndose quedado  por  entonces  eu  la  corte  Fr.  José 
de  la  CoruSa;  por  asuntos  de  la  misma  misión. 
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teríor  humilde,  de  costambres  modestas  y 
sencillas ;  que  ni  buscaban  oro,  ni  pedían 
repartimientos ;  que  se  contaban  con  el  fru- 
gal alimento  del  miserable  indio ;  que  se 
albergaban  en  su  choza,  sin  más  lecho  que 
la  dura  tierra.  A  su  tránsito  por  Tiaxcala 
se  detuvieron  algunos  días  en  aquella  ciu- 
dad, entonces  tan  populosa,  y  admirados 
del  gran  concurso  de  gente  que  se  reunió 
en  la  plaza  el  día  del  mercado,  quisieron 
comenzar  sus  apostólicas  tareas,  y  para  dar 
á  entender  de  alguna  manera  á  los  indios 
el  objeto  de  su  viaje,  les  mostraban  con  la 
mano  el  cielo,  significándoles  que  habían 
venido  para  enseñarles  el  camino  para  ir  á 
él.  Los  indios  admirados  se  preguntaban 
unos  á  otros:  ¿Qué  hombres  son  estos  tan 
extraños?  ¿Qué  género  de  traje  es  el  que 
visten?  y  repitiendo  la  palabra  Motoliníaj 
que  significa  pobreza,  por  ser  lo  que  más 
llamaba  su  atención  en  los  recién  venidos, 
hicieron  fijar  en  ella  la  de  los  religiosos, 
que  preguntaron  su  significación  á  los  es- 
pañoles que  habían  adquirido  ya  algún  co- 
nocimiento en  el  idioma,  y  entendida  ésta, 
uno  de  los  misioneros,  Fr.  Toribio  de  Be- 
navente,  exclamó;  '*ese  será  mi  nombre 
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por  toda  mi  vida,"  y  de  allí  en  adelante  no 
se  llamó  mas  que  Pr.  To;'ibio  Motolinía. 

Al  aproximarse  los  misioneros  á  la  capi- 
tal, salió  á  recibirlos  Cortés  con  todos  sus 
capitanes  y  veciaos  principales.  Los  reli- 
giosos traían  en  sus  manos  cruces  de  ma- 
dera, y  Cortés  y  su  comitiva  viéndolos  lle- 
gar, se  pusieron  de  rodillas  y  besaron  sus 
manos  con  el  mayor  respeto,  conduciéndo- 
los en  seguida  al  alojamiento  que  les  esta- 
ba prevenido.  La  admiración  de  los  indios 
era  grande,  viendo  postrados  á  los  pies  de 
aquellos  hombres  humildes  y  en  apariencia 
despreciables,  á  los  que  ellos  habían  tenido 
por  seres  sobrenaturales.  Cortés  aprove- 
chó esta  circunstancia  para  dirigir  un  dis- 
curso á  los  caciques  y  señores  que  le  acom- 
pañaban, recomendándoles  la  veneración  y 
respeto  debido,  á  los  que  habían  venido  pa- 
ra enseñarles  la  religión  de  los  cristianos, 
de  lo  que  acababa  de  darles  ejemplo. 

Asienta  Torquemada  que  la  primera  igle- 
sia de  San  Francisco  se  fundó  en  el  sitio 
que  ahora  ocupa  la  catedral,  pero  que  pa- 
reciendo á  los  religiosos  qne  aquel  lugar  es- 
taba demasiado  metido  en  la  parte  de  la  ciu- 
dad que  habitaban  los  españoles,  dispusie- 
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ron  transladar  su  convento  al  punto  en  que 
hoy  se  halla,  por  estar  más  cerca  de  los  in- 
dios, que  ocupffban  especialmente  los  ba- 
rrios de  Sau  Juan  y  Santiago,  y  añade  que 
el  sitio  primitivo  se  vendió  por  el  síndico 
del  convento  en  cuarenta  pesos,  cuya  escri- 
tura de  venta  dice  haber  tenido  en  su  poder. 
Pero  por  el  testimonio  irrefragable  de  las 
actas  del  ayuntamiento  y  otras  muchas  cons- 
tancias relativas,  se  vé  que  el  sitio  en  que 
se  fundó  primitivamente  San  Francisco,  fué 
en  la  calle  de  Santa  Teresa,  en  la  acera  que 
mira  al  Sar  (1).  En  el  cabildo  de  2  de  Ma- 
yode  1525  se  le  dio  á  Alonso  de  Avila  un  pe- 
dazo de  solar  que  estaba  entre  su  casa  y  el 
monasterio  de  Señor  San  Francisco  de  esta 
ciudad.  Esta  casa  de  Alonso  de  Avila,  esta- 
ba en  la  calle  del  Reloj,  esquina á  la  de  San- 
ta Teresa,  donde  ahora  se  halla  la  botica  de 
Cervantes  y  compañía,  y  consta  asi  por  ser 
la  misma  que  se  mandó  derribar  y  sembrar 
de  sal,  poniendo  en  ella  un  padrón,  de  in- 


(i)  Ocupa  este  sitio  la  casa  en  que  vive  actual- 
mente el  Si.  Monasterio,  oficial  mayor  del  ministe- 
rio de  relaciones.  Es  la  número  17  y  el  convento  se 
extendería  desde  la  18,  que  es  la  contigua  á  la  que 
fué  de  Alonso  do  Avila,  á  otras  de  la  misma  calle 
hacia  el  Oriente. 
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famia  cuando  f  aeron  condenados  á  la  pena 
capital  los  hijos  de  Alonso  de  Avila ,  por 
complicidad  en  la  conspiración  atribuida  á 
D.  Martín  Cortés.  Por  real  cédula  de  1 9 
de  Junio  de  1574  dirigida  al  virrey  D.  Mar- 
tin Enriquez ,  que  he  visto  y  se  halla  copia- 
da en  el  libro  de  cédulas  y  provisiones  rea- 
les de  esta  Universidad,  se  le  concedió  pa- 
ra fundar  las  escuelas  este  mismo  sitio, 
mandando  que  el  pilar  y  letrero  relativo  á 
los  Avilas,    que  estaba  dentro  del  mismo 
terreno,  se  pusiese  fuera    "^'on  parte  en  que 
pudiese  estar  muy  exento  y  descubierto.'' 
No  habiéndose  construido  las  escuelas  en 
este  sitio,  lo  vendió  la  Universidad  á  censo 
enñtéutico  que  todavía  disfruta,  al  conven- 
to de  Santa  Isabel,  al  cual  pertenecen  las 
dos  casas  números  1  y  2  de  la  primera  calle 
del  Reloj,  que  son  la  referida  botica  y  la 
casa  contigua  á  ella,  que  ocupan  el  terreno 
que  era  la  casa  de  Alonso  de  Avila.  Ade- 
más de  esto,  por  los  títulos  de  una  casa  que 
tiene  el  convento  de  San  Jerónimo  en  la 
calle  de  Montealegre,  que  el  padre  Pichar- 
do  examinó,  consta  que  Bernardino  de  Al- 
bornoz, hijo  sin  duda  del  contador  Rodrigo 
de  Albornoz,  era  dueño  de  las  casas  que  se- 
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gaian  á  la  de  Alonso  de  Avila  en  la  calle 
de  Santa  Teresa,  y  por  el  cabildo  de  31  de 
Enero  de  1529  resalta,  qne  esta  casa  de  Al- 
bornoz se  construyó  en  el  terreno  en  que  es- 
tuvo San  Francisco  el  viejo,  del  cual  el 
ayuntamiento  se  creía  autorizado  á  dispo- 
ner como  de  baldío,  después  de  transladado 
el  convento.  Este  estuvo,  pues,  en  la  calle 
de  Santa  Teresa  y  no  en  la  plaza  ni  en  el 
sitio  que  ocupa  la  catedral,,  el  que  tampoco 
se  vendió  en  cuarenta  pesos  como  dice  Tor- 
quemada,  sino  algún  pedazo  del  que  tuvo 
San  Francisco,  acaso  á  Albornoz,  pues  co- 
mo se  verá  en  su  lugar,  para  la  construcción 
de  la  catedral  asignó  el  ayuntamiento  diez 
solares,  en  la  distribución  que  se  hizo  del 
terreno  que  ocupaba  el  templo  mayor,  ó  co- 
mo en  las  actas  de  cabildo  se  dice,  "donde 
estaba  el  Huichilobos*^   [1]. 


(1)  En  otro  lugar  de  estas  Disertaciones  se  dijo 
que  el  convento  antiguo  de  San  Francisco  estuvo  en 
la  primera  calle  del  Keloj,  esquina  á  la  de  Montea- 
legre,  habiendo  sido  inducido  en  este  error  por  lo 
que  el  padre  Pichardo  dice  en  sus  notas  margínalas 
á  la  copia  del  libro  de  cabildo  que  tengo  á  la  vista, 
con  relación  á  \n  casa  del  convento  do  San  Jerónimo 
que  está  en  dicha  calle  de  Montealegre ;  pero  mejor 
examinados  estos  datos,  me  he  convencido  que  el 
sitio  primitivo  del  referido  convento,  es  el  que  aquí 
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Fr.  Martín  de  Valencia  presentó  sus  bulas 
en  el  cabildo  de  9  de  Marzo  de  1525,  y  con  la 
latitud  de  facultades  de  que  entonces  usaba 
el  ayuntamiento  de  Méjico,  acordó  este  se 
obedeciesen  como  mandamientos  de  S.  Santi- 
dad y  que  conforme  á  ellas  "asen  en  todas  las 


designo.  Me  parece  también  que  puede  conciliarse 
con  esto  lo  que  Torquemada  dice,  acerca  de  la  ven- 
ta del  terreno  del  antiguo  convento,  pues  el  solar  de 
la  casa  de  Albornoz  no  le  fué  dado  por  el  ayunta- 
miento, que  por  el  contrario,  en  el  cabildo  de  31  de 
Enero  do  1529  le  exigió  ''que  traiga  y  presento  en  el 
cabildo  el  título  que  tiene  á  los  solares  donde  solía 
estar  San  Francisco,  para  que  la  ciudad  lo  vea,  con 
apercibimiento  de  que  no  ¡o  haciendo,  proveerá  do 
ellos  como  de  vacos."  Torquemada,  al  hablar  de  la 
venta  de  esto  solar^  dice  que  se  vendió  en  cuarenta 
pesos,  "no  porqu«  los  religiosos  quisieran  que  se 
vendiera,  sino  porque  él  que  se  lo  apropió^  no  se  ase- 
guraba en  su  posesión,  hasta  que  por  algún  precio 
lo  conociese  por  suyo.  Y  así  dio  cuarenta  pesos  por 
él,  que  8i  ahora  (en  tiempo  de  Torquemada)  se  com- 
prara, no  tenía  precio,  y  el  recaudo  de  este  traspaso 
y  venta  he  tenido  en  mi  poder.  "Todo  esto  se  en- 
tiende mas  bien  en  el  supuesto  de  la  compra  que  me 
parece  hizo  Albornoz  al  síndico  de  San  Francisco, 
que  al  destino  de  construir  allí  la  catedral:  y  como 
la  venta  de  Albornoz  debió  verificarse  durante  la 
ausencia  de  Cortés  á  las  Hibueras,  cuando  Albor- 
noz tenía  participación  en  el  gobierno,  por  esto  el 
ayuntamiento  no  tenía  constancia  del  título,  en  vir- 
tud del  cual  poseía  aquel  terreno.  Según  la  relación 
de  Torquemada,  habría  de  entenderse  que  la  prime- 
ra iglesia  en  que  hubo  depósito  fué  la  actual  de  San 
Francisco,  pues  dice  se   edificó  en  1525  y  á  media- 
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cosas  y  casos  en  ellas  contenidas  en  esta  Nue. 
va  España/'  Sin  embargo,  poco  tiempo 
después  se  suscitaron  contestaciones,  con 
motivo  de  las  facultades  episcopales  conce- 
didas á  los  misioneros,  y  de  la  administra- 
ción de  justicia  civil  y  criminal  que  por 
ellas  ejercían ;  por  lo  que  en  el  cabildo  de 
28  de  Julio  del  mismo  año  de  1525,  se  les 
pidió  que  presentasen  las  bulas  en  que  pre- 
tendían fundar  estas  facultades,  y  las  pro- 
visiones reales  que  los  autorizasen  á  ejer- 
cerla. Hiciéronlo  así,  y  como  en  las  dos 
cédulas  reales  de  que  hicieron  presentación 
fechas  en  Pamplona  en  15  de  Noviembre  y 
12  de  Diciembre  de  1523,  no  hubiese  otra 
cosa  que  una  recomendación  que  el  empe 
rador  hacia,  para  que  las  autoridades  auxi- 
liasen á  los  misioneros  en  su  ministerio,  el 
ayuntamiento  les  requirió  que  no  usasen  de 

dos  de  eske  año  se  mudaron  los  frailes  al  convento 
nuevo:  lo  cual  induce  nueva  con  radicción  en  dicho 
autor,  pues  habiendo  permanecido  aquellos  once  me- 
ses en  el  viejo,  no  es  do  niuguna  manera  probable 
que  una  comunidad  religiosa  estuviese  tanto  tiempo 
sin  una  capilla  provisional  y  sin  depósito  en  ella; 
de  suertrt  que  en  toda  esta  narre  de  la  historia  de 
Torquemada  hay  muy  graves  equivocaciones.  Todo 
esto  dt  también  lus^ar  á  rnu'}h*s  dudas  sobro  la  ex- 
tensión que  tenía  el  templo  de  Huitzilipoohtli,  como 
©tt  SU  lugar  veremos, 

Alaraíln.— Tomo  11.-27 
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la  jurisdicción  civil  y  criminal,  si  no  pre- 
sentabaíi  provisión  expresa  para  ello . 

La  translación  del  convento  nuevo  hubo 
de  verificarse  por  Mayo  de  1525,  pues  des 
de  el  cabildo  de  2  de  Junio  de  aquel  año, 
todas  las  mercedes  de  solares  para  construir 
casas  que  se  dieron  en  aquellas  inmediacio- 
nes, son  [con  relación  á  **San  Francisco  el 
nuevo,'' y  siempre  que  ocurre  hablar  del 
convento  antiguo  se][dice,   *'San  Francisco, 
él  viejo/''  por  manera  que  habiendo  llega- 
do á  Méjico  los  franciscanos  en  Junio  de 
1524,  permanecieron  once  meses  en  el  con- 
vento de  la  calle  de  Santa  Teresa,  que  fué 
sin  duda  provisional,  mientras  se  construía 
el  nuevo.  Es  muy  de  notar  que  durante  ese 
periodo,  esto  es,  en  el  cabildo  de  30  de  Ma- 
yo de  1525,  hablando  del  cura  Villagrán,  se 
le  llama  cura  de  la  iglesia  de  esieciudadf 
lo  que,  como  arriba  se  ha  dicho,  prueba 
que  estando  los  franciscanos  en  la  calle  de 
Santa  Teresa,  había  cura  clérigo  que  admi- 
nistraba la  iglesia  de  la  plaza.    Es  también 
de  observar  q  le  durante  todo  el  tiempo  que 
permanecieron  en  *'San  Francisco  el  viejo," 
en  ninguna  de  las  mercedes  de  solares  que 
se  hicieroQ  en  la  pla;^  se  habla  de  este  con« 


215 

vento,  nueva  prueba  de  que  no  estuvo  en 
aquel  paraje  sino  en  el  que  va  especificado. 
Habiéndose  reunido  á  los  religiosos  de  la 
misión  los  tres  ñamencos  venidos  anterior- 
mente, y  otros  dos  españoles  que  habían 
pasado  de  las  islas  y  que  servían  como  cape- 
llanes en  los  repartimientos,  celebraron  ca- 
pítulo en  el  que  reeligieron  por  prelado  á 
Fr.  Martín  de  Valencia  y  acordaron  distri- 
buirse en  cuatro  secciones,  permaneciendo 
la  un*i  con  Fr.  Martín  en  la  capital,  y  trans- 
ladándose  las  otras  á  Tezcuco,  Tlaxcala  y 
Huejocingo,   poblaciones  entonces  las  más 
importantes,  para  fundar  en  ellas  conven- 
tes  y  dar  principio  á  la  obra  de  la  conver- 
sión de  los  naturales.  Establecidos  en  estos 
lugares,  pusieron  mano  á  la  construcción 
de  conventos,  los  cuales  se  hicieron  por 
los  indios  sin  erogar  costo  ninguno  yendo 
á  trabajar  los  pueblos  por   turnos  y  lle- 
vando todos  los  materiales  necesarios,  y  así 
se  hicieron  en  aquellos  tiempos,  no  sólo  to- 
dos los  conventos  que  se  fabricaron,  sino 
también  todos  los  edificios  públicos  y  los 
caminos  y  calzadas  que  se  construyeron.  Al 
lado  de  los  conventos  levantaron  otros  edi- 
floíos  á  manera  de  colegios,  donde  se  aloja- 
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sen  losniños  que  se  reiiDÍan  para  ser  ins- 
truidos en  la  religión.  Hechas  estas  casas, 
con  salas  espaciosas  para  escuelas,  manda- 
ron á  los  caciques  y  principales  señores  que 
les  llevasen  sus  hijos  para  doctrinarlos  en 
la  f é  católica ;  pero  no  atreviéndose  estos  á 
desobedecer,  y  no  queriendo  por  otra  parte 
desprenderse  de  sus  hijos,  en  lu^ar  de  ellos 
llevaron  á  los  conventos  á  los  de  sus  criados 
y  vasallos :  lo  que  Torquemada  atribnye  á 
disposición  de  Dios,  que  quiso  por  este  me- 
dio que  cesase  el  señorío  que  tan  tiránica- 
mente ejercían  sobre  sus  vasallos,  los  cua- 
les, instruidos  por  los  misioneros,  vinieron 
á  ser  en  lo  sucesivo  los  que  gobernaron  en 
sus  pueblos. 

Eecojidos  así  los  niños  en  número  de 
seiscientos  á  mil  en  cada  convento,  estaban 
al  cuidado  de  unos  indios  ancianos  que  les 
daban  la  comida  y  ropa  que  les  traían  las 
madres,  asistiendo  continuamente  en  las  es- 
cuelas los  religiosos,  que  en  ellas  hacían 
sus  actos  de  comunidad,  y  destinaban  á  la 
enseñanza  de  los  niños  todo  el  tiempo  que 
aquellos  les  dejaban.  Mientras  no  tuvieron 
conocimiento  de  la  lengua  del  país,  esta  ins- 
trucción se  reducía  á  enseñarles  á  persignar- 
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se  y  rezar  el  Padre  Kaesfro  y  el  Ave  Matiay 
coa  otras  oraciones  ea  latín,  y  á  darles  á 
entender  por  señas  los  misterios  principa- 
les del  cristianismo,  enseñándoselos  en  cua- 
dros que  ponían  en  las  escuelas ;  todo  lo 
cual  no  podía  servir  mas  que  para  ejercitar 
inútilmente  la  memoria  y  entretener  algo 
la  vista,  sin  comunicar  instrucción  alguna 
al  espíritu :  y  así  fué  que  predicando  una 
vez  un  misionero  que  era  viejo,  cano  y  cal- 
vo, con  otros  sus  compañeros,  en  la  fuerza 
del  sol  de  medio  día,  en  una  concurrencia 
numerosa  de  indios,  viendo  estos  las  voces 
que  daban  los  movimientos  violentos  que 
hacían,  los  principales  que  se  hallaban  pre- 
sentes, comenzaron  á  preguntar,  '^¿qué  tie- 
nen estos  pobres  miserables  que  tantas  vo- 
ces están  dando  f  Sépase  de  ellos  si  tienen 
hambre,  6  deben  de  ser  enfermos  ó  estar  lo- 
cos, y  mirad  si  habéis  notado  como  á  me- 
dio día,  y  á  media  noche  y  al  amanecer, 
cuando  todos  se  alegran  ellos  lloran :  sin 
duda  es  grande  su  mal,  porque  no  buscan 
placer  sino  tristeza:''  lo  que  decían  con  mo- 
tivo del  rezo  de  maitines  y  otras  horas  del 
oficio  divino .  Torquemada  pretende  que 
aunque  los  indios  decían  esto  de  los  reli« 
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giosos  por  no  enteaderles,  al  ña  machos  se 
convertían  y  recibían  el  bautismo,  pero  es 
fácil  conocer  qué  género  de  conversiones 
podían  ser  estas  y  qué  idea  tendrían  del 
bautismo,  los  que  habían  recibido  semejan- 
te instrucción. 

Los  misioneros,  persuadidos  de  que  nada 
ó  muy  poco  podían  adelantar  mientras  no 
hablasen  la  lengua  del  país,  dedicaron  á  es- 
to toda  su  atención.  Para  conseguir  su  in- 
tento emplearon  varios  medios,  haciéndo- 
los ingeniosos  el  empeño  que  tenían  de 
poseer,  con  el  conocimiento  del  idioma,  un 
medio  de  comunicación  con  los  indios.  Fa- 
miliarizábanse con  los  muchachos,  tomaban 
parte  en  sus  juegos,  y  llevando  siempre 
consigo  papel  y  tinta,  asentaban  las  voces 
caya  significación  les  parecía  haber  com- 
prendido, y  juntándose  por  las  tardes  entre 
sí  y  confrontando  sus  apuntes  iban  forman- 
do una  especie  de  diccionario,  que  se  enri- 
quecía de  nuevas  voces  con  la  continuación 
de  este  molesto  trabajo.  Luego  ponían  á 
prueba  la  exactitud  de  sus  observaciones, 
repitiendo  á  los  mismos  niños  las  palabras 
que  creían  entender,  y  ellos  no  solo  les  en- 
mendaban los  errores  que  cometían,  sino 
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que  conocido  su  intento,  les  hacían  muchas 
preguntas  y  les  proporcionaban  así  la  in- 
teligencia de  muchas  palabras.  Fueles  de 
mucho  auxilio  una  viuia  española  que  tenía 
dos  hijos  pequeños,  los  cuales  criándose 
entre  los  muchos  indios,  habían  aprendido 
algo  de  su  lengua.  Sabido  esto  por  los  re- 
ligiosos, pidieron  al  gobernador  Cortés  que 
les  hiciese  dar  el  uno  de  aquellos  niños,  lo 
que  hizo  su  madre  de  buena  voluntad,  el 
cuál  vino  á  ser  el  maestro  de  los  misione- 
ros, y  más  adelante,  habiendo  tomado  el 
hábito,  se  llamó  Fr.  Alonso  de  Molina. 

Uno  de  los  más  hermosos  esfuerzos  que 
ha  hecho  jamás  el  espíritu  religioso,  ha  si- 
do sin  duda  este  laborioso  trabajo  de  los 
misioneros  españoles  para  aprenderlas  len] 
guas  de  la  América.  A  él  se  debió  el  que  se 
redujesen  estas  á  principios  gramaticales  y 
se  formasen  diccionarios  de  todas,  y  esto  por 
diversos  misioneros,  quienes  también  com- 
pusieron en  ellas  catecismos  y  obras  de  de 
voción,  que  puestas  en  las  manos  de  los 
neófitos  facilitaron  mucho  su  instrucción , 
con  cuyo  fin  se  dedicaron  asimismo  á  ense- 
ñarles á  leer,  en  lo  que  se  distinguió  Fr. 
Pedro  de  Gante,  quien  tuvo  escuela  en  Tez- 
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cuco,  la  primera  que  hubo  en  todo  el  conti- 
nente de  la  América ,  en  la  que  enseñaba  á 
leer  y  escribir  á  los  hijos  de  los  indios  no- 
bles  de  aquella  ciudad,  en  cuyo  ejercicio 
continuó  en  Méjico,  en  donde  fundó  la  ca- 
pilla de  San  José,  después  parroquia  de  es- 
te nombre,  la  primera  que  hubo  para  la  ad- 
ministración de  los  indios ;  el  colegio  de  San 
Juan  de  Letrán,  que  no  fué  en  su  principio 
mas  que  escuela  para  enseñar  á  leer  y  á  es- 
cribir y  latinidad;  y  el  colegio  de  las  niñas, 
para  la  educación  de  jóvenes  indias  nobles: 
todo  en  las  inmediaciones  de  San  Francis- 
co, porque  todo  estaba  al  cuidado  de  los 
religiosos.  Con  estos  trabajos  en  las  len- 
guas del  país,  que  después  aumentaron  y 
perfeccionaron  los  jesuítas,  no  aspiraban 
los  misioneros  al  renombre  de  filólogos,  ni 
tenían- otra  mira  ni  otro  espíritu  que  procu- 
rarse medios  para  propagar  la  religión, 
siendo  la  caridad  cristiana  el  único  móvil 
de  tan  vastas  empresas.     Por  desgracia  se 
ha  perdido  en  gran  parte  en  nuestra  época 
el  fruto  de  tan  grandes  trabajos;  no  hay  bi- 
blioteca ninguna  en  la  República  en  que  se 
encuentre  una  colección  de  estas  gramáticas 
y  diccionarios,  algunos  de  los  cuales  nun- 
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ca  se  imprimieron,  y  aun  de  muchos  de  los 
impresos  es  muy  difícil  hallar  ejemplares, 
siendo  acaso  la  colección  más  completa  que 
hoy  existe  la  que  ha  logrado  formar  en  Ber- 
lín el  Sr.  Barón  Federico  de  Humboldt, 
ministro  que  fué  del  rey  de  Prusia,  tan  dis- 
tinguido en  la  filología,   como  su  ilustre, 
hermano,  el  Barón  Alejandro  de  Humboldt, 
lo  es  en  las  ciencias  naturales  y  estadísticas. 
Para  establecer  una  norma  en  sus  proce- 
dimientos y  obrar  bajo  principios  seguros  y 
uniformes,  los  misioneros,  antes  de  comen- 
zar sus  trabajos,  celebraron  una  junta  apos- 
tólica á  la  que  suele  dar  el  nombre  de  primer 
concilio  mejicano.  Formaron  esta  junta  die- 
cinueve religiosos,  cinco  clérigos,  y  algu- 
nos letrados,  y  con  asistencia  de  Cortés ,  y 
se  celebró  en  fines  de  1524  y  principios  de 
1525,  presidida  por  Fr.  Martín  de  Valen- 
cia. En  ella  se  estableció  el  modo  en  que 
se  habían  de  administrar  los  sacramentos,  de 
los  cuales  el  del  matrimonio,  ofrecía  mucha 
dificultad,  pues  teniendo  los  indios  en  su 
gentilidad  varias  mujeres,  é  ignorándose 
sus  leyes  y  costumbres  sobre  el  particular, 
no  se  podía  fijar  si  entre  ellas  había  alguna 
que  debía  ser  considerada  como  legítima,  y 
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cual  no  lo  era,  punto  que  quedó  indeciso  hasta 
que  el  papa  Paulo  III  declaró  que  se  consi- 
derase como  tal  la  primera,  y  en  caso  de  no 
poderse  averiguar,  se  quedase  el  indio  al 
bautizarse  con  la  que  eligiese.  En  cuanto 
al  bautismo,  habiéndose  dado  en  algunas 
ocasiones  sin  las  formalidades  establecidas 
por  la  iglesia,  y  aun  á  veces  por  sólo  asper- 
sión de  agua  natural][con  hisopo  sobre  un 
gran  número  de  personas,  pronunciando  en 
común  para  todas  las  palabras  sacramenta- 
les, luego  que  vino  de  las  islas  el  crisma  y 
oleo  bendito,  se  repitieron  las  ceremonias 
y  ritos  solemnes  en  los  que  habían  sido  bau- 
tizados sin  ellas,  y  entonces  también  se  ad- 
ministró la  confirmación ,  para  la  cual  tenía 
facultad  el  padre  Motolinía.  A  los  princi- 
pios no  se  dio  la  comunión  á  los  indios, 
hasta  que  el  papa  Paulo  III  los  declaró  ca- 
paces de  ella,  movido  por  la  célebre  carta 
que  le  dirigió  el  obispo  de  Tlaxcala,  Fr.  Ju- 
lián Garcés,  y  en  junta  que  celebró  en  Mé- 
jico en  1539  el  Sr.  Zumárraga,  que  con  más 
propiedad  pudiera  llamarse  el  primer  con- 
cilio Mejicano,  pues  asistieron  á  ella  ade- 
mas del  Sr.  Zumárraga,  los  señores  Don 
Juan  de  Zarate,  primer  obispo  de  Oajaca,  y 
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D.  Vasco  de  Qairoga,  que  lo  fué  de  Michoa- 
cán,  [con  los  prelados  de  las  religiones,  es- 
tando representado  el  gobierno  por  el  factor 
Ortuño  de  Ibarra,  se  declaró  que  se  les  de- 
bía administrar  á  los  que  estuviesen  bien 
instruidos  en  la  fé,  lo  que  fué  confirmado 
por  junta  posterior  que  convocó  el  visita- 
dor D.  Francisco  Tello  de  Sandoval  en  1546 
á  la  que  asistieron  cinco  obispos,  los  prela- 
dos de  los  religiosos  y  otros  eclesiásticos. 
Los  continuos  trabajos  y  viajes  de  los 
misioneros  consumieron  en  breve  tiempo 
los  hábitos  que  habían  traído,  y  no  habiendo 
sayal  ni  lana  con  que  hacerlos,  pues  toda- 
vía no  se  había  propagado  bastante  el  ga- 
nado para  producirla,  debiendo  ser  de  esta 
materia,  acudieron  al  laborioso  expediente 
de  hacer  desbaratar  por  las  indias  el  tejido 
de  los  hábitos  viejos,  cardar  é  hilar  la  lana 
de  que  estaban  formados  y  tejer  otros  nue- 
vos, para  darles  un  color  más  duradero,  ba- 
jo el  principio  de  que  San  Francisco  no  ha- 
bía determinado  color  ni  forma  para  los 
hábitos  de  sus  frailes,  sino  que  sólo  había 
recomendado  que  fuesen  pobres  y  ordina- 
rios; los  hicieron  teñir  con  el  tinte  más  co- 
mún que  había,  que  era  el  añil,  y  este  es  el 
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origen  que  tuvo  el  que  los  franciscanos  en 
América  estén  vestidos  de  azul,  en  lugar 
del  color  gris  que  usaban  en  España,  y  del 
cual  eran  los  hábitos  primitivos  de  los  mi- 
sioneros, igual  al  de  los  fernandinos  y  de 
los  demás  colegios  apostólicos. 

Para  desarraigar  del  todo  el  culto  de  los 
ídolos,  era  menester  destruir  éstos  y  los 
templos  en  que  se  les  tributaba  adoración, 
pues  no  obstante  la  asistencia  forzada  de 
los  indios  á  los  actos  de  religión  en  las 
iglesias  y  á  la  instrucción  que  se  les  daba, 
aunque  en  lo  público  hubiese  cesado  el  ejer- 
cicio de  la  idolatría,  en  lo  secreto  se  conti- 
nuaban los  sacrificios,  y  los  templos  esta- 
ban servidos  y  guardados  con  sus  ceremo- 
nias antiguas.  En  el  curso  de  la  conquista 
se  habían  derrocado  algunos  ídolos  y  derri- 
bado varios  templos,  pero  esto  no  había  si- 
do de  una  manera  tal,  que  borrase  la  me- 
moria ó  hiciese  olvidar  la  reverencia  con 
que  eran  vistos  aquellos  lugares,  y  después 
del  triunfo,  los  españoles  se  ocupaban  más 
en  construir  sus  casas  y  cobrar  los  tributos 
en  sus  repartimientos,  que  en  perseguir  el 
culto  de  los  ídolos.  Los  misioneros  comen- 
zaron el  año  de  1525  quemando,  en  el  pri- 
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mer  día  de  él,  el  templo  mayor  de  Tezcuco 
que  era  de  los  más  hermosos,  queriendo 
que  así  como  la  redención  del  género  hu- 
mano había  tenido  principio  en  aquel  día 
con  la  circuncisión  del  hijo  de  Dios,  así  lo 
tuviese  la  regeneración  del  país  recién  con- 
quistado, con  la  destrucción  de  uno  de  los 
más  famosos  templos  de  su  idolatría.  Gran- 
de fué  la  sensación  que  tal  acto  causó  en 
los  indios,  quienes  con  grandes  gritos  y 
muchas  lágrimas,  manifestaban  el  dolor 
que  les  causaba  la  ruina  de  aquel  monu- 
mento :  pero  los  misioneros,  firmes  en  su 
propósito  y  auxiliados  por  la  autoridad  y 
poder  de  Cortés,  tan  celoso  en  este  punto 
como  los  misioneros  mismos,  llevaron  ade- 
lante su  empresa.  Estos  actos  solían  hacer- 
se de  una  manera  pomposa :  los  religiosos 
acompañados  de  los  niños  de  las  escuelas  y 
de  los  catecúmenos  más  instruidos,  cele- 
braban misa  en  público  con  la  mayor  so- 
lemnidad que  podían,  y  concluido  el  santo 
sacrificio,  iban  en  procesión  al  paraje  en 
donde  se  habían  reunido  los  ídolos  y  otros 
objetos  de  la  superstición  de  los  naturales, 
y  cantando  el  salmo  113,  se  ejecutaba  prác- 
ticamente sobre  los  ídolos  el  contenido  de 
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cada  versículo.  '^Nuestro  Dios  reside  en  el 
ciclo :  todo  eítá  sujeto  á  su  voluntad.  Los 
simulacros  de  las  gentes  son  oro  y  plata, 
obra  de  la  mano  de  los  hombres.  Tienen 
boca  y  no  hablarán,  tienen  ojos  y  no  verán. 
Tienen  oídos  y  no  oirán,  tienen  narices  y 
no  olerán.''  (1)  El  martillo  del  misionero 
hacía  entonces  pedazos  aquellos  miembros 
del  ídolo,  cuya  inutilidad  había  cantado  el 
profeta  real,  y  los  muchachos  de  la  escuela, 
después  de  la  ceremonia,  con  grita  y  alga- 
raza  insultaban  los  restos  mutilados  del 
simulacro,  que  por  tantos  siglos  habían 
adorado  sus  abuelos. 

Por  desgracia,  los  misioneros  confundie- 
ron con  los  objetos  del  culto  idolátrico  to- 
dos los  jeroglíficos  cronológicos  é  históri- 
cos, y  en  una  misma  hoguera  se  consumía 
el  ídolo,  ante  quien  se  habían  presentado 
en  sacrificio  los   corazones  humeantes  d© 


(1)  Deus  autem  noster  ia  coolo:  omnia  quKCuin- 
que  voluit,  fecit. 

4.  SLmulacra  gentium  argcntum  et  auruiU;  opera 
manuam  hominum. 

5  Os  habent  et  non  loqu'entur:  oculos  habent  et 
non  videntur. 

6.  Auras  habent  et  noi;  audient:  nares  habent  et 

non  odoiabun  , 

Psalm.CXIir, 


..r 


FRAY.IUAN  DE  TORQUEMADA, 

C/lehre  kisioria'^or;  Guarilidn  del  eimvento  <te  Tlallelolco, 
S  provincial  de  S.  Francisco  de  Méjico  electo  en  1614. 
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los  hombres,  y  el  manuscrito  precioso  que 
contenía  los  anales  de  la  nación  desde  su 
inmigración  del  Norte  de  Asia.  Así  fueron 
entregados  á  las  llamas  los  archivos  de  Tez- 
cuco,  con  gran  pesar  de  los  indios  instrui- 
dos, que  sabían  la  significación  de  aquellas 
figuras  misteriosas.  Los  misioneros  cono- 
cieron más  tarde  el  mal  que  habíau  causa- 
do y  trataron  de  repararlo,  recogiendo  to- 
das las  noticias  y  tradiciones  que  les  fué 
posible,  y  conservando  los  manuscritos  que 
escaparon  á  los  primeros  incendios,  y  á  es- 
tos trabajos  literarios  que  impidieron  para 
formar  la  historia  de  todas  las  naciones  de 
América  en  que  ejercieron  su  ministerio, 
debemos  los  conocimientos  que  acerca  de 
ella  tenemos,  y  de  la  legislación,  usos  y 
costumbres  de  aquellos  pueblos.  Puede  aun 
dudarse  si  la  reparación  que  de  este  modo 
hicieron,  excedió  al  mal  que  causaron,  pues 
sin  los  escritos  que  nos  dejaron,  serían  in- 
comprensibles las  figuras  jeroglíficas  que  se 
han  conservado,  como  lo  habrían  sido  todos 
los  manuscritos  de  los  clásicos  latinos,  si 
el  clero  de  la  edad  media  no  hubiera  man- 
tenido viva  la  lengua  en  que  estaban  escri- 
toSi  que  vioo  á  ser  el  idioma  litúrgico   Se^ 
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cual  fuere  el  daño  que  los  misioneros  can* 
saron  á  la  historia  con  sus  piadosas  quema- 
zones, no  es  sin  embargo  la  generación  pre- 
sente la  que  tiene  el  derecho  de  acusar- 
los, cuando  hemos  visto  consumir  en  las 
coheterías  6  vender  para  envolver  drogas 
en  las  boticas,  no  manuscritos  con  signos 
no  conocidos,  sino  los  archivos  muy  impor- 
tantes de  muchas  oficinas,  sin  que  se  haya 
hecho  otro  esfuerzo  para  recogerlos  y  con- 
servarlos, que  el  establecimiento  poco  aten- 
dido del  archivo  general,  y  el  del  museo  pa- 
ra las  antigüedades  mejicanas,  que  tampo- 
co ha  sido  visto  con  grande  empeño. 

Entre  los  misioneros  cuyos  trabajos  han 
contribuido  más  á  reparar  la  pérdida jde  los 
manuscritos  consumidos  por  las  llamas,  de- 
ben contarse  los  padres  Motoliníaj  Sahagún 
y  Mendieta,  de  cuyos  manuscritos  tuvo  eo- 
nosimiento  y  le  fueron  muy  útiles  para  for- 
mar su  grande  obra  de  la  Monarquía  india- 
na  el  P.  Fr.  Jaan  de  Torquemada.  Este 
religioso,  que  vivió  en  el  siglo  siguiente  al 
de  la  conquista,  debe  ser  considerado  como 
el  Tito  Livio  de  la  historia  de  la  Nueva  Es- 
paña Auaque  nacido  eu  la  Antigua.  Tor- 
quemada hizo  sus  estudios  y  tomó  el  bábi* 
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to  en  Méjico,  constituyéndose,  como  todos 
los  religiosos  de  su  orden  en  defensor  y 
apologista  ^e  los  naturales  del  país.  Fué 
guardián  del  colegio  de  Tlaltelolco  y  pro- 
vincial de  la  provincia  del  Santo  Evange- 
lio, y  en  el  tiempo  de  su  provincialato,  pu- 
so el  virrey  á  su  cuidado  la  construcción  de 
la  calzada  de  San  Cristóbal,  para  preservar 
la  ciudad  de  las  inundaciones  causadas  por 
las  avenidas  de  Cuautitlán  y  Pachuca,  la 
que  ejecutó  á  satisfacción  del  gobierno,  por 
el  influjo  que  ejercía  sobre  los  indios.  En 
su  Monarquía  indiana  recopiló  todas  las  no- 
ticias que  existían  sobre  la  historia  antigua 
del  país,  y  todo  lo  que  pudo  recoger  sobre 
los  usos,  costumbres  y  leyes  de  los  habi- 
tantes, continuando  su  narración  hasta  su 
tiempo ;  y  aunque  su  estilo  adolece  de  los 
defectos  de  la  época  y  de  la  profesión  del 
autor,  nadie  que  quiera  conocer  la  historia 
de  Méjico,  puede  dispensarse  de  tener  con- 
tinuamente á  la  vista  esta  obra,  cuya  pri- 
mera edición,  hecha  en  Sevilla  en  1615,  vi- 
no á  ser  tan  rara,  que  el  célebre  cronista  de 
indias  D.  Antonio  de  Solís,  no  consiguió 
haberla  á  las  manos  y  se  llegó  á  vender  por 
precio  exorbitante,  hasta  que  se  hizo  la 

Alanzan.— Tomo  11.-29 
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segunda  en  Madrid  en  1723.  Por  tan  seña- 
lados méritos,  he  creído  deber  adornar  es- 
ta Disertación  con  el  retrato  de  un  hombre, 
á  quien  tanto  debe  la  historia  de  nuestro 
país,  copiándolo  del  que  se  conserva  en 
Santiago  Tlaltelolco. 

Los  religiosos  que  he  nombrado  no  só- 
lo se  distinguieron  como  escritores,    sino 
también  como  profesores,   instruyendo    á 
los  naturales  no  ya  en  los  primeros  ele- 
mentos de  las  letras  y  en  los  rudimentos  de 
la  religión,  sino  en  los  estudios  más  eleva- 
dos de  la  latinidad  y  de  la  filosofía.  He  te- 
nido ocasión  de  hacer  observar  en  otro  lu- 
gar de  estas  Disertaciones,  que  las  ideas  del 
gobierno  español  en  la  época  de  la  conquis- 
ta con  respecto  ala  América,  fueron  mucho 
más  liberales  que  las  que  en  lo  sucesivo  do- 
minaron en  el  gabinete  de  Madrid,  sea  por 
la  decaüdencia  á  que  todo  se  fué  precipitan- 
do en  aquella  monarquía,  ó  por  el  recelo 
que  se  tuvo  de  que  la  ilustración  y  demasia- 
dos progresos  de  las  colonias,  harían  muy 
incierta  y  mal  segura  su  dependencia  de  la 
metrópoli .  A  este  espíritu  liberal  se  debió  la 
fundación  del  colegio  imperial   de  Santa 
Cruz,  anexo  al  convento  de  Santiago  Tlal- 
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telolco,  destinado  á  la  educación  de  los  in- 
dios de  familias  nobles,  machos  de  los  cua- 
les se  distinguieron  en  la  carrera  de  las  le- 
tras. El  virrey  D.  Antonio  de  Meudoza,  á 
quien  Torquemada  califica  con  el  nombre  de 
* 'padre  verdadero  de  los  indios/'  llevó  á 
efecto  esta  célebre  fundación,  ya  comenza- 
da por  D.  Sebastián  Ramírez  de  Fuenieal, 
construyendo  el  colegio  á  su  costa,  y  de  sus 
propios  bienes  asignó  renta  para  la  susten- 
tación de  los  colegiales  indios  qu^  en  él  ha- 
bían de  ser  recibidos.  La  apertura  del  co- 
legio se  hizo  con  solemne  procesión  que  sa- 
lió de  San  Francisco,  y  á  que  asistieron  el 
virrey,  el  obispo  de  Méjico,  D.  Pr.  Juan  de 
Zumárraga,  y  el  de  Santo  Domingo,  D.  Se 
hastian  Ramírez  de  Fuenieal,  con  una  lu- 
cida concurrencia,  habiéndose  predicado  tres 
sermones,  uno  de  ellos  por  el  célebre  Dr. 
D.  Francisco  Cervantes  Salazar,  primer  ca- 
tedrático de  retórica  de  esta  Universidad  y 
autor  de  varias  obras  muy  importantes  pa- 
ra la  historia  nacional,  de  muchas  de  las 
cuales  no  nos  queda  mas  que  la  noticia  de 
sustituios.  Concluida  la  función,  comieron 
el  virrey  y  demás  concurrentes  principales 
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en  el  refectorio  de  los  frailes,  á  costa,  dice 
Torquemada,  del  buen  obispo  Zumárraga. 
El  primer  lector  de  gramática  latina  del 
colegio  de  Santa  Cruz  f  aé  el  padre  Fr.  Ar- 
naldo  de  Bassac,  francés,  que  fué  también 
el  primero  que  dio  lecciones  de  latinidad  en 
la  Nueva-España,  en  la  capilla,  ahora  pa- 
rroquia de  San  José.  Poseyó  perfectamen- 
te la  lengua  mejicana,  en  la  que  tradujo  los 
Evangelios  y  epístolas  de  todo  el  año  para 
el  uso  de  los  indios,  á  los  que  enseñó  la  mii- 
sica  en  Caautitlán  y  otros  pueblos  inmedia- 
tos. Dio  gran  lustre  á  este  colegio  el  padre 
Fr.  Bernardino  de  Sahagún,  que  pasó  en  él 
la  mayor  parte  de  los  61  años  que  vivió  en 
la  Nueva-España,  y  cuando  conoció  que  se 
aproximaba  su  fin  en  la  avanzada  edad  de 
90  años,  al  salir  del  colegio  para  trasladar- 
se al  convento  grande,  para  curarse  en  la 
enfermería,  ó  más  bien,  según  dijo,  porque 
quería  ser  enterrado  con  los  santos  viejos 
sus  compañeros,  como  llamaba  á  los  prime- 
ros misioneros,  hizo  reunir  á  los  colegiales 
indios  á  cuya  enseñanza  hí^bía  consagrado 
toda  su  vida,  y  se  despidió  de  ellos  con  to- 
da la  ternura  y  el  afecto  de  un  padre.  Otro 
de  los  hombres  distinguidos  del  mismo  es- 
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tablecimienso  fué  el  padre  Fr.  Juan  Bau- 
tista, que  nació  en  esta  capital  en  1555 :  fué 
muy  instruido  en  la  lengua  mejicana,  y 
después  de  haber  enseñado  filosofía  y  teo- 
logía en  el  convento  grande,  en  donde  tu- 
vo por  discípulo  al  historiador  Torquemada, 
pasó  á  ser  guardián  de  Santiago,  fomentó 
con  el  mayor  empeño  los  estudios  en  el  co- 
legio y  abrió  los  cimientos  de  la  actual  igle- 
sia de  aquel  nombre .  También  obtuvo  el 
mismo  empleo  nuestro  historiador  Torque- 
mada, quien  se  lamenta  de  que  en  su  tiem- 
po estuviese  tan  resfriado  el  cuidado  y  favor 
que  el  gobierno  había  dispensado  á  aquel 
colegio,  y  que  en  vez  de  enseñaren  ellas 
ciencias,  como  antes  se  hacía,  sólo  sirviese 
para  tener  doscientas  y  cincuenta  á  trescien- 
tos niños  indios  que  aprendían  á  leer,  escri- 
bir yla  doctrina  cristiana.  Más  adelante  has- 
ta esto  cesó,  y  aquella  casa  se  redujo  á  ser- 
vir sólo  para  los  estudios  de  los  religiosos. 
Injusto  sería  habiendo  hablado  de  Tor- 
quemada, no  hacer  mención  de  otro  de  nues- 
tros historiadores  también  franciscano,  y 
natural  de  esta  ciudad  de  Méjico.  Este  fué 
Fr.  Agustín  Betancur  que  nació  en  1620,  y 
fué  cura  de  San  José  durante  40  años,  ha- 
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hiendo  muerto  en  la  avanzada  edad  de  80. 
Nombrado  cronista  de  su  provincia  por  el 
comisario  general  de  Indias,  ha  dejado  va- 
rios escritos,  de  los  cuales  su  Teatro  mejica- 
no viene  á  ser  un  compendio  y  continuación 
de  la  ohra  de  Torquemada,  sin  que  por  es- 
to se  le  pueda  imponer  la  nota  del  plagia- 
rio que  le  da  Clavijero,  y  de  que  le  vindica 
con  razón  el  Sr.  Beristáin  en  el  artículo  re- 
lativo de  su  biblioteca. 

Los  misioneros,  pnra  facilitar  la  inteli- 
gencia de  los  misterios  del  cristianismo, 
aprovechaban  la  semejanza  que  se  encuen- 
tra entre  estos  y  algunas  creencias  estable- 
cidas entre  los  indios,  la  cual  es  tal  en  mu- 
chos casos,  que  ella  ha  dado  motivo  á  que 
se  haya  creido  por  algunos  escritores,  que 
la  religión  cristiana  había  sido  predicada  en 
América  en  una  época  muy  remota,  y  que  el 
apóstol  Santo  Tomás  fué  el  Qaetzalcoatl  tan 
venerado  en  las  más  antiguas  tradiciones  de 
los  aztecas.  Usaron  también  establecer  san- 
tuarios en  aquellos  lugares  mas  frecuenta- 
dos en  lajdolatría,  para  borrar  con  nuevos 
objetos  de  veneración  la  memoria  de  las  an- 
tiguas supersticiones,  y  por  esto  vemos  so- 
bre la  plataforma  de  la  gran  pirámide  de 
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Cholula  la  ermita  consagrada  á  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Remedios. 

Vencidas  las  dificultades  que  los  misio- 
neros tuvieron  para  aprender  el  idioma  del 
país,  se  fueron  extendiendo  por  todos  los 
lagares  más  próximos  á  los  conventos  que 
tenían  fundados,  y  en  este  valle  de  Méjico 
los  primeros  á  donde  se  dirigieron  fueron 
Cuautitlán  y  Tepozotlán,  porque  entre  los 
hijos  de  los  señores  que  se  criaban  en  el 
convento  de  San  Francisco,  había  algunos 
de  aquellos  pueblos  que  los  solicitaron  pa- 
ra pasar  á  ellos .  Fr.  Martín  de  Valencia, 
con  uno  de  sus  compañeros,  pasó  á  Xochi- 
milco  y  á  otros  pueblos  de  la  laguna,  y  prin- 
cipalmente á  Cuitlahuac  (hoy  Tlagua)  que 
por  su  situación  en  medio  del  lago  fué  nom- 
brado por  los  españoles  Venezuela,  cuyo 
cacique  recibió  en  el  bautismo  el  nombre 
de  D.  Francisco,  y  entre  otras  pruebas  de 
su  celo  construyó  la  iglesia  de  tres  naves, 
dedicada  á  San  Pedro,  que  fué  después  con- 
vento de  dominicos.  Lo  mismo  hacían  los 
religiosos  de  los  conventos  de  Tezcuco, 
Tlaxcala  y  Huejocingo,  predicando  por  to- 
das aquellas  comarcas,  en  las  que  los  pue- 
blos se  disputaban  entre  sí  para  llevar  á 
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ellos  á  los  misioneros,  y  tal  fué  el  efecto  de 
esta  predicación,  que  escribiendo  el  Br.  Zu- 
márraga  al  capitulo  general  de  la  orden  de 
San  Francisco  en  1581,  asegura  que  ''se 
habían  bautizado  por  mano  de  los  religio- 
sos de  San  Francisco  más  de  ixn  millón  de 
indios,  derribado  más  de  quinientos  tem- 
plos y  destruido  más^de  veinte  mil  ídolos.'^ 
Para  perfeccionar  la  instrucción  que  se 
había  dado  á  los  indios  al  recibir  el  bautis- 
mo, los  misioneros  los  reunían  los  domin- 
gos y  fiestas  en  los  cementerios  de  las  igle- 
sias antes  de  la  misa  y  sermón,  y  allí  les 
repetían  por  dos  y  tres  veces  la  doctrina  se- 
gún los  catecismos  que  habían  compuesto 
en  sus  lenguas,  y  este  es  el  motivo  por  el 
cual  eñ  las  iglesias  de  las  antiguas  y  gran- 
des poblaciones,  como  la  de  Esoapuzalco, 
Tacuba,  Cuernavaca  y  otras,  los  cemente- 
rios son  tan  extensos  y  hay  en  ellos  cruces, 
al  rededor  de  las  cuales  se  formaban  los 
grupos,  en  cada  uno  de  los  cuales  un  misio- 
nero repetía  el  catecismo,  y  en  seguida  la 
misa  y  sermón  se  decían  en  los  mismos  ce- 
menterios, en  lugares  altos  que  todavía  se 
conservan,   para  que  pudiese  ver  todo  el 
concurso,  que  era  tan  numersro  que  no  ca- 
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bía  en  los  templos.  Al  ver  en  nuestros  días 
estos  lugares  de  desolación,  en  que  el  corto 
número  de  concurrentes  apenas  basta  para 
ocupar  alguna  parte  de  los  templos,  que  no 
eran  entonces  bastante  vastos  para  conte- 
ner la  población  de  aquellos  tiempos,  el  es- 
píritu menos  reflexivo  se  halla  oprimido 
con  los  recuerdos  de  aquellas  escenas  de  vi- 
da y  actividad,  en  que  la  caridad  cristiana 
se  ejercía  de  una  manera  ton  distinguida, 
sobre  tan  gran  coacurso  de  neófitos. 

Para  la  instrucción  de  las  niñas,  alguuas 
ancianas  que  tenían  este  encargo,  las  reco- 
gían por  barrios,  y  las  llevaban  á  los  ce- 
menterios de  las  iglesias,  en  donde  forman- 
do corrillos,  distribuidas  según  el  adelanto 
que  las  discí pulas  tenían,  salían  de  las  es- 
cuelas de  hombres  los  muchachos  más  apro- 
vechados para  darles  lección,  hasta  que  hu- 
bo entre  ellas  algunas  bastante  instruidas 
para  enseñar  á  las  otras,  habiendo  estable 
cido  los  misioneros  este  sistema  de  ense- 
ñanza mutua,  tres  siglos  antes  que  Laucas - 
ter  y  Bell  existiesen,  logrando  por  su  me- 
dio la  ventaja  de  multiplicar  los  precepto- 
res sacándolos  de  entre  los  mismos  discípu- 
los, y  propagar  la  enseñanza  en  poco  tiempo 
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entre  un  gran  número  de  personas.  Alga- 
nos  años  después,  la  emperatriz  Doña  Isa- 
bel, por  los  informes  del  Sr  Zamárraga, 
hizo  venir  de  España  alganas  mujeres  pia- 
dosas, que  repartidas  en  las  poblaciones, 
formaron  en  ellas  casas  competentes  en 
donde  se  recogían  en  gran  número  las  hi- 
jas de  los  caciques  y  nobles  de  los  pueblos : 
y  en  éstas,  al  cuidado  de  aquellas  matronas 
y  bajo  la  inspección  de  los  misioneros,  se 
instruían  no  sólo  en  la  religión  sino  en  to- 
das las  labores  de  su  sexo,  y  habiendo 
aprendido  á  bordar  hacían  casullas,  fronta- 
les y  demás  paramentos  para  las  iglesias. 
Ocupadas  en  estas  clausuras  en  todos  los 
ejercicios  de  la  vida  monástica,  conserva- 
ban estas  prácticas  aun  cuando  salían  para 
casarse,  y  especialmente  en  Huejocingo 
quedó  por  largo  tiempo  la  costumbre,  de 
concurrir  estas  jóvenes  todos  los  días  auna 
ermita  dedicada  á  la  Santísima  Virgen,  en 
donde  cantaban  el  oficio  parvo,  teniendo 
siiB  hebdomadarias  y  cantoras,  que  obser- 
vaban todo  el  ceremonial  de  una  comunidad 
de  monjas. 

Los  misioneros  no  se  limitaron  á  enseñar 
á  los  indios  los  principios  déla  religión: 
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instruyéronlos  también  en  todas  las  artes  y 
oficios  más  necesarios  en  la  sociedad,  y  es- 
ta es  la  parte  en  que  más  brilló  el  celo  de 
Fr.  Pedro  de  Gante.  El  seminario  6  prime- 
ra escuela  para  esta  enseñanza  fué  la  capi- 
lla de  San  José,  que  era  la  parroquia  que 
comprendía  toda  la  población  india  de  la 
capital :  más  adelante  se  desmembró  de  ella 
el  barrio  de  San  Pablo,  cuya  administra- 
ción se  puso  á  cargo  de  los  agustinos ;  el  de 
San  Sebastián  que  se  encargó  á  los  carme- 
litas, cuyo  primer  convento  fué  aquella  pa- 
rroquia ;  y  el  de  Santa  María,  habiéndose 
fundado  allí  convento  de  franciscanos :  con 
lo  que  San  José  quedó  solo  con  el  barrio  de 
San  Juan.  Esta  iglesia  de  San  José  fué  por 
iriucho  tiempo  la  más  frecuentada  y  capaz 
de  la  capital,  y  por  esto  se  celebraban  en 
ella  las  funciones  más  solemnes,  como  fue- 
ron las  honras  del  emperador  Carlos  V  y 
otras  de  igual  suntuosidad.  En  las  inme- 
diaciones de  esta  iglesia  había  formado  el 
padre  Gante  algunos  aposentos  y  piezas  que 
servían  de  talleres,  donde  aprendían  los 
indios  los  oficios  de  sastres,  zapateros,  car- 
pinteros, herreros,  pintores  y  otros,  y  el 
padre  Torquemada  testifica  haber  visto  to- 
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davía  en  su  tiempo  las  cajas  en  donde  es- 
taban los  vasos  de  los  colores  de  los  pinto- 
res, que  fueron  los  primeros  que  se  ejerci- 
taron en  esta  arte. 

Muy  ingeniosos  fueron  los  artificios  de 
que  se  valieron  los  aprendices  indios  para 
sorprender  los  secretos  de  los  artesanos  es- 
pañoles, que  pretendían  ocultar  los  proce- 
dimientos que  usaban  para  que  no  se  hicie- 
sen comunes,  y  con  esto  quedasen  ellos 
privados  de  las  grandes  utilidades  qun  sa- 
caban, teniendo  el  ejercicio  exclusivo  de 
aquellas  artes.  En  poco  tiempo  los  indios 
vinieron  á  ser  muy  aventajados  en  todas , 
habiéndose  perfeccionado  en  las  que  cono- 
cían antes  de  la  conquista  y  aprendido  las 
que  en  aquel  tiempo  ignoraban.  En  el  bor- 
dado tuvieron  por  maestro  á  un  lego  fran- 
ciscano, italiano  de  nacimiento,  llamado 
Fr.  Daniel,  y  como  la  música  era  cosa  muy 
esencial  para  los  misioneros,  pues  que  con 
ella  habían  de  proveerse  de  cantores  para 
sus  coros,  se  dedicó  á  enseñárselas  Fr.  Juan 
Caro.  Lo  primero  que  aprendieron  fué  la 
misa  de  Nuestra  Señora,  que  comienza  *' Sal- 
ve Sancta  Parens,''  y  en  breve  fueron  tan 
rápidos  los  progresos,  que  no  hubo  conven- 
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to  ni  aun  aldea  que  no  tuviese  su  orquesta 
vocal  é  instrumental,  habiéndoles  enseña- 
do también  á  construir  toda  clase  de  ins- 
trumentos de  viento  y  cuerda. 

Los  misioneros  tuvieron  ocasión  de  ejer- 
citar á  los  indios  en  la  cantería  y  albañile- 
ría  en  la  construcción  de  los  conventos  é 
iglesias,  que  se  hacían  bajo  la  dirección  de 
los  mismos  misioneros,  algunos  de  los  cua- 
les dieron  pruebas  de  gusto  y  conocimien- 
tos no  comunes  en  la  arquitectura.  .Dejo 
para  otra  Disertación  el  tratar  del  g^énero 
de  construir  que  entonces  se  introdujo  y  de 
las  variaciones  que  en  él  ha  habido  desde 
el  estilo  gótico  y  del  tiempo  de  la  restaura- 
ción que  presentan  los  edificios  del  siglo  de 
la  conquista,  hasta  el  bárbaro  gusto  que 
hoy  domina  en  algunos  altares  que  se  lia 
man  á  la  moda,  que  sin  carácter  ninguno 
determinado,  dislocando  y  coiTompiendo 
todos  los  miembros  de  la  arquitectura  gre- 
co-romana, amontonando  colores  y  ornatos 
impropios,  va  degenerando  en  los  despro- 
pósitos del  famoso  Churriguera.  Entre  los 
edificios  del  tiempo  de  la  conquista  hay  al- 
gunos muy  notables  i^ov  su  solidez,  ligere- 
za y  elegancia :  de  los  que  he  visto  pueden 
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citarse  como  modelos  las  parroquias  de  Te- 
peaca  y  de  Tula,  que  ambas  fueron  de  fran- 
ciscanos, y  hay  otras  muchas  muy  dignas 
de  atención.  Todo  esto  lo  aprendieron  á 
ejecutar  los  indios  luego  que  se  adestraron 
en  el  uso  de  los  útiles  traídos  por  los  espa- 
ñoles. **Hacen  y  labran,  dice  Torquemada, 
arcos  redondos,  escarzanos,  y  terciados,  y 
portadas  y  ventanas  de  mucha  obra,  y  cuan- 
tas cosas  de  cantería  han  visto,  y  ellos  son 
los  que  lo  labran  todo :  en  esta  ciudad  han 
hecho  mucha  y  muy  buena  cantería,  y  la 
obra  de  esta  iglesia  de  Santiago,  que  es  una 
de  las  mejores  del  reino  y  de  las  buenas  de 
España,  la  han  trabajado  los  indios,  sin 
más  industria  ni  maestro  que  yo,  que  he 
sido  el  que  la  he  trazado  y  ellos  puéstolo 
en  ejecución  con  sus  manos,  así  en  la  mam- 
postería  como  en  la  cantería.  Lo  que  ellos 
no  habían  alcanzado  y  tuvieron  en  mucho 
cuando  lo  vieron,  fué  hacer  bóvedas,  y  cuan- 
do se  hizo  la  primera,  que  fué  la  capilla  ma- 
yor de  la  iglesia  vieja  de  San  Francisco  de 
esta  ciudad  de  Méjico,  por  mano  de  un  can- 
tero de  Castilla,  maravilláronse  mucho,  y 
no  podían  creer  sino  que  al  quitar  los  anda, 
mies  se  había  de  caer,  y  ninguno  osaba  an- 
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dar  por  abajo,  mas  viendo  que  quedaba  fir- 
me la  bóveda,  luego  perdieron  el  miedo." 
En  seguida  aprendieron  también  este  gé- 
nero de  construir,  y  Torquemada  dice,  que 
ellos  hicieron  las  bóvedas  de  varias  iglesias 
que  cita,  y  entre  otras  las  de  la  misma  igle- 
sia de  Santiago :  monumento  digno  de  ve- 
neración por  los  recuerdos  que  presenta  de 
tantos  sucesos  y  de  tantas  personas,  cuyas 
nombres  se  hayan  en  tan  grande  conexión 
con  la  historia  de  aquellos  tiempos. 

A  algunos  que  hoy  pretenden  que  las  ar- 
tes se  formen  por  sí  mismas,  y  que  donde 
no  las  hay  actualmente  no  las  debe  tampo- 
co haber,  parecerá  acaso  impertinente  este 
empeño  en  hacer  artesanos  á  los  indios,  y 
en  pretender  se  produjese  en  nuestro  país 
todo  lo  que  había  en  España.  En  efecto,  nada 
había  y  todo  se  podía  hacer  venir  de  Euro- 
pa, teniendo  los  metales  preciosos  con  que 
pagarlo,  los  cuales  era  tanto  más  fácil  re- 
cojer  entonces,  cuanto  que  esto  se  hacía  á 
poca  costa,  estando  las  minas  someras  y  tra- 
bajando en  ella  sin  paga  los  indios,  los  cua 
los  por  otra  parte,  se  pretendía  que  eran  in- 
capaces de  toda  ocupación  que  requiriese 
inteligencia^  porque  se  negaba  que  la  tu- 
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viesen.  Sin  embargo,  aquellos  hombres 
apostólicos,  sin  detenerse  por  teorías  sólo 
adaptables  á  circunstancias  determinadas, 
y  persuadidos  que  una  planta  necesita  para 
su  arraigo  y  crecimiento  de  otros  cuidados 
diferentes  que  los  que  demanda  cuando  ha 
llegado átodo  el  vigor  de  su  vegetación,  en- 
contrando en  el  país  elementos  para  todo, 
y  en  los  naturales  de  él  un  ingenio  muy  fe- 
liz para  imitar  cuanto  veían,  se  aplicaron  á 
enseñarlo  todo,  y  á  este  su  empeño  se  debió 
la  prosperidad  y  riqueza  que  la  Nueva-Es- 
paña tuvo,  y  nosotros  las  comodidades  que 
disfrutamos. 

Una  de  las  obras  de  arquitectura  más  ad- 
mirables de  los  misioneros  fué  la  que  eje- 
cutó Fr.  Francisco  de  Tembleque.  Resi- 
diendo en  el  convento  de  Otumba,  y  notan- 
do la  escasez  de  agua  potable  que  había  en 
aquella  comarca,  emprendió  traerla  de  unas 
fuentes  que  están  á  quince  leguas  de  dis 
tancia.  Muchas  fueron  las  contradicciones 
y  dificultades  que  tuvo  que  superar  en  die- 
cisiete años  que  duró  la  obra ;  pero  todo  lo 
venció  su  afán  y  su  constancia,  dejando  con- 
cluido al  cabo  de  tan  largo  tiempo,  un  acue- 
ducto de  atarjea  de  calicanto  de  la  extensión 
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que  se  ha  dicho,  qne  pasa  por  tres  puentes; 
la  px*imera  de  cuarenta  y  seis  arcos ;  lá  se. 
gnnda  de  trece,  y  la  tercera  que  es  la  más 
notable  y  que  se  ve  en  el  camino  de  Otum- 
ba,  cerca  del  famoso  campo  de  la  batalla  de 
aquel  nombre,  de  sesenta  y  siete,  en  una 
extensión  de  1,059  varas  y  una  tercia,  te- 
nieodo  el  arco  de  enmedio  128  pies  de  altu- 
ra que  son  42  varas  y  dos  tercias,  y  de  an- 
cho setenta  pies  ó  23  varas,  por  el  cual  po- 
dría pasar  un  navio  de  guerra  con  todas  sus 
velas  tendidas:  obra  construida  con  tal  soli- 
dez, que  después  de  tantos  años  y  con  tantos 
y  tan  recios  temblores  como  eñ  ellos  ha  ha- 
bido, no  ha  padecido  detrimento  y  existe  i 
causando  admiración  á  cuantos  la  ven  (1). 
El  principal  instrumento  de  esta  ense- 
ñanza artística  de  los  indios  fué  como  se  ha 
dicho  Fr.  Pedro  de  Gante.  Pretendíase  que 
procedía  de  un  origen  muy  ilustre  [2],  con- 


(1)  Este  padre  Tembleque  construyó  para  su  ha* 
bitación,  mientras  la  obra  se  haeia  una  cafa  muy 
pequeña  junto  á  la  arquería,  y  para  su  sustento  t^- 
nia  un  gato  pardo  que  salla  á  cazar  y  le  traía  cada 
día  los  conejos  ó  codornices  que  necesitaba.  Esto 
que  parece  cuento,  afirma  Torquemada  que  es  ''pu<r 
rísima  verdad*',  y  que  lo  vieron  mucjios  religiosos  y 
otras  personas. 

r?)  Al^^^OS  autores  han  querido  decir  que  er^  bit 
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firmándose  este  concepto  por  el  aprecio  que 
de  él  hizo  el  emperador  Carlos  V.,  quien 
por  diversas  veces  le  mandó  la  bula  de  dis- 
pensa para  que  se  ordenase  de  sacerdote  y 
le  ofreció  el  arzobispado  de  Méjico,  cuando 
quedó  vacante  por  el  fallecimiento  del  Sr. 
Zumárraga:  todo  lo  cual  rehusó,  preñrien- 
do  ocuparse  de  la  instrucción  de  los  indios 
en  la  humilde  clase  de  lego  de  San  Francis- 
co. En  esto  empleó  toda  su  vida,  lo  que  le 
grangeó  tal  amor  é  influjo  entre  aquellos , 
que  el  Sr.  Montufar  solía  decir  **yo  no  soy 
arzobispo  de  Méjico,  sino  Fr.  Pedro  de  Gan 
te:''  y  así  fué  que  regresando  de  Tlaxcala, 
donde  estuvo  por  algún  tiempo,  le  salie- 
ron á  recibir  por  la  laguna  con  una  gran 
flota  de  canoas,  y  le  condujeron  hasta  su 
convento  con  muchas  danzas  y  regocijos.  A 


jo  natural  de  Carlos  V,  lo  cual  es  imposible,  pues 
el  padre  Gante  pasó  á  Méjico  en  1523,  y  Carlos  V 
nació  el  24  de  Febrero  de  1500,  día  de  San  Matías; 
por  onya  circunstancia  cuando  lo  supo  su  abuela  la 
reina  D  *  Isabel,  tan  versada  en  la  escritura,  anun- 
ciando que  en  él  recaería  su  corona,  cuya  sucesión 
había  fallado  en  su  hijo  y  otro  nieto  muertos  en  edad 
temprana,  exclamó: 

"Et  cecidit  sors  super  Matthiam"  que  son  las  pa- 
labras con  que  reñere  San  Lucas,  en  los  hechos  de 
los  apóstoles;  la  elección  de  San  Matías  al  aposto- 
lado. 


247 


su  mnerte,  en  el  año  de  1572,  siendo  de  más 
de  80  años ,  lo  sintieron  y  lloraron  como  su 
padre :  vistiéronse  de  luto  y  después  de  ce- 
lebrar solemnes  exequias  en  San  Francisco, 
se  las  hicieron  en  particular  en  todos  los 
pueblos  de  lacomarca,  y  habiendo  pedido 
su  cadáver,  lo  transladaron  con  nueva  so- 
lemnidad á  la  capilla  de  San  José  donde 
fué  sepultado,  siendo  tantas  las  ofrendas 
que  se  hicieron  con  esta  ocasión  ,  que  que- 
dó el  convento  provisto  por  algunos  meses. 
La  memoria  de  este  venerable  varón  se  con- 
servó por  mucho  tiempo  tan  viva  entre  los 
indios,  que  Torquemada  refiere  que  algunos 
años  después  de  muerto,  una  india  rica  que 
daba  anualmente  seis  hábitos  de  limosna  á 
los  religiosos  que  estaban  en  San  José,  de- 
signando á  quienes  los  destinaba,  nombró 
entre  ellos  á  Pr.  Pedro  de  Gante,  y  obser- 
vándole el  guardián  que  había  fallecido,  re- 
plicó :  *'yo  lo  doy  á  Pr.  Pedro  de  Gante,  da- 
lo tú  á  quien  quieras .''  El  retrato  del  pa- 
dre de  las  artes  en  Méjico,  no  podía  dejar  de 
tener  lugar  en  estas  Disertaciones :  he  pues- 
to una  copia  del  que  se  halla  en  el  conven- 
to de  San  Prancisco,  en  el  que  se  vé  la  mi- 
tra que  el  padre  Gante  rehusó,  prefiriendo 
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á  ella  continuar  siendo  el  maestro  de  los  in- 
dios. 

Admira  la  rapidez  con  que  se  fueron  levan- 
tando iglesias  y  conventos  por  todas  partes 
facilitándolo  todo  el  amor  y  veneración  que 
los  indios  profesaban  á  los  misioneros,  vién- 
dolos andar  ápie  3^^  descalzos,  con  solo  unos 
cacles  de  pita  de  maguey,  y  esto  no  en  pe- 
queñas jornadas,  sino  en  largos  viajes  co- 
mo el  que  el  padre  Motolinía  hizo  á  Ouate- 
mala  y  más  adelante  hasta  Nicaragua,  ves- 
tidos con  hábitos  de  grueso  sayal  cortos  y 
rotos,  durmiendo  sobre  una  estera,  con  un 
palo  ó  un  manojo  de  yerbas  secas  por  cabe- 
cera, reducida  su  comida  á  tortillas  y  chi- 
le con  las  pocas  frutas  que  entonces  había, 
lo  cual  pedían  de  limosna  en  las  plazas  y 
mercados,  pues  en  muchos  conventos  no  se 
encendía  fuego  en  la  cocina.  Si  en  otro  la- 
gar hemos  tenido  ocasión  de  reconocer  en 
los  conquistadores  una  raza  extraordinaria 
de  hombres,  que  parecían  formados  á  pro- 
pósito para  resistir  los  increíbles  trabajos 
y  privaciones  que  tuvieron  que  sufrir  en 
tantas  y  tan  largas  expediciones,  preciso  es 
confesar  que  los  primeros  misioneros  no 

lou  menos  admirables,  y  que  los  indío9  te? 
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uiau  justo  motivo  para  tenerlos  por  seres 
sobrehumanos,  que  más  bien  pertenecían  al 
cielo  que  á  la  tierra,  destinados  por  la  Pro- 
videncia á  aliviar  ios  males  que  los  conquis- 
tadores les  habían  causado . 

Esta  pobreza  de  los  misioneros  era  un  es- 
timulo poderoso  para  que  se  les  hiciesen 
abundantes  limosnas,  y  lo  fueron  tanto 
en  los  primeros  tiempos,  que  con  ellas  y 
con  el  servicio  personal,  muy  voluntario 
y  empeñoso  de  los  indios,  se  levantaron 
casi  todas  las  parroquias  de  los  pueblos 
que  de  todas  fueron  conventos  y  las  muchas 
ermitas  que  se  ediñcaron  en  diversos  luga- 
res y  se  proveyeron  de  ornamentos  y  vasos 
sagrados,  manteniéndose  las  comunidades 
durante  cuarenta  años,  sin  que  los  francis- 
canos quisiesen  recibir  en  este  periodo,  la 
limosna  que  por  disposiciones  reales  se  ha- 
cia, por  cuenta  del  erario,  á  las  órdenes  re- 
ligiosas que  se  ocupaban  en  la  instrucción 
de  los  indios.  Las  comunidades  en  aquel 
tiempo  eran  muy  numerosas,  pues  vemos 
que  en  San  Francisco  Cholula  había  de  or- 
dinario 30  frailes,  y  con  lo  que  sobraba  de 
las  limosnas  recojidas  en  aquella  ciudad, 
se  mantenía  el  convento  de  Puebla,  donde 
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había  otros  tantos.  En  el  grande  de  Méjico 
había  comunmente  de  80  á  100  frailes,  sin 
comprender  los  huéspedes,  y  hemos  visto 
tratando  del  entierro  de  D.  Fernando  y  D. 
Pedro  Cortés,  que  un  siglo  después  de  la 
conquista,  se  reunieron  para  aquella  solem- 
nidad trescieutos  franciscanos,  de  solo  los 
conventos  de  la  capital  y  sus  inmediacio- 
nes .  Para  formar  una  idea  de  lo  cuantioso 
de  estas  limosnas,  basta  citar  algunos  ejem- 
plares de  los  muchos  que  se  hallan  en  Tor- 
quemada  y  en  otros  escritores  de  aquel  tiem- 
po.    La  iglesia  de  Santiago  tuvo  de  costo 
más  de  90  mil  pesos,  habiendo  trabajado  en 
ella  de  balde,  dice  el  historiador,  '^así  los 
canteros  y  albañiles,  como  peones  y  otras 
gentes  que  han  sido  necesarias  para  la  obra, 
con  tanta  voluntad  y  alegría,  como  si  edifi- 
caran casas  para  sí  y  sus  hijos :  y  al  punto 
que  estoy  escribiendo  esto,  continúa  el  mis- 
mo, está  en  mi  presencia  un  indio,  que  vie- 
ne de  parte  de  una  pobre  india  ciega,  que 
hace  de  limosna  diez  pesos,  y  envía  á  decir 
que  se  holgara  de  ver  ó  ser  moza,  para  ser- 
vir á  algún  amo,  para  ganar  por  aquel  mo- 
do algo  más  que  dar  á  su  padre  Santiago." 
En  el  libro  de  memorias  antiguas  del  con-* 
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vento  de  San  Francisco  de  esta  capital,  di- 
ce  el  mismo  Torquemada,  haber  visto  las  li- 
mosnas hechas  por  varias  indias,  en  que  ha 
bía  partidas  de  siete  mil  pesos  de  una  sola, 
de  seis,  de  caatro,  y  *^easi  en  número  no 
acabable,''  las  de  mil  quinientos  y  más  ó 
menos  ceros  que  estos/'     Juan  Nieto,  que 
fué  obligado  ó  contratista  de  las  carnes  de 
esta  capital,  estuvo  dando  limosna,  duran- 
te treinta  ó  treinta  y  cinco  años,  toda  la  car- 
ne que  se  necesitaba  para  el  convento  gran- 
de, en  tiempo  en  que,  como  se  ha  dicho,  ha- 
bía en  él  de  SO  á  100  frailes ;  tuvo  después 
grandes  contratiempos,  pues  en  sólo  una 
vez  perdió  ochenta^  mil  cueros  de  res  que 
mandaba  vender  á  España,  y  acabó  por  te- 
ner que  vivir  en  San  Francisco,  recibiendo 
para  su  sustento  una  ración  de  las  muchas 
que  había  dado.  En  el  año  de  1562  se  ofre- 
cieron por  los  indios,  el  día  do  la  commora- 
ción  de  los  difuntos  en  la  iglesia  de  San  Jo- 
sé, más  de  cien  mil  tortas  de  pan,  tres  á 
cuatro  mil  velas  de  cara,  veinticinco  arro- 
bas de  vino,  gran  número  de  gallinas;  y 
tal  de  huevos  y  fruta,  que  con  haber  dado 
mucho  á  los  pobres  y  á  todos  los  que  lo  pi- 
dieron, apenas  se  pudo  guardar  lo  que  que- 
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dó  en  la  refitolería  del  convento.  En  tiem- 
po de  Torquemada  estas  limosnas  habían 
disminuido  mucho ;  pero  continuaron,  ha- 
ciéndose fundaciones  piadosas  en  tanto  nú- 
mero, que  el  ayuntamiento  de  Méjico  creyó 
deber  representar  en  1644  al  rey  Felipe  IV 
para  que  se  pusiese  algún  coto  en  ellas,  y 
evitar  que  todos  los  bienes  raices  del  país 
viniesen  á  ser  propiedad  eclesiástica. 

A  los  franciscanos  siguieron  los  domini- 
cos, habiendo  llegado  dos  años  después  que 
aquellos :  su  entrada  en  Méjico  f  aé  el  23  de 
Junio  de  1526.  Eran  también  doce  como 
los  franciscanos,  número  que  todas  las  or- 
denes religiosas  elegían  para  empezar  sus 
trabajos  apostólicos,  á  semejanza  del  de  los 
apóstoles:  hospedáronse  en  San  Francisco, 
hasta  que  tuvieron  convento  propio,  que  se 
fabricó  en  donde  después  estuvo  la  Inqui- 
sición, aunque  poco  tiempo  después  se  tras- 
ladó al  sitio  que  hoy  ocupa.  La  construc- 
ción hubo  de  comenzar  por  Septiembre  de 
1626,  pues  la  primera  vez  que  se  hace  men 
ción  de  la  calle  de  Santo  Domingo  en  las 
actas  del  ayuntamiento  es  en  el  cabildo 
celebrado  en  17  de  aquel  mes,  y  la  obra  se 
iba  siguiendo  en  Febrero  de  1527,  dicién- 
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dose  en  el  cabildo  del  22  que  el  solar  que 
se  dio  á  Pedro  de  Meneses  estaba  ^^hacia  el 
monasterio  que  se  hace  de  Santo  Domingo.'' 
A  poco  tiempo  de  su  llegada  murieron  cin- 
co de  los  religiosos,  y  el  prelado  Fr.  Tomás 
Ortiz  con  otros  tres  se  volvió  á  España,  no 
habiendo  quedado  más  que  Fr.  Domingo  de 
Betanzos,  que  con  otros  dos  fué  el  funda- 
dor de  esta  orden  en  Nueva-España.     Los 
Agustinos  vinieron  en  1533  y  entre   estos 
tres  religiosos  se  distribuyeron  el  país  pa- 
ra la  predicación  y  enseñanza  religiosa,  tra- 
bajando todos  con  igaal  celo  y  empeño:  los 
Agustinos,  por  haber  venido  hombres  de 
más  ilustración,  contribuyeron  mucho  á  los 
progresos  de  la  Universidad  cuando  se  hizo 
la  fundación  de  ella.    Las  primeras  monjes 
que  pasaron  á  la  Nueva -España  fueron  tres 
naturales  de  Salamanca  en  Castilla,  condu- 
cidas por  el  padre  Fr.  Antonio  de  la  Cruz, 
franciscano,  en  Enero  de  1530 :  la  superio- 
ra  se  llamaba  Sor  Elena  de  Medrano,  la 
cual  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Santa 
Isabel  de  su  patria. 

El  plan  propuesto  por  Cortés  no  se  siguió 
en  cnanto  que  no  se  erigiesen  obispados: 
Fr.  Julián  Garcés,  dominico,  confesor  del 

Alaman.-romo  II.— 32 
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obispo  de  B  argos  D.  Jaaü  Rodríguez  de 
FoQseca,  encargado  del  despacho  de  los  ne- 
gocios de  Indias,  f  aé  nombrado  obispo  de 
Cuba  y  después  de  Cozumel,  cuando  se  cre- 
yó que  aquella  isla  era  cosa  de  grande  im- 
portancia: extendióse  después  su  obispado 
á  Yucatán  y  Tlaxcala,  y  llegó  á  la  Nueva- 
España  en  circunstancias  en  que,  echado 
Cortés  de  la  capital  por  el  tesorero  Alonso 
de  Estrada  que  á  la  sazón  gobernaba,  está- 
banlas cosas á  punto  de  encenderse  una  gue- 
rra civil  entre  los  conquistadores.  Con  el 
ñn  de  evitarla  se  trasladó  precipitadamente 
á  Tezcuco  y  de  allí  en  canoa  á  Méjico: 
sabiendo  su  venida  salieron  á  recibirle  el 
ayuntamiento,  la  clerecía,  religiosos,  con- 
quistadores y  demás  vecinos,  y  aunque  no 
logró  restablecer  la  armonía  entre  Cortés  y 
Estrada,  consiguió  evitar  que  llegase  á  ha- 
ber un  rompimiento.  Presentó  sus  bulas  al 
ayuntamiento  en  el  cabildo  de  19  de  Octu- 
bre de  1527  y  se  acordó  se  obedeciesen,  y 
en  el  de  4  de  Abril  de  1529  se  le  dieron  dos 
solares  para  fabricar  casa,  en  donde  ahora 
es  el  cementerio  de  Santo  Domingo.  El  Sr. 
Garcés  era  ya  anciano  cuando  vino  al  obis- 
pado de  Tlaxcala,  no  obstante  lo  cual  traba* 
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jó  con  empeño  en  la  propagación  de  la  re- 
ligión y*en  beneficio  de  los  indios,  cuya 
apología  hizo  en  la  carta  que  dirigió  al  pa  • 
pa  Paulo  III :  firmó  las  actas  de  la  junta 
eclesiástica  celebrada  en  1539  aunque  no  pa- 
rece que  asistiese  á  las  sesiones,  quizá  por 
su  mucha  edad,  pues  murió  á  los  90  años  y 
fué  sepultado  en  la  Catedral  de  Puebla, 
adonde  se  trasladó  el  obispado  primitivo 
de  Tlaxcala. 

El  establecimiento  del  de  Méjico  siguió  á 
aquel  y  vino  á  dar  nuevo  calor  y  actividad 
á  la  obra  de  la  conversión  de  los  indios . 
Habiéndose  retirado  GarlosV  á  pasar  la  se. 
mana  santa  en  el  convento  de  franciscanos 
del  Abrojo  cerca  de  Valladolid,  hizo  conoci- 
miento con  el  prelado  de  aquella  casa,  Fr. 
Juan  de  Zumárraga  y  tuvo  ocasión  de  ad- 
mirar sus  virtudes,  por  la  devoción  y  gra- 
vedad con  que  celebró  los  divinos  oficios , 
y  su  espíritu  de  pobreza,  porque  habiendo 
mandado  que  se  hiciese  una  limosna  consi- 
derable á  la  comunidad,  el  guardián  la  hizo 
repartir  á  los  pobres,  sin  que  los  frailes  sa- 
liesen de  la  acostumbrada  parsimonia.  Co- 
misionóle con  esto  el  emperador  para  que 
fuese  á  Vizcaya,  su  patria,  á  extirpar  las 
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brajas  en  que  se  decía  que  abundaba  aque^ 
lia  provincia,  y  en  seguida  le  nombró  pri- 
mer obispo  de  Méjico,  adonde  pasó,  aunque 
sin  consagrarse,  en  1528  (li.  La  erección 
de  la  catedral  se  hizo  mucho  más  tarde, 
pues  se  verificó  en  Toledo,  por  el  Sr.  Zu- 
márraga,  que  había  vuelto  á  España,  en  9 
de  Septiembre  de  153é,  por  bula  del  papa 
Clemente  Vil  bajo  el  título  de  la  Asunción 
de  Nuestra  Señora,  con  5  digoidades,  10  ca- 
nongías,  12  raciones  y  medias  raciones,  3 
curas,  30  capellanes,  6  acólitos  y  dieciseis 
infantes  de  coro,  pertiguero,  caniculario  y 
otros  ministros  y  dependientes.  La  iglesia, 
sin  embargo,  se  había  empezado  á  edificar 
desde  antes,  y  para  ella  señaló  el  ayunta- 
miento diez  solares  en  el  cabildo  de  8  de 
Febrero  de  1527,  tomándolos  de  los  que  se 
habían  dado  durante  el  gobierno  de  Sala- 
zar  y  Chirino,  cuyas  mercedes  declaró  nu- 
las Cortés,  á  su  regreso  de  las  Hibueras . 
Esta  iglesia  estaba  en  frente  de  la  catedral 
actual,  mas  no  es  fácil  determinar  si  era  al 


(1)  El  maestro  Gil  González  Dávila,  en  su  teatro 
de  las  iglesias  de  las  Indias,  dice  que  le  consagró  el 
Sr.  Garcós  en  12  de  Diciembre  de  1527,  lo  que  no 
puede  ser,  pues  todavía  no  había  llegado. 
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Norte  6  al  Sur  de  la  calle  que  seguía  desde 
la  del  arzobispado  hasta  la  casa  de  Cortés 
en  el  Empedradillo  (1).  Ea  favor  de  la  pri- 
mera opinión  habría  el  hecho  de  haberse 
derribado,  cuando  estuvo  muy  adelantada 
ia  obra  de  la  iglesia  nueva ;  aunque  esto  pu- 
do ser  no  porque  embarazase  para  la  cons- 
trucción, sino  porque  había  venido  ya  á  ser 
inútil,  desde  que  empezó  á  servir  como  ca- 
tedral la  sacristía  de  la  actual,  como  en  su 
lugar  veremos.  Por  el  segundo  concepto 
milita  la  razón  de  que  el  terreno  propio  de 
la  catedral  se  extiende  casi  hasta  lindar  con 
la  línea  de  la  calle  de  Plateros,  corriendo 
paralelo  á  ésta  la  de  Oriente  á  Poniente .  Allí 
hay  unas  lozas  cuadradas  en  el  empedrado 
que  demarcan*  hasta  donde  llega  el  terreno 
perteneciente  á  la  iglesia,  y  hasta  allí  se 
extendía  el  cementerio  antiguo,  derribado 
en  tiempo  del  conde  de  Bevillagigedo :  ia 
la  catedral  conserva  esta  propiedad,  y  cuan- 
do el  cabildo  permitió  que  se  pusiesen  en 
aquel  sitio  los  coches  de  providencia,  fué  á 


fl)  Ea  la  siguiente  Disertacióa  se  tratará  mny 
por  menor  de  todas  las  variaciones  que  ha  habido 
en  el  plan  y  distribución  de  la  plaza  de  MéjicOj  des* 

49  ¡^  conquista  basta  oue^troa  4las. 
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condición  que  el  ayuntamiento,  por  vía  de 
compensación  y  por  reconocimiento  de  sus 
derechos,  cuidada  de  hacer  barrer  á  su  cos- 
ta el  cementerio  de  catedral,  como  creo  se 
sigue  haciendo.  Este  terreno,  pues,  demar- 
cado por  tales  piedras,  sobre  las  cuales  pa- 
san todos  los  días  centenares  de  personas 
sin  saber  lo  que  significan,  porque  todas 
estas  antiguallas  van  cayendo  en  el  olvido, 
me  parece  que  sería  el  de  los  diez  solares 
destinados  á  constrair  en  ellos  la  iglesia,  y 
por  lo  mismo  es  de  creer  que  ésta  estaba  al 
Sur  de  la  mencionada  calle.  Sobre  cuál  fue- 
se su  dirección  ocurre  igual  duda,  pues  es 
probable  fuese  de  Oriente  á  Poniente  como 
era  costumbre  situar  las  iglesias  antiguas. 
El  padre  Fichardo  opina,  no  obstante,  que 
la  puerta  estaba  hacia  el  Norte,  porque  el 
solar  que  se  le  dio  al  Lie  Marcos  de  Agui- 
lar,  y  que  después  fué  de  Gonzalo  de  San- 
doval,  estaba  "¿ras  de  hi  iglesia  frontero  del 
de  Pedro  González  de  Trujillo,''  según  la 
acta  del  cabildo  de  4  de  Marzo  de  1527,  y 
por  la  del  de  28  de  Noviembre  de  1525 
aparece  que  Trujillo  tenía  su  casa  don- 
de después  fué  el  Parlan,  el  cual  era  todo 
una  manzana  de  casas,  hacia  donde  estaban 
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los  cajones  de  fierro,  corriendo  por  medio 
la  calle  que  formaba  continaación  de  la  de 
Plateros,  ó  como  entonces  se  decía  la  calle 
que  va  á  San  Francisco.  El  mismo  padre 
cree  encontrar  otra  razón  en  apoyo  de  su 
concepto  en  la  conveniencia  que  le  resul- 
taba á  Cortés  de  que  la  puerta  de  la  iglesia 
mirase  hacia  su  casa  por  el  Empedradillo, 
razón  que  se  desvanece  recordando  que  el 
palacio  actual  era  también  casa  de  Cortés 
aun  la  reconocida  por  principal,  y  que  sien- 
do entonces  la  calle  poblada  por  la  gente 
más  lucida  la  de  Istapalapa,  esto  es  la  que 
desde  San  Antonio  Abad  corría  hasta  la 
del  Reloj,  este  era  otro  motivo  para  que  la 
puerta  de  la  iglesia  mirase  hacia  ella.  To- 
das estas  dudas  podrán  de  alguna  manera 
aclararse  por  la  confrontación  más  deteni- 
da de  la  situación  de  todos  estos  solares,  de- 
marcándoles en  un  plano  la  situación  relati- 
va que  entre  sí  tenían,  aunque  en  cosa  tan  in- 
cierta nunca  puede  resultar  una  plena  acla- 
ración, sino  por  el  examen  de  los  papeles 
antiguos  del  archivo  del  ayuntamiento. 

La  antigua  catedral  fué  derribada  hacia 
el  año  de  1623,  siendo  virrey  el  marqués  de 
Cerralvo.  De  ella  no  queda  mas  que  una 
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memoria  que  es  la  reja  de  la  crujía,  que 
cuando  aquel  templo  fué  demolido,  se  colo- 
có y  aun  se  ve  en  los  corredores  del  palacio 
arzobispal,  siendo  motivo  de  grato  recuer- 
do el  considerar  que  entre  esa  reja,  de  una 
hechura  que  nos  da  gran  idea  de  la  magnifi- 
cencia de  aquel  edificio,  pasaba  el  Sr.  Zu- 
márraga  y  todos  sus  inmediatos  sucesores 
á  la  vista  de  nuestros  mayores,  en  todos 
los  aetos  solemnes  de  las  festividades  de  la 
metropolitana  de  Méjico. 

Con  el  obispado  de  Méjico  recibid  el  Sr. 
Zumárraga  el  difícil  y  peligroso  encargo  de 
protejer  á  los  indios  contra  las  vejaciones 
que  los  conquistadores  les  hacían  sufrir,  y 
el  celo  con  que  lo  desempeñó  le  atrajo  la 
más  deshecha  persecución  de  Ñuño  de  Guz- 
mán,  presidente  de  la  primera  audiencia,  y 
de  todos  los  que  durante  su  gobierno  y  pro- 
tejidos  por  él,  se  abandonaron  átodogéne- 
ro  de  excesos.  El  mismo  Sr.  Zumárraga 
dio  cuenta  al  emperador  de  lo  que  pasaba, 
valiéndose  de  mil  estratajemas  para  hacer 
llegar  sus  cartas,  pues  los  que  gobernaban 
habían  dado  las  órdenes  más  rigurosas  pa- 
ra impedir  toda  comunicación  con  la  corte, 
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tas  cartas,  que  voy  á  copiar,  porque  mani- 
fiesta el  espíritu  que  guiaba  al  obispo  de 
Méjico,  en  la  oposición  vigorosa  que  hacía 
á  los  que  de  todos  modos  oprimían  á  aque- 
llos de  cuya  protección  estaba  encargado. 
'^La  gracia,  la  paz.  y  la  misericordia  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  sean  con  V.  M. 
y  lea  con  atención  esta  carta,  escrita  con  la 
intención  sincera  y  leal  de  servir  á  Dios  y 
á  V.  M.  Escribo  sin  pasión  y  por  ser  útil  á 
los  habitantes  de  esta  tierra,  tanto  españo- 
les como  indígenas,  para  descargo  de  mi 
conciencia  y  para  cumplimiento  del  cargo 
que  he  aceptado  como  una  cruz  y  un  marti- 
rio :  yo  he  de  decir  la  verdad  aunque  me 
cueste  la  vida  amenazada,  según  me  dicen, 
por  el  odio  de  mis  enemigos,  pero  aquel 
que  ha  de  juzgarnos  á  todos,  me  recibirá  en 
cuenta  algún  día  las  persecuciones  que  su-  ' 
fro  por  su  causa  [1].''  En  esta  carta,  fecha 
en  27  de  Agosto  de  1529,  explica  el  Sr.  Zu- 
márraga  muy  por  menor  todas  las  intrigas 
que  había  habido  entre  los  conquistadores^ 


(1)  Esta  carta  ha  sido  publicada  en  francés  por 
Mr.  Ternaux  Compans  en  la  2  ^  colección  de  piezat 
inéditas  sobre  Méjico,  de  donde  se  ha  traducido  el 
pedazo  citado.    - 

Alamán.— Tomo  11—33* 
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y  los  medios  inicaos  de  que  Ñuño  de  Ga2 
man  y  los  oidores  de  la  primera  audiencia 
se  habían  valido  para  acamnlar  dinero.  El 
obispo,  viendo  que  nada  aprovechaba  con 
las  reprensiones  que  les  hacía  en  particular 
comenzó  á  hablar  en  sus  sermones  de  una 
manera  general  de  la  conducta  disoluta  de 
los  que  gobernaban  y  de  su  tiranía  respec- 
to á  los  indios,  lo  que  irritó  de  tal  manera 
á  Ñuño  de  Guzmán,  que  le  amenazó  de  ha- 
cerle echar  del  pulpito  por  la  fuerza.  En 
otra  ocasión  en  que  el  obispo  trataba  de 
ablandar  á  aquel  hombre  atroz,  cou  la  re- 
lación tocante  de  los  padecimientos  de  los 
indios,  con  el  fin  de  hacerle  revocar  la  or- 
den que  se  había  dado  para  que  los  indios 
de  HuejocÍDgo,  además  del  tributo  que  pa- 
gaban, trajesen  todos  los  días  á  cada  oidor 
7 gallinas,  60  huevos  y  alguna  caza,  é  hicie- 
sen algunos  otros  servicios  á  Pilar,  agente 
de  todas  sus  maldades ;  Guzmán  le  contestó 
secamente  que  las  órdenes  de  la  audiencia 
debían  de  ser  cumplidas,  y  que  si  el  obispo 
se  oponía,  lo  haría  tratar  como  al  obispo  de 
Zamora  (1),  no  debiendo  olvidar  que  ha- 
blaba delante  de  sus  superiores. 

(1)  D.  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamora,  ha- 
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La  pi'oteccióa  que  los  misioneros  dispen" 
saban  á  los  iodios  era  motivo  de  continuos 
choques  con  la  audiencia,  acusándolos  ésta 
de  que  excitaban  sediciones,  é  inventando 
contra  ellos  otras  calumuias  arroces.  Para 
vindicarse  de  ellas,  el  obispo  reunió  en 
Huejocingo  á  los  guardianes  de  varios  con- 
ventos, y  después  de  los  ejercicios  de  devo- 
ción y  penitencia,  acordaron  que  un  reli- 
gioso iría  á  Méjico  y  en  día  solemne  predi- 
caría un  sermón,  exhortando  á  los  indivi- 
duos de  la  audiencia  á  cumplir  con  sus  de- 
beres, declarando  altamente  que  los  frai- 
les estaban  inocentes  de  todas  las  infamias 
que  «e  les  imputaban.  En  efecto,  el  día  de 
pascua  de  Espíritu  Santo,  el  obispo  de 
Tlazcala  celebró  misa  pontifical,  y  con- 
cluida ,  el  religioso  encargado  de  este  pe- 
ligroso ministerio,  subió  al  pulpito  y  de- 
claró solemnemente  que  ni  él  ni  sus  com- 
pañeros eran  culpables  de  los  crímenes  de 
que  la  audiencia  los  acusaba;  que  no  habían 
faltado  ni  á  sns  votos  ni  á  su  regla,  y  que 


hiendo  tomado  parte  en  la  guerra  de  los  comuneros 
fué  preso  y  confinado  al  castillo  de  Simancas,  en  el 
que  fué  ejecutado  algún  tiempo  después  per  orden 
de  Carlos  V. 
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se  creían  obligados  á  desmentir  solemne^ 
mente  las  calumnias  con  que  se  pretendía 
cubrir  de  oprobio  á  los  predicadores  del 
Evangelio,  para  evitar  que  ellas  redunda- 
sen en  perjaicio  de  su  doctrina.  La  irrita- 
ción del  presidente  Guzmán  con  tal  sermón 
fué  excesiva :  mandó  repetidas  veces  al  pre- 
dicador que  se  callase  y  bajase  del  pulpito, 
y  no  siendo  obedecido,  el  oidor  Delgadillo 
envió  un  alguacil  que  acompañado  de  mu- 
chas personas  de  su  partido  le  hizo  bajar 
violentamente.  A  tal  acto  se  siguieron  ex- 
comuniones por  parte  del  obispo,  senten- 
cias de  destierro  por  parte  de  la  audiencia, 
y  contestaciones  y  choques  entre  ambas  au- 
toridades, hasta  que  la  audiencia  se  allanó 
á  hacer  que  el  oidor  Delgadillo  fuese  á  S. 
Francisco  á  recibir  la  absolución,  y  que  se 
quemase  el  requisitorio  publicado  contra 
los  frailes.  Los  oidores,  sin  embargo,  ins- 
truyeron expedientes  que  mandaron  á  la 
corte,  inculpando  á  los  misioneros  de  que  á 
título  de  protejer  á  los  indios,  impedían  la 
recaudación  de  los  tributos,  y  embarazaban 
la  administración  de  la  justicia,  dando  asi- 
lo en  sus  monasterios  á  los  criminalesi :  el 
Sr.  Zumárraga,  por  cuyos  informes  fué  re- 
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movida  aquella  audiencia,  creyó  necesario 
pasar  á  la  corte  para  vindicar  su  conducta , 
é  informar  lo  que  convenía  para  el  bien  de 
los  indios,  habiendo  logrado  satisfacer 
cumplidamente  al  emperador  y  merecer  ca- 
da vez  más  su  aprecio. 

En  todos  estos  incidentes  podrá  parecer 
que  la  conducta  del  Sr.  Zumárra^a  no  era 
la  más  prudente,  y  que  los  medios  violen- 
tos de  que  hizo  uso  para  reprimir  las  de- 
masías de  la  audiencia,  no  podían  conduci- 
mas  que  á  extremos  desagradables ;  pero  es 
menester  atender  á  que  primero  había  em- 
pleado sin  fruto  los  de  lá  persuación,  y  vien- 
do que  el  mal  iba  adelante,  no  estaba  en 
el  carácter  ni  los  principios  de  aquel  prela- 
do autorizarlo  con  su  silencio.  Se  le  ha  acu- 
sado también  de  que  en  el  exceso  de  su  celo 
por  la  propagación  de  la  religión,  destruyó 
con  el  mayor  empeño  los  manuscritos  his- 
tóricos de  los  indios,  y  un  escritor  burles- 
co ha  dicho,  que  acostumbrado  á  ver  bru- 
jas en  Vizcaya,  le  habían  parecido  tamWén 
brujas  y  encantos  los  jeroglíficos  de  los 
aztecas.  Según  ellos  son  de  monstruosos  y 
extraños,  no  sería  de  admirar  que  los  hu- 
biera tenido  por  tales  el  bueu  obispo,  y  por 
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otra  parte  coiuo  lo  advierte  Ternaux  Com- 
pans,  siendo  su  objeto  la  propagación  de  la 
religión  cristiana,  creía  necesario  quitar 
de  delante  todo  lo  qae  juzgaba  un  obstácu- 
lo para  este  fin  y  no  teniendo  entonceá 
idea  de  la  escritura  figurada  de  los  mejica- 
nos, destruyó  todos  los  ujonunentos  de  és- 
ta que  pudo  haber  á  las  innnos  y  que  tenia 
por  embarazo  para  sus  miras. 

La  vida  de  aquello-?  pri eneros  prelados 
era  la  de  unos  misionen»s  y  por  sus  cos- 
tumbres y  sobriedad,  en  nada  se  diferen- 
ciaban de  ellos.  Toda  la  familia  del  Señor 
Garcés  se  reducía  á  dos  criados  y  una  ne- 
gra, y  el  Sr.  Zumárraga  se  privaba  hasta 
de  las  cosas  más  necesarias  y  de  las  necesi- 
dades más  comunes  de  la  vida.  Habiéndo- 
le dado  los  indios  unas  piezas  de  manta,  hi- 
zo formar  con  ellas  unas  cortinas  para  im- 
pedir que  el  sol  entrase  por  las  ventíiuas  de 
su  habitación  :  unos  religiosos  de  su  orden 
sus  amigos,  le  dijeron  en  su  convento  que 
ya  parecía  obispo  y  no  fraile,  pues  había 
adornado  su  casa  de  aquella  manera :  vuel- 
to á  su  palacio  hizo  luego  quitar  aquel  ador- 
no que  le  había  atraído  esta  crítica.  Andaba 
siempre  á  pie,  y  cuando  salía  á  visitar  los 
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pueblos  de  su  obispado,  se  hacía  acompa- 
ñar por  muy  pocas  personas,  por  no  ser 
gravoso  á  los  indios.  Erigida  la  mitra  de 
Méjico  en  Arzobispado,  se  le  expidieron 
las  bulas  que  le  conferían  aquella  nueva 
dignidad,  y  vacilando  en  aceptarla,  quiso 
consultar  á  su  amigo  Fr«  Domingo  de  Be- 
tanzos,  que  á  la  sazón  estaba  en  Tepetlas 
toe,  cerca  deTezcuco:  emprendió  el  ir  á 
verle  allí,  y  como  su  edad  y  sus  euft-.nm». 
dades  no  le  permitían  ya  hacer  esta  jor- 
nada á  pie,  el  tren  de  camino  del  arzo- 
bispo electo  de  Méjico,  fué  una  pobre  as- 
no con  un  lego  de  S.  Francisco  que  le  arrea- 
ba. En  aquel  pueblo  permaneció  cuatro 
días,  en  los  que  confirmó  á  14,500  indios,  se- 
gún el  registro  del  vicario  del  monasterio, 
que  contó  las  vendas  de  los  confirmados. 

Vuelto  á  Méjico  se  le  agravó  el  mal  de 
orina  que  padecía^  dispúsose  para  la  muer- 
te, como  si  toda  su  vida  no  hubiese  sido  una 
preparación  para  ella :  recibió  con  devoción 
y  ternura  los  sacramentos,  y  acompañado 
de  Fr.  Domingo  de  Betanzos  y  otros  reli- 
ligiosos,  expiró  pronunciando  las  palabras 
con  que  el  Salvador  entregó  ^u  '^  ^píritu  en 
el  Calvario ;    Jn  manus  tuas,  Domiiie,  cam^ 
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mendo  spiriiüm  meum.  Murió  el  domingo  in- 
f  raoctava  de  Corpus,  á  las  nueve  la  maña- 
na del  año  de  1548,  á  los  ochenta  años  de 
su  edad,  habiendo  nacido  en  Durango,  del 
señorío  de  Vizcaya  el  año  de  1468,  y  tornan- 
do el  hábito  en  el  convento  de  Aranzazu. 
No  solo  no  quedaron  bienes  ningunos  suyos 
pues  había  invertido  todas  sus  rentas  en  li- 
mosnas ,'  en  la  compra  de  unas  casas,  en  que 
dejó  á  sus  sucesores ,  en  la  f  andación  del 
Hospital  del  Amor  de  Dios,  en  que  ahora 
está  la  academia  de  San  Carlos  y  en  otras 
fundaciones  piadosas,  sino  que  dejó  deudas, 
las  que  Carlos  V  mandó  se  pagasen  del  era- 
rio, por  cédula  de  7  de  Julio  de  1549. 

Se  le  sepultó  en  su  iglesia  catedral  con 
asistencia  del  virrey,  audiencia,  todas  las 
autoridades,  y  un  concurso  numerosísimo 
de  indios,  que  con  sus  lágrimas  y  gemidos 
interrumpían  el  canto  de  los  oñcios.  Más 
de  35  años  después  de  su  muerte,  con  oca- 
sión de  rebajar  el  piso  del  presbiterio  de  la 
iglesia  vieja,  se  descubrió  su  cadáver  que 
se  halló  bien  conservado,  con  la  cabeza  se- 
parada del  resto  del  cuerpo  por  el  peso  de 
la  mitra,  y  vuelta  á  cerrar  la  caja  que  ¡lo 
contenía,  se  quedó  ^en  el  mismo  sitio,  hasta 


GREUIAL  DEL  Sft.  ZUUARRAOA. 

en  la  Clareria  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral, 
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que  demolido  aquel  templo  se  transladó  á  la 
nueva  catedral,  en  donde  se  depositaron  los 
huesos  en  una  caja  forrada  de  terciopelo 
carmesí  con  su  llave,  en  una  de  las  alace- 
nas altas  del  antecabildo,  en  donde  estuvie- 
ron hasta  el  año  de  1114^  que  se  colocaron 
en  la  capilla  de  San  Pedro,  al  lado  del  Evan- 
gelio en  donde  permanecen  hasta  ahora. 
El  Sr.  Zumárraga  escribió  diversos  opúscu- 
los doctrinales  para  instrucción  de  los  in- 
dios, muchos  de  los  cuales  vio  el  Sr.  Beris- 
táin  (1)  en  la  librería  del  convento  de  San 
Francisco  de  Tezcaoo,  y  un  libro  de  la  doc- 
trina cristiana  que  se  conserva  en  la  misma 
librería  y  que  puede  atribuírsele,  puso  de 
su  puño  en  la  carátula,  lo  siguiente:  **Esta 
doctrina  da  y  envía  el  obispo  de  Méjico  al 
padre  Fr.  Toribio  Motolinía,  por  donde  doc- 
trine y  enseñe  á  los  indios  y  les  basta  t  Fr. 
Juan  obispo  de  Méjico.''  Su  memoria  se 
ha  conservado  como  la  de  un  hombre  vene- 
rable por  sus  virtudes  apostólicos,  por  lo 
que  yo  he  creído  deber  poner  su  retrato  al 
frente  de  esta  Disertación,  y  en  este  lugar 
la  copia  de  su  gremial,  el  cual  se  guarda  en 
un  cuadro  en  la  cía  vería  de  esta  catedral. 


[1]  Blblioteea  mejioana;  articulo  Zamárraga. 

Alamán,— Tomo  II.— 34 
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Antes  que  el  Sr.  Ziimárraga,  había  muer- 
to Fr.  Martí !i  de  Valencia  eu  el  año  de  1534. 
Concluida  la  prelacia  que  por  la  seguuda 
vez  se  le  cofirió  de  los  frailes  franciscanos 
de  Nueva  España,  se  retiró  á  Tlalmanalco, 
de  donde  frecuentemente  iba  al  oratorio  que 
había  hecho  en    una  cueva  del  monte  de 
Aniaquenieca,  que   después  ha  sido  lugar 
de  mucho  culto  y  veneración.    Sintiéndose 
enfermo  en  aquella  ermita  se  volvió  á  Tlal- 
manalco, y  conociendo  los  religiosos  que  le 
acompañaban  que  el   mal  era  grave  dispu 
sieron  transladarle  á  Méjico,  adonde  no  pu- 
do llegar,  pues  en  el  embarcadero  de  Ajotzin- 
go,   ya  puesto  en  la  canoa  para  venir  por 
la  laguna,  se  hizo  sacar  á  tierra,  é  hincado 
de  rodillas,  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo, 
expiró  en  brazos  de  Fr.  Antonio  Ortiz  que 
le  acompañaba,  exclamando :  Fraudatiis  sum 
á  (lesiderio  meo:  ^ 'Ha  sido  frustrado  mi  de- 
seo,'^  haciendo  relación  al  que  tenía  de  pa- 
sar á  la  China,   para  sufrir  el  martirio  pre- 
dicando el  Evangelio.  El  cadáver  se  condujo 
al  convento  de  Tlalmanalco,  donde  fué  se- 
pultado. 

El  último  que  murió  de  los  primeros  do- 
ce misioneros  franciscanos  fué  Fr.  Toribio 
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Motolíoía.  Por  cuenta  que  llevó  por  es- 
crito, había  bautizado  más  de  ctiatrocieatos 
mil  iodios,  **lo  cual,  yo  que  lo  escribo,  di- 
ce Torquemada,  lo  vi  firmado  de  su  nom 
bre."  Falleció  y  fué  sepultado  eu  estecou- 
vento  de  Sau  Fraucisoo,  v  eu  su  entierro  fué 
menester  impedir  que  el  coucurso  despeda- 
^zase  el  hábito  que  llevaba  el  cadáver,  que- 
riendo tomar  pedazos  de  él  como  reliquia 
del  santo. 

Por  los  esfuerzos  de  los  misioneros,  eu 
pocos  años  quedó  extinguido  el  culto  de  los 
ídolos,  y  en  su  lugar  se  substituyó  toda  la 
pompa  de  las  ceremonias  católicas.  En  cuan- 
toal  exterior  la  mudanza  fué  completa,  pues 
segúu  d"*jó  escrito  Bernal  Díaz :  ** tienen  sus 
iglesias  muy  ricamente  adornadas  de  alta- 
res, y  t«)  lo  lo  perteneciente  para  el  santo 
culto  ílivino,  con  cruces,  y  candeleros,  y 
ciriales,  y  cáliz,  y  patenas,  y  platos  unos 
chicos,  y  otros  grandes  de  plata,  é  incen- 
sario, todo  labrado  de  plata.    Pues  capas, 
casullas  y  frontales,  en  pueblos  ricos  los 
tienen,  y  comunmente  de  terciopelo,  y  da- 
masco, y  raso,  y  de  tafetán,  diferenciados 
en  los  colores  y  labores,  y  las  mangas  de 
las  cruces  muy  labradas  de  oro  y  seda,  y 


272 

en  alganas  tienen  perlas :  y  las  cruces  da  los 
difuntos  de  raso  negro,  y  en  ellas  figuras 
de  la  misma  cara  de  la  muerte,  con  su  dis- 
forme semejanza  y  huesos,  y  el  cobertor  de 
las  mismas  andas,  unos  las  tienen  buenas, 
y  otros  no  tan  buenas.  Pues  campanas,  las 
que  han  menester,  según  la  calidad  que  es 
cada  pueblo.  Pues  cantores  de  capilla  de 
voces  bien  concertadas,  así  tenores,   como 
tiples,  y  contraltos,  no  hay  falta:  y  en  al- 
gunos pueblos,  hay  órganos,  y  en  todos  los 
más  tienen  flautas  y  chirimías  y  sacabuches, 
y  dulzainas.  Pues  trompetas  altas  y  sordas, 
no  hay  tantas  en  mi  tierra,  que  es  Castilla 
la  vieja,  como  hay  en  esta  provincia  de  Gua- 
timala :  y  es  para  dar  gracias  á  Dios  y  cosa 
muy  de  contemplación  ver,  cómo  los  natu- 
rales ayudan  á  decir  una  santa  misa,  en  es- 
pecial si  la  dicen  Franciscos  ó  Mercenarios, 
que  tienen  cargo  del  curato  del  pueblo  don- 
de la  dicen.  Otra  cosa  buena  tienen  que  les 
han  enseñado  los  religiosos,  que  así  hombres 
como  mujeres  é  niños  que  son  de  edad  para 
las  deprender,  saben  todas  las  santas  ora- 
ciones en  sus  mismas  lenguas  que  son  obli- 
gados á  saber:  y  tienen  otras  buenas  cos- 
tumbres acerca  de  la  santa  cristiandad,  quQ 
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cuando  pasan  cabe  un  santo,  altar,  ó  cruz, 
abajan  la  cabeza  con  humildad,  y  se  hincan 
de  rodillas,  v  dicen  la  oración  del  PaterNos- 
ter,  ó  el  Ave  María:  y  más  les  mostramos 
los  conquistadores  á  tener  candelas  de  cera 
encendidas  delante  de  los  santos  altares  y 
cruces,  porque  de  antes  no  se  sabían  apro- 
vechar de  ella  en  hacer  candelas.  Y  demás 
de  lo  que  dicho  tengo,  les  enseñamos  á  te- 
ner mucho  acato  y  obediencia  á  todos  los  re- 
ligiosos y  á  los  clérigos,  y  que  cuando  fue- 
sen á  sus  pueblos  les  saliesen  á  recibir  con 
candelas  de  cera  encendida,  y  repicasen  las 
campanas,  y  les  diesen  bien  de  comer,  y  así 
lo  hacen  con  los  religiosos,  y  tenían  estos 
cumplimientos  con  los  clérigos.  Demás  de 
las  buenas  costumbres  por  mí  dichas,  tienen 
otras  santas  y  buenas,  porque  cuando  es  el 
día  del  Corpus  Christi,  y  de  nuestra  Seño- 
ra, y  de  otras  fiestas  solemnes,  que  entre 
nosotros  hacemos  procesiones,  salen  todos 
los  más  pueblos  cercanos  de  esta  ciudad  de 
Guatimala  en  procesión  con  sus  cruces,  y 
con  candelas  de  cera  encendidas,  y  traen  en 
los  hombros  en  andas  la  imagen  del  santo 
ó  santa  de  que  es  la  advocación  de  su  pue- 
blo, lo  más  ricamente  que  pueden,  y  vienen 
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cantando  las  Letanías  y  otras  santas  ora- 
ciones ,  y  tañen  sus   flautas  y  trompetas :  y 
otro  tanto  hacen  en  sus  pueblos,  cuando  es 
el  día  de  las  tales  solemnes  fiestas,  y  tienen 
costumbre  de  ofrecer  los  domingos  y  pas- 
cuas, especialmente  el  día  de  Todos  Santos." 
Puédese  dudar  que  la  mudanza  interior 
fuese  tan  absoluta,  y  que  los  misterios  de 
la  religión  fuesen  tan  bien  entendidos  co- 
mo eran  seguidas  con  regularidad  las  for- 
mas exteriores,  sin  que  pueda  resolverse  esta 
cuestión  por  el  grado  de  instrucción  que  ve- 
mos en  la  actualidad  en  el  pueblo,  pues  que 
la  eficacia  y  esmero  de  los  primeros  misione- 
ros, debía  hacer  que  esta  instrucción  fuese 
en  aquella  época  mucho  más  completa.  Cier- 
to es  que  la  pompa  de  las  ceremonias  de  la 
iglesia,  debía  influir  mucho   sobre  ánimos 
oprimidos  con  los  crueles  ritos  de  la  genti- 
lidad, y  así  fué  como  las  horribles  festivi- 
dades que  se  hacían  á  los  dioses  del  gentilis- 
mo, fueron  pronto  olvidadas  con  las  fun- 
ciones alegres,  en  que  la  pompa  de  la  natu- 
raleza se  unía  á  la  magestad  do  la  religión, 
pudiéndose   citar  como  una   de    las   más 
solemnes  la  fiesta  del  Corpus  que  Fr.  To- 
ribio  Motolinía  hizo   en  Tiaxcala  el  año 
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de  1536.  Era  populosísima  aquella  ciudad 
y  su  comarca,  y  así  la  concurrencia  ascen- 
día á  cosa  de  ochenta  rail  personas :  la  ca- 
rrera estaba  adornada  con  mas  de  dos  mil 
arcos  cubiertos  de  flores,  y  en  los  cuatro 
ángulos  se  fingieron  cuatro  montañas,  que 
según  el  mismo  padre  Montoiinía    ** tenía 
cada  una  su  peñol  bien  alto,  y  desde  abajo 
estaba  hecho  como  prado  con  mantas  de  yer- 
ba y  flores ;  y  todo  lo  que  hay  en  un  campo 
fresco  estaba  de  monte  y  peñas,  tan  al  natu- 
ral como  si  allí  fuera  criado  y  nacido,  lo  cual 
era  cosa  maravillosa  de  ver,  porque  había 
muchos  géneros  de  árboles,  unos  silvestres, 
otros  de    frutas  y   otros  de  flores,  y  las 
setas  y  hongos,  y  el  vello  que  suele   nacer 
en  los  árboles  y  penas,  hasta  árboles  viejos 
quebrados  á  una  parte,  como  monte  espeso, 
y  á   otra  parte  mas   ralo,  y  en  los  árboles 
muchas  aves  chicas  y  grandes;  había  aleo- 
nes, cuervos,  lechuzas  pequeñas  de  muchas 
maneras;    y   en   los   mismos   montes    mu- 
cha  caza,    donde   liabía   venados,  liebres, 
conejos,  adives  ó  coyotes  y  muchas  cule- 
bras; éstas  atadas,  porque  las  más  de  ellas 
son  de  género  víboras,  y  alguna  era  de  cer- 
ca de  una  braza,  y  tan  gordas  casi  como  la 
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mnñeca :  tómanlas  los  indios  en  la  mano  co- 
mo á  los  pájaros,  porque  para  las  bravas  y 
ponzoñosas  tienen  una  yerba  que  se  llama 
tabaco,  que  las  adormece  ó  entumece ;  las 
otras  culebras  que  no  son  ponzoñosas,  lla- 
man mansas :  y  digo  que  todas  las  aves  gran- 
des y  chicas,  y  caza  de  animales  y  culebras 
que  en  los  dichos  montes  y  bosques  había 
estaban  todos  vivos  y  ninguno  muerto.  En 
la  primera  de  estas  montañas  estaba  la  re- 
presentación de  Adán  y  E\ra  y  la  serpiente, 
que  los  engañó;  en  la  segunda  la  tentación 
del  Señor;  en  la  tercera  San  Jerónimo  y 
en  la  cuarta  Nuestro  Padre  San  Francisco. 
Y  para  que  no  faltase  nada  para  contraha- 
cer el  natural,  estaban  en  las  montañas  unos 
cazadores,  muy  encubiertos  con  sus  arcos  y 
flechas,  (que  comunmente  los  que  usan  es- 
te oficio  son  de  otra  lengua,  que  se  llaman 
otomies ,  y  como  moran  cuasi  todos  hacia 
los  montes,  viven  mucho  de  caza,)  y  para 
verlos  es  menester  aguzar  la  vista:  tan  di- 
simulados estaban  y  tan  llenos  de  rama  y 
de  vello  que  fácilmente  se  les  venía  la  caza 
hasta  los  pies.  Estos  cazadores  estaban  ha- 
.  ciendo  mil  ademanes,  antes  íe  soltar  la  fle- 
cha.'' Por  entre  las  calles  así  adornadas  y 
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cubiertas  de  flores  pasó  la  procesión ,  en  la 
cual  las  mangas  de  las  ornees  y  los  atavíos  de 
las  andas  de  las  imágenes  eran  de  la  precio- 
sa obra  de  pluma,  que  entonces  se  hacía  con 
perfección,  y  cuyos  matices  excedían  á  los 
más  hermosos  brocados:  millares  de  perso 
ñas,  llevando  sobre  el  hombro  izquierdo  y 
bajo  el  brazo  derecho  sartales  de  flores,  co- 
ronadas con  guirnaldas  dé  rosas,  se  postra- 
ban al  pasar  el  Santísimo  Sacramento  y  arro- 
jaban sus  guirnaldas  al  pie  de  los  sacerdo- 
tes que  llevaban  las  andas  en  que  iba  colo- 
cado :  una  música  festiva  hacia  resonar  el 
aire  con  los  cánticos  sagrados  que  habían 
aprendido  ya  los  indios,  y  el  pendón  con 
las  armas  que  había  concedido  Carlos  V  á 
la  ciudad  de  Tlaxcaia  en  premio  de  sus  ser- 
vicios en  la  conquista,  tremolando  por  pri- 
mera vez  en  esta  solemnidad,  lisonjeaba  á 
aquellos  republicanos  con  una  distinción 
que  no  se  había  concedido  á  ninguna  otra 
población  india,  y  satisfacía  su  orgullo  na- 
cional con  el  triunfo  obtenido  sobre  sus 
enemigos  á  expensas  de  su  independencia. 
Otra  solemnidad  de  esta  naturaleza  tris- 
te y  lúgubre,  debió  hacer  gran  impresión 
en  los  ánimos  de  los  nuevos  convertidos. 

Alamán.— Tomo  II.— 35 
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Ea  los  primeros  años  de  la  fundacióa  del 
convento  de  Santo  Domingo  de  Méjico,  fué 
robada  de  su  iglesia  la  custodia  de  plata 
que  en  ella  había  con  el  Santísimo  Sacra^ 
mentó.  Grande  escándalo  cansó  semejante 
atentado  y  para  aplacar  al  cielo  se  dispuso 
hacer  una  procesión  de  penitencia,  á  que 
asistieron  D.  Fernando  Cortés,  con  la  au- 
diencia y  todo  el  vecindario:  los  frailes  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco  iban  en 
ella  descalzos,  con  las  cabezas  cubiertas  de 
ceniza,  y  Fr.  Martín  de  Valencia  con  una 
soga  al  cuello,  predicaba  fervorosamente^ 
tomando  por  texto  las  palabras  que  el  divi- 
no Redentor  dirigió  á  los  que  le  iban  á  pren- 
der: ^^¡Aquiéu  buscáis?/'  deplorando  el 
que  la  tierra  donde  se  estaba  plantando  la 
religión,  se  manchase  con  aquel  crimen. 

La  afición  á  las  procesiones  vino  á  ser 
general  en  los  indios,  y  éstas  se  hacían  coa 
tal  concurso  de  personas  que  hoy  apenas 
podemos  formarnos  idea  de  ellas.  Torqne- 
raada,  testigo  ocular,  refiere  como  salierou 
las  de  la  Semana  Santa  de  la  iglesia  de  S. 
José,  en  el  año  de  1609,  en  estos  términos: 
* 'El  jueves  santo,  dice,  salió  la  procesióu 
con  más  de  veinte  mil  indios   en  todos,  y 
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más  de  tres  mil  peDÍtentes,  porque  se  jun- 
tan allí  todos  los  de  las  cuatro  cabeceras  y 
de  allí  salea  azotándose,  con  doscientas 
diecinueve  insignias  de  Cristos  y  otros  de 
su  pasión.  El  viernes  salieron  en  la  Sole- 
dad (la  procesión  de  la  Soledad,)  más  de 
siete  mil  disciplinantes  por  cuenta,  con  in- 
signias de  la  Soledad.  La  mañana  de  la  re- 
surrección salió  la  procesión  de  San  José, 
con  doscientas  treinta  andas  de  imágenes 
de  Nuestro  Señor  y  de  Nuestra  Señora  y  de 
otro  santos,  todas  doradas  y  muy  vistosas. 
Iban  en  ella  las  andas  de  todas  cuatro  ca- 
beceras, por  particular  mandamiento  del  rey 
y  de  los  que  en  su  nombre  mandan,  reco- 
nociendo á  esta  capilla  siempre  por  madre  y 
primera,  y  aunque  ha  habido  y  hay  casi  ca- 
da año  encuentros  en  orden  á  esto,  no  pre- 
valecen los  contrarios.  Van  todos  con  mu- 
cho orden  y  concierto,  y  con  velas  de  cera 
en  sus  manos,  y  otro  innumerable  gentío 
que  también  le  acompaña  con  vela^  encen- 
didas. Van  ordenados  por  sus  barrios,  se- 
gún la  superioridad  ó  inferioridad  que  unos 
á  otro&  se  reconocen,  conforme  á  sus  anti- 
guas costumbres.  La  cera  toda  es  blanca 
como  un  armiño,  y  como  ellos  y  ellas  van 
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también  vestidos  de  blanco  y  muy  limpios, 
y  es  el  amanecer  ó  poco  antes,  es  nna  de 
las  vistosas  y  solemnes  procesiones  de  la 
cristiandad,  y  así  decía  el  virrey  D.  Martín 
Enríquez,  que  era  ana  de  las  cosas  más  de 
ver  que  en  su  vida  había  visto,  y  todos  los 
que  la  ven  dicen  lo  mismo.  Llevan  también 
tantas  flores  y  rosas  las  andas  y  los  cofra- 
des en  las  manos  y  cabezas  hechas  guirnal- 
das, que  por  este  solo  acto  se  puede  llamar 
esta  pascua  de  ñores.  Va  por  una  calle  á  la 
iglesia  mayor,  donde  la  reciben  con  repi- 
que de  campanas,  ministros  y  cruz,  y  vuel- 
ve por  otra  á  la  capilla,  donde  luego  se  can- 
ta la  misa  con  todo  aquel  acompañamiento 
de  gente.''  Torquemada  habla  de  otras  mu- 
chas procesiones  de  igual  solemnidad,  que 
prueban  no  sólo  la  inclinación  de  los  indios 
á  esta  clase  de  funciones,  sino  también  lo 
muy  poblados  que  estaban  los  barrios  de 
esta  capital. 

Los  concilios  mejicanos  fijaron  definiti- 
vamente la  disciplina  de  nuestra  iglesia. 
El  primero  y  segundo  se  celebraron  por  el 
segundo  arzobispo  1).  Fr.  Alonso  Montufar, 
del  orden  de  Santo  Domingo,  en  los  nños 
de  1555  y  1565,  y  el  tercero  que  es  el  de 
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mayor  importancia  por  la  solemnidad  coa 
que  se  celebró,  y  por  haber  sido  aprobado 
por  la  silla  apostólica,  fué  presidido  por  el 
arzobispo  virrey  Don  Pedro  Moya  de  Con- 
treras  en  1585.  Sus  estatutos  rigen  hoy  en 
todas  las  iglesias  de  la  República.  Los  cá- 
nones de  estos  tres  concilios  se  publicaron 
por  el  Sr.  Arzobispo  Lorenzana,  el  cual  ce- 
lebró el  cuarto  en  1771,  que  no  habiendo 
llegado  á  ser  aprobado  por  el  Papa,  ni  ob- 
tenido el  pase  del  consejo  de  Indias  no  se 
ha  publicado,  pero  sí  se  imprimieron  el  ca- 
tecismo mayor  para  uso  de  los  párrocos ,  y 
el  de  la  doctrina  cristiana  para  los  niños , 
compuesto  por  este  concilio. 

Aunque  el  tribunal  de  la  inquisición  no 
se  estableció  en  Méjico  hasta  el  año  de. . . . 
1571,  la  autoridad  inquisitorial  se  ejercía 
por  comisionados  especiales,  de  los  cuales 
el  primero  fué  el  Lie.  Marcos  de  Agui- 
lar  (1)  que  tuvo  á  su  cargo  el  gobierno  de 

[1]  En  el  tom.  1®  .  fol.  354  se  dijo  que  Aguilar 
no  vino  con  Tortea  de  Santo  Domingo,  impugnando 
el  aserto  de  Herrera,  pero  después  he  visto  en  una 
de  las  cartas  de  Cortés,  publicadas  en  la  colección 
de  documentos  inéditos  del  Sr.  Fernández  de  Nava- 
rrete,  que  el  mismo  Cortés  dice  que  vino  en  su  com- 
pañía cuando  regresó  de  España,  y  así  no  puede  du- 
darse: es  parte  cosa  de  poca  impo^ancia. 
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la  Nueva  España  por  muerte  del  Lie.  Luis 
Ponce  en  1526,  el  cual  al  presentar  el  po- 
der que  éste  le  confirió  en  el  cabildo  de  16 
de  Julio  de  aquel  año,  dijo  que:  "vino  á es- 
ta Nueva  España  como  inquisidor,  á  enten- 
der en  las  cosas  tocantes  al  santo  oñcio  de 
la  Inquisición.^' 

Los  indios  habían  í^ido  declarados  exentos 
de  su  jurisdicción  y  sólo  depeadientes  de  la 
de  los  obispos,  por  cuyo  motivo,  y  haber  de 
hablar  en  el  curso  de  estas  disertaciones  de 
los  varios  autos  de  fe  que  se  hicieron  en  di- 
versas épocas,  omito  extenderme  más  so- 
bre este  punto,  que  será  tan  especial  cuan- 
do se  trate  del  gobierno  español  en  los  tres 
siglos  que  duró  en  nuestro  país. 

Me  he  limitado  á  presentar  los  hechos 
principales  que  manifiestan  cómo  se  verifi- 
có el  establecimiento  de  la  religión  cristia- 
na en  estas  regiones,  omitiendo  la  iufinidnd 
de  noticias  particulares  que  se  hallan  en  las 
crónicas  de  las  diversas  órdenes  religiosas  y 
en  las  obras  de  los  misioneros,  siendo  esta  la 
parte  más  abundante  de  nuestra  historia  y 
sobre  la  cual  se  podrían  escribir  volúoaenes 
enteros,  que  ahora  atraerían  poco  la  aten- 
ción y  la  curiosidad  de  los  lectores.  He  creí- 
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do  también  deber  abstenerme  de  hablar  de 
todas  aquellas  tradiciones  piad  )sas,  que  han 
sido  objtíto  de  disputas  empeñadas  entre  ios 
escritores,  y  que  deben  ser  má5i  bien  mate- 
ria de  respeto  que  de  discusión.  Cuales- 
quiera que  sean  las  opiniones  de  los  lecto- 
res, la  conducta  de  los  misioneros  que  vi- 
nieron á  predicar  el  Evangelio  á  estos  paí- 
ses, debe  parecer  ejemplar  y  admirable. 
Los  piadosos  verán  en  ellos  unos  varones 
apostólicos,  que  desprendidos  de  todo  inte- 
rés humano,  sin  pretender  premio  ni  remu- 
neración alguna  en  la  tierra,  aspirando  solo 
á  la  corona  de  gloria  prometida  á  los  que 
vencieren  en  la  lucha  que  ellos  acometie- 
ron, consagraron  todas  fatigas,  á  costi  de 
trabajos  y  privaciones  increíbles,  al  bene- 
ficio de  las  almas,  estableciendo  entre  los 
indios  la  religión  por  cuyo  celo  se  emplea- 
ban en  tan  laborioso  ministerio  j  los  que 
atienden  más  á  los  intereses  mundanos  y 
que  quieren  hacer  de  la  humanidad  nna 
causa  diversa  de  la  religión,  no  podrán  me- 
nos de  admirar  en  estos  hombres,  los  pro- 
tectores de  los  oprimidos,  los  defensores 
de  los  indios,  la  única  barrera  que  los  pre- 
servó de  la  tiranía  y  les  libró  de  la  mina. 
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C  )u  la  religión  les  enseñaron  también  las 
artes  más  necesarias  á  la  vida  civil  y  die- 
ron principio  á  la  industria  á  qae  la  Nae^ 
va  España  debió  su  grandeza  y  prosperidad 
habiendo  hecho  conocer  el  8r.  Zumágarra 
al  Emperador  Carlos  V  todos  los  recursos 
del  país  y  todo  lo  que  convenía  hacer  para 
su  fomentos.  Estos  esfuerzos  en  beneficio 
de  la  humanidad,  no  fueron  el  resultado  de 
principios  filosóficos,  sino  únicamente  al 
efecto  de  la  caridad  cristiana,  cuyo  más  glo- 
rioso triunfo  ha  sido  la  civilización  de  todo 
el  nuevo  continente,  debida  al  empeño  y 
trabajo  de  estos  humildes  misioneros,  que 
su  siglo  colocó  entre  los  santos  y  que  todos 
los  venideros  deben  ver  con  el  respeto  y  la 
veneración  que  se  debe  á  las  más  heroicas 
virtudes,  y  con  el  reconocimiento  á  que  se 
hicieron  acreedores  por  los  muchos  é  in- 
mensos beneficios  que  hicieron  á  toda  la 
América  que  fué  española  y  muy  especial- 
mente á  nuestra  República  Mejicana. 


OCTAVA  DISERTACIÓN. 


FORMACIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE   MBJICO. 


Alamán.— Tomo  xi.— 36 
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EGÜN  se  ha  dicho  en  otro  lagar  de 
esta  obra,  la  antigaa 'Méjico  se  com- 
ponía de  dos  ciudades:  Temochti- 
tlan,y  Tlaltelolco,  que  en  su  principio  fue- 
ron dos  monarquías  separadas :  sometida  la 
segunda  á  la  primera,  c^n  el  transcurso  del 
tiempo  y  el  aumento  sucesivo  de  ambas  po- 
blaciones, vinieron  á  quedar  reunidas  y  con- 
fundidas en  una  sola,  que  fué  casi  enteramen- 
te arruinada  en  el  sitio  que  le  puso  Cortés. 
Este  se  retiró  á  Gtiyoacán  después  de  la  toma 
de  la  capital  y  prisión  del  emperador  Cuauh- 
ternotzin  ,  y  dudando  si  convendría  reedificar 
la  antigua  ciudad  ó  fundar  una  nueva  en  otra 
parte,  consultó  con  sus  capitanes  y  se  resol- 
vió por  lo  primero,  siendo  los  motivos  de  su 
determinación  el  conservar  el  nombre  de 
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Méjico  y  el  influjo  que  ejercía  sobre  todo  el 
paÍ3,  y  aprovechar  las  ventajas  que  la  situa- 
ción en  medio  de  la  laguna  proporcionaba, 
para  Ja  defensa  y  fácil  conducióu  de  todo 
género  de  comestibles  y  efectos.  Más  ade- 
lante, la  consolidación  del  dominio  español 
redujo  á  la  nulidad  algunas  de  estas  venta- 
jas, que  en  las  circunstancias  del  momento 
se  hablan  considerado  tan  importantes,  y  en- 
tonces, cuando  el  remedio  era  ya  may  dift- 
cil  y  costoso,  se  echaron  de  ver  los  inconve- 
nientes de  esta  posición,  pues  ocupando  la 
ciudad  el  centro  de  un  valle  ó  cavidad  cir- 
cular, rodeada  por  una  caden*i  de  montañas 
de  cosa  de  setenta  leguas  de  circuaferencia, 
todas  las  vertientes  se  dirijíaa  á  la  pobla- 
ción, sujeta  por  esto  á  frecuentes  iaundacio- 
nes,  que  hicieron  necesario  para  precaverla 
de  ellas  emprender  grandes  y  costosas  obras. 
Para  proceder  con  regularidad  en  la  for- 
ma y  distribución  de  la  nueva  ciudad,  se 
formó  un  plano,  ó  como  en  el  libro  de  cabil- 
do PQ  le  llama  una  traza^  que  aunque  no  se  ha 
conservado,  por  los  datos  que  hoy  podemos 
recojer,  era  un  cuadro  qne  abrazaba  todo  el 
espacio  que  limitan  al  Oriente  la  calle  de  la 
Santísima  y  las  que  siguen  en  su  misma  di- 


289 


reccióo  ;  al  Sar  la  de  Sao  Jerónimo  ó  de  Saa 
Miguel;  al  Norte  la  espalda  de  Santo  Do- 
mÍDgro,  y  al  Poniente  la  calle  de  Santa  Isa- 
bel (1).  En  algunas  de  estas  calles  que  ser- 
vían de  límite  á  la  íraza,  se  formaron  ace- 
quias, de  las  que  se  conserva  la  memoria  por 
los  nombres  de  los  puentes  qae  sobre  ellas 
estaban  construidos.  Otras  machas  de  las 
que  en  la  ciudad  antigua  corrí-iu  por  diver- 
sas calles,  quedaron  ce^^adas  con  los  escom 
bros  do  los  edificios  que  sé  arruinaron  en  el 
sitio,  y  solo  se  dsjuron  las  que  eran  necesa- 
rias para  la  comodidad  del  tráfico  y  conduc- 
ción de  víveres :  las  calles  por  donde  las  aoe- 
qnias  pasaban,  se  llamaron  con  generalidad 
ealleü  del  agua.  Todo  lo  que  excedía  de  es- 
tos linderos  se  señaló  por  barrios  para  habi. 
taoiones  de  los  indios;  pero  extendiéndose 
entonces  las  lagunas  casi  hasta  tocar  con  la 
traza  por  diversos  puntos,  estos  suburbios 
tuvieron  s»^  mayor  amplitud  hacia  el  Norte, 


(1>  Ea  es^'a  demarcación  hago  uso  solamente  del 
nombre  de  la  nalie  más  conocida  en  cada  rumbo, 
debiéndose  entender  que  el  limite  de  la  traza  sesruia 
por  las  que  continúan  en  la  misma  dirección,  Insta 
cortarse  unas  con  otras  formando  el  cuadro.  Esta 
inexactitud  en  la  explicació'i  es  uno  d«  los  incon- 
venientes que  resultan  de  haber  dado  dÍ7ep»o  nom- 
bre á  cada  cuadra. 
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construido  wo  »>eeo|,r„,^«  'o  «otig„o  «.té 
sin  eil..  «i  .^nrn,r,o  de  ,«  ,„^  '^o  'o  «aeiro 

eoade  de  «e^iü^^j     ^  *«teo<l¡do  qa,  el 

la  «.pi»!  de  1.  B.p«b,,  •  9««*o  t.oto  debe 

•«oiearo  d*.  /a  P«bl:Hí:óo,  hj^7^"ea  lo  este 

i^omñón  del*.«H^«„^^^í«ra,arlade- 

Pe-^o  00  iia  «d  .  seguid,  e«t»  ^o"  *»'»«^«»r8e. 

^  «sfab.'et-'ió  por  b*^  de  1     '^  ****** 

9«*  quisiese  ser  ,-.^Nao  d*  j,  ^^J  ««<« Wdao 
'^^^^'^Ut,^,  ..:.r«    tiJ^rl;...  t^;  ^r  boy  ««^ 
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de  la  cqnce8ÍÓQ  faeíOD,  que  se  habia  de  edi- 
ficar casa  en  el  solar  dentro  de  tiempo  deter- 
minadoy  pasado  el  caal  qaedaba  denaaciabie 
y  se  po¿lía  aplicar  á  otro.  Estas  mei  cedes 
comenzaron  á  hacerse  cuando  el  ayuntamien- 
to residía  en  Cuyoacán,  que  fué  donde  se 
estableció^  y  como  no  hab  ia  todavía  libro  de 
astas  ni  registro  en  forma,  se  hicieron  ai 
principio  en  papeles  y  memorias  sueltas. 
Así  se  vé  por  muchos  acuerdos  del  ayunta- 
miento, en  especial  por  el  del  cabildo  de  20 
de  Diciembre  de  1527  en  cuyo  día  ^'  pareció 
Francisco  de  las  Casas  y  dijo,  que  ha  más 
de  cuatro  años  que  está  en  esta  ciudad  de  Nue- 
va füspaña,  é  tiene  indios  en  términos  de  es^ 
ta  ciudad,  é  á  la  sazón  que  vino  fué  recibido 
por  vecino  de  esta  ciudad,  y  por  no  haber  á 
la  sazón  libro  de  cabildo  sino  papeles  é  me- 
morias, no  se  halla  el  asiento  de  como  fué 
recibido  por  vecino;  por  tanto  que  pedía  é 
pidió  á  sus  mercedes  por  tal  le  oviesen  é  re- 
cibiesen desde  el  dicho  tiempo  acá,  é  le  man- 
dasen dar  como  á  tal  vecino  su  solar  é  huer- 
ta. É  por  los  dichos  señores  visto  lo  susodi- 
cho, dijeron,  que  lo  habian  é  o  vieron,  é  i*e- 
cibian  é  recibieron  por  tal  vecino  de  esta  ciu- 
dad desde  el  dicho  tiempo  de  cuatro  años 
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acá,  pata  qae  goce  de  las  exeaoionesy  liver^ 
tades  que  gozan  loa  otros  vecino^}  de  esta 
ciadad,  é  que  habiendo  sitio  para  le  dar  so- 
lar é  hnerta  como  pide,  qne  se  le  dará,  é 
mandaron  lo  asentar  para  que  se  le  dé  titn-* 
lo  en  forma'^  (1).  Antes,  en  el  cabildo  de 
28  de  Marzo  del  mismo  año,  se  acordó  dar 
por  servido ;  esto  es,  declarar  qae  se  habían 
cumplido  la  coadiciones  de  la  merced,  el 
solar  de  Cristóbal  de  Mafra"el  cual  dizque 
le  fué  dado  por  el  cabildo,  estando  la  ciu^ 
dad  en  Gayoacan."Lo  mismo  se  hizo  dos 
años  más  atrás^  habiéndose  mandado  en  el 
cabildo  de  28  dj  Noviembre  de  1^25,  asen- 
tar en  el  libro  de  actas  y  dar  por  servido  el 
solar  que  se  le  dio  á  Juan  Cano,  que  dijo  le 
estaba  dado  por  servido  "desde  que  se  pa- 
só  la  ciudad  de  Cuyoacan  (2)."  En  la  oonce* 

il|  Este  acuerdo  está  firmado  por  el  tesorero 
Alonso  de  Estrada,  que  era  gobernador,  Cristóbal 
í^iores,  García  de  Holgaín,  el  que  prendió  á  Oaauh- 
temotzin,  Pedro  de  Carranza  y  Juan  de  Hinojosa. 
Supongo  que  el  Francisco  de  las  Casas  es  el  mismo 
pariente  de  Cortés,  que  hizo  tanto  papel  en  los 
asuntos  de  las  Hibu^^ras. 

[2)  Este  Juan  Cano  es  sin  duda  el  mismo  que  ca* 
80  con  Doña  Isabel  Moctezuma,  cuando  quedó  viuda 
de  Alonso  de  Grado.  Había  venido  con  Narvaez,  y 
en  todo  lo  que  de  él  cita  el  Sr.  Presoott,  se  maní- 
fiesta  poco  amigo  de  Cortés,  lo  que  acaso  viene  de 
este  origen. 
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siÓQ  de  algunos  solares  se  eicedió  á  veces 
de  los  límites  de  la  traza,  y  para  redacir  la 
población  de  españoles  á  ésta,  en  el  cabildo 
de  8  de  Julio  de  1528 ,  se  dispuso  lo  siguien- 
te: "que  por  cuanto  en  el  principio  que  es- 
ta ciudad  se  trazó,  fué  acordado  y  mandado 
por  la  ciudad,  que  desde  la  calle  de  la  agua 
que  está  junto  al  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo en  adelante,  no  oviese  casas  de  es- 
pañoles, sino  que  de  allí  adelante  quedase 
para  vivir  ios  naturales ;  y  que  por  impor- 
tunación de  algunas  personas  se  les  ha  da- 
do solar  de  la  otra  parte  de  la  acequia  del 
agua,  lo  cual  parece  que  es  en  mucho  per- 
juicio y  daño  de  los  naturales,  y  que  es  fue- 
ra de  la  traza  que  en  el  principio  fué  acor- 
dada y  señalada,  y  los  estantes  de  Méjico  y 
de  Tlaltelolco  se  quejan  y  agravian  de  ello 
que  les  tomen  sus  casas  y  solares :  por  en- 
de dijeron,  que  revocaban  y  daban  por  nin- 
gunas todas  y  cualesquiera  mercedes  que 
la  ciudad  haya  hecho  de  solares  de  la  otra 
parte  de  la  dicha  acequia,  y  mandaban  y 
mandaron  que  de  aquí  adelante  no  se  den 
allí  solares,  sino  que  los  que  los  tienen,  los 
pidan  en  otra  parte  dentro  en  la  traza/' 
Existe  en  el  Museo  nacional  un  plano  de 

Alamán.— Tomo  11..  37 
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la  ciudad  antigaa,  que  se  dice  haberle  da^ 
do  Moctezuma  á  Cortea :  este  origen  es  muy 
dudoso  y  aun  poco  probable,  pues  todo  cuan- 
to Cortés  tenía  dado  por  Moctezuma,  se  per- 
dió en  la  famosa  noche  triste,  uo  habiéndo- 
se salvado  en  aquella  derrota  ni  el  diario 
que  Cortés  había  llevado  de  sus  operacio- 
nes, documento  que  hubiera  sido  el  más 
precioso  para  nuestra  historia,  ni  el  instru- 
mento que  se  extendió  del  reconocimiento 
que  Moctezuma  y  sus  grandes  hicieron  de 
la  soberanía  de  Carlos  V.  Sin  embargo,  es- 
te plano  es  sin  duda  anterior  á  la  conquista 
y  fué  reconocido  y  copiado  por  D.  Carlos 
de  Sigüenza,  quien  puso  en  castellano  los 
nombres  de  algunos  sitios  representados  en 
jeroglíficos,  y  aunque  no  es  de  gran  utilidad 
para  reconocer  por  él  la  situación  de  los  an- 
tiguos edificios  y  su  correspondencia  c  )n  los 
nuevos,  porque  carece  de  escalas  y  de  expli- 
cación, hubiera  sido  bueno  se  publicase,  en 
lugar  de  tantos  retratos  apócrifos,  con  que  se 
han  adornado  algunos  libros  recientemeote 
impresos :  este  mismo  plano  es  una  prueba 
de  lo  poco  que  sabríamos  de  la  historia  anti- 
gua de  Méjico  con  solo  las  pinturas  jeroglí- 
ficas, si  los  misioneros  no  hubiesen  cuidada 
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de  conservarnos  las  tadiciones  orales  que 
les  sirven  de  interpretación.  A  falta  del 
auxilio  que  este  plano  pudiera  proporcio- 
nar, procuraré  establecer  por  el  examen  de 
títulos  y  documentos  irrefragables,  la  situa- 
ción de  algunos  de  los  ediñcios  principales, 
y  esto  servirá  de  guía  para  conducirnos  en  la 
serie  de  las  indagaciones  que  son  objeto  de 
esta  Disertación,  y  en  ellos  se  apoyarán  las 
conjeturas  probables  que  puedan  fundarse 
sobre  estos  hechos  y  que  más  adelante  po- 
drán ser  objeto   de  nuevos  estudios. 

La  casa  ó  palacio  nuevo  que  era  de  Moc- 
tezuma, ocupaba  todo  lo  que  es  ahora  el  pa- 
lacio nacional  con  todas  sus  anexidades, 
tales  como  casa  de  moneda,  jardín  y  cuar- 
teles, y  se  extendía  además  á  toda  la  pla- 
zuela del  Violador,  la  Uüiversidad  y  todas 
las  casas  construidas  á  los  costados  y  espal- 
das de  ésta.  La  que  se  conocía  por  la  casa 
vieja  del  mismo  Moctezuma,  ocupaba  el 
cuadro  que  se  contiene  entre  la  plaza  que 
se  llama  impropiamente  calle  del  Bmpedra- 
dillo,  y  las  de  Tacuba,  Plateros  y  la  Pro- 
fesa ó  San  José  el  Real.  Esto  resulta  de  la 
real  cédula,  fecha  en  Barcelona  en  6  de  Ju- 
lio de  1529,  por  la  que  se  conceden  á  Cor- 
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tés  ambas  casas  de  que  ya  estaba  en  pose* 
sión,  y  ea  esta  merced  se  entendió  compren- 
dida la  plaza  mayor  frontera  á  la  primera 
de  estas  casas.  Los  nombres  que  tenían  en 
aquella  época  las  callea  que  circundaban  á 
estos  edificios,  según  la  misma  cédula,  son 
los  siguientes:  la  casa  nueva,  que  es  el  pa- 
lacio actual  del  gobierno,  con  todo  lo  de- 
más que  va  dicho  dice  el  mencionado  do- 
cimento  que  lindaba  por  una  parte  con  la 
plaza  mayor  y  la  calle  de  Iztapalapa  (así  se 
llamaba  la  que  por  el  frente  del  palacio  y 
plaza  seguía  hasta  el  rastro,  y  hoy  com- 
prende los  Flamencos,  bijos  de  Portac^li, 
y  las  del  Rastro)  (1):  por  otra  la  calle  de 
Pedro  González  de  Trujillo,  y  de  Martín 
López,  carpintero;  por  otra  las  casas  de 
Juan  Rodríguez,  albaüil,  y  por  la  otra  la 
calle  pública  que  pasa  por  las  espaldas.  Ea 
cuanto  á  la  casa  vieja,  sus  lindes  eran  por 
el  frente  la  plaza  mayor  y  solares  de  la 
Iglesia,  y  la  Placeta:  por  un  lado  la  calle 
de  Tacuba;  por  el  otro  la  calle  que  va  de  la 
plaza  mayor  á  San  Francisco,  y  por  las  es- 
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( 1 )  Parece  que  ec  tiuuaba  p1  mismo  nombre  por 
la  calle  del  Be[oj  hasta  el  TlHltelulco^  como  se  verá 
más  adelante. 
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paldas  ''la  calle  donde  están  las  casas  de 
Rodrigo  Ban^nl,   é  de  Pero  Sánchez  Far- 
fán,   é  de  Francisco  de  Terrazas  é  de  Za 
mudio.'' 

Antes  de  pasar  á  examinar  qué  variacio< 
nes  ha  habido  en  estas  casas  de  Moctezuma 
qné  calles  de  las  actuales  eran  estas,  cuál 
la  forma  de  la  plaza  y  qué  edificios  había 
en  ella,  haré  notar  de  paso,  que  una  de  la« 
circunstancias  que  causan  mayor  diflcnliad 
en  el  estudio  que  me  he  propuesto  en  esta 
DisertaciÓQ,  es  la  variación  de  los  nombres 
de  las  calles  y  la  aplicación  que  después  se 
ha  hecho  de  un  nombre  en  particular  á  ca- 
da fracción  de  las  que  forman  cada  manza- 
na. En  su  principio  las  calles  tomaron  los 
nombres  ó  de  los  vecinos  principales  que 
tuvieron  en  ella  solares,  como  la  de  Gua- 
temuz,  la  de  los  Donceles  y  otras  de  las 
que  aun  los  conservan  algunas ;  ó  de  las 
poblaciones  principales  á  que  se  encamina- 
ban, como  las  de  Tacuba  é  Iztapalapa;  ó 
de  los  puntos  notables  de  la  ciudad  á  don- 
de se  dirigían,  como  "la  calle  que  va  á  San 
Francisco,"  y  veremos  más  ^delante  la  de 
las  Atarazanas,  de  los  Bergantines,  &c.  Es- 
tos nombres  se  continuaban  en  toda  la  di- 
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recciÓD  de  ia  calle,  y  este  aso  si   habiera 
durado,  habría  exeasado  la  complicación  y 
molestia  que  resulta  de  tanta  multiplicidad 
de  nombres  como  después  se  ha  introduci- 
do, cuyo  inconveniente  se  hará  más  notable 
con  la  mayor  extensión  que  la  ciudad  vaya 
teniendo,  y  seria  oportuno  prevenirlo  des- 
de ahora,  haciendo  una  reforma  que  sería 
tanto  más  fácil,  cuanto  que  se  presta  á  ello 
la  forma  regular  de  la  población,  y  para  la 
cual  pudiera  servir  de  modelo  la  que  se  hi- 
zo en  París  por  Napoleón.    Las  calles  de 
aquella  capital  corren  próximamente,  aun- 
que no  con  toda  exactitud,  paralelas  ó  per- 
pendiculares al  río  Sena,  y  esta  circunstan- 
cia fué  la  que  se  tomó  por  norma  para   la 
denominación  y  numeración :  todo  lo  que 
sigue  una  dirección  conserva  un  solo  nom- 
bre, y  la  numeración  viene  con  la  corriente 
del  rio  en  las  calles  que  le  son  paralelas , 
con  todos  los  números  nones  á  la  derecha  y 
los  pares  á  la  izquierda,  y  en  las  calles  per- 
pendiculares al  rio  la  numeración  comien- 
za con  este,  siguiendo  el  mismo  qrden  eu 
la  distribución  de  los  números.   Este  arre- 
glo que  allí  estuvo  sujeto  á  graves  diñcul- 
tades,   por  la  forma  irregular  de  la  parte 
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antigua  de  la  ciudad  y  que  ofrece  gran  co- 
modidad en  el  uso,  en  Méjico  sería  muy  fá- 
cil, tOQjando  el  principio  de  la  numeración 
desde  dos  lineas  que  del  centro  se  dirigiesen 
á  los  puntos  cardinales,  y  entonces  en  gran 
parte  se  vendría  á  coincidir  con  las  denomi- 
naciones primitivas  de  "calle  de  Iztapala* 
pa,''  "calle  que  vaá  San  Francisco,''  y  otras 
que,  como  veremos,  abrazaban  toda  la  ex- 
tensión de  la  ciudad  de  un  extremo  á  otro. 
Esta  demarcación  de  la  casa  nueva  de 
Moctezuma,  corresponde  con  lo  que  indica 
el  plano  antiguo  de  que  se  ha  hablado,  pues 
aunque  en  él  está  dividido  por  una  acequia 
el  terreno  que  aquel  edificio  ocupaba,  así 
debía  ser,  habiéndose  conservado  esta  ace- 
quia hasta  nuestros  días,  que  es  la  misma 
que  venía  desde  la  calle  de  este  nombre, 
por  el  costado  del  palacio  y  frente  de  la  di- 
putación hasta  San  Francisco,  y  de  aquí  se- 
guía hasta  su  desagüe  por  la  calle  de  Santa 
Isabel,  pasando  por  Santa  María.  Todo  es- 
te terreno  permaneció  en  poder  de  los  des- 
cendientes de  Cortés,  de  cuyo  mayorazgo 
hacia  parte,  hasta  que  fué  teniendo  otros 
dueños  y  aplicaciones  en  el  orden  que  va- 
mos á  ver. 
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Desde  el  establecimiento  de  la  primera 
audiencia,  Carlos  V  pidió  á  Cortés  fran- 
quease alojamiento  en  sus  casas  para  los 
oidores,  las  salas  del  tribunal  y  sus  ofíci- 
ñas,  por  no  tener  el  gobierno  edificio  propio 
que  destinar  á  este  efecto.  Continuaron  así 
las  audiencias  siguientes  y  los  virreyes,  y 
en  el  año  de  1562  Don  Luis  de  Velasco  que 
á  la  sazón  gobernaba,  habitaba  en  la  casa 
de  Cortés,  que  es  ahora  el  Montepío.  Per- 
suadido de  la  necesidad  de  que  la  autori- 
dad residiese  en  edificio  propio  del  gobier- 
no, y  que  en  él  mismo  se  colocase  la  au- 
diencia y  las  oficinas  principales,  este  vi- 
rrey había  representado  lo  conveniente  que 
sería  comprar  al  marqués  Don  Martin,  que 
estaba  entonces  en  la  corte,  las  casas  prin- 
cipales y  más  grandeva  que  tenía,  que  ha- 
bían sido  la  casa  nueva  de  Moctezuma.  Así 
se  verificó,  y  por  cédala  del  rey  Felipe  II, 
firmada  por  su  secretario  Francisco  de  Bra- 
zo, de  22  de  aquel  año,  se  le  avisa  haberse 
verificado  la  compra,  y  se  le  previene  to- 
me posesión  en  virtud  de  la  escritura  que 
se  le  mandaba,  la  cual  otorgada  en  Madrid 
en  29  del  mismo  mes  y  año,  ante  el  escri- 
bano  Cristóbal  de  Riaño.  Lo  vendido  en 


301 

virtud  de  este  documento  fué :  "las  casas 
mayores  que  Doq  Martín  tenía  en  la  ciudad 
de  Méjico,  con  los  suelos  y  solares  que  es- 
tán pegados  á  ellas,  é  con  la  piedra  é  ma- 
dera que  está  en  las  dichas  casas  para  el 
efecto  de  ellas,  é  todo  lo  demás  que  á  ellas 
pertenece,  con  más  el  derecho  é.  aucciijn 
que  por  causa  de  las  dichas  casas  se  puede 
é  debe  tener  á  la  plaza  que  está  delante  de 
ellas."  Los  linderos  se  establecen  en  él 
mismo  documento  de  la  manera  siguiente : 
"de  la  una  parte,  delante  de  la  puerta  prin- 
cipal, la  dicha  plaza;  é  por  la  otra  .parte 
por  el  un  lado,  que  es  el  derecho,  1^  calle 
que  dicen  del  Arzobispo ;  é  por  la  otra  par- 
te, el  acequia  é  agua  que  viene  por  de- 
lante de  la  audiencia  de  los  alcaldes  ordi- 
narios y  casas  del  cabildo  é  fundición,  é 
pasa  adelante  por  el  dicho  lado  de  las  di- 
chas casas ;  é  por  el  otro  lado,  la  calle  real 
que  viene  del  hospital  de  las  bubas,  que 
á  la  esquina  é  remate  de  la  calle  están  las 
casas  que  solían  ser  de  Domingo  Gómez, 
que  agora  sonde  Juan  Guerrero,  tienen  una 
torre,  y  en  la  misma  acera  del  dicho  Juan 
Guerrero  están  las  casas  arzobispales :  de 
manera  que  tienen  estas  casas  de  susonom- 

Alamán.-Tomo  II. -38 
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bradas  (esto  es,  las  vendidas)  por  linde- 
ros la  calle  enmedio,  é  por  las  espaldas ca, 
sas  de  vecinos  particulares  calle  en  medio: 
de  manera  qne  toda  está  en  cuadra,  y  el  re- 
mate de  la  dicha  casa  confína  esquina  con 
esquina  con  las  casas  de  Martin  de  Aran- 
gnren,  que  es  lo  que  está  por  labrar  y  edi- 
ficar délas  dichas  casas,  "expresándose  qne- 
''los  suelos  que  están  en  la  otra  parte  del 
arroyo  ó  acequia  que  pasa  cerca  de  las  di- 
chas casas,  no  entraban  ni  se  comprendían 
en  la  venta,  sino  que  han  de  quedar  é  que- 
dan para  el  dicho  Marqués  y  sus  succfo- 
res." 

En  la  mencionada  cédula  se  previene  al 
virrey,  que  luego  que  se  tomase  posesión 
de  la  casa,  ''deis  orden  de  os  pasar  á  ella, 
é  las  persona»  é  aposentos  que  por  el  pre- 
sente es  nuestra  voluntad  que  haya  en  ella 
é  se  aposenten  son  las  siguientes:  prime- 
ramente vos  el  virrey,  y  las  casas  de  la  au- 
diencia, y  el  sello  y  registro,  y  la  cárcel : 
é  cumplido  con  esto,  se  de  aposento  para  la 
fundición  é  oficiales  necesarios  de  ella,  é 
avisarnos  heis  si  quedara  aposento  para 
oidores,  é  fiscal,  é  otros  oficiales,  sin  que 
sea  necesario  gastarse  de  nuestra  hacienda 
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cosa  alguna  para  ello."  Se  previene  tam- 
bién, que  no  habiendo  ya  necesidad  del  edi- 
ficio de  la  fundición,  que  estaba  junto  á  la 
Diputación  y  del  cual  se  hablará  en  su  lu- 
gar, se  vendiese,  para  que  su  producto  ayu- 
dase al  pago  del  precio  de  la  casa  nueva- 
mente comprada ;  y  como  por  la  parte  de 
ésta  que  mira  al  palacio  arzobispal  había 
un  espacio  grande  sin  edificar,  se  le  man- 
da al  virrey  viescf  8i  convendría  "dar  sue- 
los para  tiendas  ó  para  edificios  de  casas, 
é  que  podríamos  de  ello  sacar  razouable 
provecho."  Para  atender  á  los  reparos  ne- 
cesarios de  un  edificio  tan  extenso,  se  man- 
dó que  se  tomaran  anualmente  ciento  cin- 
cuenta mil  maravedís  (doscientos  y  veinte 
pesos)  de  penas  de  cámai*a,  los  cuales  se  ha- 
bían de  invertir  en  este  objeto  á  disposi- 
ción del  virrey,  á  quien  se  le  admitiría  la 
partida  en  cuenta  por  los  oficiales  reales, 
presentando  translado  de  esta  disposición 
firmado  por  escribano.  Todos  estos  porme- 
nores me  han  parecido  interesantes,  por- 
que ellos  manifiestan  el  orden  y  economía 
oon  que  se  procedía  en  la  administración 
de  la  hacienda  en  el  reinado  de  Felipe  II, 
es  decir,  en  la  época  en  que  la  monarquía 
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española  había  llegado  al  más  alto  punto 
de  punto  de  poder  y  riqueza,  y  cómo  se 
atendía  por  aquel  soberano  á  los  menores 
ápices  de  la  administración,  aun  de  los  pun- 
tos más  distantes  de  sus  dominios. 

En  virtud  de  estas  disposiciones,  el  día 
19  de  Agosto  de  1562,  el  ak-alde  Juan  Eu- 
ríquez  Magarino  dio  posesión  á  los  oficiales 
reales  Don  Fernando  de  Portugal  veedor, 
y  Ortuño  de  Ibarra,  tesorero  de  las  casas, 
huerta,  solares  de  la  calle  del  arzobispado 
y  plaza  mayor,  de  cada  cosa  separadamen- 
te, con  asistencia  de  Pedro  de  Ahumada 
Sámano,  gobernador  que  era  del  Estado  y 
marquesado  del  Valle.  Para  esta  venta  pre- 
cedió la  licencia  correspondiente,  para  des- 
membrar estos  bienes  de  los  que  consti- 
tuían el  vínculo  del  marquerado  del  Valle, 
la  que  se  dio  por  Felipe  II  y  el  consejo  de 
Indias  en  22  de  Enero  de  1562. 

Las  causas  en  que  se  fundó  esta  Ucencia 
fueron  la  poca  utilidad  que  resultaba  á  D . 
Martín  de  tener  estas  casas  al  mismo  tiem- 
po que  las  del  Empedradillo,  y  la  necesi- 
dad en  que  estaba  de  hacerse  de  fondos  pa- 
ra pagar  las  dotes  de  sus  hermanas,  á  que 
estaba  obligado  por  el  convenio  que  hizo 
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cou  i^.  marquesa  su  madre,  y  en  cuya  vir- 
tud esto  seúora  consiatió  ea  la  subsisten- 
cia, del  mayorazgo ;  y  como  entonces  Don 
Martia  disponía  su  regreso  á  Méjico,  para 
tener  casa  en  que  vivir  en  esta  ciudad,  una 
de  las  Goadieiones  de  la  venta  fué,  que  el 
vjirrpj  y  la  audiencia  desocuparían  desde 
luego  la  casa  del  Empedradillo,  transladán- 
do^  al  palaicio  comprado  por  el  gobierno. 
E!l  precio  fué  treinta  y  cuatro  mil  castella- 
nos^  del  valor  de  catorce  realas  (de  vellón) 
y  diez  maravedís  cada  uno,  para  cuyo  pago 
se  giró  libransaa  á  cargo  de  los  oficiales  rea- 
les de  Méjico  en  22  de  Enero  de  1562,  que 
le  fué  entregada  á  Don  Martí q  Cortés  por 
el  ministro  del  rey  Felipe  II,  Ochoa  de  Lu- 
yando,  y  además  de  esta  suma  entraron  en 
parle  de  precio,  nueve  mil  pesos  de  tepuz- 
que,  que  D.  Fernando  Cortés  había  recibido 
encuentadela  venta  que  seteLÍa  tratada  de 
la  casa  del  Empedradillo,  que  el  gobierno 
había  querido  comprar  antes  qué  el  palacio. 
Ambas  partidas  hacen  el  total  de  treinta  y 
tres  mil  trescientos  pesos,  y  aunque  D.  Mar- 
tín Cortés  declara  en  la  escritura  de  venta, 
qué  es  lo  que  la  ñuca  valía  según  el  aprecio 
que  habían  hecho  los  peritos  de  quienes  se 
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habia  informado  y  que  no  había  habido  quien 
le  ofreciese  más,  después  reconoció  que  es- 
te precio  había  sido  muy  inferior  al  que  la 
finca  merecía,  como  adelante  veremos,  pero 
aun  con  el  aumento  que  61  mismo  regulaba, 
todavía  se  manifiesta  por  esta  venta  el  gran- 
de aumento  del  valor  que  han  tenido  las 
fincas  urbanas  en  Méjico  desde  aquella  épo- 
ca, pues  hoy  el  valor  solo  del  terreno  im- 
portaría por  lo  menos  veinte  veces  mis  (1) 
Según  las  noticias  que  se  encuentran  en 
esta  escritura  (2)  y  en  la  serie  de  los  autos 
en  que  está  inserta,  de  que  hablaré  luego, 

(1)  Los  34,900  castellanos,  regalados  al  precio 
que  se  les  fija  en  la  escritura,  que  es  catorce  reales 
de  vellón  y  diez  maravedís,  importan  24,300  pesos 
de  nuestra  moneda.  Los  pesos  de  tepusque  eran 
una  moneda  de  baja  ley,  de  cuyo  origen  se  habló  en 
la  tercera  Disertación  Para  fijar  su  valor  se  debe 
atender  á  la  proporción  que  guardaba  oon  el  de  loa 
pesos  de  oro  de  minas,  que  era  la  moneda  corriente. 
En  el  titulo  32,  constitución  396  de  las  de  la  Uoirer- 
sidad  se  dice,  que  1000  pesos  de  oro  de  minas  hacían 
1654  detepuzque,  y  como  por  la  ley  8*  lib.  8®  de 
la  Recopilación  de  Indias,  se  fija  el  valor  del  peso 
de  01*0 de  minas  en  13 y  un  cuarto  reales,  viene  ¿re- 
sultar, que  el  peso  de  tepuzque  valía  con  corta  di- 
ferencia lo  que  los  pesos  actuales,  así  es  que  rea- 
nidos  los  9,000  pesos  de  esta  moneda  á  loe  24,S0O 
que  se  sacaron  por  valor  de  los  34,000  castellanos , 
se  halla  el  total  de  33, 300  pesos. 

(2)    En  el  archivo  de  la  casa  del  Exmo.  Sr.  Ba- 
que de  Terrauova  existe  un  legajo  núm.  1,  el  testi- 
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lo  edificado  no  ocupaba  mas  qne  nna  parte 
del  frente  de  la  plaza,  pnes  hablando  de  los 
solares  de  la  calle  del  Arzobispado,  se  dicCi 
que  para  dar  la  posesión  de  ellos  se  abrió 
una  puerta  que  á  estos  conduela,  y  el  espa- 
cio que  ocupaba  la  huerta  ó  jardín  era  muy 
considerable,  pues  se  extendía  en  el  lienzo 
del  Sur,  desde  la  esquina  de  la  plazuela  del 
votador  frente  á  la  universidad,  hasta  la 
parte  posterior  del  terreno  al  Oriente.  La 
fachada  y  patios  de  este  palacio  antiguo, 
que  después  se  aumentó  siendo  resindencia 
del  gobierno,  y  existió  hasta  que  fué  incen- 
diado en  el  tumulto  de  8  de  Junio  de  1692, 
siendo  virrey  D.  Gaspar  de  la  Cerda,  con- 
de de  Galve,  se  representa  en  la  estampa 
que  se  halla  al  principio  de  esta  Disertación, 
por  lo  que  se  vé  que  era  una  fortaleza  des- 
tinada á  la  defensa  y  provista  de  artillería 
en  las  dos  torres  ó  bastiones  de  los  ángulos, 
aon  troneras  para  fusilería  en  todo  el  fren 
te.  Con  motivo  de  este  incendio,  los  virre- 


monio  de  la  eseritura  remitido  de  Madrid  onaiido  la 
Yenca  se  verificó»  espirito  en  letra  muy  difícil  de  leer 
y  hay  otro  testimonio  en  los  autos  del  pleito  segui- 
do con  la  Universidad  por  el  sitio  que  esta  ocupa  loa 
cuales  forman  el  legajo  núm.  50. 
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yes  residieron  otra  vez  por  muchos  años  en 
la  casa  de  los  marqueses  del  Valle  en  el  Em- 
pedradillo,  hasta  que  se  acabó  de  reedificar 
el  palacio  nuevo,  á  cuya  continuación  se 
construyó  la  casa  de  moneda  á  principios 
del  siglo  pasado,  bajo  la  dirección  del  Sr. 
D.  Juan  Peinado,  que  vino  expresamente 
de  Madrid  con  este  objeto  en  el  reinado  do 
Felipe  V,  por  cuyo  motivo  estaba  sobre  la 
pfierta  el  busto  de  bronce  de  este  soberano, 
que  actualmente  está  en  el  patio  de  la  Uni- 
versidad al  pie  de  la  estatua  ecuestre  de 
Garlos  IV.     Recientemente  se  fabricó  de 
nuevo  el  edificio  de  la  fundición  que  hace 
parte  de  la  misma  casa,  en  la  cuadra  poste- 
rior del  palacio,  en  donde  estuvo  esta  ofici- 
na desde  que  el  palacio  se  compró ;  y  en 
tiempo  del  virrey  D.  Francisco  Javier  de 
Venegas,  por  el  año  de  1812,  se  agregó  una 
gran  parte  del  jardín,  que  ha  estado  desti- 
nado á  jardín  botánico  desde  que  se  estable- 
ció el  estudio  de  esta  ciencia  en  esta  capital 
para  construir  el  cuartel  que  tiene  la  entra- 
da por  la  calle  de  los  Meleros,  junt^  á  la 
plaza  del  Volador. 

Estas  son  las  variacionus  principales  que 
el  palacio  ha  tenido  desde  su  compra  hasta 
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la  independencia;  las  postenores  á  esta  épo- 
ca han  sido  machas,  pero  no  son  objeto  de 
esta  Disertación,  no  entrando  en  mi  plan  pa- 
sar por  ahora  de  este  periodo.  El  haber  ig- 
norado los  más  de  los  escritores  modernos 
que  el  palacio  actual  del  gobierno  fué  pro- 
piedad de^^ortés  y  de  su  sucesor  inmediato 
los  hia  hecho  caer  eo  graves  equivocaciones 
tomando  la  casa  que  poseyó  la  familia  del 
conquistador  en  el  Empedradillo  hasta  es- 
tos últimos  tiempos,  por  el  palacio  de  Moc- 
tezuma en  que  este  príncipe  habitaba  cuan- 
do se  verificaron  los  grandes  acontecimien- 
tos de  la  Uegada  y  visita  de  los  españoles  y 
la  prisión  de  aquel  soberano,  todo  lo  cual 
sucedió  en  el  palacio  actual  del  gobierno, 
que  fué  sin  duda  construido  por  Moctezuma 
poco  antes  de  la  conquista,  según  el  nombre 
de  la  "casa  nueva''  que  se  le  daba. 

A  su  regreso  á  Méjico  en  el  mismo  año 
de  1562,  trató  D.  Martín  Cortés  de  aprove- 
char el  terreno  que  le  había  quedado  al  otro 
lado  de  la  acequia,  en  donde  está  la  Univer- 
sidad y  plaza  del  Volador,  que  como  hemos 
visto,  se  excluyó  expresamente  de  lo  vendi- 
do al  gobierno  con  el  palacio,  y  al  efecto 
empezó  á  edificar  en  él,  á  lo  que  se  opuso  el 
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fiscal  Dr.  Sedeño  fandando su  oposición,  en 
que  por  ser  el  palacio  una  casa  fuerte  en  que 
se  guardaba  la  artillería,  armas  y  municio- 
nes, y  resindiendo  allí  el  virrey  y  oidores, 
estando  en  el  mismo  edificio  las  cajas  y  de- 
mas  oficinas  pertenecientes  á  la  real  hacien- 
da, no  se  podía  permitir  construir  casas  en 
sus  inmediaciones  porque   dominado   por 
estas,  impedirían  sus  defensas,  y  le  quita- 
rían el  ornato  y  autoridad  que  como  casas 
reales  debía  tener]  por  lo  que  haciendo  ei 
denuncio  de  obra  nueva,  pidió  se  mandase 
suspender  la  que  se  había  comenzado.    Así 
se  decretó  por  la  audiencia  en  3  de  Junio  de 
1563,  contra  lo  que  representó  el  marqués 
D.  Martín,  alegando  que  el  terreno  que  se 
reservó  en  la  venta  del  palacio  no  había  que- 
dado afecto  á  servidumbre  alguna  con  res- 
pecto á  este,  y  que  tanto  el  mismo  D.  Mar- 
tín como  su  padre,  habían  estado  siempre 
en  posesión  de  hacer  de  él  el  uso  que  creían 
oportuno :  que  por  esto  D.  Fernando  lo  ha- 
bía hecho  cercar  con  paredes  altas  y  cons- 
truido allí'  unas  casas,  en  que  se  alojaban 
los  indios  de  Cnyoacán  que  eran  de  su  seño- 
río, cuando  venían  á  la  ciudad  á  servirle,  y 
que  estas  casas  son  las  que  trataba  de  reedi- 
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ficsr,  por  lo  que  no  podía  tener  lugar  el  de- 
nuncio de  obra  nueva :  que  además  se  debía 
tener  presente  para  no  causarle  este  per- 
juicio, que  el  precio  en  que  vendió  el  pala- 
cio había  sido  muy  inferior  á  su  valor,  el 
cual  excedía  en  más  de  ciento  y  cincuenta 
mil  pesos  de  oro  de  minas  á  la  suma  que 
por  él  se  le  pagó.  Estas  razones  eran  tan 
concluyentes,  que  la  audiencia  por  auto  de 
24  de  Septiembre  del  mismo  año  mandó 
alzar  la  orden  de  suspensión;  pero  habiendo 
8obr3venido  tres  años  después  la  prisión  y 
translación  á  España  de  D.  Martín  y  su  fa- 
milia á.  causa  de  la  conspiración  de  que 
acusado,  sus  bienes  fueron  secuestrados  y 
todo  quedó  suspenso  con  respecto  á  los  edi- 
jQcios  proyectados 

Absuelto  en  la  causa  que  se  le  formó,  y 
restituido  en  la  posesión  de  sus  bienes,  se 
obligó  á  hacer  un  préstamo  de  cien  mil  du- 
cados por  seis  años,  para  atender  á  las  ur- 
gencias de  la  corona,  cuya  suma  para  sa 
reintegro  se  le  libró  sobre  las  rentas'de  es- 
te reino,  y  para  que  pudiese  de  pronto  ej;- 
híbirla,  se  le  facultó  por  cédula  de  7  de 
Mayo  de  1575  para  que  de  los  bienes  del 
mayorazgo  que  fuesen  de  menor  aprovecha- 
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miento,  pudiese  vender  basta  la  cantidad 
de  cuarenta  mil  ducados.  Intentó  entonce» 
vender  los  solares  en  que  antes  había  trata- 
do de  edificar ,  y  habiéndose  opuesto  nueva- 
mente la  audiencia,  ocurrió  al  rey,  que 
mandó  se  le  informa&e  en  real  cédula  de  4 
de  Junio  de  1582,  fecna  en  Lisboa,  adonde 
había  ido  Felipe  II  para  hacerse  reconocer 
por  rey  de  Portugal,  cuyo  reino  acababa  de 
someter  el  duque  de  Alba.  La  audiencia, 
en  el  informe  que  dio  en  5  de  Noviembre 
de  aquel  año,  insistió  en  las  mismas  razones 
alegadas  por  el  fiscal  Sedeño,  agregando 
que  el  terreno  de  que  se  trataba,  caia  "eñ 
frente  del  cuarto  principal  de  las  casas  rea- 
les y  ventanaje  de  ellas,  donde  están  las  sa- 
las y  acuerdo  de  la  audiencia  y  aposentos 
de  las  armas,"  por  donde  se  vé  que  la  dis- 
tribución del  palacio  se  varió  cuando  se  les 
dio  mayor  extensión,  pues  en  el  tiempo  áque 
este  informe  se  contrae,  la  audiencia  ocupa- 
ba lo  que  después  se  destinó  á  habitación 
de  los  virreyes,  y  la  audiencia  con  sus  ofici- 
nas ocupo  después  la  parte  del  centro  del 
edificio.  La  audiencia  en  el  mencionado 
informe,  para  salvar  estos  inconvenientes, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  del  marqués 
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del  Valle,  propone  que  de  los  nueve  sola- 
res y  uu  tercio  que  formaban  aquel  terreno 
Be  le  permitiese  al  marqués  edificar  ó  ven- 
der los  cuatro  últimos  que  estaban  en  fren- 
te de  la  huerta  del  palacio,  y  se  le  compra- 
sea  los  cinco  y  un  tercio  restantes,  para 
que  quedasen  para  plaza  en  lo  que  corres- 
pondffi  al  cuarto  ó  habitación  principal  del 
mismo  palacio. 

'  ISin  recibirse  la  resolución  sobre  este  pun- 
to, se  presentó  á  la  audiencia  en  24  de  Ma- 
yo de  1584,  el  Dr.  Sánchez  de  Paredes,  oi- 
dor y  rector  de  la  Universidad,  exponiendo 
que  habiendo  visto  todos,  los  sitios  á  pro- 
pósito para  edificar  las  casas  para  las  es- 
cuelas de  la  Universidad,  ninguno  le  pare- 
cía tan  conveniente  como  ios  solares  que 
el  marqués  del  Valle  tenia  en  la  plazuela 
del  Volador  (esto  es  la  primera  vez  que  se 
le  da  este  nombre,^  y  que  estando  el  mar- 
qués autorizado  para  venderlos  por  la  li- 
cencia real  que  tenía,  pedía  se  destinasen 
para  aquel  objeto  los  cuatro  que  la  audien- 
cia había  propuesto  se  vendiesen,  pagándo- 
los según  el  avalúo  que  de  ellos  se  hiciese. 
La  audiencia  lo  mandó  así,  sin  oir  al  mar- 
qués, cuyo  apoderado  y  administrador  de 
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808  bienes,  Quilléo  Peraza  de  Ayaia,  se 
opuso  á  tal  disposioiÓD,  fundándose  en  que 
estaba  pendiente  la  resolución  sobre  lo  que 
había  de  hacerse  con  estos  solares,  en  vir- 
tud del  informe  que  el  rey  había  pedido  á 
la  audiencia  y  ésta  había  dado :  que  aunque 
se  había  facultado  al  marqués  para  vender 
parte  de  sus  bienes,  en  cuya  virtud  había 
tratado  de  vender  estos  solares,  esta  facul- 
tad era  discrecional  y  no  forzosa  y  que  no 
se  debía  considerar  subsistente,  puesto  que 
había  tenido  por  objeto  el  préstamo  de  cien 
mil  ducados,  que  se  completó  sin  haber  te- 
nido que  vender  fincas  ningunas ;  y  por  úl- 
timo   que  no  había  necesidad  de  este  sitio 
para  el  edificio  de  la  Univerr<idad,  pues  que 
se  le  había  dado  á  ésta  con  el  mismo  obje- 
to de  edificar  las  escuelas,  el  que  ocupó  la 
casa  de  Alonso  de  Avila  Alvarado,  manda- 
da derribar  por  sentencia  judicial,  el  cual 
estaba  en  el  mejor  paraje  de  la  ciudad  ^'en* 
tre  la  catedral  y  el  palRcio  arzobispal." 
Agrega  otra  razón  que  da  idea  del  gran 
concurso  de  estudiantes  que  había  entonces 
en  las  aulas  de  la  Universidad,  y  del  estré- 
pito de  sus  disputas  y  actos  literarios  y  es, 
el  inconveniente  que  resultaría  para  las  au- 
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las  de  la  audiencia,  situadas  en  aquel  cos- 
tado del  palacio,  por  el  ruido  causado  por 
tal  vecindad. 

No  obstante  estas  razones,   á   que    no 
tuvo  que  oponer  el  rector  en  su  respues- 
ta otras  que  la  conveniencia  pública  que 
resultaba  de  poner  allí  la  Universidad,  la 
audiencia  por  su  auto  de  1  ^  de  Junio  de 
1584,  decretó  que  se  estuviese  á  lo  manda- 
do,  y  habiéndose  procedido  al  avalúo  de 
los  cuatro  solares,  se  apreciaron  éstos  por 
los  peritos  en  quinientos  pesos  cada  uno. 
Siguió  el  pleito  y  al  mismo  tiempo  la  obra, 
cuya  construcción  dirigió  el  arquitecto,  ó 
como  entonces  se  decía,  el  maestro  de  can- 
tería, Melchor  de  Avila ;  pero  habiendo  ob- 
tenido el  marqués  del  Valle  dos  cédulas 
reales,  la  una  fecha  en  Madrid  en  18  de 
Enero  de  1585,  declarando  que  podía  libre- 
mente edificar  en  los  solares  disputados,  ó 
que  si  la  audiencia  hallaba  necesario  para 
la^seguridad  y  ornafo  del  palacio  que  que- 
dase  libre  aquel  terreno,  se  comprase  si  ee 
había  dado  por  el  rey  facultad  para  ello;  y 
la  otra  en  Poblete  célebre  monasterio  de 
Benedictos,  en  que  estaban  enterrados  los 
reyes  de  Aragón,  en  21  de  Abril  del  mis-^ 


316 

aio  año,  en  que  se  maoda  llevar  al  consejo 
de  Indias  los  autos  que  se  seguían  con  la 
Universidad,  quedando  las  cosas  en  el  esta- 
do en  que  estuviesen  hasta  la  resolución 
del  consejo,  hubo  de  cesar  la  obra. 

Permaneció  ésta  suspensa  hasta  que  el 
domingo  9  de  Julio  de  1589  se  cayó  el  edi- 
ficio en  que  estaban  las  aulas,  con  lo  que 
el  rector,  Doctor  Sancho  Sánchez  de  Mu- 
ñón y  el  claustro  ocurrieron  á  la  audiencia 
exponiendo,  que  en  consecuencia  de  este 
suceso  no  había  en  donde  tener  las  clases, 
y  pidiendo  se  proveyese  lo  conveniente. 
Aunque  en  estos  autos  no  consta  lo  que  se 
dispuso,  parece  que  se  señaló  la  casa  del 
marqués  del  Valle  en  el  EmpedradillOi  pnes 
que  el  Doctor  Villanueva  Zapata,  abogado 
de  la  casa  se  presentó  á  la  misma  audien- 
cia quejándose  de  que  se  le  había  quitado 
la  habitación  que  como  tal  abogado  de  la 
casa  tenía  en  ella,  para  poner  las  escueUiS!, 
y  sin  hacer  variación  en  lo  dispuesto  acer- 
ca de  esto,  se  le  señaló  otra  habitación/  y 
para  que  la  Universidad  tuviese  definitiva- 
mente edificio  propio,  el  virrey,  marqués 
de  Villa  Manrique,  teniendo  en  considera- 
ción que  en  el  que  estaba  comenzado  se  ha- 
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bía  gastado  ya  mucha  sama  de  dinero,  una 
parte  del  coal  había  sido  de  la  real  hacien- 
da ;   qae  por  lo  adelantado  que  estaba  la 
obra  no  se  podía  dar  ya  otro  destino  á  ló 
edificado,  y  que  "á  cansa  también  de  la  mn* 
oha  gente  que  concurre  á  oir  las  dichas  cien- 
cias (las  qne  se  enseñaban  en  las  cátedras 
ya  establecidas  en  la  Universidad  y  en  la» 
otras  que  se  habían  de  erigir  según  lo  man- 
dado por  el  rey,)  conviene  y  es  muy  nece- 
sario que  la  obra  S9  continúe,  prosiga  y 
acabe,"  mandó  que  así  se  hiciera,  no  obs* 
tante  haberse  remitido  los  autos  al  coubejo 
previniendo  en  su  decreto  de  18  de  Agosta 
de  1569,  qne  los  generales,  aposentos  y  de- 
más edificios  que  se  hubiesen  de  hacer,  fae- 
sen  de  un  solo  piso  y  sin  exceder  de  la  al« 
tura  de  las  paredes  que  cercaban  la  huerta 
del  palacio,  y  que  por  ningún  motivo  ni  en 
ningún  tiempo  se  pudiese  levantar  el  se* 
gundo  piso  sin  licencia  del  rey  ó  del  virrey 
en  su  nombre,"  dejando  á  salvo  los  dere- 
chos del  marqué^i  del  Valle  en  caanto  al 
aprecio  y  valor  de  los  cuatro  solares. 

Ls  cuestión  desde  entonces  se  redujo  á 
este  solo  punto,  y  nombrados  por  la  au-> 
diencia  los  peritos  yaluadores,  fijaron  en 
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dos  mil  pesos  el  valor  de  cada  solar,  lo 
que  importé  el  total  de  ocho  mil  pesos  en 
el  todo,  no  obstante  la  oposición  que  Ui 
Universidad  hizo  teniendo  por  exorbitan- 
te el  preqiOf  en  atención  á  qne  cnando  se 
comensó  el  edificio,  aqnel  era  un  pantano 
abandonado,  que  no  servía  masque  de  muía* 
dar  para  arrojar  en  él  basura  de  toda  la  ve- 
cindad ;  lo  que  era  en  mucho  perjuicio  del 
palacio,  cuya  habitación  caía  en  frente,  y 
redundaba  en  mncha  fealdad  de  un  paraje 
tan  público  y  principal.  Hízose,  pues,  due- 
ña la  Universidad  de  aquel  terreno,  y  si 
en  todo  e^\e  -negocio  se  echa  de  ver  la  par- 
cialidad con  que  en  su  favor  procedió  la 
audiencia,  no  puede  desconocerse  que  esta 
fué  movida  del  muy  plausible  objeto  de  fo- 
mentar la  instrucción  pública,  siendo  no 
menos  laudables  las  consideraciones  que  de- 
cidieron al  marqués  de  Villa  Manrique,^  pa- 
ra la  resolución  definitiva  que  con  el  niisnio 
fintpmó.  fin  el  transeursodel  tiempo,  so  le- 
vantó el  segundo  pi^o,  se  adornó  la  salp,  del 
general  en  el  reinado  de  Garlos  11^  y  se  re- 
novó casi  del  todo  el  edificio  en  el  de  Carlos 
III,  según  se  refiere  en  el  prólogo  de  las 
constituciones  de  la  misma  Universidad. 
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Qaedó,  pues,  la  propiedad  del  marqués 
del  Valle  reducida  á  la  plazuela  del  Vola- 
dor, sobre  la  cual  se  suscitó  oueva  cuestión 
con  el  ayuntamieuto,  con  motivo  de  haber 
mandado-éste  construir  en  el  centro  de  ella 
una  fuente,  que  denunció  de  obra  nueva  el 
apoderado  de  D.  Pedro  Cortés,  que  á  la  sa- 
zón poseía  el  marquesado  del  Valle.  La  au- 
diencia dispuso  la  cesación  de  la  obra  por 
auto  de  21  de  Febrero  de  1620,  y  habiéndo- 
se seguido  el  pleito  sobre  la  propiedad  de 
la  plaza,  se  sentenció  en  favor  del  marqués 
en  12  de  Enero  de  1624,  cuya  sentencia  se 
confirmó  en  revista  en  9  dd  Julio  del  mis- 
mo año.  Desde  entonces  quedó  la  casa  de 
los  marqueses  del  Valle  en  tranquila  pose- 
sión  de  la  plaza  del  Volador,  en  la  que  ha- 
bía algunas  vendimias  de  fruta,  y  se  desti- 
tínaba  á  hacer  en  ella  las  corridas  de  to- 
ros en  la  coronación  úe  los  reyes,  entrada 
del  virrey  y  otras  grandes  solemnidades, 
dándose  lumbreras  al  juez  conservador  del 
Estado  y  marquesado  del  Valle,  al  gober- 
nador y  demás  empleados,  por  señal  de 
dominio. 

En  ella  también  se  celebró  por  la  Inqui- 
sición el  grande  anto  de  fe  de  la  Dominica 
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''tn  albis,''  11  de  Abril  de  1649.  Para  eátá 
horrible  solemnidad  se  levantó  nn  tablado 
en  el  costado  del  convento  de  Porta-celi,  de 
7  varas  de  alto,  56  de  largo  y  4K  de  an- 
cho, comunicando  con  el  con  ventó  por  tmii 
ventana  qne  se  rasgó  al  efecto,  y  énya  sc$- 
ñal  permaneció  hasta  hace  pocos  añbsl  que 
se  pintó  la  fachada  de  aqnel  edificró.  E^b  el 
centro  se  colocó  un  dosel  de  terciopelo  ne- 
gro con  las  armas  reales,  bajo  nh  arco  de 
7  varas  de  alto  adornado  con  ooluníinas,  pa- 
ra el  tribunal  de  la  inquisición,  y  en  el  res- 
to del  tablado  decorado  con  arquiteotora, 
se  pusieron  asientos  para  los  convidados, 
que  eran  todas  las  autoridades,  corpoi^icio- 
nes  y  vecinos  principales.  En  los  otro»  la- 
dos de  la  plaza  se  construyeron  también 
tablados,  y  en  el  ángulo  que  corresponde  á 
la  calle  de  las  rejas  de  Balvanera,  se  levan- 
tó una  magnlñca  cúpula  sostenida  por  cua- 
tro arcos,  bajo  la  cual  se  colocó  la  famosa 
Oruz  VerdCf  que  salía  en  procesión  en  todos 
los  autos  de  fe,  y  que  se  conservó  en  la  por- 
tería de  Santo  Domingo  hasta  ahora  tres  ó 
cuatro  años  que  han  quitado  de  allí  esta 
memoria,  que  debía  haberse  guardado,  de 
estos  actos  de  atrocidad  de  los  siglos  pasa- 
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4oa*  Al  rededor  de  esta  cúpula  estaban 
seotados  los  reos  con  corazas  y  sambenitos 
con  pinturas  segán  la  pena  que  iban  á  su- 
/frir,  mientras  se  leían  sus  causas,  en  10 
gruidas  de  media  vara  de  alto  cada  una,  la 
más  bigfi  de  Us  cuales  tenía  catorce  varas 
de  ámbito,  siendo  su  forma  ochavada.  En 
alguna  de  las  disertaciones  siguientes  ha- 
bré de  ocuparme  de  éste  y  de  los  demás  au- 
tos de  fe  que  se  celebraron  en  Méjico  no 
jbabiendo  tocado  este  punto  hasta  ahora  si- 
no inpidentalmente,  para  reunir  en  un  solo 
artículo  todo  lo  relativo  á  esta  plazuela  del 
Volador,  cuya  denominación  ignoro  qué 
origen  tuvo. . 

*' SU. conde  de  Bevillagigedo,  cuyo  nom- 
bre babrá  de  aparecer  muchas  veces  en  el 
eiii::80  de  esta  EHsertación,  hizo  formar  el 
mercado  de  madera  que  hubo  en  esta  pla- 
zuela, cuando  mandó  desembarazar  la  pla- 
za de  los  puestos  que  la  ocupaban,  y  con 
este  Aa  la  municipalidad  la  tomó  en  arren- 
damiento á  la  casa  de  los  duques  de  Terra- 
aova,  á  la  que  pasó  como  se  ha  visto  en  su 
lagar  el  marquesado  del  Valle,  y  en  este 
¡estado  jeontinuó  hasta  que  hecha  la  división 
del  mayorazgo,  en  consecuencia  de  la  ley 
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de  desvincalación,  se  vendió  al  Atonta- 
miento en  el  año  de  1836,  y  posteriormente 
en  el  de  1843  se  construyó  el  mercado  de 
piedra  que  actualmente  hay  en  ella.  Asi 
quedó  repartido  el  palacio  ó  casa  nueva  de 
Moctezuma  entre  el  palacio  actual  del  go- 
bierno con  todo  lo  anexo  á  él,  la  Universi- 
dad y.  casas  circunvecinas,  y  la  plazuela 
del  Volador. 

Veamos  ahora  lo  que  ha  sido  de  la  casa  vie- 
ja, habiendo  dicho  ya  cual  era  su  situación. 
La  parte  de  ésta  que  se  extiende  desde  la 
esquina  de  la  calle  de  Tacuba  hasta  la  Al- 
caicería,  era  la  casa  principal  de  los  des- 
cendientes de  Cortés,  y  por  esto  la  calle 
fronteriza  se  llamaba  "plazuela  del  marqnés 
del  Valle;''  esta  casa  tenia  á  la  espalda  un 
gran  jardín  ó  huerta,  habiéndose  eonstmi- 
do  casas  y  tiendas  en  la  circunferencia  de 
la  manzana,  cuyas  rentas  destinó  Cortés  en 
su  testamento  para  la  obra  y  manutención 
del  hospital  de  Jesús  y  otras  fundaciones 
piadosas. 

L'i  larga  ausencia  que  sus  sucesores  se 
vieron  obligados  á  hacer,  por  los  motivos 
otras  veces  expresados,  fué  causa  de  que  la 
huerta  viniese  á  quedar  reducida  á  corrales 
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desiertos,  que  eran  peligroiBos  para  la  ciu- 
dad en  OU70  centro  y  mejor  parte  estaban. 
El  ayuntamiento  con  este  motivo  obtuvo 
una  real  orden,  para  que  los  dneñod  de 
aquel  terreno  fabricasen  en  él  ó  lo  vendie  • 
sen  á  censo  enfitéatico,  y  con  esta  ocasión 
se  formó  el  plano  que  se  publica  en  esta 
Disertación,  levantado  por  Ánáréd  de  Con- 
cha, revisado  y  firmado  en  28  de  Agosto  de 
1611  por  D.  Jerónimo  Leardo,  que  erat^n- 
tonces  gobernador  del  Estado  y  marquesa- 
do del  Valle.  Tratábase  de  fabricar,  según 
se  ve  por  dicho  plano,  un  mercado  tertéio 
á  imitación  del  de  la  seda  en  Granada  no- 
nocido  con  el  nombre  árabe  de  '^Alotiee- 
rfa,"  de  donde  procede  llamarse  aetf  esta 
parte  de  la  ciudad  de  Méjico,  con  cuatro 
puertas  que  se  cerraban  de  noche,  uoilclélas 
cuales  era  el  arco  que  en  el  Empedradillo 
formaba  la  entrada  que  curre  de  Oriente  á 
Poniente  y  del  cual  tomó  el  nobibre'^dfe  ca- 
lle del  Arquillo,"  la  que  se  terminaba  en 
otro  igual  en  su  salida  á  la  calle  de  lü  Pro- 
fesa ó  8au  Jo;:é  el  Real :  sobre  uno  y  <M^o 
seguía  la  línea  de  lo  edificado,  y  ambos  per- 
manecieron hasta  que  se  construyeron  las 
casas  nuevas  del  Estado  y  del  hospital^  de 
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Jesús  en  estas  oalles :  de  la  puerta  qae  de- 
bía estar  al  Sur,  viene  el  que  la  extremidad 
de  la  calle  dé  la  Aloaiceria,  que  sale  á  las 
de  Plateros,  Rea  un  poco  más  estrecha  que 
^1  resto  de  la  calle  misma,  por  estar  fabri- 
cado allí  el  macizo  de  la  puerta.  En  todas 
las  calles  que  formaban  lo  que  se  llamó  "la 
tela  de  la  Aleaiceria''  se  habían  de  haber 
construido  tiendas,  con  una  trastienda  ó 
almacén  á  la  espalda,  y  patios  que  les  da< 
ban  luz,  poniendo  fuentes  en  las  intersec- 
ciones. Este  proyecto  no  llegó  á  realizarse 
mas  que  en  parte,  que  f  aé  la  distribución 
del  teirreno,  que  es  la  misma  que  ahora  tie- 
i^e,  habiéndose  vendido  todo  á  censo  enñ- 
téutico  según  la  disposición  real,  por  la  que 
se  concilio  la  conservación  de  la  propiedad 
aioayorazgadaí  y  la  repartición  entre  va- 
rios individuos  que  fabricasen  en  toda  esta 
parte  de  la  ciudad. 

La  casa  antigna  de  los  marqueses  del  Va- 
lle era  un  especie  de  fortaleza,  como  la  que 
el  gobierno  compró  para  palacio.  En  cada 
mío  de  los  ángulos  de  la  manzana  había  un 
bastión  almenado,  cuya  memoria  se  conser- 
va en  los  miradores  ó  cuartos  altos  que 
existen  y  se  construyeron  en  los  lugares 
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en  que'aquellos  estaban,  cuando  se  ediflca- 
Fon  las  casas  nuevas  del  Estado  y  del  hos- 
pital, y  en  ellos  estuvieron  las  armas  de 
los  marqueses  del  Valle,  acuartelados  con 
las  de  los  duques  de  Terranova,  hasta  que 
se  mandaron  quitar  de  ios  parajes  públi<?os 
loj^  blasones  y  emblemas  heráldicos.  La  ca- 
sa miama  sobresalía  como  alcázar  ó  torreón 
de  una  fortaleza  gótica  sobre  todo,  lo  edi- 
ficado á  su  derredor,  y  la  azotea  estaba 
^uarne^ida  de  almenas,  para  parapetarse  la 
gente  armada  en  caso  necesario.  En  el  bas- 
tió&  de  la  esquina  de  la  calle  de  Tacuba  al 
Nordeste,  desembocando  á  la  plaza,  es  don- 
de se  había  de  haber  formado,  para  la  eje- 
Quoión  de  la  conspiración  de  que  fué  acusa- 
do Don  Martin  Cortés,  el  arco  para  entre- 
tener en  él,  echando  una  loai  á  la  audiencia 
y  demá^  autoridades  en  el  paseo  del  pen- 
dón, mientras  salía  á  la  calle  de  Taeuba,  la 
tropa  armada  que  debía  estar  prevenida  pa- 
ra prender  á  todos  los  concurrentes,  cuyo 
paso  embarazaría  la  gente  que  al  mismo 
tiempo  había  de  aparecer  en  lo  alto  del  bas- 
tión. 

Esta  casa  antigua  se  quemó  el  día  de  la 
Santa  Cruz  del  año  de  1636,  con  motivo  de 

Alamán.— romo  II.— 41 
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un  altar  que  se  paso  en  la  accesoria  qae  en 
sus  bajos  ocupaba  Alonso  de  Arfran,  guar 
nícionero,  para  la  solemnidad  que  hacía  la 
cofradía  de  los  talabarteros,  la  que  como 
luego  veremos,  construyó  algún  tiempo  des- 
pués la  capilla  de  aquél  nombre,  que  esta- 
ba cerca  de  la  esquina  del  cementerio  de  ca- 
tedral que  mira  á  las  Escalerillas  y  calle  de 
Tacnba  [IJ.  Con  este  motivo  se  reedificó  la 
casa  que  se  llamaba  del  Estado,  que  es  ahora 
Montepío,  y  laque  sigue  hacia  el  Norte,  y  á 
mediados  del  siglo  pasado  se  hicieron  nue- 
vas todas  las  del  Empedradillo  y  muchas  de 
las  demás  calles  que  forman  el  cuadro,  dis- 
tribuyéndose las  rentas  de  éstas  entre  la  ca- 
sa y  el  hospital,  en  la  misma  proporción  que 
lo  que  importaban  las  antiguas,  por  una 
operación  hecha  por  la  contaduría  y  apro- 
bada por  el  juez  conservador,  en  que  se  dis- 
tingue la  inteligencia  y  la  buena  fé  con  que 
se  han  administrado  estos  bienes.  Poste- 
riormente se  han  enagenado  todas  las  casas 
propias  de  los  señores  duques  de  Terranova, 


(1)  En  este  incendio  se  quemó  parte  del  archivo, 
salvándose  con  dificultad  lo  que  de-  él  existe,  en  el 
que  se  encuentran  varios  papeles  ahumados  y  me- 
dio quemados  en  aquella  ocasión. 
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quedando  oomo  siempre  han  estado,  oon 
absoluta  independencia,  las  aplicadas  al  hos- 
pital de  Jesús. 

Sigamos  ahora  el  contorno  de  la  plaza. 
Bl  costado  de  ésta  que  mira  al  Norte,  se 
distribuyó  por  solares  entre  varios  vecinos 
hasta  la  Callejuela,  y  para  la  construcción  de 
los  portales  que  ahora  se  llaman  * '  de  las 
Flores,"  hubo  el  acuerdo  siguiente,  en  el  ca- 
bildo de  15  de  Abril  de  1524.  ''En  este  día, 
el  dicho  Sr.  Gobernador  (Cortés),  é  justicia, 
é  regidores  de  esta  ciudad,  todos  ordenaron 
é  mandaron,  que  por  cuanto  esta  ciudad  está 
más  noblecida,  é  á  causa  que  el  trato  de  ella 
ha  de  ser  en  la  plaza  de  esta  ciudad,  y  á 
causa  de  las  aguas  no  puede  estar  limpia  la 
dicha  plaza  por  el  trato  de  las  mercaderías ; 
que  todos  los  vecinos  que  ovieren  solares  en 
la  redonda  de  la  dicha  plaza,  pueden  tomar 
cada  uno  veinte  é  un  pies  de  más  de  sus  sola- 
res de  la  dicha  plaza,  para  que  en  ellos  pue- 
dan hacer  soportales,  é  no  para  otra  cosa  al- 
guna, é  labrar  sobre  ellos  si  quisieren,  éque 
loedifiJ^uen  luego  sin  perjuicio."  No  parece 
sin  embargo,  que  se  construyesen  mas  que 
en  este  costado,  y  al  designar  la  plaza  que 
se  vendió  al  gobierno  por  D.  Martin  Cortés 
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como  anexa  al  palacio,  se  dioe  en  la  acta  de 
la  posesión  qae  de  ella  se  dio,  que  es  la  que 
está  "frente  á  los  portales.  "  Para  las  casas 
manicipales  se  señalaron  seis  solares,  caya 
sitaaeióa  se  demarca  en  la  cédala  expedida 
por  el  emperador  Garlos  V  en  Bargos  á  13 
de  Diciembre  de  1527,  que  se  halla  inserta 
entre  los  docamentos  que  tiene  el  cnademo 
publicado  por  el  ayuntamiento  con  motivo 
de  la  demolición  del  Parlan.  Estos  sojiares, 
se  dice  que  estaban  "en  una  trasera  de  la  pía- 
aa,  los  tres  en  la  frontera,  y  los  otros  tr^s 
á  las  espaidas  "  y  que  se  destinaron  para 
hacer  en  ellos  "casas  de  consistorio  y  ^r- 
cel  y  ourniceria, "  en  lo  que  se  ocuparon  dos 
solare^  y  muy  poco  más ;  en  los  restontea  se 
trataba  de  hacer  tiendas  para  propios  de  la 
ciudad,  y  por  no  haberse  edificado  estas  "al 
t^iempo  que  el  tesorero  Alonso  de  Bstrada, 
y  el  contador  Bodrigo  de  Albornoz  toooHiron 
en  si  la  gobernación  de  la  tierra,  el  dicho 
Alonso  de  E«(trada,  tomó  y  despojó  á  la  di- 
cha ciudad  de  los  solares,  y  tomó  de  ellos 
paioft  sí  lo  que  quiso,  y  lo  demás  áx6  áqaien 
bien  le  estuvo."  Con  este  motivo  Bernardi- 
no  Vázquez  de  Tapia,  regidor  de  Méjico  y 
procurador  de  esta  ciudad  en  la  corte,  obtu- 
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vo  la  cédula  citada,  por  la  qne  se  previno 
á  la  andiencia  mandada  proveer  para  lá  Nne*- 
vá  España,  que  averiguado  el  hecho,  hicie. 
se  restitnir  los  solares  quitados  al  ayunta- 
miento,  que  como  se  ha  dicho  son  los  que 
habían  quedado  sin  edificar.  Laeonstmc- 
oión  áe  estas  casas  se  comenzó  desde  la  fun- 
dación  de  ta'ciudad,  y  parece  estaba  conclui- 
da en  fin  del  año  1524,  pues  en  el  cabildo  de 
18  dé  Noviembre  del  mismo  se  presentó  Aloü^ 
80  García,  albañil,  pidiendo  ''se  le  matidase 
librar  el  tercio  postrero  que  se  le  debe  por 
ra2ón  de  lo  que  ha  servido  en  las  obras  de 
las  casas  del  consejo  en  su  oficio,  por  cuanto 
dijo  que  el  término  era  ya  cumplido,  y  le  fué 
mandado  librar  y  se  le  dio  libramiento  de 
sesenta  y  seis  pesos,  cinco  tomines^y  cua- 
tro granos  de  oro,  que  tiene  cada  tercio,  á 
razón  de  doscientos  pesos  por  año,  porque 
dijo  que  se  concertó  en  el  dicho  cabildo.  " 
Parece  que  esta  suma  era  el  sueldo  anual  dé 
Alonso  García,  que  sería  el  maestro  de  la 
obtíL  que  se  había  construido  ó  estaba  cons^ 
truyendo.  Seguíase  en  aquella  misma  Hnea 
''la  Fundición"  que  así  se  llamaba  el  eniáa* 
ye  y  casa  de  moneda,  porque  en  ella  se  pre- 
sentabati  los  tejos  de  plata  y  oro  para  f  un- 
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dirse  y  pagar  el  qainto  real.  Esta  oficina  es- 
taba en  la  esquina  de  la  calle  primera  de  la 
Moaterílla,  y  habiéndose  dispuesto  por  el 
rey  que  este  edificio  se  vendiese,  poniendo 
la  f  andicíóu  en  el  palacio  cuando  se  hizo  la 
compra  de  éste  en  1562,  lo  compró  el  ayun- 
tamiento por  doce  mil  pesos,  y  se  le  dio  po^ 
sesión  de  él  en  7  de  Febrero  de  1564,  que- 
dando desde  entonces  unido  ¿  las  casas  mu- 
nicipales ,  que  se  llamaban  '^  la  audiencia 
de  los  alcaldes  ordinarios." 

Delante  de  toda  esta  línea  de  edificios  co- 
rría la  acequia,  que  venía  desde  la  Vi|i^ 
hasta  San  FrancieK^o  y  salía  por  Santa  Ma- . 
ría :  daba  paso  sobre  ella  á  la  plazuela  del 
Volador  en  la  esquina  de  Flamencos  ''el 
puente  de  palacio,"  cuyo  nombre  permane-. 
ce,  y  en  el  otro  .extremo  de  la  plaza  dando 
entrada  á  la  calle  de  la  Monterilla  estaba 
''el  puente  de  los  pregoneros,"  deque  ya 
no  queda  memoria;  junto  ¿  uno  y  otro  ha- 
bía una  fuente.  Desde  el  puente  de  palacio,  i 
por  el  lado  de  la  plaza,  empezaba  una  línea 
de  cajones  de  madera  que  se  llamaban  "los 
cajoncitos  de  Señor  San  José,"  acaso  por- 
que pertenecían  á  alguna  cofradía  de  este. 
nombre,  los  cuales  tenían  vista  á  la  acequia, 
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y  entre  esta  y  la  pared  de  las  casas  de  este 
lienzo  de  la  plaza,  quedaba  formada  la  "ca- 
lle del  portal  de  las  Plores,"  y  como  no  ha- 
bía entrada  ni  circulación  de  coches  por 
ella,  de  ahí  viene  que  en  todas  las  casas  de 
ese  costado  qo  haya  ninguna  puerta  coche- 
ra. El  portal  de  las  Plores  y  todos  los  que 
se  siguen  en  la  calle  del  Refugio  {>  de  Tía- 
paleros  y  su  continuación  hasta  el  callejón 
de  Dolores  por  donde  corría  la  acequia*  te-, 
nían  escalerss  hasta  el  nivel  del  agua  de 
ésta,  .que  servían  para  descargar  por  ellas 
las  canoas,  y  cada  portal  estaba  destinado 
al  desembarque  de  un  ramo  diferente,  d« 
donde  vienen  ios  nombres  que  aun  duran» 
aunque  hace  mucho  tiempo  se  ha  acabado 
ya  el  destino  que  tenían,  de  "portal  de  las 
Plores"  y  "portal  de  la  Pruta." 

£1  tramo  de  acequia  desde  la  entrada  de 
la  Callejuela  al  Poniente  hasta  el  callejón 
de  los  Dolores,  se  cubrió  desde  muy  al  prin- 
cipio, del  siglo  siguiente  al  de  la  conquista, 
dejando  libre  el  frente  de  la  Diputación  ó 
casa  del  ayuntamiento  y  las  calles  de  Tla- 
paleros  y  Coliseo  Viejo  2  el  conde  de  Bevi- 
Uagigedo  hizo,  cubrir  el  otro  tramo,  desde 
la  misma  Callejuela  al  Oriente  hasta  lo  que 
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faé  Colegio  de  Santos,  que  ahora  son  casas 
particnlares,  y  posteriormente  se  ha  cubier- 
to el  resto  hasta  el  Puente  de  la  Leña.  Si 
estos  canales  se  hubiesen  podido  conservar 
limpios  y  renovándose  el  agua,  no  hay  du- 
da que  hubieran  contribuido  mucho  á  la  co- 
modidad y  aseo  de  la  ciudad,  dándole  la 
apariencia  de  una  ciudad  holandesa  como 
Amsterdam,  Harlem  y  otras,  que  todas  tie- 
nen un  canal  con  árboles  en  medio  de  las 
calles :  pero  eran  demasiado  estrechos  para 
el  objeto  de  la  conducción  de  víveres  y  efec- 
tos ;  en  una  parte  del  año  tenían  muy  poca 
agua,  y  arrojándose  en  ellos  todas  las  in- 
mundicias de  Ib  ciudad,  pues  no  había  ea 
rros  de  aseo,  eran  un  depósito  de  suciedad 
y  de  infección,  que  hacía  muy  molesto  vi- 
vir y  transitar  por  las  calles  en  que  corrían . 
La  antigua  casa  del  ayuntamiento  ó  Di- 
putación, no  tenía  la  portaleria  que  la  ac- 
tual ;  en  sus  dos  extremos  tenía  torres  como 
el  palacio  y  la  casa  del  marqués  del  Valle, 
porque  en  los  primeros  tiempos  sé  trataba 
todavía  de  que  los  edificios  principales  fue- 
sen puntos  de  defensa,  como  veremos  ha- 
blando de  las  iglesias :  la  Callejuela  es  pro- 
bable qt^e  hiciese  parte  de  los  seis  solares 
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destinados  á  este  edificio,  y  que  se  dejase 
corno  entrada  á  las  caraicerías  que  se  pu- 
sieron en  aquel  costado.  Esta  casa  antigua 
de  la  municipalidad  se  quemó  en  el  motín 
de  8  de  Junio  de  1692,  y  aun  por  ella  fué 
por  la  que  empezó  el  incendio  de  los  demás 
edificios  de  la  plaza,  que  fueron  entonces 
consumidos  por  el  fuego. 

Los  dos  costados  de  la  plaza  que  miran 
al  Poniente  y  al  Norte,  que  son  de  los  que 
se  ha  hablado  hasta  ahora,  han  sufrido  po- 
ca alteración  en  su  destino  y  di^tribución, 
desde  la  reedificación  de  la  ciudad  hasta  la 
época  presente :  no  ha  sido  lo  mismo  res- 
pecto á  los  otros  dos  de  que  voy  á  tratar,  y 
las  varias  formas  que  han  tenido  han  sido 
tales  y  tantas,  que  esto  hace  difícil  el  fijar 
cuál  fuese  la  primitiva.  Para  mayor  clari- 
dad en  este  punto  paso  al  lado  que  mira  al 
Sor,  dtijando  para  tratar  luego  del  que  tie- 
ne su  frente  al  Oriente.  Por  esta  parte  es- 
taba terminada  la  plaza  por  la  línea  de  edi- 
ficios que  formaba  la  continuación  de  la 
acera  al  medio  día  de  la  calle  de  Plateros, 
entre  cuyos  edificios  estaba  la  catedral  pri- 
mitiva, formando  todos  una  manzana  limi- 
tada al  Sur  por  la  línea  expresada ;  al  Orien- 
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te,  por  la  que  formaba  la  continuación  áe 
la  calle  del  Seminario  hasta  cortar  la  dicha 
al  Sur ;  por  el  Norte,  por  la  calle  que  se- 
guía desde  la  del  Arzobispado  hasta  el  ea- 
Ilejón  de  la  Alcaicería,  y  al  Poniente,  par 
la  calle  del  Empedradillo. 

En  la  séptima  Disertación  he  dicho  las 
razones  que  tengo  para  creer  que  la  antigua 
catedral  estuvo  en  esta  manzana,  j  estas  se 
corroboran  si  se  atiende  á  que  en  el  cabildo 
de  8  de  Febrero  de  1527,  en  que  se  desig 
naron  diez  solares  para  '*la  iglesia  y  cemen- 
terio y  para  caserío"  (serían  las  oficinas  de 
la  misma  iglesia,)  se  dice  que  estos  estaban 
"frontero  del  Hui(hilobos''*y  como  el  tem- 
plo de  Huitzilopochtli  comenzaba  en  la  ace- 
ra que  mira  al  Sur  de  la  citada  calle  que 
venía  desde  el  Arzobispado  hasta  elE-tqpe- 
dradillo,  según  el  plano  antiguo  de  que 
tantas  veces  se  ha  hecho  mención,  los  sola- 
res  que   quedaban  "fronteros  al  Buichila- 
bos,"   mercedados  durante  el  gobierno  de 
Salazary  Chirino,  euya&  concesiones  anuló 
Cortés  á  su  regreso  de  las  Hibueras,  y  re- 
partidos nuevamente  en  dicho  cabildo,  eran 
los  que  formaban  esta  manzana.  Ademá.s 
de  estOy  en  los  documentos  relativos  á  la 
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ooDstniecióa  de  la  catedral  nueva,  de  que 
haré  mérito  en  su  lu^ar,  se  dice,  hablando 
del  principio  de  la  dbra  cuya  primera  pie- 
dra se  puso  el  año  de  1573,  que  se  eligió  el 
sitio  inmediato  á  la  iglesia  antigua,  ''con 
ánimo  de  que  demolida  después  ésta,  que- 
dase el  lugar  que  ocupaba  por  atrio  ó  ce- 
menterio en  la  parte  anterior  del  nuevo 
templo,"  y  como  la  fachada  de  la  actual  ca- 
tedral viene  enfilada  con  la  calle  del  Arzo- 
bispado, es  preciso  que  la  antigua  hubiese 
quedado  al  Sur  de  la  que  formaba  la  conti- 
nuación de  ésta. 

£n  frente  de  la  esquina  de  la  calle  de  Pla- 
teros que  da  vuelta  al  Empedradillo,  se  ven 
en  el  empedrado  dos  demarcaciones  dife- 
rentes :  la  una,  formada  por  piedras  de  re- 
cinto que  están  puestas  en  hilera,  tanto  del 
lado  de  la  plaza  por  el  que  llegan  hasta 
frente  á  la  puerta  principal  de  la  catedral 
como  por  el  costado  del  Empedradillo,  que 
señalan  el  circuito  de  la  primitiva  catedral : 
tras  de  éstas  y  más  cerca  del  cementerio  ac- 
tual, están  embutidas  en  el  suelo  unas  lo 
zas  grandes  cuadradas,  que  indican  adonde 
se  retiró  la  pared  del  cementerio,  aunque 
no  sé  en  qué  tiempo,  desde  cuyo  punto  «e 
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retiró  todavis  más  hasta  donde  están  las  ca- 
denas, gobernando  el  conde  de  Bevillagíge- 
do    Estas  demarcaciones  no  continúan  ha' 
eia  palacio,  y  esto  nnido  al  hecho  de  qae  el 
solar  concedido  primero  al  Lie.  Mareos  de 
Afilar  y  después  á  Gonzalo  de  SandoTal , 
estaba  "tras  de  la  iglesia"  frontero  á  la  es- 
quina del  Nordeste  de  lo  qne  faé  Parían, 
daría  algnna  faerza  á  la  opinión  de  qne  la 
pnerta  de  la  antigaa  catedral  estaba  hacia 
el  Poniente.  Bn  el  transearso  del  tiempo, 
todas  las  casas  de  esta  manzana  desapare- 
cieron, acaso  caando  se  derribó  la  antigua 
catedral,  pero  quedaron  en  pie,  á  lo  menos 
hasta  el  año  de  1737  en  que  se  formó  por 
D.  Pedro  de  Arrieta  y  demás  agrimensores 
de  la  ciudad,  el  plano  en  perspectiva  que  se 
halla  en  el  museo  nacional,  unas  casas  si- 
tuadas frente  á  la  calle  del  Arzobispado  y 
con  su  fachada  hacia  ella  que  están  repre- 
sentadas en  dicho  plano,  y  que  se  constru- 
yeron mucho  tiempo  después  que  aquellas, 
formando  la  continuación  de  l«i  calle  del 
Reloj,  según  la  explicaeióu  que  hace  Don 
Carlos  de  Sigüenza  en  su  opúsculo  "Piedad 
heroica  de  Don  Fernando  Cortés,  fol.  63," 
con  el  motivo  de  que  después  hablaré 
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Si  determÍDado  así  el  costado  de  la  pinza 
que  mira  al  Mediodía,  se  examina  en  un 
plano  de  la  ciudad  la  forma  del  espacio  que 
queda  entre  este  costado  y  el  del  frente,  se 
echa  luego  de  ver  que  formando  una  man 
zana  de  casas  en  el  sitio  que  ocupaba  el  Pa- 
rían, quedaría  entre  la  acera  al  Oriente  de 
ésta,  el  frente  del  palacio  y  los  dos  costa- 
dos referidos  una  plaza  perfectamente  cua- 
drada,  y  et^ta  era  la  plaza  antigua,  bien  que 
se  daba  también  este  nombre  al  espacio  que 
se  extendía  ha^ta  el  Bmpedradillo,  aunque 
estaba  ocupado  con  edificios,  porque  no  los 
había  en  la  ciudad  de  Moctezuma,  quedan- 
do libre  delante  del  templo  de  Huitzilo- 
pochtli  casi  todo  lo  que  se  ha  dicho  que  for- 
maba la  manzana  en  que  se  construyó  la 
catedral. 

En  la  colección  de  documentos  relativos 
al  Parién  de  que  he  hecho  mencióo,  se  pre- 
tende en  el  discurso  que  los  precede  para 
fundar  la  propiedad  del  ayuntamiento  en  el 
terreno  en  que  estuvo,  el  Parién,  que  éste 
se  fabricó  en  lo  sobrante  de  los  seis  solares 
tomados  para  construir  las  casas  consisto 
ríales,  la  cárcel  y  carnicería :  pero  además 
de  que  en  la  cédula  citada  se  dice  te  minan- 
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temente,  qae  de  estos  seis  solares  estaban, 
los  "tres  eTi  la  frontera  y  los  otros  tres  á  las 
espaldas"  que  son  los  qae  dan  á  la  calle  de 
San  Bernardo,  en  la  caal  estaba  la  entrada 
á  la  albóndiga  basta  el  año  de  1692,  y  en  la 
misma  eran  propiedad  del  ayuntamiento  las 
casas  qae  bay  desde  la  Callejuela  hasta  )a 
esquina  de  la  Monterilia,  algunas  de  las 
cuales  han  sido  enagenadas  hace  pocos  años, 
no  es  probable  que  para  coostruir  el  edifi- 
cio á  que  estaban  destinados  estos  solares, 
se  eligiese  un  terreno  por  cuyo  medio  pasa 
ba  una  acequia.  Además  de  esto,  en  la  con- 
cesión de  los  solares  que  se  dieron  para 
casas  en  la  manzana  que  fué  Pariáo,  no  se 
dice  que  fuesen  los  que  estaban  designados 
"para  tiendas  para  propios  de  la  ciudad" 
sino  que  se  dieron  con  las  condiciones  que 
todos  los  demás. 

En  la  esquina  del  Nordeste  de  esta  man- 
zana que  es  la  que  miraba  á  palacio  y  á  la 
catedral,  donde  estaban  los  cajones  de  fie- 
rro en  el  Parían,  estuvo,  como  se  ha  dicho 
en  la  disertación  anterior,  la  casa  de  Pedro 
González  de  Trujillo,  y  el  decirse  en  la  es- 
critura de  venta  del  palacio,  que  por  el  un 
lado  lindaba  este  con  la  calle  que  llevaba  el 
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nombre  de  este  Trujillo,  me  hace  creer  que 
lo  construido  del  palacio  eu  aqael  tiempo 
no  llegaba  mas  qne  hasta  la  liuea  prolon* 
gada  de  la  calle  de  Plateros,  y  que  el  nom- 
bre de  la  calle  de  Pedro  González  de  Truji- 
llo se  continuaba  por  el  freute  d^l  Arzobis- 
pado, quedando  los  solares  que  estabau  sin 
fabricar  y  se  compreniierou  en  la  ventar 
desde  la  esquina  en  que  acababa  el  palacio 
por  este  rumbo  frente  á  la  calle  de  Plate- 
ros, hasta  lo  que  es  ahora  la  calle  del  Ar- 
zobispado. 

Cuando  y  por  qué  motivo  se  quitasen  es- 
tas casas  que  formaban  esta  manzana,  no 
hay  constancia  ni  la  tiene  el  ayuntamiento, 
según  lo  que  se  dice  en  el  cuaderno  varias 
veces  citado.  Sábese  única^nente  que  el  vi- 
rrey D  Luis  de  Velasco,  segrnndo  de  este 
nombre,  en  14  de  Mayo  le  1609,  informa 
do  "del  desorden  que  había  en  tener  mesi- 
llas de  buhoneros  en  la  plaza  pública,  de 
qne  resultaba  estar  la  dicha  plaza  demasía 
damente  embarazada  y  sin  policía/'  anuló 
todas  las  ucencias  dadas  á  los  mesiileros,  y 
dispuso  que  el  corregidor  con  dos  diputa- 
dos del  cabildo  "viesen  la  cantidad  de  me- 
sillas que  podían  quedar  y  en  qué  puestos 
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y  partes,  de  suerte  que  la  plaza  quedase  en 
la  policía  y  traza  eonveniente  "  Bsta  dis- 
posición del  virrey  se  contradijo  por  los  in- 
teresados, pero  confirmada  por  la  audiencia 
por  autos  de  vista  y  revista,  lo  fué  también 
por  el  consejo  de  Indias,  y  en  18  de  Enero 
de  1611  se  expidió  cédula  para  su  cumpli- 
miento. Del  arreglo  de  la  plaza  que  enton- 
ces se  hizo  hubo  de  resultar  que  se  formii- 
sen  los  cajones  de  madera  que  existían  y 
se  quemaron  en  el  motín  del  año  de  1692  y 
que  producían  á  los  propíos  quince  mil  pe- 
sos anuales  de  renta,  los  cuales  eran  diver- 
sos  de  estas  mesillas  de  vendimias  de  co- 
mestibles, que  continuaron  en  la  plaza  hasta 
la  variación  que  en  <»lla  hizo  el  conde  de 
Revillagigedo. 

Eq  la  discusión  que  se  suscitó  en  los  pa- 
peles públicos  con  motivo  de  la  orden  que 
se  dio  el  año  de  1843  para  quitar  el  Parían, 
uno  de  los  escritores  que  en  ella  tomaron 
parte,  pretendió  so^stener  que  este  edificio 
del  Parían  tuvo  su  origen  en  un  cuartel  de 
caballería  que  el  virrey  marqués  de  Cerral- 
bo  mandó  construir  en  Las  inmediaciones 
del  palacio,  para  evitar  con  e^te  resguardo 
otro  tumulto  como  el  que  aconteció  contra 
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su  antecesor  al  marqués  de  Oelves  el  día  15 
de  Enero  de  1624,  con  ocasión  del  destierro 
y  extrañamiento  del  reino  que  aquél  virrey 
impuso  al  arEobispo  D,  Juan  Pérez  de  la 
Serna ;  pero  por  lo  mismo  que  se  dice  en  la 
relacionado  estos  sucesos,  escrita  contempo- 
ráneamente por  el  contador  D,  Pedro  de 
Jáure^ni  y  Avendaño,  que  el  virrey  dio  ocu. 
pación  á  las  tropas  que  reunió ''en  que  edifí- 
case muy  cerca  del  real  palacio  cuadras  de 
calicanto  y  techados,  en  que  tuviesen  abri- 
go y  fuese  pronta  la  defensa,^'  ni  una  ni  otra 
cosa  conviene  á  los  cajones  de  que  se  tra- 
ta, construidos  en  el  lugar  que  ocupó  des- 
puéü  el  Parlan,  pues  estos  no  eran  de  ca- 
licanto sino  de  madera,  y  estaban  más  dis- 
tantes del  palacio  que  lo  que  puede  admitir 
el  sentido  de  la  expresión  muy  aerea.  Este 
cuartel  parece  por  otra  parte,  cualquiera  que 
^uese  e(  lugar  que  ocupó  del  que  no  hay  in^ 
dicaeión  ninguna,  que  no  sería  muy  exten- 
so y  que  fué  una  cosa  temporal,  pues  no  era 
grande  el  número  de  tropas  que  se  habían 
de  alojar  en  él,  y  habiendo  tenido  el  ayun- 
temiente  tanto  empeño  en  que  se  licenciasen 
ias  tres  compañías  de  infantería  que  con  mo- 
tivo de  aquel  tumulto  se  levantaron  en  la 
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ciadad,  y  que  por  razón  de  este  orig'ea  sre 
consideraba  sa  existencia  como  ana  afrenta 
para  la  lealtad  mejicana,  no  había  de  haber 
dejado  se  conservase  una  memoria  mis  vi^ 
sible  y  duradera  de  aquel  desagradable  acoa- 
tecimiento.  En  efecto,  despaés  de  reiteradas 
instancias  con  aquel  ñn,  el  ayuntamiento 
en  cuerpo  se  presentó  al  virrey  en  Enero  de 
1628 y  '*heeha  ia  demostración  de  incarse  de 
rodillas,  le  pidió  quitase  las  compañías  para 
que  no  quedase  ceniza  del  suceso  del  15  de 
Enero  de  1624/'  y  no  habiendo  tenido  por 
conveniente  el  virrey  acceder  por  entonces, 
la  ciudad  acordó  en  14  de  aquel  mes  '•  h^cer 
diligencia  con  el  Arzobispo  [1]  que  traía  e<> 
misiones  bastantes ;  escribir  á  todas  las  ciu 
dades,  villas  y  lugares^  y  citar  á  cabild  >  con 
billete  para  ver  si  se  habK4  de  nombrar  ca- 
ballero regidor  que  fuese  á  España/'  üíJi* 
todo  esto  no  se  habla  del  cuartel,  lo  q\xe  me 
persuade  que  ó  no  se  llegó  á  construir,  6 
que  muy  pronto  se  quitó  por  inoeoesario. 


( l)  Este  Arzobispa  fué  D.  Fraiieiseo  Man<)o  de* 
Zúñiga,  nombrado  sucesor  de  D.  Juan  Pérez  de  la 
Serna,  á  quren  se  le  llamó  á  la  corte,  á  consecuen- 
cia de  las  eupstiones  con  el  marqués  de  Gelv**8,  y 
para  que  no  volviese  á  Méjico,  se  le  dio  el  obispaio 
de  2^nxora. 
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pues  lo  que  hace  más  notable  este  empeño 
del  ayuntaraieato  para  que  se  lieeneiasea 
las  tres  compañías,  es  que  macha  parte  del 
tiempo  que  se  maotavieron  sobre  las  armas, 
esta  vieron  f  aera  de  la  capital,  y  caando  por 
fía  ie  extingaieron  se  hallaban  eü  Vera- 
cruz.  El  marqués  de  Gerralboy  creyéndolas 
ya  inútiles,  procedió  á  licenciarlas  de  la 
manera  más  satisfactoria  para  el  ayunta- 
miento, pues  habiendo  hecho  llamar  al  co- 
rregidor D  Fernando  de  Sosa  Suárez,  el 
miércoles  santo,  27  de  Marzo  de  1630,  le 
entregó  un  papel  cerrado  dirigido  al  ayun- 
tamiento, en  que  exponiendo  los  motivos 
que  había  tenido  para  la  conservación  de 
las  compañías  y  el  uso  que  de  ellas  había 
hecho,  agrega  "que  haciendo  la  cuenta  con 
el  gasto  que  había  tratado  de  darle  á  esta 
ciudad  y  reino  en  cuanto  se  había  ofrecido, 
y  no  pudiendo  poner  duda  en  que  los  ami- 
gos tan  honrados  y  fieles  vasallos  que  S.  M. 
tiene  en  este  reino,  son  la  verdadera  defen- 
sa de  sus  virreyes  y  ministros;  queriendo 
hacer  notoria  su  confianza  á  todos  y  ser  el 
testigo  de  más  seguro  abono  en  esta  parte, 
había  resuelto  se  reformasen  las  tres  com- 
pañías que  al  presente  se  hallaban  en  Ve- 
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racraz  y  ansí  se  borre  la  memoria  de  sa 
fandacióo.''  Tal  era  la  consideración  qae 
se  tenía  en  aqael  tiempo  al  ayuntamiento 
de  Méjico,  y  tal  la  firmeza  con  que  se  halla- 
ba establecido  el  gobierno  español,  que  sub- 
sistió tres  siglos  sin  tropas  ñinga  ñas,  ni 
otra  defensa  qae  la  fidelidad  de  los  habi- 
tantes. Este  mismo  papel  del  marqnés  de 
Cerralbo  prueba  á  mi  ver  con  toda  eviden- 
cia, que  no  existía  el  cuartel  empezado  á 
fabricar  seis  anos  antes,  paes  no  habria  de- 
jado de  hacerse  mención  de  él,  cuando  se- 
gún el  virrey  dijo  al  corregidor  al  entre- 
garle esta  comunicaciÓQ,  ''habiendo  proea- 
rado  en  todas  ocasiones  el  consuelo  y  alivio 
de  esta  ciudad  y  sus  veciuos,  y  habiéndose- 
lo dado  en  cuanto  había  estado  en  su  mano, 
deseando  ocasión  para  de  todo  punto  dár- 
selo en  lo  que  le  tenía  pedido,  de  que  se 
consumiese  la  memoria  de  las  tres  compa- 
ñías que  levantó  la  audiencia  por  el  suceso 
del  año  de  1624,  hallaba  ocasión  en  el  esta- 
do presente  para  hacerlo/'  Sin  embargo, 
contra  todas  estas  razones,  y  sin  más  fun- 
damento que  la  noticia  que  el  contador 
Avendaño  dé  de  estas  cuadras,  y  por  la  su- 
posición enteramente  gratuita  de  ser  ellas 
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el  Parían,  se  consideró  éste,  cnando  su  de- 
molición, como  ediñcio  constrnido  á  expen- 
sas del  gobierno,  y  en  tal  virtud  se  aprove- 
chó éste  de  los  materiales  que  de  él  salieron. 
El  origen  de  este  edificio  es  el  siguiente: 
En  el  motín  tantas  veces  citado  del  domin- 
go 8  de  Junio  de  1692,  se  conaUpiíeron  por 
el  fuego  no  sólo  In  casa  del  ayuntamiento, 
la  cárcel  y  albóndiga,  sino  también  los  ca- 
jones de  madera  que  tan  productivos  eran 
á  los  fondos  municipales.  Tratóse  desde 
luego  de  reparar  este  deficiente,  constru- 
yendo en  lugar  de  aquellos  unas  tiendas  de 
piedra  en  forma  de  "Alcaieería,''  según  el 
plan  que  presentó  el  regidor  capitán  Don 
Pedro  Jiménez  de  los  Cobos,  que  era  correo 
mayor  del  reino  y  obrero  mayor  de  la  ciu- 
dad, el  cual  en  el  informe  que  sobre  este 
punto  hizo  á  la  municipalidad,  propuso 
también  los  arbitrios  que  le  parecieron  con- 
venientes para  la  ejecución,  y  adoptada  la 
idea  por  el  ayuntamiento,  el  virrey  conde 
de  Gal  ve,  aprobó  el  proyecto  por  decreto  de 
17  de  Agosto  de  1695,  y  mandó  se  proce- 
diese desde  luego  á  la  ejecuc  ón.  Entre  las 
razones  en  que  se  fundó  el  citado  Cobos  pa- 
ra la  forma  y  dimensiones  que  propuso  se 
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diese  al  edificio,  es  de  notar  la  de  qae,  con 
ella  se  consaltaba  á  la  hermosura  y  perfec- 
ción de  la  plaza  mayor,  que  quedaba  con 
ciento  setenta  y  seis  varas  por  todos  cuatro 
costados,  que  es  la  misma  figura  y  dimen- 
siones que  en  su  principio  tuvo.  La  obra 
se  comenzó<Mi  el  mismo  mes  de  Agosto  de 
1595,  y  desde  esta  fecha  hasta  fin  de  Di- 
ciembre de  1696,  se  construyeron  las  dos 
aceras  que  hacían  frente  al  portal  de  Mer- 
caderes y  á  la  catedral :  la  del  frente  del 
palacio,  con  dos  de  las  interiores,  se  con- 
cluyó hacia  el  fin  del  año  de  1699,  y  toda 
la  obra  quedó  acabada  en  Abril  de  1703 . 
Todo  se  hizo  bajo  la  dirección  del  mismo 
regidor  Don  Pedro  Jiménez  de  los  Cobos, 
quien  adelantó  fondos  considerables  para 
los  gastos,  y  el  costo  total  ascendió  á  la 
cantidad  de  141.570  ps.  O  rs.  6  gs.  La  ren- 
ta que  este  edificio  produjo  al  ayuntamien- 
to en  los  años  corridos  desde  1697  á  fin  de 
Junio  1843  en  que  se  mandó  derribar,  as- 
cendió á  la  cantidad  de  3.422,182  pesos  5 
reales  3  granos,  que  por  un  término  medio 
corresponde  á  un  producto  anual  de  23,376 
ps.  2  rs.  9  gs.  durante  los  146  años  y  seis 
meses  que  permaneció  en  pie  aquel  edifi- 
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cío,  habiendo  rebajado  mucho  estos  pro- 
duf^tos  desde  el  saqueo  que  en  Diciembre 
de  1828  sufrieron  las  tiendas  que  contenía, 
pues  en  los  quince  años  corridos  desde...  * 
1799  á  1813,  que  comprenden  la  época  más 
próspera  de  este  país,  el  producto  anual 
medio  fué  de  32,567  ps.  O  rs.  6  gs.  (1). 

El  nombre  de  Parión  procedió  de  llamar*- 
se  así  en  Manila  el  barrio  separado  de  la 
ciudad  y  cerrado  con  murallas,  en  donde 
residían  los  negociantes  chinos  que  iban  á 
aquella  plaza  por  asuntos  de  su  comercio ; 
y  siendo  grande  la  comunicación  que  en* 
ton  ees  había  con  aquel  puerto,  por  las  ex- 
pediciones que  de  él  venían  á  los  nuestros 
del  mar  del  Sur,  que  luego  se  redujeron  á  la 
nao  anual ;  la  semejanza  del  destino  de  es- 
te edificio,  por  estar  concentrado  en  él  el 
comercio,  hizo  que  el  uso  común  le  aplica* 


( 1 )  Todos  estos  datos  los  he  sacado  de  la  colee 
ción  d**  doeume  'tos  publicada  por  el  ayuntamiento, 
cotí  motivo  de  la  demolición  de  e«te  edificio.  Acaso 
pareceiá  supérflua  la  descripción  que  de  él  h^  hecho, 
siendo  cosa  que  tolos  conocen  y  ha  visto,  pero  el 
omitir  esta  clase  de  no^cías  los  escritores  conem- 
poránpos.  es  causa  de  que  corriendo  los  años  se  ca- 
rezca de  ellas  y  esta  fal  a  ♦'S  motivo  de  dudas,  como 
DOS  suce  le  ahora  c«m  muchos  dj  lo-  puu  o^  tratados 
en  esta  Disertación. 
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se  este  nombre,  pues  en  su  prineipio  no  ta« 
vo  otro  que  el  de  las  "tiendas  y  Alcaicería 
de  la  plaza  mayor/'  Los  cajones  de  made 
ra  qae  antes  habo  en  él  mismo  paraje,  se* 
gún  la  cédala  de  30  de  Diciembre  de  1694, 
por  la  qae  el  rey  mandó  se  procediese  á 
constrairlos  de  piedra,  formaban  una  pla- 
Eaela  "en  donde  asistían  todos  los  vaga* 
mandos,  que  llamaban  el  baratillo,''  y  el 
evitar  el  riesgo  de  naevo  incendio,  en  que 
por  tal  concarrencia  estarían  los  cajones  si 
se  hubiesen  vuelto  á  hacer  de  madera,  es 
una  de  las  consideraciones  que  en  dicha  cé- 
dula se  tuvieron  para  que  la  obra  se  hicie- 
se  de  mampostería,  con  lo  cual  y  con  la 
forma  que  se  mandaba  se  le  diese,  "se  evi* 
tara  el  riesgo  de  incendio,  y  con  el  mayor 
concurso  de  mercaderes,  se  refrenarán  los 
excesos  de  los  que  en  esa  ciudad  llaman  sa- 
ramuUos  del  baratillo,  y  quedará  la  plaza 
más  hermosa,  asegarada  y  fija  la  renta." 
Tal  es  el  empeño  que  en  esta  cédula  se  ma- 
nifiesta por  el  aumento  dtí  los  fondos  mu- 
nicipales, á  que  habla  de  cootribuir  tanto 
la  ejecución  de  esta  obra,  que  no  se  echa 
en  olvido  el  porvenir  de  ella  que  se  saque 
mejor  precio  de  los  cajones  de  las  esquinas, 
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''por  teaer  estas  la  mayor  esticnaciÓDy  por: 
la  facilidad  de  venderle  más  ea  ellas/'  y. 
coa  eocareoimieato  se  le  dice  al  virrey  por 
conclasióa  "os  encargo  y  mando,  dispon-, 
gáis  el  cumplimiento  de  lo  contenido  en  e^:, 
te  despacho,  dándome  cuenta  en  todas  oca- 
siones de  lo  contenido,  y  de  lo  que  vuestro, 
celo  y  cuidado  lo  fueren  adelai:iitandQ,  sin 
perder  de  vista  lo  mucho,  mucho  que  con- 
viene á  mi  servicio  y  bien  de  la  causa  pú- 
blica." No  se  siguió,  sin  embargo,  exacta-, 
mente  lo  que  en  esta  real  disposición  se 
previno,  pues  no  se  hicieron  sobre  las  tien-, 
das  casas  de  habitación  como  en  ella  se 
mandaba,  y  el  plan  del  edificio  fué  doscua-. 
drados  inscritos  el  uno  en  el  otro,  con  tien- 
das  á  uno  y  otro  lado  con  una  calle  entre 
ambos,  lo  cual  formaba  cuatro  órdenes  de 
tiendas,  dejando  en  el  medio  un  espacio  en 
que  bajo  tinglados  se  vendían  los  efectoig 
que  se  llevaban  á  la  mano.  Tres  puertas  eri 
las  fachadas  del  Norte  y  del  Sur  daban  inr 
greso,  las  dos  laterales  á  la  calle  que  se 
formaba  entre  los  cuadrados,  y  las  del  cen- 
tro conducían  á  la  que  corría  por  el  medio 
del  edificio  de  la  una  á  la  otra  puerta.  En  las 
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jBsdiadas  de  Orieute  á  PonieDte  do  había 
mas  qae|[nDa  sola  puerta. 

Por  decreto  del  gobierno  provisional  fe- 
éfaa  27  de  Jnnio  de  1843,  se  mandó  denaoler 
este  edifieio  que  fué  por  tantos  años  el  em- 
porio del  comercio,  señalando  el  estrecho 
término  de  quince  días  para  qne  se  desocu- 
pase por  todos  los  que  tenían  sti  giro  de 
mercancía  establecido  en  él,  fundándose  es- 
ta determinación  en  su  ''ninguna  arquitec- 
tura ;  que  por  su  mal  calculada  posición , 
impedía  y  afeaba  la  sorprendente  vista  que 
debe  presentar  la  plaza  principal,''  mandan- 
do construir  en  el  centro  de  la  misma  plai», 
considerada  libre  de  la  deformidad  del  Pa* 
nán,  '*uti  monumento  col  sagrado  á  )a  me- 
moria de  nuestra  gloriosa  independencia,'' 
que  se  había  de  construir  en  dos  meses  y  me- 
dio, pues  había  de  ei-tar  concluido  pera  el 
día  16  de  Septiembre  del  mismo  año :  ía  des- 
trucción de  este  edificio  se  llevó  á  efecto 
sin  más  alteración  que  ampliar  por  algunos 
días  más  el  plazo  Feñalado  para  la  desocu- 
pación, no  obstante  las  enérgicas  represen- 
taciones del  ayuntamiento,  qne  hizo  presen- 
te el  desfalco  grande  que  iban  á  sufrir  sus 
fondos,  en  circunstancias  de  no  bastar  es- 
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tos  para  cubrir  sns  más  precisas  ateuciones 
de  los  interesados,  que  manifestabau  la 
pérdida  que  se  les  cauü>aba  por  los  traspa 
sos  que  teuían  pagados,  y  de  Ja  asamblea 
departamental  y  junta  de  fomento  mercan- 
til, en  apoyo  de  aquellas. 

Si  en  tales  circunstancias  se  hubiese  pro- 
puesto á  los  interesados  en  la  permanencia 
del  Parián  que  se  obligasen  ádecorarlocon 
buena  arquitectura,  lo  habrían  hecho  sin 
duda  por  evitar  Jos  males  que  iban  á  resen- 
tir, y  el  Parián  hubiera  sido  un  adorno  de 
la  plaza,  en  la  que  para  nada  embarazaba, 
como  lo  es  en  la  de  Sevilla  la  Lonja  de  Mer- 
caderes construida  por  Herrera,  que  des- 
pués ha  sido  archivo  general  de  Indias :  la 
plaza  por  otra  parte,  tenia  la  amplitud  su- 
ficiente para  todos  los  usos  necesarios  á  su 
objeto,  y  con  la  destrucción  de  este  edificio 
no  sólo  no  ofrece  una  "vista  sorprendente'' 
sino  que  habiéndose  aumentado  excesiva- 
mente su  extensión,  todos  los  edificios  que 
en  ella  hay  parecen  pequeños  y  mezquinos, 
siendo  imposible  adornarla  con  ninguna  es- 
pecie de  monumento  correspondiente  á  sus 
dimensiones  á  no  ser  que  se  coloque  en  ella 
el  coloso  de  Bodas,  6  una  estatua  ecuestre 
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tres  veces  mayor  que  la  qne  había,  sobre 
una  columna  tau  alta  y  gruesa  como  las  to- 
rres de  catedral,  segúa  u»o  de  los  proyec- 
tos de  moDuraento  que  se  presentaron  á  la 
Academia  de  bellas  artes,  encargada  de  re- 
cibirlos y  caliñcarlos.  Aun  cuando  la  pre- 
tendida mejora  hubiera  sido  efectiva,  no  se 
debía  haber  sacrificado  á  esta  ventaja  de 
mero  ornato,  la  positiva  de  las  rentas  qae 
se  perdieron,  en  una  ciudad  que  antes  ne- 
cesita de  buenos  empedrados  y  calzadas 
que  de  adornos,  y  que  carece  de  otras  co- 
modidades indispensables,  para  conseguir 
las  cuales  habría  bastado  sobradamente  con 
la  enorme  suma  que  es  menester  pagar  por 
indemnizaciones  del  Pariáu ;  pero  por  des- 
gracia en  muchas  de  las  disposiciones  ad- 
ministrativas de  nuestra  época,  se  ha  sacri- 
ficado siempre  lo  verdaderamente  útil  á  lo 
fastuoso,  procediendo  como  en  este  caso 
con  tal  precipitación  en  las  cosas  más  im- 
portantes, que  no  parece  sino  que  se  quiere 
que  no  haya  lugar  para  la  reflexión,  y  que 
cuando  el  mal  se  reconozca  esté  ya  causedo 
sin  remedio  (1).  La  grande  importancia  y 

(1)  Expuse  toias  estas  ra7i0nes  cuando  se  publicó 
el  decreto  para  la  destruccióa  del  Parían,  en  un  ar- 
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celebridad  de  este  edificio  me  ha  hecho  con- 
tinuar su  historia  hasta  la  época  presente, 
saliendo  algún  tanto  del  plan  que  me  he 
propuesto  en  esta  obra. 

El  portal  de  Mercaderes,  que  ahora  for- 
ma el  frente  oriental  de  la  plaza,  se  cons- 
truyó á  principios  del  siglo  XVII,  y  por 
eso  en  el  plano  de  la  manzana  que  fué  el 
palacio  viejo  de  Moctezuma,  publicado  en 
esta  Disertación,  se  le  llama  'Mos  portales 
nuevos".  El  cabildo  eclesiástico  se  opuso  á 
esta  construcción,  sobre  lo  que  tuvo  pleito 
con  el  ayuntamiento,  según  el  escrito  que 
éste  (íresentó  y  se  halla  en  los  autos  del  li- 
tis seguido  con  la  casa  de  los  duques  de  Te- 
rranova  sobre  propiedad  de  la  plazuela  del 
Volador,  pidiendo  testimonio  de  la  merced 
hecha  á  Cortés  de  las  casas  de  Moctezuma 
para  hacer  uso  de  él  en  aquella  cuestión ; 
sin  duda  para  aclarar  sus  derechos  al  terre- 
no en  que  aquellos  portales  se  hicieron,  si 
acaso  le  disputaba  el  cabildo  por  llegar  has- 
ta la  esquina  inmediata  la  propiedad  de  la 
Iglesia. 

ticülo  dirigido  á  loa  señores  editores  del  •periódico 
titulado  "Siglo  XIX,"  que  no  tuvieron  á  bien  pu- 
'  blicarlo. 
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Aunqae  con  lo  dicho  estaría  conclaido  to- 
do lo  relativo  á  la  antigaa  plaza  y  á  los  edi- 
ficios qae  estaban  en  sn  derredor,  la  mayor 
extensión  qne  aqaella  ha  tenido  exije  exa- 
minar mayor  espacio  de  terreno,  y  así  es 
preciso  fijar  cuál  era  el  sitio  que  ocupaba 
el  famoso  templo  de  Hnitzilopochtli.  Según 
lo  dicho  arriba,  por  el  lado  meridional  for- 
maba la  continuación  de  la  línea  que  desde 
la  acera  del  Arzobispado  continúa  hasta  la 
Alcaiceria,  tocando  con  el  frente  de  la  ac- 
tual catedral :  al  Poniente  corría  fronterizo 
á  la  casa  vieja  de  Moctezuma,  quedando  en- 
tre ambos  la  calle  que  ahora  se  llama  del 
Empedradillo,  y  que  antes  se  llamó  '^la  pla- 
zuela del  marqués  del  Valle,"  pero  por  el 
Oriente  y  Norte  se  extendía  mucho  más 
que  la  manzana  que  forman  la  catedral  y 
Seminario,  y  llegaba  en  la  primera  de  estas 
direcciones  hasta  la  calle  cercada  de  Santa 
Teresa,   y  siguiendo  la  dirección  de  ésta 
hasta  concurrir  con  la  de  la  Enseñanza  y 
de  Montealegre.    En  prueba  de  este  con- 
cepto se  puede  citar  lo  que  se  dice  en  el  li- 
bro de  actas  del  ayuntamiento  en  el  cabildo 
de  22  de  Febrero  de  1527  en  cuyo  día  ''de 
pedimento  de   Gil  González  do  Benavides, 
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los  dichos  señores  (el  Lioeaoiado  Moveos 
de  Agnilar,  que  á  la  sassón  gobernaba)  y  lois 
capitaiares  que  coociirríeroa  al  eabild^Qi)  te 
hicieron  merced  de  un  solar,  el  oiml  es  en 
esta  eiadadi  lindero  con  solar  y  cdsais  de 
Alonso  e  Avila,  sn  hermano,  qne  es  eor  la 
iereia  paree  donde  estaba  el  RuichiJobw^^  (1) 
Bbtas  casas  de  Alonso  de  Avila  <|iieda.  de- 
mostradoen  la  séptima  Disertación  qne  enaii 
las  dos  primeras  de  la  calle  primera  del 
Reloj,  dando  vuelta  ¿  la  de  Sasla Teresa^  y 
por  consiguiente  el  solar  que  se  le  dio  á 
Qil  González  de  B^iavides,  f  aó  el  inuBdifl- 
to  en  la  calle  del  Reloj,  pues  por  la  calladie 
Santa  Teresa,  seguía  la  cAsa  del  coatadür 
Albornoz.  Esta  opinión  es  coúforme  con  la 
del  Padre  Píchardo,  que  hizo  nn  eétndiio 
tan  detenido  de  esta  materia,  y  q-ns  pado 
examinar  los  títulos  antiguos  de  mae]ia0 
fincas.  Además,  era  necesario  que  aquel 
templo  tuviese  toda  esta  extensión,  para 
qne  pudiese  contener  todo  lo  que  los  eaerii- 
toref^  qae  lo  describen  refiereo  que  babfa 
ení  él,  de  habitaciones  de  los  sacerdotes,  co- 


{D  No  sé  qaé  origen  tenga  esta  repartieián  4dl 
templo  en  tres  partes,  que  pareee  indi4)ada  eoa 
expresión. 


356 

'legios,  jaulas  para  los  cautivos,  y  ancho 
espacio  para  los  "mitotes"  ó  bailes  que  se 
hacían  en  ciertos  días,  en  honor  de  aqnella 
falsa  deidad.   Bsta  demarcación  conviene 
perfectamente  con  lo  que  dicen  ios  eserito- 
res  qne  vieron  este  templo,  que  erann  gran 
cuadrado,  qne  en  el  centro  de  cada  costado 
tenía  nna  pnertá  que  miraba  á  las  entradas 
principales  de  la  ciudad,  pues  de  esta  ma- 
nera la  puerta  del  Poniente,  (en  cuyo  lado, 
el  más  inmediato  á  la  casa  vieja  de  Mocte- 
zuma, estaban  las  capillas  con  los  ídolos  en 
-lo  alto  de  la  pirámide  del  teocalli,)  queda- 
'ba  én  frente  de  la  calzada  de  Tacuba;  la  del 
Norte,  miraba  á  la  de  Guadalupe  ó  Tepea- 
quilla  vy  la  Sur,  á  la  de  Iztapalapa.  El  se- 
'ñór  Preseott,  hablando  de  la  retirada  de 
Cortés  en  la  noche  triste  dice  {1],  que  de- 
jando sus  cuarteles  halló  la  plaza  desierta 
y  pudo  tomar  sin  ser  visto  la  calle  de  Ta- 
cuba ;  y  estando  los  cuarteles  de  Cortés  en 
la  de  Santa  Teresa,  frente  á  la  espalda  del 
convento,  esta  vuelta  por  la  plaza  hubiera 
sido  innecesaria  para  tomar  la  calle  de  Ta- 


[1]  No  cita  autoridad  ninguna  el  Sr.  Preseott: 
ftoaso  la  tuvo  en  alguna  de  las  obras  manuséritas 
que  ha  tenido  á  la  vista. 
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caba,  si  no  hubiera  habido  el  obstáealo  del 
templo  qne  le  obligase  á  darla,  caando  iio 
tenía  tiempo  que  perder  para  seguir  el  ca- 
mino más  derecho. 

Comprendíase  pues,  en  el  recinto  del  tem- 
plo de  Huitzilopochtli  la  catedral  actual  con 
sus  oficinas  y  colegio  Seminario ;  toda  la 
manzana  del  Arzobispado,  y  toda  la  que  está 
detrás  de  la  catedral  hasta  la  calle  de  la  En- 
señanza y  parte  de  la  siguiente  al  Oriente, 
terminada  por  la  de  Montealegre.  [1]  De 
estos  edificios  hablaré  de  la  catedral  separa- 
damente. El  palacio  arzobispal  fué  fundado 
por  el  señor  Zumárraga,  quien  probable- 
mente á  su  llegada  viviría  en  San  Francis- 
co :  compró  después  la  casa  de  Medel  según 
consta  de  la  partida  siguiente,  asentada  en 
el  fol.  122  del  libro  de  gastos  que  llevaba 
iaquel  prelado  y  que  poseyó  D.  Carlos  de 
Sigüenza,  de  cuya  obra  ya  citada  (2)  la  co- 
pia: "primeramente;  ochocientos  pesos  de 
oro  de  ley  perfeta,  son  que  se  dieron  á 
iFrancisco  de  Herrera  para  dar  á  Medel,  por 


[1|  Betancurt  dice,  quf^  se  comprendía  también 
la  casa  del  marqués  del  Valle.    Segúu  lo   dicho  en 
'esta  Disertación,  es  una  equivocación. 

(2)  Piedad  heroica,  etc.,  fol.  66. 
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las  casas  que  de  él  se  compraron  para  la 
Iglesia  y  para  mi  habitación  en  nombre  de 
la  fábrica,  que  queda  la  propiedad  á  la  dicha 
Iglesia,  como  más  largo  se  contiene  en  la 
carta  de  venta  que  sobredio  se  hizo,  como 
parece  por  la  cédula  que  di  para  los  oficia- 
les de  S.  M.  en  12  de  Febrero  de  quimentos 
y  treinta  años.''  Los  gastos  qne  hizo  pam 
disponer  esta  casa  como  convenía,  para  pa* 
savse  á  ella,  constan  de  la  partida  sigaieote 
del  mismo  libro.  "ítem :  ciento  y  ciaca<»n- 
ta  pesos  de  oro  de  ley  perf eta ;  sou  qae  se 
gastaron  en  las  obras  de  la  dicha  casa,  ea 
una  escalera  grande  y  un  retablo,  y  ua  oioii- 
fisionario,  y  puertas,  y  otras  cosas  de  ala- 
jos,  y  cámaras,  y  suelos  en  las  azoteas,  y 
cerraduras  para  qne  la  dicha  casa  estoviese 
en  recogimiento  y  honestidad,  y  en  pagas 
á  los  maestros,  é  indios,  é  gente  que  eo  eüo 
anduvo,  según  parece  más  en  particular 
por  la  cuenta  que  el  mayordomo  de  la  dicha 
Iglesia,  Cristóbal  de  Valderrama,  dio  de 
los  dichos  gastos,  de  los  cuales  di  cédula  al 
dicho  Valderrama  para  los  ofic'ales  de  S. 
M.  de  10  de  Abril  de  quinientos  y  treinta 
años."  No  sólo  compró  estas  casas  sino 
otras  dos  pequeñas  inmediatas  á  ella,  la  pri- 
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mera  en  doscientos  veinte  y  ocho  pesos,  cin- 
co reales  y  cuatro  granos,  á  Manuel  Plore», 
en  ocho  de  Julio  de  1530,  para  que  sirviese 
de  cárcel  eclesiástica,  y  la  otra  á  Diego  de 
Soria,  para  fundición  de  campanas,  en  pre- 
cio de  doscientos  y  cincuenta  y  dos  pesos  de 
buen  oro,  para  cuyo  pago  dio  cédula  en  30 
de  Mayo  de  1531 . 

En  estas  casas  vivió  aquel  prelado  desde 
su  compra  hasta  que  pasó  á  España  á  medía- 
dos  del  año  de  1532,  y  para  poderlas  dejar 
á  sus  sucesores  obtuvo  cédula  de  Garlos  V, 
fecha  en  Monzón  á  2  de  Agosto  de  1533  en  la 
que,  por  haberse  hecho  la  compra  con  dine- 
ro de  los  diezmos,  el  emperador,  con  con- 
sulta del  consejo  de  Indias  la  aprobó,  y  con- 
firmó "para  que  el  dicho  obispo  en  su  vi- 
da y  después  sus  sucesores,  las  moren  é  vi- 
van como  en  casas  obispales  para  siempre 
jamas."    Más  adelante  el  mismo  señor  Zu- 
márraga  quiso  dar  otro  destino  á  estas  casas, 
pues  por  instrumento  que  otorgó  en  18  de 
Junio  do  1545  ante  el  escribano  Martin  Fer- 
nández, hizo  donación  de  ellas  al  hospital 
del  Amor  de  Dios,  que  él  mismo  había  fun- 
dado, cuya  donación  anuló  Carlos  V  por  ha- 
berlas destinado  antes  con  sn  aprobación 
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para  vivienda  de  los  obispos  sus  sacesores, 
á  quienes  no  podía  perjudicar  con  este  nue- 
vo acto  de  liberalidad,  pues  él  recaía  sobre 
cosa  que,  en  virtud  de  la  aprobación  real  que 
había  obtenido  la  primera  donación,  no  era 
ya  suya  sino  de  la  mitra. 

El  señor  arzobispo  D.  Juan  Antonio  Bíza- 
rrón  y  Eguiarreta,  muy  afecto  á  edificar  y 
construir,  el  mismo  que  hizo  el  palacio  arzo- 
bispal de  Tacubaya,  '*  no  como  virrey  sino 
como  arzobispo  de  Méjico,  "  según  la  ins- 
cripción que  en  él  se  lee,  reedificó  gran  par- 
te de  este  palacio,  y  quizá  por  su  inclina- 
ción á  este  género  de  obras,  eligió  para  po- 
ner en  las  columnas  de  la  puerta  el  texto 
''  Ecce  nova  fació  omnia.  "  El  Sr.  D.  Alon- 
so Núñez  de  Haro  le  dio  mayor  amplitud, 
habiendo  comprado  al  efecto  una  casa  con- 
tigua y  lo  puso  en  la  forma  que  actualmente 
tiene. 

Para  dar  alguna  idea  de  la  que  tuvo  en 
su  principio  y  de  la  casa  en  que  se  hizo  la 
fundación  de  la  Universidad  en  1553,  co- 
piaré lo  que  sobre  ambas  cosas  dice  Don 
Carlos  de  Sigüenza  en  la  obra  citada,  con 
referencia  á  lo  qne  escribió  el  Doctor  Fran- 
cisco de  Cervantes  Salazar,  primer  cátedra- 
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tico  de  retórica  de  la  misma  Uaíversidad, 
lo  qae  al  mismo  tiempo  servirá  para  dar  á 
conocer  por  este  fragmento  la  obra  ya  per- 
dida de  sas  diálogos  escritos  en  latín,  del 
cnal  lo  tradazeo.  En  el  que  se  titulaba  "Mé- 
jico por  dentro,"  eran  los  interlocatores, 
Alfaro,  forastero,  y  Zamora  y  Zuazo,  veci- 
nos de  la  ciadad.  Para  la  inteligencia  de  lo 
qae  sigue,  dice  Sigüenza :  "presupongo  que 
entonces  [1554,  año  en  que  se  publicaron 
los  diálogos  de  Cervantes]   lo  que  es  hoy 
palacio  de  los  virreyes,  eran  casas  del  mar- 
qués del  Valle,  y  que  lo  que  hoy  son  casas 
suyas,  era  palacio  del  virrey,  y  de  los  oido- 
res y  allí  la  audiencia:  lo  segundo,  que  las 
casas  que  hay  en  la  calle  del  Reloj  y  hacen 
frente  á  la  calle  arzobispal  (1)  no  las  había 
entonce»,  sino  que  desde  las  casas  del  mar- 
qués [ahora]  que  se  extendían  desde  la  ca- 
lle deXacuba  á  la  de  San  Francisco,  corría 
una  ealle,  por  donde  están  hoy  las  portadas 
y.  torres  de  la  catedral,  y  pasando  por  el 
palacio  arzobispal  y  hospital  del  Amor  de 


fl)  Estas  casas  son  de  las  que  se  habld  en  el  fol. 
336:  ya  no  eitisteo,  habienüo  quedado  despejado  to- 
do este  espaeio,  has^a  el  cementerio  áfi  li^  oi^t«*(]lral« 
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Dios  (1),  iba  á  fenecer  por  parte  de  Orien- 
te hacia  la  laguna:  lo  tercero,  qne  donde 
están  hoy  los  portales  de  provincia  (2),  jar* 
din  del  virrey,  y  casa  de  la  moneda,  no  ha- 
bía casas  sino  que  era  plaza  continuada  con 
la  mayor." 

"Esto  presupue&to  y  que  los  tres  interlo- 
cutores hablan  salido  de  la  audiencia  y  es- 
taban donde  hoy  se  dice  el  Empedradillo 
mirando  al  Oriente  (3),  preguntó  **ALFA- 
RO :  4  A  dónde  va  á  dar  esta  calle  tan  espa- 
ciosa, y  que  desde  el  palacio  del  marqués 
no  tiene  casas  y  al  ñu  se  hace  una  plaza? 
ZUAZO.  Al  hospital  de  los  enfermos  de 
gálico,  edificio  no  despreciable  en  lo  que 
toca  al  arte.  ALFA.RO.  ¿De  quién  es  esta 

(1)  Es  el  ediflcio  en  que  está  ahora  la  Academia 
de  San  Carlos;  este  hospital  se  íneorfKH^  en  el  de 
San  Andrés. 

(2)  Estos  portales  de  provincia,  que  como  se  ve 
existían  en  tiempo  de  Sigüensta  eoiaban  en  la  es- 
quina de  palacio  frente  á  la  del  arzobispado;  llamá- 
banse asi  por  estar  allí  el  oficio  de  provincia:  el  jar- 
dín de  palacio  parece  se  extendía  hasta  la  calle  d**i 
Arzobispado,  en  donde  ahora  está  la  casa  de  mone- 
da,  la  cual  estaba  á  la  espalda  del  palacio,  en  la  ca- 
lle del  puente  del  Correo  Mayor. 

(3»  Creo  que  más  bien  se  debe  suponer  á  los  In- 
terlocutores hacia  la  esquina  de  provincia,  por  lo 
que  después  dicen  hablando  de  la  calle  del  Reloj) 
la  que  no  podrinn  ver  desde  el  Empedradillo. 
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casa  tan  elevada  qaeestá  á  la  izquierda  oon 
elegante  cornisatniento,  y  cnya  última  azo- 
tea mnoho  más  elevada  encierra  nna  torre! 
ZUAZO.    Es  la  casa  del  arzobispo, '  en  la 
qne  hay  qne  admirar  aquel  primer  piso 
adornado  con  barandal  de  ñerro,  y  tan  ele- 
vado sobre  el  suelo  de  la  calle,  qne  descan- 
sa hasta  las  mismas  ventanas  en  un  oimien- 
to firme  y  sólido  (1).    ALPARO.    No  será 
destruido  con  minas.  Dime  ahora;  en  esta 
misma  acera,  ;qaé  cosa  es  esta  casa  última 
situada  en  la  esquina  de  la  plaza,  adornada 
en  el  piso  alto  y  bajo  del  frente  que  mira 
al  poniente  con  tantas  ventanas  abiertas,  de 
las  qne  oigo  salir  voces  como  de  perdonas 
que  gritan  Y  ZUAZO.  Es  la  casa  de  Miner- 
va, de  Apolo  y  de  las  musas,  y  la  oficina 
en  que  se  instruyen  en  virtud  y  ciencia  los 
ánimos  rudos  de  la  juventud :  los  qne  gri- 
tan son  los  profesores  '' 

"Sígnese  de  estas  señas,  continúa  Si^üen- 
za,  que  la  casa  con  que  la  cnadra  del  pala- 
cio arzobispal  se  termina  ha(*ia  la  plaza,  es 


(1)  Esto  da  idea  de  que  este  palacio  arzobispal 
era  del  mismo  género  de  oonstrucoión  que  el  palacio 
del  virrey,  según  la  estampa  que  se  ha  puesto  en  es- 
ta Disertación . 
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la  que  el  ano  de  1554  ocupaba  la  üniversir 
dad,  y  que  precisamente  faese  la  de  la  es- 
qnina,  se  praeba  así  por  lo  que  dijo  de  sus 
ventanas  al  Poniente,  como  porque  también 
la  sitúa  en  la  calle  del  Reloj,  diciendo  de 
ésta  lo  sigaiente:  '^Esta  otra  de  no  menos 
amplitud  ni  menos  larga,  que  pasa  por  la 
plaza  junto  á  la  Universidad  y  el  palacio 
del  marqués,  y  continúa  más  adelante,  atra- 
vesando sobre  nn  puente  de  bóveda  (I),  y 
se  extiende  mucho  más  allá  del  hospital  del 
marqués,  consagrado  á  la  Virgen  María 
&c."  [2]  de  donde  concluye  el  mis^mo  Si* 
güenza,  que  la  Universidad  se  fundó  ''en  la 
casa  que  formando  una  torre,  hace  esquina 
á  la  calle  arzobispal  y  á  la  del  Beloj  (3), 
con  ventanas  al  Occidente  y  al  ilediodía, 
perteneciente  entonces  no  sé  si  á  Doña  Ca- 
talina Montano,  como  dáá  entender  el  inaes- 

(1)  Es  el  puente  de  palacio. 

( 2)  El  hospital  de  Jesús. 

(3)  En  aquel  tiempo  parece  que  era  la  moda  po- 
ner torres  en  las  casas  que  hacían  esquina,  de  las 
que  se  ven  varias  todavía,  como  en  la  calle  de  San- 
ta Inés,  que  es  la  continuación  de  la  del  Arzobispa- 
do, en  las  casas  del  mayorazgo  de  Guerrero  y  las 
que  están  enfrente  de  ellas,  en  la  (>ntrada  de  la  ca- 
lle del  Indio  Triste.  Se  lUmó  calle  del  Beloj  á  la 
continuación  de  la  de  Ixtapalapa  al  Norte  de  la  pla- 
za; desde  (][ue  se  puso  el  reloj  en  el  palacio. 
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ira  Ori jaiva  eu  su  historia  de  San  Agaeiia 
de  Méjico,  Edad  2"^  cap.  13,  fc4.  80,  óki 
Jaan-  Martines  Gaerrero :  poséelas  hoy  «a' 
vinoalode  mayorazgo  D.  Gabriel  Gaerreva." 
Por  lo  que  dice  el  Sr.  Zamárragfi'  en  el  ias* 
tvamento  de  la  oesión  que  qniso  hacer  del/ 
palacio  arzobispal  al  hospital  éel  Aaier  dci 
Dios,  se  ve  qae  ea  1545  esta  casa  etB  de 
Oaerrero,  pues  expresa  que  lá  snya,  que  ea 
el  citado  palacio,  tenia  por  linderos  por  fai: 
nna  parte  "easas  de  Jaan  Martínez  Operren 
ro,  y  por  la  otra  casas  de  Juan  de  Cuevas,: 
escribano  mayor  de  minas  y  registros." 
Después  parece  que  se  pa$ó  lá  [Jniversidadi 
6  casa  que  era  del  hospital  de  Jesús,  se^áü^ 
un  recibo  de  renta  de  ella  del  año  de  1561, 
que  en  tiempo  de  Sigtienza  estaba  en  u»  li* 
bro  antiguo  de  la  misma  Universidad*: -da 
su  translación  al  sitio  que  hoy  ocapía  se  hai- 
dado  rasón  en  el  tugar  correspondíedte-de>- 
esta  disertación . 

En  este  espacio  de  terreno  de  que  eístoy^ 
tratando,  hubo  hasta  el  año  de  1823  una  ea^ 
pilla,  &  la  cual  una  tradición  vulgar  atribuía 
un  origen  muy  antiguo  y  venerable.  Sista* 
era  la  de  la  cruz  de  los  talabarteros,  Éitüa^ ' 
da  entre  la  catedral  y  la  acera  del  Bmpédra- 

Alamán.— Tomo  ll.— 46 
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dillOf  eñ  lo  que  se  llamaba  la  plazuela  del 
marqués  del  Valle,  por  el  lado  de  las  Esca- 
lerillaa.  Decíase  que  en  el  lugar  en  que  es- 
ta eapilla  estaba,  se  dijo  la  primera. misa  en 
esta. ciudad,  y  entre  los  cuadros  que  en. ella 
Uabia,  uno  de  ellos  representaba  el  suceso 
que 'Sin  ningún  fundamento  histórico  se 
cuenta)  de  la  pena  que  Cortés  se  sometió  á 
sufrir  personalmente,  para  dar  ejemplo  á 
los  indios,  de  hacerse  azotar  por  los  misio- 
neros por  no  haber  asistido  con  puntualidad 
á  la  Iglesia  en  un  día  festivo.    La  primera 
misa  se  diría  probablemente  en  el  cuartel 
de  los  españoles,  y  después  se  continuaría, 
diciendo  en  la  capilla  que  se  formó  dentro 
del  templo  de  Huitzilopochtli,  pero  esta  no 
es  verosímil  que  estuviese  en  este  sitio,  el 
cual  es  tnás  de  creer  que  no  se  comprendía 
dentro  del  recinto  del  templo,  sino  que  ha- 
iNrfa  algún  espacio  bastante  capaz  entre  es- 
te y  la  casa  vieja  de  Moctezuma.  £1  origen 
de' esta  cruz  y  de  la  capilla  que  para  su  cul- 
to se  construyó,  se  halla  referido  en  los  li- 
bros y  documentos  de  la  cofradía  que  se 
fandó  en  ella,  que  existen  en  el  archivo  de 
la  casa  del  Exmo.  Sr.  duque  de  Terranova, 
y  es  el  siguiente,    Pedro  de  Siria,  maestro 
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guarnicionero  y  espadero,  que  vivía  en  el 
Empedradillo,  por  devoción  que  tenía  á  la 
santa  cruz,  propuso  á  los  vecinos  se  c<)loca- 
se  una  en  aquel  paraje,  hacia  el  año  de 
1607.  Se  prestaron  á  ello,  y  obtenidas  las 
iicenoias  necesarias,  con  las  limosnas  que 
se  recogieron  se  construyó  una  peana  y  se 
colocó  sobre  ella  una  cruz  dorada,  el  día  de 
su  festividad  con  mucha  solemnidad.  Se 
nombraban  entre  los  vecinos  dos  personas 
que  euidaban  del  culto,  y  como  éstos  eran 
generalmente  del  gremio  de  Talabarteros, 
cuyo  giro  estaba  establecido  principalmen 
te  en  aquella  plazuela,  de  aquí  le  vino  el 
nombre.  Creciendo  la  devoción  y  limosnas, 
se  adornaba  esta  santa  cruz,  en  su  día,  y  se 
celebraba  función  con  misa  y  con  grande 
aparato  de  infantería,  á  cuyo  efecto  los  vi- 
rreyes mandaban  prestar  la  arcabucería  y 
picas  de  la  armería  real,  y  los  viernes  de 
cuaresma  se  predicaban  sermones  á  que 
eoncnriia  mucha  gente.  Con  motivo  del  in- 
cendio acontecido  en  las  casas  del  marqués 
del  Valle  el  día  de  la  Santa  €ruz  de  1636 , 
originado  por  esta  solemnidad,  se  quema- 
ron todos  los  adornos  pertenecientes  á  es- 
ta cruz,   y  Francisco  Pacheco  que  era  & 
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la  sazÓD  mayordomo  de  la  hermandad  que 
se  había  formado,  obtuvo  licencia  del  arzo- 
bispo Don  Francisco  Manso  y  Zúñi|;a  para 
pedir  limosna  para  reparar  esta  pérdida  y 
que  continuase  como  hasta  entonce^  el  cul- 
to, j  habiendo  obtenido  los  cofrades  bula 
del  Papa  Urbano  VIII  en  4  de  Julio  de.. . . 
1640  concediéndoles  muchas  indulgencias, 
para  que  disfrutasen  de  éstas  se  mandéi  en 
22  de  Marzo  de  1643  por  el  Sr.  Palafox, 
obispo  de  Puebla  y  electo  arzobispo  de  Mé- 
jico, que  la  cofradía,  en  la  que  el  mismo 
Sr.  Palafox  se  apuntó,  procediese  á  formar 
sus  constituciones.  Hízolo  ésta  asi,  y  ade- 
más pidió  permiso  para  construir  un  chapi- 
tel ó  techo,  sostenido  sobre  pilares,  para 
poner  á  cubierto  la  cruz,  y  como  á  su  rede- 
dor había  puestos  y  se  ataban  las  bestias 
que  entraban  cargadas  con  fruta,  se  prohi- 
bió una  y  otra  cosa  con  excomunión.  El 
virrey,  conde  de  la  Monclova,  dio  su  permi- 
so en  11  de  Diciembre  de  1687,  para  que 
se  cerrasen  los  espacios  que  quedaban  entre 
los  pilares  que  sostenían  el  Chapitel,  con  lo 
que  quedó  formada  la  capilla,  en  la  que  se 
obtuvo  autorización  para  que  se  dijese  misa 
los  lunes  y  viernes  de  todo  el  año,  y  por 
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Último  el  virrey,  primer  coode  de  Eevilla 
gigedo,  permitió  por  su  decreto  de  31  de 
Mayo  de  1748  la  reedificación  de  est^i  capi- 
lla, tal  como  existió  hasta  sa  destrucción 
pior  orden  del  Ayuntamiento  en  1823 .  La 
cofradía  habia  cesado  años  antes,  y  la  capi- 
lla dependía  de  la  Catedral,  siendo  uno  de 
los  tisos  que  de  ella  se  hacía,  depositar  allí 
los  cadáveres  de  los  ajusticiados  por  sen- 
tencia de  la  sala  del  crimen  hasta  que  se 
llevaban  á  enterrar. 

Podemos  ya  después  de  lo  dicho  deter- 
minar, cuales  eran  las  calles  de  cuyos  nom- 
bres antiguos  ha  habido  ocasión  de  hablar. 
Las  que  circundaban  el  palacio  ó  casa  nue- 
va de  Moctezuma  en  1524  en  que  se  hizo  la 
merced  de  ella  á  Cortés,  eran  la  de  Iztapa- 
lapa,  con  cuyo  nombre  se  designó  toda  la 
que  desde  la  garita  de  San  Antonio  Abad 
corí*e  hasta  el  Tlaltelolco,  habiéndose  lla- 
mado después  **del  Reloj"  la  parte  de  ella 
desde  la  plaza  al  Norte,  cuando  se  puso  el 
reloj  en  palacio :  la  calle  de  Pedro  Gonzá- 
lez de  Trujillo  y  de  Martín  López,  carpin- 
tero, que  fué  el  que  hizo  los  bergantines 
para  el  sitio  do  Méjico,  creo  que  era  la  con- 
tinuación de  la  de  San  Francisco,  por  el 
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costado  del  palacio,  frente  al  arzobispado, 
que  entonces  no  existía  todavía:  la  que 
ahora  se  llama  de  las  Rejas  de  Balvanera 
que  limitaba  la  casa  nueva  de  Moctezuma 
al  Sur,  hacía  parte  de  la  larga  calle  de  la 
Celada,  que  era  desde  la  calle  de  Zuleta 
hasta  la  de  la  Merced,  llamada  así  por  uua 
celada  que  los  mejicanos  pusieron  en  ella  á 
Cortés  durante  el  sitio  de  la  capital,  y  por 
la  mucha  gente  que  en  esta  ocasión  perdió, 
se  conservó  á  la  calle  este  nombre  de  triste 
recuerdo ;  en  este  tramo  estaba .  la  casa  de 
Juan  Rodríguez,  albañil,  y  es  la  designa- 
ción que  se  hace  en  la  cédula  de  Carlos  V : 
la  calle  que  cierra  el  cuadro  detrás  de  pala- 
cio parece  que  no  tenía  entoi^ces  nombre ; 
posteriormente  se  llamó  '^del  Puente  del 
correo  mayor,"  por  vivir  en  ella  ó  en  la  si- 
guiente el  que  ejercía  este  empleo,  que  era 
entonces  perpetuo :  la  del  Parque  de  la  Mo- 
neda, que  desemboca  en  ésta,  trae  su  nom- 
bre de  la  casa  de  moneda  que  estuvo  fron- 
tera á  ella  en  la  espalda  de  palacio,  desde 
que  éste  se  compró  hasta  que  se  construyó 
la  nueva  en  frente  del  Arzobispado  La 
calle  por  donde  pasaba  la  acequia  desde  la 
plaza  hasta  San  Juan  de  Letrán,  se  llamaba 
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*'de  las  «anoas"  por  ser  allí  el  tránsito  tan 
frecuente  de  estas.  De  las  calles  que  fQr* 
maban  el  cuadro  de  la  casa  vieja  de  Mocter 
zuma,  la  de  Tacuba  conserva  el  nombre  que 
desde  entonces  tuvo,  aunque  reducido  aho- 
ra á  solo  la  primera  cuadra :  las  dos  que 
ahora  se  llaman  de  Plateros,  porque  dea* 
pues  se  colocaron  allí  las  platerías,  gremio 
que  fué  de  mucha  importancia,  eran  part« 
de  la  ''calle  que  va  á  San  Francisco,''  y  en 
la  de  la  Profesa  ó  San  José  el  Seal  en  la 
época  de  la  citada  cédula  estaban  las  casas 
de  Rodrigo  Rangel,  y  de  Pero  Sánchez  Far* 
fán,  y  de  Francisco  de  Terrazas,  y  de  2¡a- 
mndio;  luego,  construida  allí  la  casa  pro- 
fesa de  los  Jesuítas,  se  llamaba  la  ''calle  de 
los  profesos,''  según  el  plano  de  1611  (X), 
£1  Empedradillo  se  dividía  entre  la  plaza, 
á  que  hacía  frente  una  parte  de  esta  acecaí 
y  la  placeta  que  después  tuvo  el  nombre  d^ 
plazuela  del  marqués  del  Valle  ó  de  los  Ta-, 
labarteros,  que  se  ha  olvidado  despuéi^.pqv 


( L  >  Cuando  fueron  extinguidos  los  Jesuítas  se  It 
paso  el  nombra  de  San  José  el  Real,  que  taDa!bt4í¿ 
se  le  dio  á  la  Iglesia  de  la  casa  Profesa,  para  haeer 
olvidar  la  memoria  de  aquellos,  pero  ha  preraleeido 
el  aso  de  llamarle  oomnnmente  '^ealle  de  la  Pro-, 
feaa/'  • 
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«1  actual  del  Empedradillo,  qne  no  sé  cuán- 
dp  coitieDa6  á  usarse,  ni  qvté  origen  tnvo: 
aoaao  el  de  haberse  empedrado  aqnel  traoo 
anÉes  qne  otros  de  la  ciudad. 

Resumiendo  ahora  todas  estas  noticias, 
Tcamos  el  aspecto  que  la  plaza  de  Méjico 
ha  presentado  en  diversas  épocas  desde  la 
conquista.  Cuando  esta  se  verificó ,  la  for- 
maban por  el  lado  Norte,  el  gran  templo  de 
Huitzílopochtli,  circundado  por  una  pared 
en  que  estaban  representadas  culebras  en- 
lacadas,  y  en  lo  alto  y  todo  al  rededor,  ha- 
bía ciento  y  treinta  mil  ^calaveras,  ensarta- 
dlas en  palos  por  las  sienes,  de  las  víctimas 
qui8  hablan  sido  sacriñcadas ;  en  el  centro 
dé  este  muro,  una  gran  puerta  daba  entra- 
da  al  templo,  frente  á  la  calle  de  Iztapala- 
pa :  la  casa  vieja  de  Moctezuma  ocupaba 
toda  la  coadra  del  Empedradillo,  y  en  ella 
páreée  que  la  parte  que  habitaba  el  monar- 
ca, era  la  esquina  de  la  calle  de  Plateros  y 
fitUpedradillo,  pues  en  el  plano  antiguo  de 
la  ciudad,  allí  está  colocada  la  figura  aen*^ 
tada  de  un  gran  personsge  ^1) :  el  costado 


ti)  iMñ  mejieanos  en  sus  pinturas  jerogUfioas^ 
ooiiio  los  antiguos  gnegos  y  egipcios,  dabaai  á  «Dten* 
der  la  importancia  relativa  de  las  personas,  por  el 
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de  la  plaza  que  mira  al  Poniente,  lo  ocupa- 
ba la  casa  nueva  en  que  Moctezuma  residía 
cuando  llegaron  los  españoles .  Es  incierto 
caal  era  el  espacio  que  quedaba  despejado 
para  plaza  entre  estos  edificios,  pero  parece 
indubitable  que  lo  era  la  que  ahora  es,  por 
el  hecho  de  no  haberse  encontrado  restos 
ningunos  de  edificio  ni  piedras  con  jeroglí- 
ficos, que  abundan  en  todos  los  lugares  ha- 
bitados de  la  ciudad  antigua,  al .  abrir  los 
cimientos  del  monumento  que  se  ha  comen- 
zado á  construir  en  el  centro  de  la  plaza 
actual)  lo  que  indica  que  nada  había  fabri- 
cado allí  en  aquella  época . 

Hei'ha  la  conquista,  las  casas  de  Mocte- 
zuma vinieron  á  ser  propiedad  de  Cortés : 
se  erigió  la  antigua  catedral  en  el  espacio 


tanafio  proporeioDal  con  que  las  representaban.  Es- 
te plano  pareoe  que  se  levantó  cuando  Moctezuma 
habitaba  la  casa  vieja,  y  que  todavía  no  se  había 
oonstmdo  la  nueva,  que  no  está  designada  en  él. 
Es  probable  que  cuando  aquel  emperador  se  pasó  á 
vtvrr  Al  t>araoio  nuevo,  se  ampliase  1»  plaza  que  en 
el  ptano  se  igura  delante  del  templo,  y  acaso  tam- 
bién hubo  variación  en  este,  pues  sus  dimensiones 
no  corresponden  á  lo  que  se  ha  dicho  en  esta  Diáer- 
taeión.  Todo  esto  me  persuade,  que  este  plano  es 
del  principio  del  reinado  de  Moctezuma  II,  y  que 
por  lo  mismo  había  habido  bastante  variación  en  la 
ciudad,  desde  que  se  levantó  hasta  la  conquista. 
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■ 

de  plaza  frontero  al  templo  de  Hnitzilo- 
potchtli :  este  f aé  destraido,  y  el  terreno 
que  ocupaba  se  repartió  para  casas  partíea- 
lares :  levantáronse  éstas,  no  so '.o  en  todo 
el  contomo  de  la  plaza,  sino  que  ocuparon 
también  una  parte  de  ella,  formando  una 
manzana  en  lo  que  era  el  Parían,  y  otra 
más  en  el  centro  que  parece  duró  poco 
tiempo,  separada  del  Parían  por  una  calle 
que  correspondía  con  la  de  la  Callejuela : 
construyóse  el  portal  de  las  Flores  y  la  casa 
del  Ayuntamiento,  y  ésta,  así  como  las  ca- 
sas de  Cortés,  eran  casas  fuertes,  con  torres 
y  almenas,  que  debían  dar  á  la  plaza  todo 
el  aire  de  una  reunión  de  castillos  góticos. 
Hacia  la  mitad  del  siglo  de  la  conquista, 
el  gobierno  compró  la  casa  grande  de  Cor- 
tés y  se  trasladó  á  ella  el  virrey,  la  audien- 
cia y  las  aficinas,  que  hasta  entonces  ha- 
bían estado  en  la  otra  casa  de  Cortés  en  el 
Empedradillo :  la  casa  de  moneda,  que  es- 
taba en  la  esquina  de  la  Mouteríila,  pasó  á 
la  espalda  de  palacio,  y  la  casa  del  ayun*- 
lamiento  se  extendió  hasta  dicha  esquina» 
por  la  compra  que  la  municipalidad  hizo 
del  antiguo  edificio  de  la  f  andicióu :  en  la 
plazuela  del  Volador,  que  no  era  mas  que 
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una  ciénega,  depósito  de  inmandieias  ^^ 
toda  la  vecindad :  aunque  sobre  ella  caían 
las  ventanas  de  las  salas  de  la  audiencia,  se 
empezó  á  construir  la  universidad :  tam- 
bién se  dio  principio  á  la  magnífica  obra  de 
la  nueva  catedral,  en  la  que  se  adelantó  lo 
bastante  en  los  últimos  años  de  aquel  siglo, 
para  que  en  los  primeros  del  siguiente  se 
hubiese  podido  echar  por  tierra  la  antigua 
iglesia  (1),  con  la  que  probablemente  se 
derribaron  también  las  casas  construidas  en 
sus  inmediaciones,  dando  mayor  amplitud 
á  la  vista  de  la  plaza,  aunque  su  terreno 
quedase  siempre  circunscrito  por  el  cemen- 
terio de  la  catedral  y  por  las  casas  que  for- 


(l)  La  oatedral  antigua  se  derribó  en  1626:  este 
dato  positivo  que  antes  no  tenía,  lo  he  adquirido  por 
haberse  servido  permitirme  examinar  el  arehivo  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de 
esta  dióeesi,  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Cesárea, 
D^an  de  esta  santa  Iglesia,  y  los  señores  jueces  ha- 
cedores. En  el  libro  de  aotas  del  cabildo  consta  que 
en  21  de  Abril  de  este  aQo  de  1626,  se  acordó  se 
trasladasen  á  la  iglesia  nueva  los  huesos  de  los  se- 
fiores  Arzobispos  y  Canónigos  sepultados  en  la  vieja 
que  se  iba  á  demoler,  j  que  esta  traslación  se  hicie-, 
86  sin  sermón,  sino  solo  con  misa  y  vigilia,  dando  el 
encargo  de  disponer  todo  lo  necesario  al  Canónigo 
D.  Gil  de  Cabrera.  La  iglesia  antigua  se.  hubo  de 
derribar  en  seguida. 
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maban  la  continnación  de  la  calle  del  Re- 
loj, hasta  encontrar  con  aquel. 

El  incendio  de  1636  de  las  casas  del  mar- 
qués del  Valle  y  el  causado  por  el  motín 
del  año  de  1692,  contribuyeron  en  gran  ma- 
nera á  la  hermosura  de  la  plaza.  Este  últi- 
mo hizo  desaparecer  el  palacio  antiguo  y  la 
casa  del  ayuntamiento  con  los  cajones  de 
madera  que  había  en  sus  inmediaciones,  en 
cuyo  lugar  se  construyeron  edificios  de  me- 
jor vista  y  menos  expuestos  á  aquel  acci- 
dente. De  la  fachada  principal  del  palacio 
se  concluyó  la  puerta  del  centro  en  el  reina- 
do de  Carlos  II,  último  principe  de  la  dinas- 
tía austríaca  en  España ;  la  de  la  esquina  en 
la  habitación  de  los  virreyes,  en  el  reinado 
siguiente  de  Felipe  V ,  el  primero  de  la  di- 
nafStfa  de  Borbón.  Bu  la  casa  del  ayunta- 
miento que  tomó  el  nombre  de  diputación, 
la  albóndiga,  que  estaba  en  la  calle  de  San 
Bernardo,  se  paso  con  entrada  por  el  por- 
tal de  la  plaza,  y  es  ahora  la  bolsa.  Al  mis- 
mo tiempo  se  construyó  el  Parián  que  que* 
d^  concluido  en  principios  del  año  de  1703^ 
Al  tomar  las  riendas  del  gobierno  de  líi 
Nbevá  España  en  1789  el  segundo  conde  de 
Bevillagigedo,    D.  Juan  Vicente  Güemes, 
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la  plazQ  se  hallaba  embarazada  en  toda  sn 
extensión  con  puestos  con  sombras  de  ma- 
dera ó  de  petate :  una  horca  muy  capaz,  de 
cuatro  lados,  con  la  picota  debajo  de  ella, 
estaba  en  el  centro,  y  las  ejecaciones  de  jus- 
ticia eran  el  espectáculo  frecuente  de  los  ve- 
cinos que  habitaban  aquellas  casas:  una 
mala  columna  con  una  estatua  de  Fernando 
VI,  estaba  al.  lado  de  la  puerta  del  centro 
del  palacio,  y  el  cementerio  de  la  catedral, 
construido  de  mamposterfa  con  arcos  inver- 
sos como  los  de  los  cementerios  de  los  pue- 
blos, ocupaba  los  tres  costados  por  frente  del 
Empedradillo  y  dando  vuelta  por  la  esquina 
de  la  calle  de  Plateros,  hasta  el  frente  de 
palacio,  á  ir  á  terminar  en  la  esquina  del 
Seminario.  En  el  interior  de  palacio,  cu- 
yas puertas  no  se  cerraban  nunca,  habia  ven- 
dimias y  fondas,  y  la  acequia  que  recibía 
todas  las  inmundicias  de  la  plaza,  corría  por 
el  costado  del  palacio  hasta  la  diputación. 
La  policía  de  toda  la  ciudad  estaba  en  conso- 
nancia con  este  estado  de  la  plaza :  no  había 
alumbrado,  y  ptira  salir  de  noche  se  llevaban 
teas  de  brea  ó  linternas;  no  había  serenos 
ni  guardas,  ni  otro  medio  de  seguridad  que 
las  rondas  de  los  alcaldes  ó  de  ios  vecihos : 
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todas  las  calles  tenían  caños  descubiertos 
en  los  que  se  arrojaba  la  basara,  pues  no 
había  carros  de  aseo.  Considerando  tal  es- 
tado de  cosas  qne  había  darado  por  machos 
años,  no  paede  menos  de  tenerse  por  dema- 
siado poético  el  poema  del  célebre  obispo 
Bernardo  de  Valbnena,  titalado:  ''Gran- 
deza mejicana/'  pues  no  se  paede  com 
prender  cómo  una  ciudad  tan  inmunda,  po- 
día ser  objeto  de  tantos  elogios,  y  lo  único 
que  puede  decirse  es,  que  no  había  entonces 
nada  mejor,  pues  las  ciudades  de  Europa 
estaban  en  el  mismo  estado. 

Aquel  insigne  virrey  llevó  su  atención  y 
su  vigilancia  á  todo :  el  muro  que  formaba 
el  cementerio  de  catedral  dio  lugar  á  la  her- 
mosa circunvalación  de  pilastras  con  cade- 
nas que  ahora  se  vé,  la  horca,  la  picota, 
la  columna  con  la  estatua  de  Fernando  VI, 
los  puestos,  todo  desapareció,  y  transladados 
los  últimos  á  la  plazuela  del  Volador,  se 
formó  con  ellos  un  mercado  bien  ordenado, 
con  tiendas  que  se  movían  soj^re  ruedas  pa- 
ra poderlas  apartar  en  caso  de  incendio.  El 
piso  se  niveló,  y  al  hacerlo,  se  encontró  la 
piedra  del  calendario  mejicano,  y  la  que  se 
dice  que  servía  para  el  sacriñcio  gladiatorio 
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que  se  hallan  la  primera  al  pie  de  ana  de 
las  torres  de  la  catedral,  y  la  otra  en  el  pa- 
tio de  la  Universidad.  La  aoeqnia  se  eabrióf 
y-  el  costado  de  la  plaisa  que  ella  ocapaba 
quedó  libre  y  despejado  para  el  tránsito. 
El  celo  del  virrey  no  se  limitó  al  ornato  de 
la  plaza :  se  extendió  ala  mejora  ¿  mas  bien 
al  estableeimiento  de  todos  los  ramos  de  la 
policía,  creando  los  fondos  necesarios  paira 
hacerlos  subsistir.  E$to  fué  cansa  de  cues- 
tiones entre  el  virrey  y  el  ayuntamiento, 
que  se  opuso  de  tal  manera  á  muchas  de  las 
providencias  del  virrey,  que  éste,  imperioso 
por  carácter  y  que  sabia  liaeerse  obedecer, 
tuvo  que  obrar  con  absoluta  independencia 
y  organi;&ar  el  alumbrado  bajo  la  adminis- 
ttaciÓQ  de  sólo  el  eorrejidor.  De  aquí  nació 
el  que  el  grande  hombre  á  quien  Méjico  de- 
be tener  una  plaza  hermosa,  el  alumbrado, 
losserenos  y  policía  nocturna,  el  aseo  y  regu- 
lar empedrado  de  su9  calles,  y  el  más  bello 
de  sus  paseos ;  cuya  previsión  se  extendió 
hibsta  trazar  el  plano  de  los  aumentos  futu- 
ros de  la  población :  en  vez  de  que  se  le  le- 
vantasen las  estatuas  que  era  merecedor, 
en  vez  de  que  su  nombre  se  perpetuase  con 
inscripciones  que  recordasen  tan  insignes 
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servieios,  oonclnido  el  tí^mpo  de  sn  ftdmi- 
nwtrgeión,  en  el  jaicto  de  residencial  fué 
aoaeado  por  el  aynntamiento  de  eata  misma 
eindad  qn^  tantos  beneficios  le  debía,  y  el 
síndico  f  eré  encargado  especialmente  de  pe- 
dir el  castigo  en  Ingar  de  solicitar  el  pre* 
mió  de  qnien  los  había  hecho. 

Sncedió  al  conde  de  BcTillagigedo  en  el 
gobierno  de  la  Naeva  España  el  marqués  de 
Branciforte,  qnien  quiso  elevar  un  monn- 
mento  que  recordase  su  gratitud  al  sobera- 
no que  le  había  honrado  con  el  segundo  em- 
pleo de  la  monarquía.  Formóse  por  su  or- 
den frente  al  palacio  un  espacio  circular, 
lerantado  sobre  el  piso  de  la  plasa  sobre  vtn 
zócalo  y  rodeado  de  balaustrada  de  piedra : 
cuatro  puertas,  adornadas  con  pilastras  y 
con  rejas  de  fierro  con  labores  de  buen  gus- 
to, daban  entrada  á  este  recinto,  y  cuatro 
fuentes  en  los  espacios  intermedios  le  her- 
moseaban por  el  exterior.  En  el  centro  so- 
bre un  elegante  pedestal,  se  levantaba  fren- 
te á  la  puerta  del  centro  del  palacio,  una 
estatua  ecuestre  colosal  de  Carlos  IV,  la  úni- 
ca que  existe  en  todo  el  mundo,  fuera  de 
Europa.  La  palza  de  Méjico  con  tales  ador- 
nos, en  todos  los  cuales  se  distinguía  el  me- 
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jor  gasto,  y  que  honrabaa  maobo  á  los  há- 
biles artistas  que  los  ejecutaroa,  poiía  ser 
tenida  por  ana  de  las  más  hermosas  del  uai- 
verso,  coatribayeado  al  aspecto  majestuoso 
que  ofrecía,  por  uaa  parte  el  magnífico  edi- 
ficio de  la  catedral,  el  templo  más  suntuoso 
de  la  América,  y  por  la  otra  la  fachada  del 
palacio,  que  aunque  sin  particular  ornato, 
presenta  aquel  aire  majestuoso  que  tienen 
los  edificios  grandes  y  construidos  con  re- 
gularidad, y  sólo  faltaba  para  ser  del  todo 
magnifico,  que  se  adornasen  con  fachadas 
de  buena  arquitectura  el  Parián  y  demás  edi- 
ficios de  su  circunferencia.  Todo  esto  des- 
apareció en  el  año  de  1822  por  un  espíritu  de 
destruccióü  del  que  no  se  sabe  cómo  poder 
hallar  alguna  causa  racional.  La  placeta, 
que  nada  tiene  que  ver  con  el  gobierno  es- 
pañol ;  el  iugar  más  adecuado  para  muchas 
de  las  diversiones  á  las  que  hay  más  incli- 
naciÓQ  eu  los  habitantes  de  la  capital,  se 
quitó  para  formar  una  mala  plaza  de  toros 
de  madera,  para  Cacer  las  corridas  con  que 
se  celebró  la  corouacióa  del  emperador  D. 
Aíjustín  Iturbide :  la  estatua  ecuestre  se  cu- 
brió para  estas  dentro  de  un  globo  de  papel 
y  después,  amenazada  todas  las  noches  de 
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ser  destruida ,  el  gobierno  que  sucedió  al 
imperial,  tuvo  para  poderla  conservar,  que 
hacerla  encerrar  en  el  patio  de  la  Universi- 
dad, donde  no  tiene  vista  ninguna  (1).  Los 
fragmentos  de  esta  hermosa  plaza  se  aco- 
modaron en  los  asientos  de  la  Alameda,  en 
la  que  también  se  colocaron  las  puertas  de 
fierro  que  conservan  la  memoria  de  su  ori- 
gen, en  las  cifras  del  nombre  del  marqués  de 
Branciforte  que  sobre  ellas  se  ven.  (2)  Pos- 
teriormente se  ha  destruido  el  Parián  y  la 
plaza  presenta  un  espacio  inmenso,  que  es- 


(1)     El  soberano  representado    en    la   estatua 
ecuestre  era  uno  de  aquellos  que  no  han  dejado  más 
memoria  que  de  una  suma  debilidad  de  carácter,  y 
acaso  como  efecto  de  ella,  de  mucha  bondad  y  be- 
nignidad, y  (especialmente  en  Méjico,  la  época  de  su 
gobierno  no  podía  presentar  ningún  recuerdo  odio- 
so. En  otros  países  no  ha  habi  lo  esta  susceptibili- 
dad excesiva  que  se  ha  notado  entre  nosotros  con- 
tra los  monumentos  de  los  gobiernos  anteriores,  y 
en  Espafia  José  Napoleón,  en  vez  de  derribar  las 
estatuas  de  los  antiguos  monarcas,  hizo  pon^r  en  la 
plaza  que  se  formó  en  el   lugar  d^l   oonvento  de 
monjas  de  Santa  Ana,  la  célebre  estatua  de  Cnrlos 
V  hecha  por  P.)rapeyo  Leoni,  que  estaba  en  un  patio 
del  palacio  del  Buen   Betiro.   aunque  este  monarca 
no  fuese  el  que  mis  gratos  recuerdos   podía  hacer 
tener  á  los  franceses. 

(2  >  El  marqués  de  Branciforte  se  llamaba  Mi- 
guel de  la  Grúa  Por  esto  las  letras  que  hay  en  es- 
tas cifras  son  M.  G . 


383 

pera  para  que  haya  ea  élalj^ÚQ  adorno,  que 
se  ejecute  el  raonuaieato  proyectado  y  cu- 
yos cimientos  están  sólo  sacados  de  tierra. 
Aunque  el  asunto  que  me  propuse  en  es 
ta  Disertación  fué  la  formación  de  la  ciudad 
de  Méjico,  he  tenido  que  limitarme  á  hablar 
de  la  plaza  y  á^  los  ediñéios  inmediatos  á  ella 
requiriendo  esta  extensión  la  abundancia 
de  materiales  que  para  ello  he  tenido."  He 
creído  que  seria  interesante  para  mis  lecto- 
res poderse  trasladar  con  la  imaginación  á 
las  diversas  épocas  que  ofrece  la  historia 
de  nuestros  edificios  públicos;  pasearse  por 
la  plaza  de  Moctezuma;  pasar  luego  á  la  de 
los  conquistadores ;  ver  el  estado  de  ella  en 
los  dos  siglos  siguientes,  y  descenderá  nues- 
tros tiempos  y  á  lo  que  hemos  visto  por 
nuestros  ojos  (1).  El  ajustar  esta  coinci- 
dencia de  los  edificios  de  una  época  con 
otra,  no  se  había  hecho  por  los  escritores 
que  me  han  precedido,  y  como  acaso  los  que 
me  sigan  no  podrán  tener  á  su  disposición 
el  conjunto  de  datos  de  que  he  podido  ser- 
virme,   he   debido   no  omitir  ninguno   de 

1 1]  En  la  siguieute  Disertaoión  se  publicarán 
dos  vistas  de  la  plaza  en  dos  de  estas  diversas  épo- 
cas. 
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ellos.  Eáte  estadio  ha  requerido  revolver, 
como  se  habrá  podido  notar,  inaehos  expe- 
dientes y  papeles  antiguos,  pero  este  traba- 
jo era  muy  debido  para  el  conocimiento  del 
origen  de  una  ciudad  que  por  tanto  tiempo 
estuvo  en  posesión  de  ser  la  primera  del 
Nuevo  Mundo,  y  que  todavía  lo  es,  si  do 
por  su  riqueza  y  población,  sí  por  lo  menos 
por  su  antigüedad  y  recuerdos  históricos. 
En  la  Disertación  siguiente,  con  que  se  con- 
cluirá este  segando  tomo  trataré  del  resto 
de  la  ciudad  y  de  las  providencias  que  en 
sus  principios  se  dieron  para  su  régimen  y 
policía. 


NOVENA  DISERTACIÓN. 


CONTINUA  LA    FORMACIÓN  DE  LA  CIUDAD 

DE  MÉJICO. 
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NA  de  las  razones  que  se  tuvieron 
para  reedificar  la  ciudad  de  Méjico 
en  el  mismo  sitio  que  ocupaba  an- 
tes de  la  conquista,  fué,  se^n  se  ha  visto 
en  la  Disertación  precedente,  la  facilidad 
que  proporcionaba  para  la  defensa,  y  como 
este  fuese  un  punto  tan  importante  en  aquel 
tiempo,  se  tuvo  especial  cuidado  con  todo 
lo  que  tenía  conexión  con  él.  El  dominio  de 
la  laguna  por  medio  de  los  bergantines,  fué 
el  medio  más  poderoso  para  facilitar  la  con- 
quista, y  con  el  fin  de  conservar  esta  ven- 
taja, en  cualquiera  de  los  incidentes  á  que 
estaba  todavía  expuesta  la  reciente  autori- 
dad "puse  por  obra,  dice  Cortés  á  Carlos 
y,  luego  como  esta  ciudad  se  ganó,  de  ha- 


388 

cer  en  ella  uoa  fuerza  en  el  agaa,  á  ana 
parte  de  esta  ciudad,  *^a  que  pudiese  tener 
los  bergantines  seguros,  y  desde  í*lla  ofen- 
der á  toda  la  ciudad  si  en  algo  se  pnsiese,  y 
estuviese  en  mi  mano  la  salida  y  entrada, 
cada  vez  que  yo  quisiese,  é  nízose.  Está  he- 
cha tal,  que  aunque  yo  he  visto  algunas  ca- 
sas de  atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  visto 
que  le  iguale,  y  muchos  que  la  han  visto 
más,  afirman  lo  que  yo :  y  la  manera  que 
tiene  esta  casa  es,  que  á  la  parte  de  la  lagu- 
na tiene  dos  torres  muy  fuertes,  con  sas 
troneras  en  las  partes  necesarias ;  y  la  una 
de  estas  torres  sale  fuera  del  lienzo  hacia  la 
una  parte  con  troneras,  que  barre  todo  el 
un  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la 
misma  manera ;  y  desde  estas  dos  torres  va 
un  cuerpo  de  casa  de  tres  naves,  donde  es- 
tán los  btsrgantines  y  tienen  la  puerta  para 
salir  y  entrar  entre  estas  dos  torres  hacia 
el  agua,  y  todo  este  cuerpo  tien'^  así  mismo 
sus  troneras ;  y  al  cabo  de  este  dicho  cuerpo 
hacia  la  ciudad,  está  otra  muy  gran  torre  y 
de  muchos  aposentos  bajos  y  altos,  con  sus 
defensas  y  ofensas  para  la  ciudad,  y  porque 
la  enviaré  figurada  á  V.  S.  M.,  como  mejor 
se  entienda,  no  diré  más  particularidades 
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de  ella,  sino  que  es  tal,  que  con  tenerla  es 
en  nuestra  mano  la  paz  y  la  guerra  cuando 
la  quisiéremos,  teniendo  en  ella  los  navios 
y  artillería  que  ahora  hay.  Hecha  esta  casa, 
porque  me  pareció  que  ya  tenía  seguridad 
para  cumplir  lo  que  deseaba,  que  era  poblar 
dentro  de  esta  ciudad,  me  pasé  á  ella  con 
toda  la  gente  de  mi  compañía  y  se  repartie- 
ron los  solares  por  los  vecinos. '^ 

Este  fué,  pues,  el  primer  edificio  que  se 
construyó  en  la  moderna  Méjico,  y  hasta 
que  él  estuvo  concluido  no  se  puso  mano  á 
los  demás,  pero  cual  fuese  su  situación  no 
es  hoy  fácil  asegurarlo  Créese  c  )munmen- 
te  que  estaba  en  el  sitio  que  después  fué 
matadero  en  la  plazuela  de  San  Lúeas,  pero 
el  hecho  de  llamarse  '^calle  de  las  ataraza- 
nas ó  de  los  bergantines"  las  que  ahora  tie- 
nen el  nombre  de  "Santa  Teresa,  del  Hos- 
picio de  San  Nicolás  y  las  siguientes,'' me 
inclina  á  creer  que  estuvo  más  bien  hacia 
San  Lázaro.  Pudo  dar  lugar  á  creer  que  el 
matadero  se  construyó  en  el  lugar  de  las  an- 
tiguas atarazanas,  el  haber  habido  allí  dos 
fortines,  de  que  hace  mención  D.  Carlos  de 
Sigüenza,Tefiriendo  los  edificios  que  había 
en  la  calle  de  Iztapalapa,  en  estos  términos : 

Alam.lr.— Tomo  lí.— 19 
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"No  haciendo  caso  de  dos  fortines,  que  pa- 
ra defender  la  entrada  de  la  ciudad  cornea^ 
zó  á  fabricar  en  ella  festo  es,  en  la  calle  rfe 
IztapalapaJ  su  providente  conquistador,  y 
hoy,  por  no  ser  necesarios,  «irven  de  rastro, 
se  hallan  en  ella  como  en  la  primera  de  la 
ciudad  de  real  palacio  &e.''  (1)  Estos  for- 
tines se  construyeron  en  donde  estuvo  la 
fortaleza  mejicana  de  Joloc,  que  dominaba 
el  principio  de  la  calzada  de  Iztapalapa  ,  pe- 
ro loa  términos  en  que  habla  de  ellos  Si' 
güenza,  bastan  para  convencer  que  no  pue- 
den ser  estos  la  casa  de  los  bergantines  que 
describe  Cortés.  Es  también  de  advertir 
que  en  donde  ahora  está  el  convento  de  la 
Merced,  según  las  noticias  que  he  visto  re- 
lativas á  su  fundación,  había  unas  galerías 
fabricadas  por  orden  de  Cortés,  donde  se 
guardaban  las  canoas,  como  consta  por  la 
compra  que  de  aquel  sitio  hizo  para  fabricar 
el  convento  en  IGQl,  el  padre  vicario  gene- 
ral Pr.  Francisco  Jiménez,  quien  pagó  por 
las  casas  que  allí  había  dieciocho  mil  pesos 
á  su  dueño  el  regidor  ÍJuillermo  Beronda- 
te.  Para  ampliación  del  convento  se  hizo 


[IJ  Pi«dad  heroica,  fol   15'. 
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después  la  adquisición  de  otros  terrenos  in- 
mediatos, pues  en  seguida  se   compraron 
otras  casas  que  eran   de  D    Diego  Mejía  de 
la  Cerda,  y  no  teniendo  todavía  bastante  si- 
tio para  el  vasto  edificio  que  se  trataba  de 
levantar,  se  compró  también  un  mesón  que 
así  como  las  casas  de  Mejía  estaba  separado 
de  las  primeras  por  la  callejuela  que  for- 
maba la  coritinuación  de  la  calle  de  Talave- 
ra  á  la  de  Santa  Eftgenia,  la  que  se  trató  de 
cerrar  y  meter  dentro  de  la  fábrica  para 
unir  todo  el  sitio,  con  cuyo  objeto  se  hizo 
ocurso  al  virrey,  conde  de  Monterrey,  quien 
negó  el  permiso ;   pero  los  religiosos  una 
noche  trabajaron  de  tal  suerte,  que  á  la  ma- 
ñana siguiente  apareció  cerrada  la  citada 
callejuela  por  ambos  lados,  y  aunque  el  ve- 
cindario se  amotinó   y  quiso  derribar  las 
tapias,   los  religiosos  las  defendieron  tan 
vigorosamente  desde  dentro,   que  los  veci- 
nos tuvieron  que  desistir  del  ataque,  y  no 
obstante  haber  ocurrido  al  virrey,   este  no 
dio  providencia  y  quedó  el  sitio  continuado 
como  hoy  está.  Todo  esto  ha  variado  tanto 
la  distribución  del  terreno  en  aquella  parte 
de  la  ciudad,  que  no  es  posible  señalar  don- 
de estaban  las  galeras  construidas  allí  por 
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Cortés  para  guardar  las  canoas,  que  acaso 
fué  el  mismo  ediñcio  coastriiido  para  ios 
bergantines,  y  cuando  estos  fueron  innece- 
sarios, las  galeras  se  destinarían  á  las  ca- 
noas que  en  gran  número  venían  á  aquel 
punto  para  entrar  á  las  acequias  que  atra- 
vesaban la  ciudad  en  diversas  direcciones, 
y  con  el  transcurso  del  tiempo  y  la  cons- 
trucción del  convento  se  llegó  á  olvidar  el 
primitivo  nombre  y  objeto. 

La  extensión  que  varios  edificios  toma 
ron  en  tiempos  posteriores  alteró  la  planta 
primitiva  de  la  ciudad.  Esta  se  trazó  con 
perfecta  regularidad,  dividiendo  el  espacio 
que  la  población  española  había  de  ocnpar 
en  manzanas  rectangulares,  cuyo  lado  ma- 
yor que  corre  de  Oriente  á  Poniente,  es  más 
que  doble  del  menor,  situado  de  Norte  á 
Sur.  (1)  La  diferencia  qne  se  nota  en  el 

(1)  Balbuena  compara  la  forma  de  la  ciudad  á 
un  tablero  de  ajedrez  en  el  terceto  siguiente  del 
cap.  2  de  su  poema  ** Grandeza  mejicana.'* 
De  sus  soberbias  calles  la  realeza, 
A  Ifls  del  ajedrez  bien  comparadas, 
Cuadra  á  cuadra,  y  aun  cuadra  pieza  á  pieza. 
La  comparación  solo  puede  entenderse  en  cuanto 
á  la  regularidad  de  la  distribuciÓD,  mas  no  en  cnan- 
to á  la  forma  de  las  manzanas. 

Escribió  Balbuena  este  poema,  según  él  mismo 
dice  en  la  introducción,  con   el  objeto  de  dar  una 
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aocho  ó  lado  ineDor  de  las  manzanas  en  el 
centro  de  la  ciudad,  proviene  del  espacio 


idea  de  Méjico  á  la  Señora  Doña  Isabel  de  Tovar  y 
Guzmáu,  que  vivió  desde  sua  primeros  años  en  Cu- 
liacán  de  Sinaloa,  y  habiendo  muerto  su  marido  D. 
Luis  de  los  Ríos  Proaño.  y  tomado  la  rop*  de  la 
Compañía  de  Jesús  el  hijo  único  que  le  quedó  de  su 
matrimonio  con  aquel  caballero,  resolvió  venir  á  ia 
capital  paraentrn*  en  ^1  convento  de  San  Lorenzo, 
en  el  que  profesó,  según  1  s  noticias  que  me  ha  fran- 
queado el  8r.  D.  José  Antonio  Aguirre,  capellán  del 
mismo  convento,  el  día  20  de  Agosto  de  1603,  con 
el  nombre  de  la  madre  Isabel  'e  S^n  Bernardo,  ha- 
biéndole dado  la  profesión  el  Sr  Obispo  Dr.  D.  Mel- 
chor de  la  Cadena  que  ha>^ía  sido  Dean  de  Puebla. 
Era  e>ta  ilustre  señora  hija  de  D.  Pedro  de  Tovar, 
pariente  inmedÍHto  de  D.  Francisco  de  Sandoval  y 
Rojas,  duque  de  Lerm.i,  que  gobernaba  entonces  la 
monarquía  espMño'a  como  ministro  ó  privado  del  rey 
Felipe  III,  y  de  Doña  Francisca  de  Guzmán,  por  lo 
que  Balbuena  la  llama: 

De  un  tronco  ilustre  generosa  rama 

De  Tovar  y  Guzmán  hecho  un  e-ijerto 
Al  Sandovnl,   que  hoy  sirvH  di*  coluna 
Al  gran  peso  del  mundo  y  su  concierto. 
El  argume-  to  del  poema  está  contenido  en  esta 

octava,  puesta  p-n  su  principio: 

De  1h  famosa  Méjico  el  asiento, 
Origen  y  gr  ndeza  de  edificios. 
Caballos,  calces,  tra'o,  cumplimiento, 
Letras,  virtudes,  variedad  de  oficios, 
Regalos,  ocasiones  de  contento, 
Primavera  inmortal  y  sus  indicios 
Go^>ierno  ilusre,  religión  y  e-tado, 
Todo  en  est**  discurso  está  cifrado. 
A  cada  ver^o  de  esta  octava  corresponde  un  capí 

tulo  ó  canto  en  tercetos,  y  en  ellos  se  contienen  mu- 
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que  ocupaban  los  palacios  de  Moctezafna  y 
el  templo  mayor,  y  se  puede  explicar  fácil- 
mente como  voy  á  hacerlo,  después  de  ha- 
ber demarcado  con  exactitud  en  la  Diserta- 
ción preííedente  la  situación  y  extensión  de 
estos  edificios.  Aunque  el  terreno  del  pala- 
cio ó  casa  nueva  de  Moctezuma  ocupaba,  co- 
mo se  ha  dicho,  toda  la  extensión  del  pala- 
cio actual  con  sus  oficinas  anexas,  plazuela 
del  Volador  y  Universidad,  ya  hemos  visto 
que  no  todo  estaba  fabricado,  y  lo  único 
construido  era  lo  que  se  extiende  desde  la 
esquina  del  Volador,  hasta  la  línea  que  for- 


chas  noticias  de  que  haré  uso  en  psfca  Disertación, 
por  lo  que  me  lia  parecido  necesario  dar  idea  de  la 
obra  que  no  es  común,  aunque  se  reimprimió  en  Ma- 
drid en  1829.  La  primera  edición  se  hizo  en  Méjico 
en  1604. 

En  la  Di8erta<»ión  anterior  escribí  el  nombre  del 
autor,  Balbuena,  siguiendo  las  reírlas  de  la  ortogra- 
fía, pero  como  él  misnao  lo  escribía  con  B  >*si  lo  he 
hecho  ahora.  Balbuena  aunque  naco  en  Valdepe- 
ñas en  Castilla  la  Nueva,  vino  muy  joven  á  Méjico 
en  donde  hizo  sus  estudios.  En  160S  fué  nombrado 
Abad  de  la  Jamaica,  y  allí  residió  12  años  En  1620 
fué  promovido  al  %h  spadode  Pu»»rto  Rico,  en  donde 
falleció  en  1627  y  está  enterrado  en  aquella  catedral 
en  la  capilln  de  San  Bernardo,  qu*-  fabricó  á  sus  ex- 
pensas, en  honra  del  danto  de  su  nombre,  en  la  qw^ 
dejó  dotados  varios  sufragios  y  memorias  por  su  al- 
ma. Lope  de  Vega  en  el  '  Laurel  de  ! Apolo"  hnce 
gran  elogio  de  su  mérito  y  da  algunas  noticias  de  su 
vida. 


rna  la  continuaeiÓQ  de  la  calle  de  San  Fran- 
cisco ó  de  Plateros.  Lo  demás  á  ambos  cos- 
tados era  probablemeute  plaz^,  tanto  para 
la  majestad  del  palacio,  cuanto  para  que 
continuase  por  tolo  el  frente  del  templo 
mayor  la  que  empezaba  delante  del  palacio 
viejo  de  Moctezuma,  en  la  esquina  del  Em- 
pe.iradillo,  y  que  tenía  de  ancho  todo  el  es- 
pacio que  hay  de-^de  la  línea  de  la  calle  de 
Plater«)S  hasta  la  ÍMchada  de  la  catedral,  en 
el  que  según  queda  dicho,  se  construyó  la 
catedral  vieja  y  varias  casas.  (1)  Esta  ex- 
tensión del  frente  de  la  casa  nueva  de  Moc* 
tezuma,  que  vino  á  ser  la  casa  principal  de 
Cortés,  determinó  la  que  se  le  dio  á  la  pla- 
za de  la  ciudad,  formando  un  cuadrado  que 
quedaba  contenido  entre  dicho  frente,  la 
acera  del  portal  de  las  Flores,  la  de  la  man* 


(1)  Esta  manzana  la  formaban  ad<>más  de  los 
solares  que  se  dieron  para  li  igles'a,  los  que  toma- 
ron para  sí  A  gob-'rnadoi'  Lie.  Mareos  de  Aguilar,  y 
loH  alcaldes  y  regidores,  y  el  escribano  de  cabildo 
Pedro  del  Cas  illo,  como  que  era  lo  mejor  de  la  ciu- 
dad, dejando  pira  propios  de  ésta  tres  medios  sola- 
res en  que  esta*»an  '  las  tendezuelas  de  los  tañedo- 
res." T-'do  esto  se  acordó  en  el  cabildo  de  8  de  Fe- 
brero de  1527  f-n  el  que  fambióu  se  seHaló  para  co-" 
modidad  de  estas  ctHas  una  calle  d*^  14  pies  de 
ancho,  que  probablemente  es  la  que  seguía  de  la  del 
Arzobispado  al  Empedradillo. 
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Eana  del  Pariáa  y  la  qae  farmnb'i  la  conti* 
ijuHciÓQ  de  la  calle  de  Plateros.  Como  des- 
de aquel  tiempo  se  colocó  la  horca  en  el 
ceotro  de  este  edificio,  y  alli  permaneció 
hasta  que  el  conde  de  Re  vi  I  la  «^i  vedo  la  hizo 
quitar,  ella  demostraba  las  dimensiones  de 
la  autij^ua  plaza.  De  aquí  resultó  que  la 
acera  del  costido  del  Poniente  de  la  plaza, 
y  la  que  le  seguía  del  portal  de  Mercaderes, 
desde  la  calle  de  Plateros  á  la  de  Tiapale^ 
ros  ó  del  Refugio,  tuviese  mayor  extensión 
que  las  otras  que  corren  de  Norte  á  Sur,  y 
la  misma  conservaron  todas  las  manzanas 
que  se  siguen  en  el  mismo  rumbo  hasta  la 
calle  del  Coliseo,  y  con  igual  ancho  conti- 
nuaban hasta  San  luán  de  Letráo,  donde 
tennioaba  la  traza,  pues  el  convento  de  San 
Francisco  no  llegaba  mas  que  hasta  la  calle 
de  "las  canoas'^  que  era  la  del  Coliseo  Vie- 
jo, que  continuaba  por  el  callejón  de  Dolo- 
res hasta  salir  á  la  acequia  que  corría  por 
la  calle  en  frente  de  dicho  colegio.  Más  tar- 
de el  convento  se  extendió  hasta  la  esquina 
de  la  calle  de  Zuleta,  que  hacía  parte  de  la 
de  Celada,  (1)  y  para  esto  la  acequia  se  en- 


[IJ  Dice  Bsrnal   Díaz  con  relioióa  al  suceso  que 
dio  nombre  á  esta  calle  (cap.  205)  "y  de  esto  echa- 
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caminó  por  entre  dicho  convento  y  el  cole- 
gio de  las  Niñass,  y  cuando  quedó  del  todo 
cegada,  se  cerró  el  lugar  por  donde  salía  á 
la  calle  de  Zuleta,  y  no  quedó  más  señal  de 
ella  y  de  la  calle  por  donde  pasaba  el  calle- 
jón de  Dolores.  Bsta  acequia  en  la  esquina 
de  la  calle  de  Zuleta  se  dividía  en  dos :  la 
una  que  tomaba  por  la  calle  de  San  Juan  de 
Letrán  á  Santa  María,  y  la  otra  por  la  calle 
de  los  Rebeldes  hacia  el  Paseo  Nuevo,  y  co- 
mo esta  pasaba  por  entre  las  casas,  y  servía 
de  división  entre  los  curatos  de  la  Santa 
Veracruz  y  de  San  José,  habiéndose  des- 
pués construido  sobre  ella,  de  aquí  procede 
que  en  la  casa  de  la  esquina  del  Hospital 
Real  haya  algunos  cuartos  que  corresponden 
al  uno  de  estos  curatos  y  los  demás  al  otro. 
Con  esta  explicación  se  comprenderá  aho- 
ra muy  fácilmente  con  solo  echar  una  ojea- 
da sobre  el  mapa  de  Méjico,  que  continuan- 
do la  calle  de  Sin  Francisco  por  el  costado 
de  la  plazj.  antigua  y  de  lo  que  era  la  casa 


mos  mueha  culpa  á  Cortés  porque  quiso  eehar  una 
celada  á  unos  escuadrones  mejicanos  y  los  mejica- 
nos se  la  pcharon  al  mismo  Cortés,  y  le  Arrebataron 
los  dos  soldados  (Francisco  Mnrtín  de  Vendaval  y 
Pedro  Gallego)  y  los  llevaron  á  sacrificar  delante 
de  sus  ojos,  que  no  se  pudieron  valer." 

A  laman.— Tomo  II.— 50 


398 

nueva  de  Moctezuma  y  después  palacio  del 
gobierno,  i/ía  á  coincidir  á  la  espalda  de 
este  con  la  calle  del  Parque  de  la  Moneda , 
formando  una  calle  continua  desde  la  Acor- 
dada hasta  la  Soledad  de  Santa  Cruz,  que- 
dando el  ¿^alacio  entre  ella  y  la  otra  calle 
que  corría  de  un  extremo  á  otro  de  la  traza, 
desde  San  Juan  de  Letrán  basta  el  punto  en 
que  la  acequia  entraba  en  la  ciudad  al  Orien- 
te de  ella,  sin  la  interrupción  que  en  estas 
calles  han  causado  la  cárcel,  que  ahora  es 
cuartel,  y  la  casa  de  moneda  que  se  agre- 
garon al  palacio  frente  al  Arzobispado,  y  la 
mayor  extensión  que  se  dio  é.  San  Francis- 
co, por  lo  que  todas  las  cuadras  detrás  del 
palacio  desde  la  calle  del  Parque  de  la  Mo- 
neda á  la  de  la  Acequia,  conservan  el  mis- 
rao  ancho  que  tenia  el  frí^ote  del  palacio  an- 
tiguo, de  la  misma  maneralque  se  ha  dicho 
con  respecto  al  portal  de  Mercaderes  y  cna- 
dras  que  le  siguen  al  Pouiente  hasta  la  ca- 
lle del  Coliseo. 

La  caí?a  vieja  de  Moctezuma  causó  otra 
irregularidad  de  la  misma  especie  en  la 
planta  de  la  ciudad,  pues  ocupando  el  fren- 
te de  aquella  desde  la  esquina  de  la  calla 
de  Tacaba  hasta  la  de  Plateros,  todas  las 
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cuadras  que  siguen  al  Poniente  y  le  son 
paralelas  habita  la  calle  de  Santa  Isabel, 
tienen  estas  mismas  dimensiones  (1),  mien- 
tras que  las  que  van  en  sentido  contrario  al 
Oriente  se  arreglaron  por  el  lado  del  Nor- 
te, por  la  calle  de  Tacaba,  que  se  continuó 
hasta  juntarse  con  la  de  Santa  Teresa  ó  de 
las  Atarazanas,  atravesando  el  templo  ma- 
yor por  su  centro,  y  por  el  Sur  se  alinearon 
con  la  fachada  del  mismo  templo  que  vino 
á  formar  la  acera  del  Arzobispado,  por  lo 
que  la  manzana  que  ocupó  el  espacio  que 
antes  estaba  libre  entre  la  fachada  del  tem- 
plo mayor  y  la  plaza,  á  la  que  corresponde 
la  primera  cuadra  al  Norte  de  la  calle  del 


1 1 1  La  primera  de  estas  caadras,  que  es  la  de  la 
Profesa,  se  llamó  por  algÚQ  tiempo  ''calle  de  la  Ca- 
rrera," y  dt^spués  ''de  los  oidores:"  el  p-idre  Pi- 
charde  en  las  notas  que  puso  á  la  copia  que  sacó 
del  libro  de  actas  del  ayuntamiento,  asienta  que 
existía  desde  entonces  la  calle  del  Arquillo  de  la 
Alcaiceria,  y  que  se  llamaba  "c  «lie  de  la  Guardia." 
No  encuentro  fundamento  ninguno  de  esto  en  los 
papeles  de  la  casa  del  spñor  duque  de  Terranova,  y 
y  por  el  contrario  todas  las  ventas  de  terrenos  en 
esta  calle  creo  que  fueron  hechas  de  1600  en  ade- 
lante. En  el  ayuntamiento  se  demarcaban  los  sola- 
res que  se  daban  en  el  plano  ó  traza  oiginal  el  que 
si  se  encontrase  en  el  archivo  de  esta  corporación, 
aclararía  todas  las  dudas  que  hoy  tenemos  sobre 
este  y  otros  puntos. 
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Paente  del  Correo  Mayor  detrás  de  palacio, 
uo  tavo  más  ancho  qae  el  qae  quedó  entre 
el  templo  y  la  plaza.  Este  espacio  en  la  pla- 
za ha  vuelto  á  quedar  libre  actualmente, 
desde  que  se  quitó  la  catedral  vieja  y  casas 
contiguas;  en  la  cuadra  siguiente  lo  ocupa 
el  palacio,  con  la  mayor  extensión  que  se  le 
dio  frente  al  Arzobispado,  y  sigue  luego 
con  el  mismo  aucho  la  manzana  compren- 
dida entre  la  calle  ^e  Santa  Inés  y  del  Par- 
que y  las  sucesivas  al  Oriente. 

De  este  modo  las  casas  de  Cortés  y  el 
templo  mayor  dejaron  una  señal  permanen- 
te de  su  extensión  en  la  planta  de  la  ciu 
dad,  por  la  consideración  que  se  tuvo  al 
formarla  á  sujetar  al  tamaño  de  las  prime- 
ras la  colocación  de  las  calles  según  el  sitio 
que  ellas  ocupaban,  lo  que  explica  muy  na- 
turalmente las  diversas  dimensiones  de  las 
manzanas  que  están  en  relación  con  aquellos 
antiguos  edificios.  La  divergencia  que  se 
advierte  en  la  calle  del  Puente  de  San  Di- 
mas  y  las  que  siguen  la  misma  dirección 
con  respecto  al  rumbo  de  las  calles  con 
quienes  debían  estar  paralelas,  creo  que 
procede  de  la  que  traía  la  acequia,  que  pa- 
sando por  ellas  y  atravesando  diversas  man- 
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zanas,  iba  á  desembocar  detrá«5  del  conven- 
to de  Regina. 

Cooforrae,  pues,  á  este  plano  de  una  ab- 
soluta regularidad,  alterada  después  por  las 
variacioíies  qup  hubo  en  los  edificios  de  la 
plaza,  y  por  la  exteusióu  que  tuvieron  al- 
gunos conventos,  se  fueron  repartiendo  los 
solares  en  los  paraje^)  que  con  ve  nía  á  los 
que  los  pedían.  La  fonn  >  rectnn guiar  que 
se  dio  4  las  manzanas  proporcionaba  el  que 
teniendo  las  casas  cotupetente  fondo,  no  hu- 
biese espacios  perdidos  ó  innecesarios  hacia 
el  centro  de  aquellas,  como  habría  sucedido 
si  las  manzanas  hubiesen  sido  cuadradas . 
No  se  dejó  un  numero  competente  de  pla- 
zas, y  aun  parece  que  la  idea  era  que  la 
principal  sirviese  de  mercado  para  todas 
las  cosas  necesarias  al  consumo,  según  el 
acuerdo  del  ayuntamiento  para  la  construc- 
ción de  los  portales,  que  se  ha  copiado  en 
la  Disertación  anterior.  Tampoco  se  dio  á 
las  calles  la  anchura  que  era  menester  para 
la  comodidad  en  el  tráfico  de  una  ciudad 
tan  populosa,  pero  en  aquel  tiempo,  en  que 
los  coches  casi  no  eran  todavía  conocidos, 
en  que  se  hacía  muy  poco  uso  de  los  carros, 
y  no  los  había  de  las  grandes   dimensiones 
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de  los  que  ahora  se  emplean  en  el  trans- 
porte de  los  efectos,  el  qne  había  de  hacer- 
se en  gran  parte  por  agna,  debieron  pare- 
cer aún  excesivamente  amplías. 

La  distribucióc  de  solares  era  entonces 
la  ocupación  ordinaria  del  ayuntamiento  en 
todos  los  cabildos  concediendo  los  que  de 
naevo  se  le  pedían ;  calificando  los  que  de- 
bían considerarse  como  propiedad  de  los 
agraciados,  por  haber  cumplido  las  condi- 
cioaes  con  que  se  mercedaban,  y  dispen- 
sando ó  supliendo  en  algunos  casos,  con 
retribuciones  en  dinero  en  beneficio  de  los 
fondos  municipales.  May  largo  y  poco  in- 
teresante sería  entrar  aquí  en  estos  porme- 
nores, y  solo  me  encargaré  de  algunas  de 
las  mercedes  que  se  hicieron,  y  que  por  al- 
gún motivo  particular  merezcan  llamar  es- 
pecialmente la  atención .  Eti  29  de  Abril  de 
1524  se  le  dio  al  regidor  Bernardino  Váz- 
quez de  Tapia,  un  solar  en  "la  calle  del 
Agua,  que  es  la  de  Santa  Isabel,  en  el  mis- 
mo  sitio  que  hoy  ocupa  el  Hospital  de  los 
Terceros.  Jorge  de  Alvarado,  Rodrigo  á¿ 
Paz  y  otras  personas  principales,  hicieron 
sus  casas  en  la  calle  de  Iztapalapa,  y  ésta  y 
las  inmediaciones  de  Ja  plaza  fueron  los  si 
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tios  preferidos  al  principio:  después  de 
fondado  San  Francisco  el  nuevo,  se  comen- 
zaron á  tomar  solares  frente  al  convento, 
con  lo  que  se  formó  la  calle  de  este  nombre. 
Antón  de  Alaminos,  el  célebre  piloto  de 
Cortés,  el  primero  que  se  aventuró  á  entrar 
por  el  canal  de  Bahama,  tenía  su  casa  en  la 
calle  de  los  Donceles.  La  de  Hernando  de 
Medel,  que  después  compró  el  Sr.  Zuma- 
rraga  para  casa  arzobispal,  era  de  las  más 
antiguas,  y  el  solar  en  que  se  fribricó  debió 
ser  de  los  que  se  dieron  cuando  el  ayunta* 
miento  estaba  en  Cuyoacán,  pues  en  el  ca- 
bildo de  15  de  Marzo  de  1524  se  habla  ya 
de  él,  señalándolo  por  lindero  del  que  en 
aquel  día  se  dio  á  Hernando  Burgeño.  En 
30  de  Mayo  de  1525  se  le  dio  al  comendador 
Leonel  de  Cervantes  un  solar  "que  es  en  la 
laguna  hacia  San  Francisco,  ''  y  en  el  mis. 
mo  día  se  dio  otro  á  Alonso  de  Cervantes, 
frente  á  San  Francisco  al  lado  del  anterior, 
y  otro  en  aquellas  inmediaciones  á  Alonso 
de  Aguilar,  yerno  del  mismo  comendador, 
que  tenía  otros  dos  más  en  la  calle  de  Santa 
Isabel,  y  en  12  de  Enero  de  1526  se  le  dio 
la  demasía  entre  estos  dos  solares  para  que 
construyese  casa  el  citado  su  yerno.  Poste- 
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nórmente  se  le  quitó  el  nao  de  ellos  por 
acuerdo  del  ayuntamiento  en  el  cabildo  de 
20  de  Marzo  de  1526,  y  se  dio  al  alcalde 
Francisco  Dávila,  que  pidió  "  uno  de  los  dos 
solares  que  están  dados  al  comendador  Cer- 
vantes en  el  tianguis  que  era  de  Juan  Ve- 
lázquez,  el  cual  no  está  edificado,  habiendo 
consideración  que  el  dicho  Leonel  de  Cer- 
vantes no  es  de  los  primeros  conquistadores, 
ni  ha  servido  el  dicho  solar  y  le  queda  otro  " 
y  en  la  concesión  se  previno  "  que  el  dicho 
Dávila  no  edifique  en  él  hasta  que  venga  el 
señor  gobernador  '^  Al  regreso  de  Cortés 
de  las  Hi hueras  hizo  muchas  alteraciones 
en  los  solares  que  se  habían  dado  en  su 
ausencia,  cuyas  mercedes  declaró  nulas  en 
26  de  Junio  del  mismo  año  de  1526,  y  con- 
firmó el  solar  que  le  había  dado  á  Dávila, 
"que  es  el  uno  d^  los  tres  que  habían  dado 
al  comendador  Cervantes  el  que  está  por 
labrar''  y  se  le  dió  licencia  al  mismo  Dávi- 
la para  que  lo  pudiese  edificar.  De  los  res- 
tantes, una  de  las  ramas  de  la  familia  de 
Cervantes  ha  conservado  hasta  estos  últi- 
mos años  la  casa  de  la  plazuela  de  San  Fran- 
cisco que  hace  esquina  á  la  calle  de  Santa 
Isabel,  y  la  rama  principal  posee  todavía 
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otros  de  estos  solares  frente  á  Saa  Francis- 
co, en  que  el  general  D.  José  María  Cervan- 
tes está  reedificando  una  magnífica  casa, 
siendo  este  quizá  el  único  caso  de  que  hayan 
permanecido  en  la  misma  familia  y  con  el 
mismo  nombre,  ios  solares  mercedados 
caando  se  formó  la  ciadad  hace  trescientos 
y  veinte  años.  El  comendador  Leonel  de 
Cervantes  vino  inmediatamente  después  de 
la  conquista  con  siete  hijas  que  casaron  con 
varios  de  los  conquistadores :  su  ilustre  na- 
cimiento, estos  enlaces  y  los  que  después 
contrajeron  sus  descendientes  con  los  del 
Licenciado  Juan  de  Altamirano,  primo  de 
Cortés,  y  con  el  virrey  D.  Luis  de  Velasca 
el  II,  hicieron  de  esta  familia  una  de  las  más 
distinguidas  de  la  nobleza  del  país. 

El  tianguis  de  Joan  Velázquez,  de  que  se 
hace  mención  en  la  demarcación  de  estos 
solares,  ocupaba  el  espacio  que  había  fuera 
de  la  traza,  desde  la  acequia  que  pasaba  por 
la  calle  de  Santa  Isabel  hasta  la  Alameda 
y  parte  de  esta,  hasta  donde  comenzaba  la 
laguna.  tCsta  situación  se  halla  claramente 
señalada  en  la  merced  de  solar  que  se  hizo 
á  Cristóbal  Flores  (fundador  de  un  mayo- 
razgo cuyos  últimos  poseedores  viven  to- 

Alaraán.—  l'omo  11.-51 
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davía)  en  el  cabildo  de  13  de  Jalio  de 
1526  en  que  se  expresa  que  este  solar  estaba 
'*  en  la  calle  que  va  á  Tacaba ,  adelante  de 
la  encrncijada  que  va  de  casa  de  Tapia  (la 
esquina  del  hospital  de  los  Terceros)  al  tian- 
guis que  era  de  Juan  Velázquez.  "  Este  era 
un  indio  principal  que  tenía  su  casa  por 
allí;  y  antes  que  se  fundase  San  Francisco, 
todas  las  mercedes  de  solares  que  se  hicie- 
ron en  la  calle  de  este  nombre ,  se  designan 
con  el  de  "la  calle  que  va  al  tianguis  Je 
Juan  Velázquez.  " 

En  este  terreno  se  formó  la  Alameda  por 
el  virrey  D.  Luis  de  Velasco  el  II,  pero  en 
su  principio  no  tenia  mas  extensión  qae  h\ 
que  queda  entre  las  dos  lunetas  que  están 
entre  la  puerta  del  medio  y  las  de  las  es- 
quinas, en  los  costados  de  Oriente  á  Ponien- 
te. Hacia  el  Oriente  quedó  libre  un  grande 
espacio  en  que  se  construyeron  casas,  y  en 
las  que  eran  de  la  Señora  Doña  Catarina  do 
Peralta,  viuda  de  D.  Agustín  de  Villanue- 
va  y  Cervantes,  fundó  esta  señora  en  el  año 
de  1600  el  convento  de  Santa  Isabel,  que  al 
principio  destinó  para  religiosas  descalzas 
de  la  primitiva  regla  de  Santa  Ciara,  pero 
por  la  humedad  del  sitio  y  otros  inconve- 
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nientes  se  erigió  en  convento  de  religiosas 
franciscanas  urbanistas,  por  bula  de  Cle- 
mente VIII,  de  31  de  Marzo  de  aquel  año, 
y  en  11  de  Febrero  del  siguiente,  pasaron 
á  hacer  la  fundación  cinco  religiosos  del 
convento  de  Santa  Clara,  yendo  por  abade- 
sa  la  madre  María  de  Santa  Clara.  La  igle- 
sia primitiva  se  demolió,  y  en  el  mismo 
Ingar  en  que  estaba  se  fabricó  la  actual  por 
el  capitán  D.  Diego  del  Castillo,  y  se  dedi- 
có en  26  de  Julio  de  1683  por  el  Sr.  D.  Fr. 
Juan  Duran,  Obispo  titular  de  Troya,  que 
pasaba  de  auxiliar  á  Manila. 

Entre  este  convento  y  la  antigua  cerca  de 
la  Alameda,  quedó  por  mucho  tiempo  un 
espacio  grande  sin  casas,  por  donde  era  una 
de  las  entradas  á  la  misma  Alameda,  que 
tenía  cuatro,  no  en  los  ángulos  como  ahora 
sino  en  medio  de  los  costados.  Por  el  ex- 
tremo del  Poniente,  en  el  espacio  que  que- 
daba entre  ella  y  el  convento  de  San  Diego, 
estaba  el  quemadero  de  la  inquisición,  arri- 
mado al  lado  donde  después  se  fabricaron 
los  arcos  del  acueducto,  el  cual  era  un  es- 
pacio cuadrado  rodeado  con  pared  y  terra- 
plenado, para  fijar  en  él  los  palos  á  que  se 
ataban  los  ajusticiados  y  rodearlos  de  leña. 
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Las  cenizas  se  echabnn  en  la  acequia  ó  cié- 
nega qne  estaba  detrás  de  San  Diego,  en  lo 
que  ahora  es  jardín  de  Tolsa.  En  este  lugar 
se  hicieron  las  ejecuciones  de  los  más  de 
los  autos  de  fe  que  hubo,  pues  el  otro  que- 
madero que  estaba  junto  á  San  Lázaro,  es- 
taba  destinado  á  los  que  eran  condenados 
al  fuego  por  otra  clase  de  delitoí>.  Después 
se  le  dio  á  la  Alameda  la  forma  actual  y  fué 
por  muchos  aüos  el  ánico  paseo  que  hubo, 
extendiéndose  los  coches  por  la  calzada  de 
San  Cosme  hasta  la  Tlaxpana,  y  como  es 
muy  molesto  llevar  el  sol  de  frente  por  la 
tarde  en  aquella  calzada,  se  empeñaban  en 
ir  temprano  á  tomar  lugar  en  donde  e^tk  la 
fuente  de  la  Tlaxpana,  para  pararse  allí  con 
la  espalda  al  Poniente. 

Bl  virrey  D.  Antonio  de  Biicareli  hizo  el 
paseo  de  su  nombre,  más  conocido  ahora 
con  el  del  Paseo  Nuevo,  hacia  el  año  de. .  . 
1775,  y  el  conde  de  Bevillagigedo  arregló 
el  de  la  Viga  en  la  forma  que  está  actual- 
mente, estableciendo  que  la  concurrencia 
fuese  en  él  en  la  primavera,  cuando  las  chi- 
nampas están  cubiertas  de  flores.    (1)  La 


[1|  Las  ohinamp.is  ó  jardines  flotantes  fué  una 
invención  ingeniosa  de  los  antiguos  mejicanos  paia 
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calzada  que  va  al  santuario  de  la  Piedad,  se 
compuso  para  dar  mayor  extensión  al  Paseo 
Nuevo,  por  orden  del  virrey  D.  Miguel  Jo- 
sé de  Azanza,  que  h^^o  formar  las. lunetas 
y  plantar  los  árboles  que  en  ella  hay:  esta 
calzada  conservó  por  algún  tiempo  el  nom- 
bre de  aquel  virrey. 

Otro  tianguis  ó  mercado  había  en  el  Tlal- 
telolco,  y  estos  mercados  que  estaban  fuera 
de  la  traza  de  la  ciudad,  suplían  por  la  fal- 
ta que  de  ellos  había  en  el  interior  de  ella. 
La  mención  que  de  este  mercado  se  hace 
en  el  libro  de  cabildo,  en  la  acta  del  de  17 
de  Noviembre  de  1525  es  notable  por  varias 
circunstancias,  pues  en  ella  se  dice  que  en 
aquel  día  se  dio  solar  á  Juan  Tirado,  lin- 
dando por  una  parte  con  el  de  Juan  Rodrí- 
guez de  Villafuerte,  y  de  la  otra  con  solar 
de  Gonzalo  Robles  "en  la  calle  que  va  al 
tianguis  del  Tlaltelolco,  que  se  llama  de 


aumentar  el  terreno  cultivable,  ganándolo  sobre  la 
laguna  que  circundaba  la  isla  que  habitaban.  Ha- 
cían con  juncos  una  especie  de  grandes  cestones 
que  llenaban  de  tierra,  en  que  cultivaban  plantas 
alimenticias.  Aunque  no  sean  ya  flotantes  las  que 
es^án  al  lado  de  la  acequia  de  la  Viga  con -servan  la 
forma  antigua  y  llenas  de  flores  en  la  primavera, 
son  el  mejor  adorno  de  aquel  hermoso  paseo. 
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Guatimosa."  Por  otras  constancias  del  mis- 
mo libro  de  cabildo  se  sabe  que  Villafaer- 
te,  que  fué  el  fundador  de  la  ermita  de 
Nuestra. Señora  de  los  Remedios,  vivía  en 
la  (*.alle  de  Tacuba,  y  de  aquí  se  deduce  que 
su  casa  era  la  esquina  frente  al  convento  de 
San^a  Clara,  y  que  se  llamaba  calle  de  Qua- 
timosa  ó  de  Guatimnz,  la  que  ahora  se  lla- 
ma del  Factor,  sin  duda  porque  allí  estaba 
la  casa  de  Guauhtimotzin,  como  he  dicho 
en  otro  lugar. 

Vivía  también  en  la  calle  de  Tacnba  Juan 
Garrido,  fundador  de  la  ermita  que  llevó 
primero  su  nombre,  construida  eu  el  sitio 
de  la  primera  cortadura  de  la  calzada  de 
Tacuba  en  que  Cortés  sufrió  tao  grave  pér- 
dida en  la  noche  triste :  se  le  llamó  después 
"de  los  Mártires''  y  en  seguida  de  San  Hi- 
pólito, y  de  ella  tomó  el  nombre  la  herman- 
dad que  fnndó  en  1567  el  venerable  Ber- 
nardino  Alvarez,  por  haber  establecido  su 
hospital  contiguo  á  aquella  capilla  que  le  sir- 
vio  de  iglesia.  El  objeto  de  esta  fundación 
era  recojer  en  el  hospital  á  los  convalecien- 
tes y  ancianos  que  no  tenían  medios  desab- 
sistencia,  y  también  á  los  dementes,  para 
cuya  asistencia  no  había  establecimiento  al- 
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guno.  Extendió  también  el  fundador  su  ce- 
lo caritativo  al  cuidado  de  los  polizones,  6 
jóvenes  que  venían  de  España  faltos  de 
auxilios  y  conocimientos,  para  cuya  con- 
ducción desde  Veracruz,  donde  morían  mu- 
chos por  carecer  de  recursos  para  hacer  el 
viaje,  estableció  una  recua  y  lleg:ados  á  esta 
capital  les  buscaba  ocupación  ó  destino.  La 
primera  fundación,  bajo  el  título  y  advoca- 
ción de  la  Ascensión  del  Señor,  se  hizo  en 
la  casa  que  para  ella  donaron  Miguel  Due- 
ñas y  su  mujer  Doña  Isabel  de  Ojeda,  en 
la  calle  de  la  Celada,  lindando  con  la  que 
era  del  escribano  Antonio  Alouso,  en  que 
después  se  construyó  el  convento  de  San 
Bernardo.  La  fecha  de  la  escritura  de  esta 
donación  es  de  2  de  Noviembre  de  1566. 
Este  sitio  pareció  estrecho  para  su  objeto  al 
fundador,  por  lo  que  prefirió  el  inmediato 
á  la  mencionada  capilla  de  los  Mártires,  cu- 
yo patronato  tenía  el  ayuntamiento,  y  sien- 
do esta  de  adobe  y  muy  maltratada,  se  tras- 
ladó poco  después  el  depósito  á  una  sala 
baja  que  se  había  construido  en  el  hospital, 
la  que  sirvió  de  iglesia  mientras  se  fabrica- 
ba la  nueva,  que  hizo  el  ayuntamiento  de 
sus  fondos  á  instancias  del  virrey  conde  de 
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Monterrey,  y  se  dedicó  en  el  año  de  1739. 
En  su  principio  esta  comunidad  se  compo- 
nía de  varios  eclesiásticos  y  seculares,  uni- 
dos sin  votos  con  el  titulo  de ''hermanos  de 
la  caridad:'^  en  virtud  déla  bula  de  Cle- 
mente VIII  de  1  ?  de  Octubre  de  1604  por 
la  que  se  dio  mayor  extensión  á  la  funda- 
ción, se  ligaron  los  hermanos  con  los  votos 
de  hospitalidad  y  obediencia,  y  por  otra 
posterior  de  Inocencio  VII  del  año  de  1700 
la  hermandad  fué  declarada  orden  religio- 
sa, bajo  la  regla  de  San  Agustín,  obligán- 
dose los  religiosos  á  los  cuatro  votos  de 
castidad,  pobreza,  obediencia  y  hospitali- 
dad. (1) 

El  Juan  Garrido  fundador  de  la  primiti- 
va ermita  fué  el  primer  portero  que  tuvo  el 


[1  Esta  orden  fue  suprimida  como  todas  las  hos- 
pitalarias, en  1821  por  las  cortes  de  kíspafia.  Su  fun- 
dador comenzó  ejercitando  su  caridad  en  el  hospital 
de  Jesús,  en  el  que  sirvió  personalmente  diez  años, 
y  además  recogía  limosoa  para  los  enfermos.  Es 
muy  notable  la  semejanza  que  se  encuentra  entre 
los  ejercicios  -de  caridad  y  el  carácter  de  la  funda  - 
ción  del  venerable  Alvarez  y  de  San  Vicen»e  de 
Paul.  El  primero  murió  de  setenta  años  el  12  de 
Agosto  de  1584  al  empezarse  las  vísperas  de  San 
Hipólito.  Escribió  su  vida  y  la  historia,  de  su  orden 
el  limo.  Dr.  D.  Juan  Díaz  de  Arce,  Arzobispo  electo 
de  Santo  Domingo,  con  el  título  de  "Prójimo  Bvan- 
gélico." 
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ayuntamiento,  y  fué  también  guarda  de  ]a 
acequia  del  agua  de  Chapultepec,  pót  euyo 
empleo  en  el  cabildo  de  26  de  Agosté  de 
1524  se  le  asignó  el  sueldo  de  cincuenta  pe- 
sos ''para  que  cuide  que  puercos  é  iüdios  no 
la  ensucien  ni  dañen,  salvo  que  siempre 
venga  limpia,  para  que  los  vecinos  de  esta 
ciudad  y  las  personas  que  tienen  huerta  en 
comarca  y  rededor  de  la  dicha  agua,'  se 
aprovechen  de  ella."    Esta  agua  venia  por 
una  zanja  descubierta,  y  en  el  cabildo  de  7 
de  Octubre  de  1524  se  mandó  '^q¿e  el  ma- 
yordomo del  consejo  haga  en  la  «alzada  de 
Tacuba  una  alcantarilla  de  buena  argamasa 
y  ladrillo,  que  sea  muy  bien  hecha,  y  que 
los  regidores  diputados  de  este  mes,  sé  ha- 
gan cargo  de  ver  la  dicha  obra,  la  cual  ha- 
ga de  cualesquier  penas  que  en  stt  poder 
estuvieren  depositadas."  Por  la  alcantarilla 
debe  entenderse  una  atarjea  cubierta,,  que 
se  construyó  en  lugar  de  los  caños  de  barro 
que  había  antes  de  la  conquista,  los  cuales 
hizo  reponer  Guauhtemotzin  por  orden  de 
Cortés  cuando  se  volvió  á  poblar  la  ciudad, 
y  para  que  este  acueducto,  que  era  á  flor  de 
tierra,  se  pudiese  conservar,  se  mandó  en 
10  de  Mayo  del  año  siguiente  de  152ij  "que 

Alamán.— Tomo  11.^62 
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ningana  persona  sea  osada  de  hacer  traer 
piedra  y  madera  por  la  dicha  calzada  de  Ta- 
caba, para  lo  pasar  á  esta  ciudad  por  la  di- 
cha paente  (la  atarjea  cabierta.)  y  alcanta- 
rilla, en  manera  que  por  toda  la  dicha  cal- 
zada y  puente  de  ella  no  venga  cosa  alguna 
que  sea  pesada  y  pueda  hacer  daño  en  el 
caño  que  nuevamente  agora  se  hace,  ni  en 
parte  alguna  de  dicha  calzada,"  habiéndose 
impuesto  graves  penas  á  los  contravento- 
res. (1)  La  obra  se  contrató  con  Jorge  de 
Jejas,  y  había  tal  empeño  en  que  se  conclu- 
yese con  brevedad,  que  además  del  precio 
se  ofreció  una  gratificación  ó  albricias  que 
no  se  pagó,  pues  en  el  cabildo  de  23  de  Ja- 
lio  de  1525  hizo  presente  el  contratista  ''que 
pues  el  había  cumplido  con  esta  ciudad  lo 


(1]  En  él  afio  presente,  con  motivo  del  terrible 
temblor  de  tierra  de  7  de  Abril,  el  ayuntamiento  tu- 
vo que  tomar  una  providencia  semejante,  prohibien- 
do el  tránsito  de  coches  y  carros  por  esta  calzad», 
por  lo  mucho  que  se  resintió  la  arquería  que  corre 
por  toda  ella,  abriendo  al  efecto  la  que  continúa  des- 
de la  fuente  de  la  Victoria  hnsta  San  Cosme,  la  que 
parece  que  se  trata  de  volver  á  cerrar,  privando  á 
la  ciudad  de  su  más  hermosa  entrada,  y  sujetando 
al  público  al  inconveniente  de  tener  que  transitar 
con  mucho  embarazo,  por  un  solo  y  estrecho  cami- 
no, toda  la  multitud  de  carros  y  recuas  que  entran 
en  la  capital  por  aquel  rumbo. 
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que  se  obligó  de  traer  el  agua  de  Chapulte- 
pec  á  esta  ciudad,  suplicaba  le  mandasen 
pagar  el  resto  de  los  pesos  de  oro  que  se  le 
deben  según  la  conveniencia  que  con  él  hi- 
cieron, y  además  les  suplicaba  por  las  al- 
bricias y  mercedes  que  le  prometieron,  ha- 
ciendo venir  la  dicha  agua  como  ha  venido, 
y  los  dichos  señores  mandaron  que  se  dé 
libramiento  para  Hernán  López  de  Avila, 
mayordomo  del  consejo  de  esta  ciudad,  para 
que  le  pague  el  resto  de  los  pesos  de  oro 
que  se  le  deben,  y  en  lo  demás  de  las  albri- 
cias que  para  adelante  se  quede,  y  f  uele  da- 
do libramiento  para  que  se  le  paguen  tres- 
cientos y  cincuenta  pesos  que  se  le  deben 
de  resto  ''  El  pilar  ó  pila  repartidora  que 
había  de  hacerse,  se  le  encargó  en  el  mis- 
mo cabildo  al  mayordomo  Hernán  López, 
previniendo  se  construyese  ''donde  al  Señor 
factor,  Gonzalo  de  Salazar  le  pareciere/' 
Muchos  años  después  se  construyó  la  mag- 
nifica arqueria  de  la  Tlaxpana  que  ahora 
existe,  y  como  se  calculó  en  mil  pesos  el 
costo  de  cada  arco,  esta  fué  la  suma  con  que 
contribuyeron  los  que  quisieron  tener  mer- 
ced de  agua  propia,  y  por  este  motivo  se 
regula  en  esa  cantidad  el  valor  de  una  mer- 
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ced  de  agua  de  cinco  pajas,  que  es  á  lo  qae 
todas  86  rednjeron  en  el  arreglo  qae  de  es- 
te ramo  se  hizo  por  dispos'ción  del  conde 
de  Bevillagigedo.  Esta  obra  se  acabó  á  me- 
diados del  siglo  XVII,  de  suerte  que  el  re- 
dactor de  la  relación  del  auio  de  fe  de  11 
de  Abril  de  16^9,  tuvo  ya  ocasión  de  admi- 
rar el  celo  y  piedad  con  que  un  inmenso 
gentío  ocupó,  no  solo  la  plaza  de  San  Die- 
go y  los  árboles  de  la  Alameda,  sino  también 
todo  el  alto  de  "la  suntuosa  arquería  de  los 
caños  de  esta  ciudad,"  para  ver  quemar  á 
Tomás  Treviño  y  á  los  demás  judíos  que 
fueron  entregados  á  las  llamas  en  aquel 
auto,  en  persona  ó  en  estatua. 

Con  respecto  á  las  fuentes  de  donde  sale 
el  agua  se  decretó  en  el  cabildo  de  28  de 
Febrero  de  1527  una  providencia  que  me- 
rece con  razóu  el  nombre  de  bárbara.  "En 
este  día  acordaron  é  mandaron,  que  por 
cuanto  los  árboles  que  están  sobre  la  fuen- 
te de  Chapultepec  son  perjudiciales  en  qní 
tar  como  quitan  el  sol,  é  así  mismo  las  ho- 
jas que  caen  en  el  agua  la  tiñen  é  dañan,  á 
cuya  causa  es  doliente,  é  uo  tan  sana  como 
si  dichos  árboles  se  cortasen  :  por  tanto  que- 
riendo proveer  en  ello,   que  mandaban  é 
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mandaron  que  los  dichos  árboles  que  están 
é  «aea  sobre  la  dicha  fuente,  se  corten  lo  más 
á  raíz  que  se  pudiere,  por  manera  que  la  di- 
cha agua  quede  escombrada  y  descubierta.'' 
Así  se  derribó  una  parte  del  hermoso  bosque 
de  Chapultepec,  una  de  las  antigüedades 
más  venerables  del  país,  y  bajo  cuyos  canos 
y  copados  sabinos  habían  disipado  sus  cui- 
dados en  solitarios  paseos  Moctezuma  y  sus 
antecesores. 

La  alberca  del  mismo  Chapultepec  era 
propia  de  García  de  Holguín,  comandante 
del  bergantín  que  hizo  prisionero  á  Cuau- 
temotzín,  y  en  el  cabildo  de  19  de  Enero  de 
1526  se  le  confirmó  la  posesión  por  el  acuer- 
do siguiente:  "Rste  día  dijeron,  que  por 
cnanto  de  seis  años  á  esta  parte  García  Hol- 
guín ha  estado  en  posesión  de  un  ojo  de 
agua  con  cierta  tierra,  que  es  como  van  de 
Chapultepec  desde  la  puente  que  está  en  el 
camino  por  una  vereda  arriba  hasta  el  ojo 
del  agua,  que  le  conftirmaban  y  confirma- 
ron la  dicha  posesión  y  le  hacían  á^  nuevo 
merced  desde  el  dicho  ojo  de  agua  la  tierra 
adelante,  cincuenta  pasos  en  cuadra,  hasta 
la  pared  de  Chapultepec,  por  cuanto  lo  te- 
nía el  dicho  García  Holguín  comprado  de 
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los  iodios  y  se  lo  señalaron  por  sa  haerta 
y  por  servido." 

El  terreno  del  lado  opaesto  del  bosque, 
que  creo  ser  el  que  ahora  pertenece  al  ran- 
cho de  Anzures,  anexo  á  la  hacienda  de  la  Te- 
ja, f  aé  propiedad  de  la  célebre  Doña  Marina 
y  de  su  marido,  á  quienes  se  concedió  por  el 
ayuntamiento  en  14  de  Marzo  de  1528,  por 
el  acuerdo  siguiente:  ''Este  día  los  dichos 
señores  hicieron  merced  á  Juan  Jaramillo 
y  á  Doña  Marina  su  mojer,  de  un  sitio  para 
hacer  una  casa  de  placer  y  huerta  y  tener 
sus  ovejas,  en  la  arboleda  que  está  junto  á 
la  pared  de  Ghapultepec,  á  la  mauD  derecha, 
que  tenga  doscientos  y  cincuenta  pasos 
en  cuadro,  como  le  fuere  señalado  por  los 
diputados,  con  tanto  que  la  agua  que  tomare 
para  ello  de  GhapuUepee,  que  no  sea  de  la 
fuente,  y  sea  sin  perjuicio  de  tercero  y  man- 
dáronle dar  el  título  de  ello." 

Siendo  tan  importante  el  cuidar  de  esta 
fuente,  de  que  principalmente  se  proveía 
de  agua  la  ciudad,  en  5  de  Junio  del  mismo 
año  de  1528  se  acordó :  "  Que  por  cuanto 
conviene  que  la  fuente  de  Chapultepec  se 
conserve  y  esté  limpia  y  aderezada,  por  tan- 
to dijeron  que  hacían  é  hicieron  alcaide  de 
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la  dicha  f  aeute  y  cercado  á  Juan  Díaz  del 
Real,  alguacil ,  y  le  dan  licencia  para  qne 
se  aproveche  de  la  leña  seca  de  la  arboleda,' 
y  que  pueda  sembrar  nn  pedazo  de  tieritt 
de  trigo,  que  es  dentro  en  la  dicha  oerea 
que  está  sin  árboles,  y  que  pueda  allí  ven- 
der á  los  que  fueren  á  holgarse,  pan  y  vino 
y  otros  mantenimientos,  y  qne  tenga  cargo 
de  reglar  la  acequia  de  la  agua  qne  viene ' 
desde  la  dicha  fuente  hasta  las  hnertas,  y 
llevar  las  penas  para  sí  la  parte  del  denun- 
ciador, y  que  no  consienta  abrir  portillos 
ni  sacar  piedra  del  dicho  cercado."  Por  lo 
que  se  vé,  que  la  disposición  de  este  sitio  no 
ha  variado  desde  aquel  tiempo,  y  qne  des- 
de entonces  era  lugar  de  recreación ,  fre- 
cuentado por  los  habitantes  de  la  capital. 

Cerca  del  mismo  sitio,  subiendo  hacia  las 
lomas,  estuvo  una  huerta  de  Moctezuma  qué 
se  llamaba  Zacatitlán,  la  cual  se  le  dio  al 
Factor  Gonzalo  de  Salazar  en  el  cabildo  de 
5  del  mismo  mes  y  año,  comprendiendo  en 
la  concesión,  "los  cercados  que  cabe  ella 
están,  con  el  valle  y  laderas  de  una  par- 
te á  otra,"  cuya  merced  se  le  hizo  "segün 
é  en  la  manera  que  la  tenía  Moctezuma,  j 
sus  mercedes  le  dieron  licencia  para  qne  si 
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mli^BDOS  iodios  ó  españoles  tieoen  allí  jnnto 
tí^m  y  heredades,  lo  pueda  comprar  y  me- 
ter eoB  la  dicha  heredad  de  qae  le  hacíaD 
maraed."  Esta  misma  condición  se  puso  en 
todaa  las  eonoesiones  de  terrenos  qae  se  hi- 
eiaroQ  en  las  inmediaciones  de  la  ciadad, 
pn^biendo  no  sólo  despojar  á  los  indios 
da  ana  tierras,  sino  aun  comprárselas,  si  no 
eiaoon  especial  autorización.  Los  contor- 
nos de  Cbapaltepec  estaban  entonces  may 
poblados  de  casas  y  huertas  de  indios,  y 
por  esto  al  arreglar  la  forma  en  qae  había 
de  qnedar  la  cerca  y  árboles  de  aqael  sitio, 
se  aoordó  en  el  cabildo  de  3  de  Jallo  de  1528 
qne  ''la  cerca  de  los  árboles  que  salen  á  las 
casaa  de  los  indios,  gocen  los  qae  tienen 
huertas,  echando  las  cercas  doce  pasos  fne- 
r$if  por  manera  que  queden  dentro  y  qne  la 
pared  de  entre  JaramiUo  y  Mota  vaya  por 
eirtre  los  árboles. 

.  Eu  la  cuarta  Disertación  (1)  se  dijo,  ha- 
blando de  Doña  Marina,  que  la  historia  no 
vuelve  á  hacer  mención  de  ella  desde  la  ex- 
pedición de  Cortés  á  las  Hibueras ,  y  qne 
probablemente  pasaría  el  resto  de  sus  días 


[11  Tomólo,  fol.  804. 
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coD  SU  marido  Jaramiiio,  en  el  repartimien- 
to de  éste.  El  examen  más  prolijo  quedes- 
de  entonces  he  hecho  del  libro  primero  de 
actas  de  cabildo,  me  ha  procurado*  noticias 
posteriores  á  aquella  época  acerca  de  esta 
mujer,  que  hizo  un  papel  tan  importante  en 
nuestra  historia.  Su  marido  Juan  Jaramillo, 
fué  comandante  de  uno  de  los  bergantines 
en  el  sitio  de  Méjico;  después  fué  muchas 
veces  individuo  del  ayuntamiento,  apode- 
rado de  éste  para  representar  á  la  ciudad  de 
Méjico  en  las  juntas  á  que  concurrían  los 
apoderados  de  las  demás  poblaciones  de  la 
Nueva  España,  y  su  primer  alférez  real.  (1) 
Su  casa  estaba  en  alguna  de  las  calles  que 
salen  á  la  de  Santo  Domingo,  pues  en  el 
cabildo  de  5  de  Junio  de  1528  se  determina 
el  solar  que  en  aquel  día  se  le  dio  á  Juan 
do  la  Torre,  diciendo  que  estaba  "en  la  ca- 
lle de  Santo  Domingo,  linde  de  una  parte 
con  casas  de  Bartolomé  de  Perales,  y  de  la 
otra  parte  con  la  calle  real,  donde  vive  Juan 
Jaramillo, ''  y  esta  calle  se  llamaba  ''de  Ja- 


1 1 1  Cabildo  del  martes  7  de  Enero  de  1528.  *'  En 
este  día,  los  dichos  señores  recibieron  por  alférez  de 
ésta  ciudad  á  Jnan  de  Jaramillo,  vecino  de  ella,  el 
cual  hizo  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso 
se  requiere  de  lo  usar  bien  y  ñelmente  ' ' 
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ramillo,"  como  se  ve  por  el  cabildo  de  27 
de  Ootabre  de  1527.  (1)  Además  del  terre- 
no qae  se  le  dio  para  casa  de  placer  junto  á 
ChapnltepeCy  tuvo  otro  solar  para  huerta 
en  la  calzada  de  San  Cosme,  y  en  20  de  Julio 
de  1528  se  le  hizo  merced  "de  una  huerta 
cercada  con  ciertos  árboles,  que  solía  ser  de 
Moctezuma,  que  es  en  términos  de  esta  ciu- 
dad sobre  Cnyoacán,  que  linda  con  el  rio 
que  viene  de  Atlapulco,  en  que  haga  huer- 
ta ó  viña  y  edifique  lo  que  quisiere,"  y  co- 
mo tanto  el  mismo  Jaramillo  como  su  mu- 
jer tenían  repartimiento,  se  deduce  de  todo 


[1]  La  casa  de  Baitolomé  de  Perales  estaba  en  la 
ealle  qae  ahora  se  llama  '  de  la  Cerca  de  Santo  Do- 
mingo/'porque  en  el  cabildo  de  8  de  Marzo  de  1527 
se  expresa,  que  el  solar  para  construirla,  se  lo  die- 
ron en  la  ealle  que  va  de  Santo  Domingo  <  que  esta- 
ba donde  después  se  construyó  la  inquisicióu^  á  sa- 
lir Á  ios  casas  de  Andrés  de  l'ajjia,  y  siendo  éstas  en 
las  que  ahora  está  el  convento  de  la  Concepción, 
es  claro  que  la  calle  que  venia  de  Santo  Domingo  á 
ellas,  es  como  he  dicho  la  de  la  Cerca  de  Santal  Do 
mingo.  Parece  que  esta  casa  de  Perales  era  la  es- 
quina de  dicha  calle ,  pues  que  la  casa  de  Juan  de  la 
Torre  en  la  de  Santo  Domingo  lindaba  con  ella,  y 
como  por  el  otro  lado  tocaba  á  la  calle  de  Jaramillo, 
presumo  que  la  casa  de  éste,  y  por  consiguiente  en  la 
que  vivió  Doña  Marina,  era  en  la  calle  de  los  Medi- 
nas,  no  pudiendo  ser  al  otro  lado,  donde  está  Santo 
Domingo,  porque  alli  estaban  los  solares  que  fueron 
después  del  obispo  Garcés. 
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que  Doña  Mariaa  vivió  ea  Méjico  llena  de 
riqueza  y  comodidades,  disfrutando  toda  la 
consideración  de  que  gozaba  su  marido,  que 
era  cuanta  podía  tener  en  aquellos  tiempos 
uno  de  los  más  principales  vecinos. 

El  agua  de  la  cañería  baja  de  la  Tlaxpa- 
na,  no  era  la  única  que  entraba  en  la  ciu- 
dad :  venía  otra  acequia  ó  cañería  por  la 
calzada  de  Chapultepec  á  terminar  en  el 
Salto  del  agua :  cual  de  estas  fuese  la  anti- 
gua cañería  de  barro  de  los  mejicanos,  ó  si 
ambas  existieron  desde  antes  de  la  con- 
quista, no  es  ahora  posible  determinarlo; 
es  probable  que  no  hubiese  mas  que  una, 
porque  siempre  se  habla  de  ella  en  singu- 
^^^y  y  que  esta  fuese  la  del  Salto  del  agua, 
por  dársele  el  nombre  de  "los  caños  de 
Chapultep3c"  de  doríde  venía  directavnen- 
te,  aunque  se  llamaba  calzada  de  Chapulte- 
pec la  de  San  Cosme,  que  sigue  por  la  que 
ahora  tiene  el  nombre  "de  la  Verónica," 
que  el  uso  común  le  ha  dado  por  haberse 
pintado  en  uno  de  los  arcos  cerrados  del 
acueducto  cuando  éste  se  construyó,  el  pa- 
ño de  la  Santa  mujer  con  el  rostro  del  Sal- 
vador estampado  en  él.  Estas  aguas,  por 
la  poca  altura  á  que  venían,  y  no  habién- 
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dose  todavía  nuido   la  de  los  Leones,  para 
aumentar  el  caudal  de  ellas  con  que  se  sur- 
te la  ciudad,  eran  sin  duda  escasas  para  su 
abastecimiento,  y  por  esto  se  trató  de  re- 
parar el  antiguo  acueducto  de  los  mejica- 
nos, por  el  que  venía  el  agua  de  la  faente 
de  Acuecuesco  eu    Cuyoacáu,   y  en  12  de 
Abril  de  1627  acordó  el  ayuntamiento  "que 
se  ponga  en  pregón  la  traída  del  agua  de  la 
fuente  de  Huichilobusco  (Churabusco)  á 
la  plaza  de  esta  ciudad,  con  las  condiciones 
que   la  había  tomado  Rodrigo  de  Ponteci- 
llas,   y  la  hechura  de  la  fuente  y  pilar  y 
rollo,  para  que  si  algún   oficial  lo  quisiere 
abajar  de   lo  que  el  dicho  Pontecillas  lo 
tiene  puesto,  le  recibirán  la  baja/'  El  con- 
venio hecho  con  Pontecillas  y  el  motivo 
porque  no  se  llevó  adelante  sino  que  se 
sacó  á  pregones,   se  explica  en  el  mismo 
cabildo  diciendo :   "que  por  cuanto  la  ciu- 
dad se  había  concertado  con  Rodrigo  de 
Pontecillas,  cantero,   para  que  trajese  la 
agua  de  la  fuente  de  Huichilobusco  á  la 
plaza  de  esta  ciudad,  é  hiciese  la  fuente  é 
pilar,  é  un  rollo  de  la  traza  (1),  é  las  eon- 


( I )  Por  ro]1o  se  entiende  la  picota,  en  donde  se 
ponían  los  reos  que  eran  castigados  con  sacarlos  á 
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diciones  que  para  ello  se  hicieron  por  lo 
cual  le  daban  mil  é  qainientos  pesos  de 
oro,  é  porque  en  el  dicho  concierto  la  di- 
cha ciudad  había  sido  lesa  é  damnificada, 
por  no  se  haber  puesto  la  dicha  obra  en 
pregón,  porque  podría  ser  quQ  poniéndose, 
otros  oficiales  é  maestros  la  pusieran  é  to- 
maran á  mucho  menos  precio,  por  tanto 
que  mandaban  é  mandaron  que  la  dicha 
obra  se  ponga  en  pregón,  para  que  si  al* 
gún  oficial  quisiere  abajar  de  los  dichos 
pesor  de  oro  se  le  rematará."  En  el  rema- 
te que  se  hizo  el  día  14  del  mismo  mes, 
Alonso  García  bajó  la  postura  á  mil  dos- 
cientos y  cincuenta  pesos  de  oro,  y  por  fin 
se  remató  en  el  mismo  Pontecillas  en  mil 
pesos,  pero  las  dificultades  que  se  encon- 
traron para  la  ejecución  de  la  obra  fueron 
tales  y  tan  insuficiente  la  suma  en  que  se 
ajustó,  que  en  el  cabildo  de  12  de  Agosto 
del  mismo  año  se  dice,  que  "habiéndose  ha- 
llado imposible  traer  dicha  agaa,  por  la 
mucha  distancia  de  camino  que  hay,  pero 
porque  todavía  conviene  al  bien  é  nobleci- 


la  v^^güenza  y  otras  penas  infamantes.  En  Tepea- 
ca  se  construyó  un  rollo  magniñco,  que  ^xiste  to- 
davía. 
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miento  de  esta  ciudad  qne  la  dicha  agua  se 
traiga  á  la  plaza  de  ella,  é  se  haga  la  fuen 
Jbe  é  pilar  é  rollo  que  está  acordado  é  man- 
dado,  se  procurará  é  porná  por  obra  el 
traer  el  agua  de  la  fuente  de  Chapul tepec 
á  la  plaza  como  dicho  es,"  y  para  cubrir 
los  gastos  qne  se  habían  de  erogar,  se  dis- 
puso que  además  de  los  cincuenta  mil  ma- 
ravedís que  estaba  mandado  se  repartiesen 
entre  los  vecinos  de  la  ciudad,  se  exigiesen 
otros  cincuenta  mil  más,   para  lo  cual  el 
tesorero  Alonso  de   Estrada  y  Gonzalo  de 
Salazar,    que    gobernaban    entonces    por 
muerte  del  Licenciado  Marcos  de  Agailar, 
dieron  la  licencia  que  se  les  pidió  para  la 
imposición  de  estos  gravámenes,  ''por  ser 
en  bien  é  pro  común  de  los  vecinos   y   mo- 
radores de  esta  ciudad."  Contando  con  es- 
tos fondos,  se  mandó  pregonar  de  nuevo  la 
obra  de  la  dicha  fuente  y  rollo    y  "la  trae- 
dura  de  la  agua  de  Chapultepec  á  la  dicha 
plaza,"    en   el   cabildo  de  6  de  Septiembre 
del  mismo  año  de  1527,  pero  el  remate  no 
parece  que  llegase  á  verificarse,  por  lo  que 
en  el  cabildo  de  4  de  Abril  del  año  siguien- 
te  se  hizo  un  contrato  por  el  cual  "los  di- 
chos  señores  y  Rodrigo  de    Pontecillas, 
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cantero,  se  convinieron  y  concertaron  en 
esta  manera :  que  el  dicho  Rodrigo  de  Pou- 
teciilas  sea  obligado  y  se  obliga  de  traer  la 
agua  á  esta  ciudad  hasta  la  plaza  de  ella:" 
no  se  expresan  las  condiciones.  En  el  in- 
termedio se  iba  trabajando  en  la  fuente, 
pilar  y  rollo  por  cuenta  del  ayuntamiento, 
pues  en  el  cabildo  de  23  de  Septiembre  de 
1537  se  mandaron  pagar  á  "Juan  de  En- 
trambasaguas,  cantero,  veinticinco  pesos 
de  oro,  con  que  se  le  acabaron  de  pagar 
cincuenta  pesos  que  se  le  dio  porque  hi- 
ciese sacar  las  piedras  para  la  fuente,  é  pi- 
lar é  rollo  que  se  ha  de  hacer  en  la  plaza 
mayor  de  esta  ciudad,  porque  los  otros 
quince  pesos  se  le  pagaron  de  cierta  pena 
en  que  fueron  cendenados  Luis  de  Zarago- 
za é  Francisco  Díaz,  zapateros,  el  cual  li- 
bramiento se  le  dio  en  forma  este  día." 
Eu  tiempos  posteriores  se  ha  intentado  de 
nuevo  traer  esta  agua  de  Churubusco,  y 
también  con  mal  éxito. 

En  cuanto  al  uso  del  agua  de  la  cañería 
de  ^a  Tlaxpana  hubo  diversas  disposicio- 
nes: primero  la  disfrutaban  sin  restricción 
todas  las  huertas  que  se  habían  ido  for- 
mando en  la  calzada  de  San  Cosme ;  pero 
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en  el  cabildo  de  10  de  Mayo  de  1529,  he- 
cha ya  la  atarjea  de  calicanto  se  previno, 
"que  todas  las  huertas  qne  están  de  una 
parte  é  otra  del  caño  del  agna  de  Chapul- 
tepec,  se  rieguen  con  el  agna  de  dicho  ca- 
ño todas  las  órdenes  de  huertas  que  hubie- 
re (1) :  é  que  todos  los  que  tienen  huertas 
en  la  primera  orden  de  dicho  caño  de  una 
parte  é  de  otra  (2),  quiten  é  cierren  los  ca- 
ños que  tienen  hechos  en  el  dicho  caño  pa- 
ra ir  el  agua  á  sus  huertas  (3),  é  hagan 
sendos  caños  (4)  de  hierro  dentro  de  quin- 
ce días  é  los  pongan,  estando  presentes  los 
diputados,  é  no  de  otra  manera :  é  que  de 
una  huerta  en  otra  vaya  la  dicha  agua  por 
todas  las  órdenes  (5),  é  que  se  tome  la  di- 
cha agua  una  hora  antes  que  se  ponga  el 
sol  é  no  menos,  sopeña  de  veinte  pesos  de 
oro  si  no  se  cumpliere  cualquiera  cosa  de 
las  piisodichas :   é  qne  la  medida  del  caño 


ri)  Por  las  órdenes  creo  se  debe  entender  las  fi- 
las de  huertas,  según  la  distancia  á  que  estaban  de 
la  calzada. 

(2)  £s  decir  las  huertas  contiguas  á  la  calzada 
por  uno  y  otro  lado. 

(3)  Esto  es,  entradas  de  agua  sin  limitación. 

(4)  Sendos,  quiere  decir  uno  para  cada  huerta. 

(5)  Que  los  derrames  ddl  primer  orden  fuesen  al 
siguiente  y  asi  sucesivamente. 
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de  hierro  sea  de  este  tamaño  (1)  é  no  ma- 
yor so  la  dicha  pena :  é  que  niagano  haga 
puente  en  el  dicho  caño  par^  qUe  entre  la 
agua  (2),  sino  qne  los  caños  de  fierro  se 
pongan  bajos,  so  la  dicha  pena.'' 

En  el  interior  de  la  ciudad  no  se  habla 
en  el  libro  primero  de  cabildo  de  otras 
mercedes  de  agua  que  de  la  dada  en  23  de 
Enero  de  1526  "de  pedimento  de  Fr.  Tpri- 
bio  [Motolinía],  guardián  del  monasterio 
de  Señor  San  Francisco  de  esta  eiuda4t  al 
que  le  hacían  merced  é  limosna  para  agp^ 
y  para  siempre  jamás,  de  un  real  deügua 
de  la  que  viene  por  el  acequia  de  Ohapnl- 
tepec  á  esta  dicha  ciudad,  para  que  de^e 
agora  en  adelante  se  sirva  y  aproveche  de 
la  dicha  agua,  y  le  mandaron  dar  el  título 
de  ello  en  forma,''  y  en  27  de  Abril  de 
1528  á  Bernardino  de  Santa  Clara,  se  le 
concedió  para  su  casa  una  cantidad,  ,qpe 
según  el  tamaño  marcado  en  dicho  libro, 
sería  una  paja,  "del  agua  que  sé  ha  de 
traer  de  Ghapultepec  y  viniere  al  prin^er 
pilar  qne  se  ha  de  hacer  á  la  puerta  de  j^i^- 

(l>  Aquf  está  demarcado^un  circulo  que  es  de.co 
sa  de  un  limón  de  agua. 

(2  (  Que  DO  se  pusiesen  represas  para  haeer.Md)ir 
XI  agoa. 
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tonio  de  Villaroel,  en  remaneración  de 
electa  parte  de  sa  solar  que  da  á  la  ciudad, 
por  donde  entren  las  bestias  para  venir  al 
diého  pilar. '^'Bsta  casa  de  Villaroel  esta- 
ba detrás  de  San  Francisco,  y  así  es  proba- 
ble qne  *  el  terreno  cedido  por  Bernardino 
dfrlSánta  Clara  es  la  actual  plazuela  del  Co- 
lé^ de  las  Niñas,  y  la  fuente  que  en  ella 
hay,  el  pilar  ó  fuente  que  se  hizo  desde 
aquel  tiempo.  Sin  embargo  hubo  otras 
tnerceídtes,  y  la  de  las  casas  de  Cortés  de 
qtie  hay  documento,  es  anterior  á  éstas. 

Al  ñri'smo  tiempo  que  se  daban  en  la  ciu  * 
did  solares  para  casas,  se  repartían  fuera 
de  ella  terrenos  para  huertas.  La  primera 
áé  que  s0  hace  mención  es  la  que  tuvo  Her- 
nando Martin,  herrero,  "camino  de  Tacaba, 
yendo  ele  esta  ciudad,  pasada  la  ermita  de 
Jnan  Garrido  á  la  mano  derecha,  obra  de 
Uto  y  medio  de  ballesta  [1].''  De  esta  tie- 
rra se  le  hizo  merced  al  referido  Martín, 
eú  el  cabildo  de  8  de  Marzo  de  1524,  que  es 
el  primero  cuya  acta  está  copiada  en  el  li- 
bro de  actas,   sujetando  la  concesión  á  la 


(1)  No  tengo  idea  exacta  del  alcance  de  las  ha- 
Uestas,  pero  creo  que  esta  huerta  vendría  á  estar 
hacia  donde  se  halla  la  garita  de  San  Cosme. 
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medida  anteriormente  establecida,  y  esta 
huerta  y  la  casa  que  en  ella  había  estaba 
ya  hecha  "machos  días  hacía''  como  en  el 
mismo  cabildo  se  expresa.  Desde  entonces 
estas  mercedes  fueron  muy  frecuentes,  ha- 
biéndose poblado  de  huertas  en  poco  tiem- 
po toda  la  calzada  de  San  Cosme,  ó  como 
entonces  se  llamaba  "el  camino  que  va  á 
Tacuba.''  Las  medidas  que  se  demarcaron 
para  todas  estas  huertas  en  el  cabildo  de  9 
de  Septiembre  de  1524  fueron,  "cien  pasos 
enancho  y  ciento  y  cincuenta  en  largo," 
cuya  medida  se  deñnió  con  más  precisión 
en  el  del  16  del  mismo  mes  explicando 
"que  los  pasos  que  se  midieren  para  las 
dichas  huertas,  sea  cada  paso  de  tres  pies 
de  un  hombre  convenible;  por  manera  que 
los  cien  pasos  han  de  ser  trescientos  pies, 
y  los  ciento  y  cincuenta  cuatrocientos  y 
cincuenta  pies,  encargando  de  la  medida 
de  estos  terrenos  á  Alonso  Jaramillo  (el 
mismo  Juan  que  tanto  papel  hace  en  todos 
los  negocios  de  aquella  época)  (1)  y  á  Cris 

(1)  Ea  el  cabildo  de  3  de  Junio  de  1524  en  que  le 
nombraron  "Procurador  de  esta  ciudad,  para  se 
juntar  con  los  otros  de  las  villas  ante  el  señor  Go- 
bernador, para  elegir  ó  nombrar  procuradores  para 
España,  etc.,"  en  la  votación  se  le  llama  Alonso,  y 
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tóbal  Flores,  regidores.  El  punto  desde 
donde  se  empezaron  á  dar  estas  suertes  de 
tierra  fué  un  árbol  ''que  el  Señor  Goberna- 
dor (Cortés)  mandó  señalar  con  dos  enchi- 
nadas," géaero  de  señal  característico  de 
la  época,  "y  desde  el  dicho  árbol  en  ade- 
lante empezaron  á  nombrar  y  señalar  las 
dichas  huertas,  de  las  cuales  echaron  suer- 
tes y  cupo  la  primera  junto  con  el  dicho 
árbol  hacia  la  ciudad  á  Bernaldino  Tapia, 
la  segunda  junto  á  ella  á  Rodrigo  de  Paz, 
la  tercera  á  Rangel,  la  cuarta  á  Flores,  y 
la  quinta  á  Jaramillo,  y  los  metieron  en 
posesión." 

No  encuentro  causa  ninguna  á  que  atri- 
buir la  repentina  diminución  de  las  lagu- 
nas, que  resulta  comprobada  por  el  hecho 
de  la  distribución  de  tierras  para  huertas, 
á  uno  y  otro  lado  de  la  calzada  de  San  Cos- 
me. Cuatro  años  antes,  cuando  se  verificó 
la  retirada  de  la  noche  triste,  no  estaba 
fuera  del  agua  más  espacio  que  el  ancho  de 

en  el  poder  q«ie  se  le  confirió,  que  se  halla  inserto 
en  el  libro  de  cabildo,  se  le  da  el  nombre  de  Juan, 
y  asi  no  cabe  duda  en  que  es  la  misma  persona. 
Hasta  el  viaje  á  las  Hibueras  se  le  llama  comun- 
mente Alonso:  desde  su  tuelta,  casado  ya  con  Do- 
fia  Marina,  no  tiene  más  nombre  que  Jnan. 
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la  calzada,  en  todo  el  largo  tramo  que  hay 
desde  ^1  puente  de  la  Maríscala,  donde  es- 
taba la  primera  cortadura,  basta  Popotla, 
que  era  donde  comenzaba  la  tierra  firme, 
y  en  1524  vemos  que  la  laguna  se  ha  reti- 
rado ya  tanto,  que  queda  en  uno  y  otro 
costado  terreno  seco  suficiente  para  formar 
varios  órdenes  ó  series  de  huertas  unas 
tras  otras,  con  ciento  y  cincuenta  varas  de 
fondo.  La  distribución  de  estas  huertas 
continuó  haciéndose  sin  intermisión:  á 
Martin  de  Gamboa  se  le  dio  una  de  ellas 
para  su  grangería  de  aves,  y  en  el  cabildo 
de  19  de  Enero  de  1526  se  hizo  una  distri- 
bución general  de  toda  la  ribera  de  San 
Cosme  á  uno  y  otro  lado,  empezando  des- 
de esta  iglesia,  que  entonces  se  llamaba 
<4a  ermita  de  San  Lázaro,*'  dando  dos  so- 
lares á  los  individuos  principales  del  go- 
bierno. Cortés,  aunque  estaba  ausente  en 
las  Hibueras,  Chirinos,  Salazar  y  Albor- 
noz (1);  Pedro  de  Alvarado,  Diego  de  Or- 
daz,   Leonel  de  Cervantes,  el  cura  Villa- 


(1)  He  visto  los  títulos  de  una  casa  de  la  ribera 
de  San  Cosme,  en  cuyo  terreno  se  comprende  el 
qtie  fué  de  Bodrif^o  de  Albornoz  y  que  vendió  su 
nieta  Doña  Luisa  de  Albornoz. 
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gran,  el  intérprete  Aguilar  y  otros  machos 
tnvieron  nna  suerte,  y  aunqae  en  estas  mer- 
cedes se  hizo  variación  á  la  vaelta  de  Cor- 
tés,  muchas  se  confirmaron  y  se  dieron 
otras  nuevas. 

No  era  solo  el  camino  de  Tacaba  el  que 
se  poblaba  de  huertas  y  casas  de  placer :  en 
el  cabildo  de  20  de  Mayo  de  1528  se  repar- 
tió para  huertas  el  camino  de  Ghapaltepec 
á  Tacubaya,  "desde  el  arroyo  que  viene  de 
la  fuente  que  está  junto  á  la  cerca  de  Cha- 
pultepec  en  adelante  :'Ma  primera  viniendo 
de  Tacubaya  á  Chapultepec,  de  suerte  y  me- 
dia de  tierra,  se  le  dio  á  Miguel  Rodríguez 
de  Guadalupe  (I)  y  á  su  mujer  Isabel  Ro- 
dríguez, y  las  restantes  se  repartieron  en- 
tre aqnellos  á  quienes  se  habían  dado  huer- 
tas inmediatas  á  la  ciudad,  y  después  se  les 
quitaron  para  formar  egidos.  La  rinconada 
que  se  forma  entre  la  cerca  de  Chapultepec 
y  las  lomas,  se  le  dio  en  el  mismo  cabildo 


(1)  La  huerta  que  se  ]e  quitó  á  este  Rodrifcuez  de 
Guadalupe,  se  le  había  dado  en  2  de  Juaio  de  1525. 
y  en  17  de  Noviembre  del  mismo  año,  se  le  dio  á  su 
mujer  otro  solar  para  casa  á  espaldas  del  que  ya  te- 
nia. Fué,  pues,  de  ios  vecinos  más  antifnios  de  la 
ciudad,  y  su  mujer  curaba  á  los  heridos  durante  la 
guerra  de  la  conquista,  según  Herrera  y  Torque- 
mada. 
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á  Gonzalo  de  Alvarsdo,  en  pago  de  cien  pOr 
SOS  que  había  prestado  al  ayuntamien^,  y 
"con  tanto  que  pagne  y  contente  á  los  in- 
dios que  allí  tienen  una  c^sa  y  sementaras: 
para  que  le  quede  libre.  Igual  repartimien- 
to se  hizo  en  el  cabildo  de  3  de  Agosto  de 
1528  de  las  tierras  inmediatas  á  Cuyoacán, 
y  en  esta  distribución  no  se  omitió  á  Doña 
Antonia,  hija  de  Cristóbal  de  Olid,  aunque 
su  padre  había  muerto  en  las  Hibueras  en 
rebelión. 

Entre  el  límite  de  la  traza  por  el  Ponien- 
te, que  era  la  calle  de  Santa  Isabel,  y  las 
primeras  casas  con  huertas  de  la  calzada  de 
Tacuba,  quedaba  un  espacio  desocupado 
que  se  trató  de  poblar.  Desde  el  15  de  Ju- 
lio de  1527  se  habían  dado  en  él  dos  sola- 
res, uno  tras  de  otro  ''de  pedimento  del  ma 
yordomo  é  cofrades  de  la  cofradía  de  la 
Santa  Veracrnz,  para  hacer  el  hospital  é 
advocación  de  la  dicha  cofradía,  cabe  (jan* 
to)  tres  árboles  secos  que  están  eñ  la  cal- 
zada que  va  á  Tacuba,  con  tanto  que  quede 
una  calle  en  medio  de  entre  el  dicho  hospi* 
tal  é  las  casas  de  los  indios,  é  con  que  lo 
labren  é  edifiquen  sin  perjuicio  de  los  di- 
chos indios  naturales  de  esta  tierra:"  estos 
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solares  se  dieron  en  Ingar  de  otros  qae  se 
le  seAalaroB  en  la  calle  de  Tacaba,  cuyo  si- 
tio no  pareció  conveniente  á  la  cofradía  pa- 
ra los  fines  que  se  había  propuesto.  En  el 
cabildo  de  3  de  Agosto  de  1528  se  acordó, 
qne''para  fortificación  de  esta  ciudad,  se 
den  solares  para  hacer  casas  que  vayan  con 
caba  muro  por  delante  y  por  las  espaldas, 
para  que  se  pueda  salir  de  esta  ciudad  has- 
ta la  tierra  firme,  y  que  sea  una  acera  de 
casas  de  una  parte  y  de  otra  de  la  calzada, 
hasta  la  alcantarilla  que  llega  á  la  tierra 
firme,"  y  para  uniformar  con  esta  disposi- 
ción la  concesión  de  solares  hecha  á  la  San- 
ta Veracruz,  se  acordó  que  "por  cuanto  la 
iglesia  é  hospital  de  la  Veracruz  tiene  se 
telados  dos  solares,  el  uno  á  la  acera  de  la 
calzada  y  el  otro  más  adentro  hacia  las  ca- 
6ñ&  de  los  indios,  y  porque  los  solares  y 
casas  que  se  labraren  junto  á  la  dicha  cal- 
zada han  de  ir  labrados  á  casa  muro  (esto 
es,  é  continuación  unos  de  otros)  para  for- 
tlfieaeión  de  esta  ciudad ;  por  tanto,  que  le 
quitaban  é  quitaron  el  solar  que  es  hacia 
las  casas  de  los  indios,  y  le  hacían  merced 
de  otro  solar,  junto  é  linde  con  el  solar  don- 
de agora  está  hecha  la  iglesia  del  dicho  hos^ 
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pital,  la  calzada  adelante."  De  esta  mane- 
ra qaedó  nnida  la  cindad  con  las  huertas  de 
la  calzada  de  Tacaba  por  la  lar^a  calle  del 
Puente  de  Alvarado,  que  forma  una  serie 
continuada  de  casas,  sin  salidas  laterales 
por  la  disposición  del  ayuntamiento  de  que 
se  fabricase  "con  casa  muro."  En  las  huer- 
tas se  mandó  que  de  tres  en  tres  solares 
quedase  ana  calle,  lo  que  ó  no  se  cumplió, 
ó  con  el  transcurso  del  tiempo  se  han  ido 
cerrando  y  uniéndose  á  las  huertas. 

Entre  las  disposiciones  que  se  tomaron 
para  que  en  la  ciudad  se  estableciesen  los 
oficios  más  necesarios,  es  notable  el  acuer- 
do del  ayuntamiento  de  13  de  Enero  de 
1525  por  el  que  se  señaló  salario  á  Fran- 
cisco Soto,  barbero  y  cirujano  "por  tanto 
tiempo  cuanto  fuese  su  voluntad  del  dicho 
consejo,  porque  resida  en  esta  ciudad  y  sir- 
va en  ella,"  y  en  iguales  términos  se  le  se- 
ñalaron en  el  mismo  cabildo  cincuenta  pe- 
sos de  oro  á  Cristóbal  Buiz,  herrador.  Los 
medios  que  para  esto  se  empleaban  no  eran 
siempre  tan  suaves,  y  así  fué  que  para  que 
no  faltase  pan,  se  acordó  en  el  cabildo  de  5 
de  Mayo  de  1529  "que  por  cuanto  esta  ciu- 
dad está  muy  mal  proveída  de  pan,  é  las 

Alamán.— Tomo  il.— 65 
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majeres  que  solían  amasar  no  lo  quieren 
hacer,  de  qae  la  república  recibe  mucho  da- 
ño :  por  tanto,  que  ordenaron  é  mandaron 
que  un  alcalde  é  un  regidor  vayan,  é  re- 
quieran é  manden  á  todas  las  mujeres  casa- 
das y  solteras  que  hasta  agora  han  amasa- 
do pan  para  vender,  que  de  aquí  adelante 
amasen  é  vendan  pan  al  precio  que  está 
puesto,  é  si  alguna  dijere  que  no  tiene  tri- 
go, que  vaya  por  ello  á  casa  de  Antonio  de 
Oarmoua,  é  les  dará  harina  é  cuatro  reales 
por  cada  hanega  que  amasaren  é  lena,  é  que 
acudan  con  el  pan  al  dicho  Antonio  de  Car- 
mona,  sopeña  que  la  que  no  lo  hiciere,  si 
fuere  soltera,  le  serán  dados  cien  azotes 
póblicamente,  é  si  fuere  casada,  le  lleven 
la  pena  que  está  puesta,  é  esté  presa  ella  é 
su  marido  hasta  que  lo  haga."  En  el  cabil- 
do siguiente  de  10  del  mismo  mes,  se  acor- 
dó una  providencia  mucho  más  fundada  en 
razón,  y  que  produciría  sin  duda  mejor 
efecto ;  que  fué  aumentar  el  precio  del  pan, 
pues  siendo  el  motivo  de  la  escasez  "estar 
puesta  la  libra  de  pan  á  ocho  maravedís,  é 
no  tener  ganancia  las  panaderas,"  se  dispu- 
so subirla  á  diez  maravedís. 
El  primer  proto  médico  fué  el  Lie.  Pedro 
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López,  elcaal  presentó  los  poderes  que  traía 
de  los  protomédicos  del  emperador,  eu  el 
cabildo  de  11  de  Eaero  de  1527»  y  se  le 
autorizó  á  usar  de  sus  facultades,  señalán- 
dole las  penas  que  podía  imponer.  Sin  em- 
bargo de  esta  autorización,  no  le  dejó  el 
ayuntamiento  ejercer  libremente  su  juris- 
dicción, pues  habiendo  prohibido  que  cura- 
se de  bubas  el  barbero  Pedro  Hernández , 
en  1  ^  de  Febrero  del  mismo  año  se  acordó 
''que  pueda  curar  del  dicho  mal  por  tanto 
tiempo  cuanto  fuese  su  voluntad  de  la  di- 
cha justicia  é  regidores,"  y  en  16  de  Marzo 
se  mandó  que  la  visita  de  las  boticas  la  hi-  - 
ciese  el  Doctor  Ojeda,  regidor,  y  los  alcal- 
des, y  que  este  "vea  y  examine  las  perso- 
nas que  pueden  curar  así  de  bubas  como  de 
cirujía,  é  á  los  que  hallare  hábiles  les  dé 
licencia,  é  á  los  demás  les  prohiba  é  defien- 
da que  DO  lo  usen.''  Tal  fué  el  principio  del 
ejercicio  de  la  medicina  en  esta  capital.  El 
protomédico  López  tuvo  una  gran  casa  en 
la  calle  de  la  Perpetua,  cuya  magnificencia 
celebraba  el  Doctor  Cervantes  en  su  diálo 
go ''Méjico  por  dentro/'  pero  no  he  visto 
esta  parte  de  su  obra^  y  me  refiero  á  la  cita 
que  de  ella  hace  el  padre  Pichardo.    Esta 
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calle  de  la  Perpetua  se  llamaba  "la  calle  que 
▼a  de  Santo  Domingo  á  las  Atarazanas/'  lo 
cual  parece  probar  que  aquel  edificio  se  ha- 
llaba á  la  extremidad  de  la  misma  calle. 

El  ayuntamiento,  siguiendo  el  espíritu 
de  Cortés,  prohibió  severamente  el  ejerci- 
cio de  la  abogacía,  y  habiéndose  relajado 
esta  prohibición  durante  el  gobierno  de  Sa- 
lazar  y  Ghirinos,  se  presentó  el  procurador 
del  consejo,  Francisco  Rodríguez,  en  el  ca- 
bildo de  18  de  Agosto  de  1526  exponiendo 
"el  agravio  y  daño  que  recibía  esta  ciudad 
y  los  moradores  y  vecinos  de  ella,  porque 
á  causa  de  los  dichos  letrados  é  procurado- 
res se  levantan  muchos  más  pleitos  y  dife- 
rencias," por  lo  que  se  mandó  pregonar 
"que  los  letrados  no  aboguen,  ni  aconsejen, 
sopeña  por  la  primera  vez,  de  cincuenta  pe- 
sos de  oro  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M  ; 
é  por  la  segunda  mil  pesos  de  oro,  aplica- 
dos en  la  misma  forma,  é  privados  perpe- 
tuamente de  oficio  de  abogacía ;  é  por  la 
tercera  pierdan  todos  sus  bienes,  é  salgan 
desterrados  de  esta  Nueva-España  perpe- 
tuamente." Estas  disposiciones  se  eludían 
con  las  consultas  privadas  que  se  hacían, 
y  para  evitarlas,  en  17  de  Mayo  del  mismo 
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año  se  mandó  ''que  de  aquí  adelante  nin- 
gún letrado  ni  procurador  sea  osado  de 
procurar  ni  abogar  en  esta  ciudad,  directe 
ni  indirecte,  en  público  ni  en  secreto,  ni 
den  favor,  ni  ayuda,  ni  consejo,  por  eecri- 
to  ni  por  palabra  en  ningún  pleito  á  nin- 
guna persona,  so  las  penas  que  sobre  esto 
están  puestas."  Sin  embargo,  el  mismo 
ayuntamiento  consultó  con  los  Bachilleres 
Juan  de  Ortega  y  Alonso  Pérez,  acerca  de 
la  jurisdicción  que  los  franciscanos  podían 
ejercer  en  virtud  de  las  bulas  que  trajeron, 
y  más  adelante  se  alzaron  todas  estas  pro- 
hibiciones por  órdenes  de  la  corte  (1). 

Pedro  Hernández  Panlagua  fué  el  prime- 
ro que  estableció  mesón  en  la  ciudad,  para 
lo  cual  se  le  dio  licencia  en  1.  ®  de  Diciem- 
bre de  1525.  Las  demás  ventas  ó  mesones 
que  se  fueron  estableciendo  en  los  caminos, 
era  también  con  licencia  del  ayuntamiento 
de  Méjico,  que  las  arrendaba  como  hacieu- 


(I)  El  mismo  Cortés  quiso  formar  una  junta  de 
letrados  para  consultar  sobre  1  a  subsistencia  del 
poder  que  para  gobernar  tenia  el  Licenciado  Mar- 
cos de  Aguilar  del  Licenciado  Luis  Ponce,  después 
del  fallecimiento  de  éste,  y  en  esta  circunstancia 
el  ayuntamiento  le  pidió  parecer  como  letrado  al 
mismo  Licenciado  Aguilar,  aunque  interesado  per- 
sonalmente en  el  asunto. 
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do  parte  de  sns  propios :  así  se  vé  en  el  ca- 
bildo de  15  de  Jalio  de  1527  que  Martín 
Pérez,  carpintero,  vecino  de  esta  cindad, 
arrendó  por  dos  años  la  venta  de  Perotó  en 
el  camino  de  Veracruz,  por  la  cantidad  de 
ciento  veinticinco  pesos  anuales,  siendo 
á  sn  costa  la  construcción  del  edificio  y 
habiendo  hecho  presente  el  mucho  costo 
que  había  tenido  el  hacer  una  casa  **muy 
suntuosa,"  se  le  prorrogó  el  arrendamiento 
por  más  tiempo,  y  en  11  de  Octubre  del 
mismo  año  se  encargó  al  procurador  Ber- 
nardino  de  Santa  Clara,  construyese  un 
mesón  en  Iztapalapa  para  propios  de  la 
ciudad,  ''concertándose  con  personas  que 
lo  hagan,  ó  lo  arriende  para  que  gane  para 
la  dicha  ciudad.''  Igual  licencia  intervino 
para  construir  la  venta  de  Cuajimalpa  en 
el  camino  de  Toluca,  en  el  sitio  en  que  ha- 
bía unos  cues  ó  templos,  para  la  de  Taji- 
maroa  y  otras  (1). 

(i)  £a  26de  Jalio  de  1525  se  concedió  facaltad 
á  Juan  de  la  Torre  para  que  paeda  hacer  una  venta 
en  el  despoblado,  camino  de  Mechoacan  entre  Taji- 
maroa  ó  Ixtlahuaca.  A  Francisco  de  Ágnilar  se  le 
dio  en  10  de  Octubre  del  mismo  año  uu  sitio  en  el 
despoblado  para  hacer  7  edificar  una  casa  para  pro 
de  los  caminantes  que  van  y  vienen  á  las  villas  de 
Medellin  y  Villarica,   con  la  condición  de  ''adobar 
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Varias  fueron  las  providencias  que  se 
dictaron  para  el  orden  y  gobierno  interior, 
de  las  cuales  citaré  algunas  de  las  más  no- 
tables. En  el  cabildo  de  15  de  Julio  de 
1525  se  dio  licencia  al  carcelero  ^^para  que 
pneda  pedir  para  los  pobres  de  la  cárcel 
dos  días  cada  semana,  los  viernes  y  los  do- 
mingos, y  que  de  las  limosnas  que  se  le 
dieren,  tenga  una  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora y  una  lámpara  que  se  encienda  de 
noche  delante  de  ella  ''  En  4  de  Noviem- 
bre del  mismo  año  se  arregló  el  comercio 
al  menudeo,  y  en  13  de  Enero  del  siguien- 


eierto  camino  y  pasos  malos,  y  puentes  que  hay  des- 
de el  dicho  sitio  hasta  Jalapa."  £n  las  inmediacio- 
nes de  Jalapa,  un  soldado  llamado  Lencero  estable 
cío  la  venta  de  este  nombre,  que  hoy  subsiste  y  lo 
conserva.  En  1.  ®  de  Diciembre  de  1525  se  le  con- 
cedieron á  Juan  de  Cáceres  dos  caballerías  de  tierra 
en  el  despoblado,  en  que  tiene  una  venta,  sin  expre- 
sar cual  era  está.  El  mesón  de  Cholula  se  estableció 
en  el  cabildo  de  14  de  Septiembre  de  1526  á  pedi- 
mento de  Juan  de  Paredes  y  de  Rodrigo  Eengel 
(este  último  tenia  en  encomienda  aquella  ciudad) 
quienes  hicieron  presente  ''que  era  camioo  muy  pa- 
sajero para  la  villa  de  Medellin  é  Oajaca,  é  para  las 
minas  é  otras  partes  para  donde  pasan  muchos  espa- 
fióles  é  hacen  jornada  en  el  dicho  pueblo,"  y  para 
evitar  á  los  indios  la  molestia  que  les  causaban  con 
tener  que  alojarlos,  pidieron  el  permiso  para  hacer 
el  mesón.  Estos  y  el  de  Perote  son  los  mesones  más 
antignos  de  la  república. 
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te  de  1525  se  estableció  el  fiel  contraste, 
para  la  exactitud  de  los  pesos  y  medidas. 
En  1 5?  de  Febrero  del  citado  año  de  1525 
se  mandó  ''qae  ningana  persona  de  ningún 
estado,  preeminencia,  oficio  y  condición 
que  sea,  sean  osados  de  jngar  á  los  naipes, 
ni  dados  ni  otros  jnegos  vedados  en  ningu- 
na parte,  agora  sea  en  palacio  ó  en  las  ata- 
razanas, sopeña  qne  se  le  ejecutarán  las 
penas  en  tal  caso  en  derecho  establecidas  '' 
En  5  de  Enero  de  1526  se  dio  orden  ^'pa- 
ra  que  ninguna  persona  de  ningún  estado 
ni  condición  que  sean,  no  sean  osados  de 
trabajar  con  indios  de  ninguna  manera  eu 
días  de  domingos  é  fiestas  que  la  iglesia 
manda  guardar,  sopeña  que  por  cada  día 
que  trabajare  de  los  susodichos,  incurra  en 
pena  de  tres  pesos  de  oro,  la  tercia  parte 
para  la  cámara  de  S.  M.  y  las  dos  tercias 
partse  para  el  denunciador  y  para  el  juez 
que  lo  sentenciare.''  En  el  cabildo  inme- 
diato de  12  del  mismo  Enero,  atendiendo 
al  mucho  aumento  que  iban  teniendo  las 
muías  que  se  traían  de  las  islas  en  gran  nú- 
mero, prefiriéndolas  á  los  caballos,,  lo  cual 
era  perjudicial,  pues  para  la  defensa  y  se- 
guridad del  país  éstos  eran  más  necesarios, 
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se  dispuso  qae  nadie  padiese  tener  mala 
sin  tener  al  mismo  tiempo  eaballOi  y  para 
venderlas  ó  trocarlas  por  éstos,  se  señaló 
un  término  de  cincuenta  días,  sopeña  de 
perderlas,  mandándose  por  el  gobernador 
que  esta  providencia  fuese  general  para  to- 
da la  Nueva-España. 

La  falta  de  moneda  para  la  circulación, 
era  un  obstáculo  para  todos  los  giros,  púas 
todo  se  hacia  por  vía  de  cambios  por  peso 
de  oro  y  plata  (origen  del  nombre  de  esta 
moneda)  y  para  salvar  este. inconveniente, 
se  dispuso  en  6  de  Abril  de  1526  que  todas 
las  personas  que  tuviesen  oro  de  tepuzque 
y  quisiesen  llevarlo  á  la  fundición  en  pre 
sencia  de  los  oñciales  reales,  se  les  volvería 
á  dar  reducido  á  pedazos  ó  tejuelos  "de  un 
tomín,  é  dos  tomines,  é  cuatro  tomines,  é 
un  peso,  é  dos  pesos,  é  cuatro  pesos,  po- 
niendo en  cada  pedacico  los  inismos  quila- 
tes para  que  ande  por  la  tierra,  é  se  pueda 
por  menudo  comprar  é  vender :  de  lo  cual 
dieron  cargo  á  Diego  Martínez  y  á  Juan  de 
Celada,  plateros,  que  tienen  cargo  de  la 
fundición,  é  porque  los  susodichos  tengan 
cargo  de  lo  hacer,  los  dichos  señores  les 
prometen  de  les  dar  dos  pesos  de  oro  por 

AUmán.— Tomo  11.-56 
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ciento  por  lo  que  se  disminuye  en  lo  partir, 
é  por  8n  trabajo  de  quilatarlo  cuatro  pesos 
por  ciento,  con  tanto  que  en  cada  cien  pe- 
sos que  quilataren  de  la  manera  que  dicha 
es,  hagan  los  dos  tercios  de  menudo  y  el  uu 
tercio  de  peso  arriba  hasta  cuatro  pesos." 
Este  acuerdo  del  ayuntamiento  de  Méjico 
es  la  causa  de  la  división  de  la  moneda  en 
América  diversa  de  la  de  España,  división 
que  todavía  se  conserva  en  piezas  de  uno, 
dos  y  cuatro  reales ;  pesos,  y  moneda  de  oro 
de  dos  y  cuatro  pesos :  y  habiéndose  exten- 
dido al  Perú  y  á  toda  la  América,  es  la  for- 
ma en  que  han  pasado  á  Europa  y  Asia  tan- 
tos millares  de  millones.  Para  que  asistie- 
se á  la  fundición  y  estuviese  presente  "á  ver 
hacer  el  oro  menudo  y  lo  vea  meter  y  mar- 
car hasta  tanto  que  se  entregue  á  sus  due- 
ños, y  para  que  tenga  cuenta  y  razón  de  to- 
do ello,"  nombró  el  ayuntamiento  en  11  de 
Mayo  del   aquel  año  á  García  de  Llerena, 
señalándole  el  sueldo  de  cincuenta  pesos 
de  oro,  "mientras  durare  el  tiempo  que  se 
hiciere  el  dicho  oro  menudo  " 

El  ayuntamiento,  al  mismo  tiempo  que 
ejercía  un  poder  extenso  en  todas  materias, 
no  descuidaba  lo  que  era  más  peculiar  de 
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sus  atribuciones .   En  28  de  Septiembre  de 
1526  acordó  una  ordenanza  de  policía  en  lo 
que  se  manda  "  que  todos  los  vecinos  y  mo- 
radores de  esta  dicha  ciudad  alimpien  sus 
pertenencias,  y  no  echen  ni  tengan  mulada- 
res á  su  puerta,  y  de  aquí  adelante  echen 
las  basuras  y  muladares  fuera  de  la  ciudad, 
é  no  echen  en  las  calles  cosa  alguna,  ni 
agua  sucia,  ni  cosa  que  mal  huela,  ni  cosa 
mortecina:  so  pena  de  tres  pesos  de  oro, 
aplicados  la  tercera  parte  para  las  obras  pú- 
blicas de  esta  dicha  ciudad,  é  las  dos  partes 
para  el  juez  que  lo  sentenciare  é  para  el  de 
nuncíador :  con  apercibimiento,  que  cuando 
algo  de  lo  susodicho  se  hallare,  ó  no  se  pu- 
diere averiguar  quién  lo  hizo,  ni  de  donde 
se  echó,  se  penarán  cuatro  casas,   las   más 
cercanas  de  donde  se  bailare  la  basura  ó 
muladar."  En  el  mismo  año,  en  27  de  Abril 
"se  nombró  á  Juan  Rodríguez,  albañil  para 
que  tenga  cargo  en  dar  iudustria  para  que 
las  calles  de  esta  ciudad  lleven  sus  corrien- 
tes, por  manera  que  no  se  hagan  en  el  las  lagu- 
nas, y  se  le  señaló  por  el  trabajo  de  su  per- 
sona cien  pesos  de  oro  cada  año  pagados 
por  sus  tercios,  y  se  le  mandó  dar  manda- 
miento para  que  los  indios  de  cada  vecino 
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adoben  sus  perceneacias,  ó  que  lo  haga  el 
dicho  Rodríguez  á  su  costa." 

Otra  ordenanza  de  mayor  importancia  se 
acordó  en  31  de  Julio  de  1527  arreglando  el 
modo  de  trabajar  las  minas,  partido  que  se 
había  de  dar  á  las  cuadrillas  y  otros  porme- 
nores ;  entre  los  que  se  encuentra  la  preven- 
ción de  que  ningún  minero  "sea  osado  de 
dar  á  hacer  ni  haga  joya  alguna  de  oro,  ni 
tejuela  de  oro,  á  los  indios  plateros  de  esta 
Nueva  España  agora  ni  en  algún  tiempo,  so 
pena  de  perdi mentó  de  todos  sus  bienes  para 
la  cámara  de  S.  M.  é  de  destierro  perpetao 
de  esta  Nueva  España."  Es  probable  que  el 
objeto  que  en  esto  se  llevó  Üué  asegurar  el  pa 
go  de  los  derechos,  obligando  á  presentar  á 
los  oficiales  reales  todo  el  oro  que  se  sacaba 
de  las  minas :  pero  tal  providencia,  cual- 
quiera que  fuese  el  fin  que  en  ella  se  tuvo, 
fué  sin  dada  la  causa  de  la  ruina  del  arte  de 
la  platería,  que  tan  adelantado  estaba  entre 
los  mejicanos  antes  de  la  conquista. 

Se  arregló  también  por  el  ayuntamiento 
el  ramo  de  corredores,  habiendo  mandado 
en  30  de  Agosto  de  1527  se  saínase  á  prego- 
nes "el  arrendamiento  de  la  correduría  de 
esta  ciudad,"   ofreciendo  á  dos  pesos  por 
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ciento  de  derechos,  y  se  remató  en  12  de 
Septiembre  por  Jaan  Franco,  por  el  tér- 
mino de  dos  años,  á  razón  de  60  pesos  cada 
año  para  los  fondos  del  ayuntamiento,  y  lle- 
vando "  peso  y  medio  por  ciento  de  cada  par- 
te, de  todas  las  posturas  é  contrataciones 
que  hiciese.  " 

Para  que^  los  artesanos  no  se  distrajesen 
en  juegos  y  en  p^isatiempos  en  los  días  de 
labor,  se  mandó  en  21  de  Junio  del  mismo 
año  "que  de  aqui  adelante,  ningún  oficial 
que  usare  su  oficio  en  esta  ciudad,  no  sean 
osados  de  jugar  á  los  bolos,  ni  á  la  pelota 
en  los  días  de  hacer  algo :  so  pena  por  la 
primera  vez  de  10  pesos  de  oro,  20  por  la 
segunda  y  20  días  de  cárcel,  y  por  la  terce- 
ra vez  que  sean  desterrados  de  esta  ciudad 
perpetuamente/'  Por  acuerdo  posterior  de 
23  de  Diciembre  deí  mismo  año,  el  ayunta- 
miento señaló  el  precio  que  los  artesanos 
debían  llevar  por  diversos  artefactos,  y  en 
este  punto  llama  mucho  la  atención  que 
cuando  no  habían  pasado  mas  que  seis 
años  desde  la  conquista,  estuviesen  ya  es- 
tablecidos los  oficiales  de  toneleros  y  fabri- 
cantes de  paño,  habiéndose  fijado  á  los  pri- 
meros que  "lleven  por  armar  una  bota  y 
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echalle  sus  aros  de  madera  y  hierro  dándo- 
selo el  dueño  de  la  bota,  dos  pesos  de  oro  é 
no  más,''  y  los  tundidores  "por tundir  una 
vara  de  paño,  dos  tomines  da  oro,  y  por  al- 
zar lo  frisado  un  tomín  por  cada  vara."  En 
el  mismo  día  se  dispuso  "que  todos  los  que 
hacen  ó  ovieren  de  hacer  casas  en  sus  sola- 
res no  echen  adoves  en  las  partes  de  las  ace- 
ras que  salen  á  las  calles,  sopeña  que  se 
les  derribará  el  tal  edificio  é  treinta  pesos 
de  oro/' 

Una  providencia  muy  característica  del 
siglo  es  la  que  se  dictó  en  17  de  Mayo  de 
1527  para  dar  cumplimiento  á  una  cédula  de 
Carlos  V  en  que  mandaba  "que  en  esta 
Nueva  España  no  haya  ningún  judío,  6  hi- 
jo, nieto  ni  biznieto  de  quemado,  ni  recon- 
ciliado dentro  del  cuarto  grado,''  y  aunque 
esta  disposición  se  había  publicado  ya  por 
Cortés,  se  dispuso  **  que  se  pregone  de  nue- 
vo," y  que  los  individuos  de  que  se  trata 
'*  se  vayan  en  el  primer  navio  6  carabela 
que  de  cualquiera  de  los  puertos  de  esta 
Nueva  Españ  i  saliere,  é  no  sean  osados  de 
venir,  ni  tornar  á  ella,  so  la  pena  de  pedi- 
mento de  todos  sus  bienes." 

La  bula  del  jubileo  del  año  santo  fué  pre- 
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sentada  en  el  cabildo  de  26  de  Marzo  de 
1528  por  el  clérigo  Alonso  Escudero,  y  el 
ayuntamiento  acordó  "  que  porque  en  esta 
Nueva  España  no  ha  venido  ningún  jubi-. 
leo,  ni  otras  bulas  ni  gracias  para  repara- 
ción  de  las  ánimas ,  se  recibiese  con  todft 
solemnidad,  para  que  se  goce  del  dicho  ju- 
bileo, y  el  señor  gobernador  (el  tesorero. 
Alonso  de  Estrada)  (1)  como  patrón  y  go-. 
bernador  en  nombre  de  S.  M.  por  no  haber 
obispo ,  señaló  los  tres  días  en  que  el  dicho 
jubileo  se  ha  de  ganar,  conforme  al  dicho 
breve,  y  que  se  gane  el  jubileo  en  el  cola-* 
teral  mayor  de  la  iglesia  mayor  de  esta  ciu- 
dad." El  escribano  de  cabildo,  que  á  la  sa^ 
zón  lo  era  Alonso  Lucas,  al  escribir  esta 
acuerdo  asentó,  en  el  colateral  mayor  de  la 
capilla  de  San  Alfonso,  y  luego  tachó  estas 
palabras,  pero  de  modo  que  se  pueden  leer, 
y  de  ellas  se  infiere  que  en  la  antigua  cate^ 
dral  ó  cerca  de  ella,  había  una  capilla  dedi- 
cada á  aquel  Santo. 

Una  de  las  materias  de  que  se  ocupó  el 


( 1 )  Los  marqueses  de  Uluapa  pretendían  deseen' 
der  de  Alonso  de  Estrada,  y  en  sus  armas  tenían  el 
lema  *'  Yo  soy  la  casa  de  Estrada  &e.*'  Los  últiúios 
individuos  de  esta  familia  han  muerto  pocos  años  ha. 
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aynntaniiento  en  el  año  de  1529  fné  el  arre- 
glo de  la  procesión  de  Corpas,  y  en  el  ca- 
bildo de  24  de  Mayo  se  mandó  "qne  porque 
en  el  salir  los  ofioiales  con  sus  oficios  en  la 
fiesta  de  'Oorpns  Cristi"  ha  habido  en  es- 
ta ciudad  diferencia,  especialmente  entre 
loa  armeros  é  sastres :  por  tanto,  por  los 
quitar  de  diferencias,  mandaron  qae  el  ofi- 
cio de  los  armeros  salga  janto  al  arca  del 
•'Corpus  Cristi,"  é  luego  adelante  de  él 
▼ayan  los  sastres  con  su  oficio,  é  así  suce- 
sivamente un  oficio  en  pos  de  otro,  por  ma- 
nera que  ningún  oficio  de  vecinos  deje  de 
salir,  como  es  uso  é  costumbre,  é  que  de 
aquí  en  adelante  todos  los  años  se  guarde 
é  tenga  esta  orden,  é  no  se  quebrante,  so 
pena  de  cincuenta  pesos  de  oro  al  oficio 
que  quedare  por  salir." 

En  este  mismo  año  concurrieron  con  el 
ayuntamiento  de  Méjico  los  procuradores 
de  las  villas  de  la  Nueva-Kspaña,  para 
nombrar  apoderado  que  fuese  á  la  eorte  y 
darle  las  instrucciones  convenientes.  El 
26  de  Mayo  se  instaló  la  junta  á  que  asis- 
tieron los  procuradores  de  Veracruz,  villa 
del  Espíritu  Santo,  Colima  y  San  Luis, 
''para  platicar  é  acordar  lo  que  á  servicio 


453 

de  Dios  é  de  S.  M.,  é  bien  é  perpetuidad  de 
esta  tierra  coDveDga:"  en  esta  sesión  f  ne- 
rón nombrados  por  procuradores  para  ir  á 
la  corte  Bernardino  Vázquez  de  Tapia,  y 
Antonio  de  Garbajal,  y  en^la  siguiente  que 
se  celebró  en  I S  de  Junio,  trataron  *^sobre 
el  salario  que  se  debe  dar  á  los  procurado- 
res que  van  de  esta  Nueva-España  á  la  cor- 
te de  S.  M.,  é  todos  acordaron  é  votaron, 
que  se  les  dé  á  ambos  cuatro  ducados  cada 
día  de  buen  oro  de  valor  de  Castilla,  desde 
el  día  que  partiesen  de  esta  ciudad,  en  se- 
guimiento del  dicho  viaje,  hasta  que  acaben 
de  negociar  todo  lo  que  llevaren  ásu  cargo, 
guardando  lo  que  por  instrucción  se  les  die- 
re de  lo  que  han  de  hacer."  Para  este  gas- 
to se  repartieron  mil  y  setecientos  pesos  de 
oro  de  minas  en  una  proporción  que  puede 
servir  de  indicación  de  la  importancia  re- 
lativa que  tenían  los  contribuyentes:  Méji- 
co, ochocientos  pesos;  Veracruz,  trescien- 
tos ;  la  villa  del  Espíritu  Santo,  setenta ; 
Colima,  cincuenta ;  Zacatula,  doscientos 
cincuenta;  San  Alfonso  de  los  Zapotecas, 
cincuenta ;  la  villa  de  San  Luis,  ciento.  De 
estas  poblaciones  sólo  existen  ahora  Méji- 
co,  Veracruz,   Colima  y  Zacatula.  Desde 

Alaraán.— Tomo  II.— S? 
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25  de  Septiembre  de  1528,  con  motivo  de 
pasar  á  B«paña  el  Doctor  Ojeda,  se  acordó 
darle  comisióa  "para  qne  procare  j  nego- 
cie con  8.  M.,  qne  esta  ciudad  de  Méjico, 
en  nombre  de  la  Nneva-Bspaña,  tenga  voz 
j  voto  en  las  cortes  qne  S.  M.  mande  ha- 
cer é  los  reyes  sus  sncesores''  y  asi  se  con- 
cedió. 

Al  mismo  tiempo  que  el  ayuntamiento 
se  ocupaba  de  estas  medidas,  dictaba  otras 
para  fomento  de  todos  los  ramos  producti- 
vos, y  con  este  importante  objeto  en  el  ca- 
bildo de  5  de  Junio  de  1528  teniendo  en 
consideración  '*que  en  esta  ciudad  é  Nueva 
Bspaña  hay  necesidad  de  plantar  viñas,  y 
porque  Fernando  Damián  es  el  primero 
qne  ha  traído  simienttis  y  plantas,  le  hicie- 
ron merced  de  toda  la  tierra  que  él  pudiera 
plantar  de  sarmientos  y  árboles  en  camino 
de  Ghapaltepec  en  unas  laderas  que  no  es- 
tán labradas,  ni  hay  casas  de  indios,  y  que 
pueda  cercar  todo  lo  que  plantare,  para  que 
lo  tenga  por  su  heredad,  y  mandaron  le 
dar  titulo  de  ello."  Estas  lomas  en  que  tu- 
vo principio  el  cultivo  de  la  vid  en  la  Re- 
pública, creo  que  serán  las  de  la  hacienda 
de  los  Morales,  en  la  falda  de  la  cordillera 
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que  corre  desde  Tacub  ?ya  á  los  Remedios. 
En  otro  lagar  de  esta  Disertacióa  hemos 
visto  que  se  dio  naa  huerta  por  San  Cosme 
para  cría  de  aves,  y  otras  se  aplicaron  á 
hortelanos  para  el  cultivo  de  verduras. 

Ef  ayuntamiento  conservó  esta  facultad 
de  repartir  las  tierras  é  intervenir  en  sus 
ventas  después  de  la  llegada  de  la  primera 
audiencia,  y  aun  cuando  ésta  había  usurpa- 
do un  poder  absoluto  EL  mismo  presiden- 
te Ñuño  de  Gazmán  ocurrió  al  ayuntamien- 
to en  1?.  de  Junio  de  1529,  haciendo  pre- 
sentación de  dos  escrituras  de  venta  de 
tierras  que  le  fueron  hechas,  la  una  por  D. 
Juan,  Señor  de  Cuyoacán,  "de  una  estancia 
con  ciertas  casas  despobladas,  que  ha  por 
nombre  "Xilutepeque,''  la  cual  solía  ser 
del  padre  del  dicho  D.  Juan,  que  se  llama- 
ba Ghimalpopoca,  la  cual  es  junto  al  pue- 
blo de  Atlacoaya  (Tacubaya),  y  está  cerca- 
da de  dos  casas :  é  la  otra  parece  que  f  aé 
hecha  por  Zaeango,  gobernador  del  pueblo 
de  Atlacoaya,  que  en  cristiano  se  llama  O. 
Nicolás,  de  un  valle  de  tierras  con  las  aguas 
que  dentro  en  el  dicho  valle  corren,  que  es 
dentro  é  ¿unto  al  dicho  pueblo  de  AtlacSa- 
ya,  que  comienza  el  dicho  valle  de  tierras  é 
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agaas  desde  el  término  de  ana  faente  que 
se  llama  Acasuchil:"  y  habiendo  declara- 
do los  vendedores  ^'qae  eran  heredades  sa- 
yas propias,  é  tenían  recibido  de  su  señoría 
los  precios  qae  con  él  se  concertaron,  é 
eran  contentos  é  pagados  de  ello,  el  ayun- 
tamiento aprobó  la  venta  y  mandó  dar  el 
títn'o  en  forma.  Estas  tierras  de  qne  se 
trata  son  el  molino  de  Santo  Domingo,  y 
ciertamente  no  habrá  mnchas  fincas  en  la 
República,  que  pnedan  hacer  sabir  sns  tí- 
tulos á  ana  época  tan  remota  y  con  tan  cla- 
ra especificación. 

Estas  ventas  daban  lugar  á  veces  á  recla- 
maciones que  también  eran  del  resorte  del 
ajrnntamiento.  Tal  fué  la  que  hizo  en  el 
cabildo  de  14  de  Abril  de  1529  D.  Francis- 
co Tepanecatl,  gobernador  de  Tacaba,  pi- 
diendo se  le  dejase  libre  *'cierta  estancia  é 
tierra  suya,  donde  el  tesorero,  siendo  jus- 
ticia mayor,  hizo  poner  no  asiento  de  va- 
cas á  D.  Luis  su  yerno,  contra  su  voluntad, 
é  por  dichos  señores  vista,  mandaron  que 
se  sepa  del  tesorero  (Estrada)  con  jura- 
mento, si  es  verdad  que  rogó  á  los  dichos 
indios  que  le  dejasen  poner  allí  aquella  es- 
tancia, ó  si  tiene  título  de  la  ciudad,  é  que 
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los  diputados  de  este  mes  con  el  escribaao 
del  cabildo  vean  si  es  ea  perjuicio,  é  si  se 
hallare  que  pida  justicia,  den  á  los  indios 
lo  suyo." 

Antes  de  terminar  esta  Disertación  será 
oportuno  hacer  mención  de  algunos  luga- 
res de  la  ciudad  y  sus  inmediaciones,  nota- 
bles por  alguna  circunstancia  particular. 
Tal  es  el  sitio  que  hoy  ocupa  la  iglesia  y 
hospital  de  la  Santísima  Trinidad,  en  el 
cual  Francisco  Olmos  y  Juan  del  Castillo, 
alcaldes  de  los  sastres,  hicieron  á  su  costa 
la  ermita  de  San  Cosme  y  San  Damián ,  y 
San  Amaro,  y  un  hospital  para  recibir  en 
él  pobres  y  miserables  personas,  que  tuvie- 
sen necesidad  de  este  auiilio,  y  también 
para  que  desde  esta  ermita  saliese  la  cor- 
poración de  su  oficio  el  día  de  Corpus,  con 
cuyo  objeto  ^pidieron  dos  solares  en  la  calle 
de  las  Atarazanas  fuera  de  la  traza,  los  que 
se  les  dieron  en  9  de  Enero  de  1520,  con  la 
condición  de  que  comenzasen  luego  la  obra, 
como  en  efecto  lo  verificaron  (1) 

( l)  El  padre  Pichardo  presume  que  la  f nalaoión 
de  los  sastres  se  hizo  en  la  calle  del  Hospioio  de  San 
Nicolás,  pero  como  se  llnmaba  calle  de  las  Ataraza- 
nas ó  de  los  Bergantines  toda  la  calle  desde  Santa 
Toresa  hasta  salir  de  li^  t^ftzg,  al  QrieiXte,  estandA 
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£1  terreno  en  que  está  constmido  el  co- 
legio de  San  Juan  de  Letrán,  que  quedaba 
fuera  de  la  traza ,  era  perteneciente  á  un 
cacique  llamado  Chianachel,  que  después  to- 
mó el  nombre  de  Tapia  ^  de  quien  lo  compró 
Diego  de  Ordaz  con  aprobación  del  ayunta- 
miento que  confirmó  la  venta  en  17  de 
Agosto  de  1526,  ''con  tanto  que  sea  la  dicha 
compra  sin  perjuicio  y  con  voluntad  del 
dicho  cacique,  é  con  tanto  que  la  venta  é 
pr'^cio  sea  convenible/* 

La  iglesia  de  San  Cosme  estaba  fundada 
en  Septiembre  de  1527,  pues  ya  se  habla  de 
ella  en  los  cabildos  de  aquel  mes,  con  el 
nombre  de  la  ' 'ermita  de  San  Lázaro.''  En 
Julio  de  1528  se  hace  ya  mención  de  la  er- 
mita de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  coa 
motivo  de  la  merced  que  se  hizo  á  Alonso 
de  Villanueva  de  na  sitio  en  a(]|ueUas  inme- 
diaciones para  poner  asiento  de  ovejas  y 
hacer  alli  huerta  y  vina.    Por  el  mismo 


estos  solares  fuera  de  la  traza  que  se  terminaba  en 
la  calle  de  la  Santísima,  no  podían  estar  en  la  calle 
del  Hospicio.  Es  de  creer  que  la  ermita  no  se  fun- 
dó en  donde  está  ahora  la  iglesia  de  la  Santísima, 
sino  en  el  lado  opuesto  de  la  manzana,  en  la  calle 
que  ahora  se  llama  'de  las  Maravillas"  pero  siem- 
pre en  el  terreno  del  hospital  de  la  Santísima,  el 
cual  no  mudó  de  sitio  sino  sólo  de  nombre. 
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tiempo  se  hicieron  iguales  mercedes  junio 
á  Tepeaquilla,  hacia  donde  estaba  una  huer- 
ta de  Moctezuma  que  se  llamaba  Hueyoo- 
yotl,  y  donde  después  se  fundó  la  ermita, 
ahora  colegiata,  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe. Al  hospital  de  Jesús,  además  del 
terreno  que  tenía  y  que  había  sido  casa  de 
Alonso  de  Grado,  en  el  cabildo  de  16  de 
Octubre  de  1528  se  le  dio  *'un  solar  junto 
á  lo  edificado  del  dicho  hospital." 

Tal  fué  el  principio  que  tuvo  la  formación 
de  la  ciudad  de  Méjico,  desde  su  pjanta 
hasta  el  estado  de  engrandecimiento  á  que 
en  poco  tiempo  llegó.  Las  actas  del  ayun- 
tamiento en  los  cinco  años  que  comprende 
el  primer  libro  de  cabildo,  desde  8  de  Mar- 
zo de  152ít  hasta  7  de  Junio  í^e  1529,  contie- 
nen una  serie  de  providencias  sujetas  todas 
á  un  plao  uniformemente  seguiao,  trazado 
con  inteligencia  y  ejecutado  con  una  enegía 
que  muchas  veces  se  resiente  de  las  ñeras 
costumbres  de  aquel  siglo,  encaminado  todo 
al  objeto  de  formar  una  gran  ciudad,  digna 
metrópoli  de  la  Nueva-España,  en  que  se 
gozasen  y  disfrutasen  todas  las  ventajas  y 
placeres  de  la  vida.  Sobre  tales  principios 
los  aumentos  fueron  muy  rápidos,  y  asom- 
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bra  el  ver  que  Méjico,  tal  como  lo  hemos 
conocido,  f  aé  obra  de  los  ochenta  años  qae 
corrieron  desde  la  conquista  hasta  ñn  del 
siglo.  Balbnena,  qae  publicó  su  ''Grandeza 
Mejicana"  en  los  primeros  años  del  siguien- 
te,  desoribe  asf  sumariamente  lo  que  existía 
en  aquella  época : 

Cuarenta  y  dos  conventos  levantados 
T  ochocientas  y  más  monjas  de  velo. 

(Jna  Universidad,  tres  señalados 
Colegios,  v  en  diversas  facultades 
Más  de  ochenta  doctores  graduados. 

'  Y  para  reparar  calamidades. 
Diez  ricos  hospitales  ordinarios 
A  todo  menester  y  enfermedades. 

Sin  reducir  á  cuentas  ni  sumarios 
La  infinidad  de  iglesias,  colaciones. 
Ermitas,  cofradías,  santuarios. 

Oratorios,  visitas ,  estaciones 
-  Y  las  más  con  sagrario  y  sacramento 
Indulgeocias,  y  gracias  y  perdones" 
Pero  lo  que  más  llama  la  atención  es,  que 
como  el  mismo  Balbuena  dice : 

T  admírese  el  teatro  no  fortuna, 
Pues  no  ha  cien  años  que  miraba  en  esto 
Chozas  humildes  (1),  lamas  y  laguna. 


(1)  No  parece  que  Balbuena  tuviese  gran  couci^p- 
to  de  la  pretendida  magniñceneia  de  la  antigaa  Mé- 
jico, y  eso  que  pudo  tener  noticias  de  los  hijos  de 
los  que  la  habían  visto. 
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Y  sin  quedar  terrón  anticuo  enhiesto, 
De  su  primer  cimiento  ren<»vada 
Esta  grandeza  y  maravilla  ha  puesto. 

En  efecto,  nada  quedó  de  la  ciudad  del 
Méjico  de  Jos  aztecas,  y  la  ciudad  nueva  se 
levantó  desde  sus  eiraientoi*,  siendo  en  ello 
todo  nuevo,  templos,  oficinas,  casas,  edifi- 
cios públicos  y  privados,  .religión,  lengua- 
je, usos  y  costumbres.  Los  productos  de 
todos  los  países  del  globo  venían  por  los 
dos  mares  á  ^  nrtir  su  mercado,  y  unidos  á 
los  frutos  dtí  todos  los  climas,  que  su  feliz 
posición  entre  la  tierra  caliente  y  la  fría  le 
hacen  gozar  igualmente,  hacían  que  en  ellas 
se  disfrutasen  todos  los  placeres  de  la  vida, 
en  medio  de  una  profunda  paz,  nunca  alte- 
rada por  las  vicisitudes  y  guerras  de  la  Eu- 
ropa, de  que  no  llegaban  ni  aun  las  noticias. 

Esta  al  fin  ilustre  ciudad  llena 
De  todas  las  grandezas  y  primores 
Que  el  mundo  sabe  y  el  deleite  ordena. 

Atu parada  del  cielo  y  sus  favores, 
A  solo  Marte  y  su  alboroto  extraña. 
En  paz,  SI  no  son  guerra  los  amores. 

¡  Feliz  Méjico,  si  llega  á  decirse  de  él  en 
nuestra  época  lo  mismo  que  Balbuena  de- 
cía en  la  suya ! 

A  laman. -—Tomo  I!.— P>8 


462 

En  las  Disertaeiones  qne  forman  estos 
dos  tomos  he  desempeñado  la  primera  parte 
del  asnoto  que  me  propase  tratar  en  ellas: 
cómo  se  hizo  la  conquista  f  causas  qne  la 
promovieron,  y  coubecnencias  inmediatas 
que  tuvo;  cómo  se  formó  la  nueva  liaciÓD 
mejicana ;  y  se  estableció  en  ella  la  religión 
cristiana,  y  cómo  se  levantó  desde  sus  ci- 
mientos  su  magnifica  capital.  Réstame  ahora 
)a  última  parte  de  mi  argumento :  cómo  se 
gobernó  este  país  mientras  estuvo  depen- 
diente de  la  España  -,  cuales  fueron  los  acon- 
tecimientos má¿  notables  que  en  tres  siglos 
sucedieron  ;  cómo  se  construyó  la  soberbia 
catedral  de  Méjico;  en  qué  tiempo  y  por 
quienes  se  fundaron  la  mayor  parte  de  I09 
establecimientos  principales,  y  los  conven- 
tos de  uno  y  otro  sexo,  cuya  historia  pre- 
senta no  poco  interés;  y  por  último,  cuál 
era  el  estado  del  país  cuando  se  hizo  la  in- 
dependencia, que  servirá  de  introducción  á 
la  historia  de  Méjico  independiente.  Estas 
materias  serán  el  asunto  de  las  Disertacio 
nes  que  fomaráu  el  tercero  y  último  tomo 
de  esta  obra. 
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NOTA  SOBRE  LA  ESTATUA  ECUESTRE 
DE  CARLOS  IV  EN   LA  PLASA   DE  MÉJICO. 

En  la  Disertaeióa  anterior  folio,  308,  al  hablar  de  es- 
ta estatua,  no  se  kizo  la  debida  espeeifíeaoión  de  las 
dos  que  saoesivamente  se  colocaron.  La  primera 
•que  se  puso  el  día  9  de  Diciembre  de  17S6,  fué  sola- 
mente provisional,  kecha  de  madera  y  yeso,  mién- 
ras  se  fundía  la  de  bronce.  A  poco  tiempo  cayó  la 
cabeza  del  caballo,  con  lo  qne  se  quité  aquella  esta- 
tua y  se  eubrié  el  pedestal  con  un  cerco  de  vigas, 
hasta  que  se  eolooé  la  de  bronce  Bon  gran  solemni- 
•dad  el  9  de  Diciembre  de  1893,  siendo  virrey  D.  José 
de  Iturrigaray.  Esta  estatua  se  fundié  en  el  taller 
del  escultor  D.  Manuel  Tolsa  en  efí  colegio  dé  San 
Pedro  y  San  Pablo  que  fué  de  los  Jesuitas,  en  un 
patio  detrás  del  colegio  de  San  Gregorio  en  la  parte 
^ue  se  ka  vendido  hace  pocos  años  para  kacer  um. 
mesón  ó  casa  de  vecindad. 

Entre  las  estampas  que  se  pondrán  en  el  tomo  ter- 
cero, una  será  el  plano  de  la  plaza  con  las  diversas 
alteraciones  que  en  ella  ka  habido  para  aclaración 
de  lo  que  sobre  esto  se  ka  dicko  en  la  citada  diserta- 
eién. 


i. 
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NOTA  80BSE  LA  DESCENDENCIA 

DE  DOÑA  ISABEL  MOCTEZUMA  PROCEDENTE 

DE  Sü  ULTIMO  MATRIMONIO 

CON  JUAN  ANDRADE. 

El  Sr.  D.  José  María  CasasoU,  ministro  de  la 
corte  suprema  de  justicia,  se  ha  servido  proporcio- 
narme noticias  muy  curiosas  acerca  de  la  deseen  - 
dencia  de  Dofia  I<iabel  Moctezuma,  por  su  último 
matrímonio  con  Juan  Andrade,  que  me  ha  parecido 
no  deber  dejar  de  insertar  en  esta  obra.  Las  rela- 
ciones de  parentesco  del  Sr  Cásasela  con  el  último 
conde  de  Miravalle  D.  Joaquín  Trebuesto  y  Casa- 
sola,  y  el  haber  sido  abogado  de  su  casa,  le  hicieron 
tomar  conocimiento  de  los  asuntos  de  esta  y  espe- 
cialmente del  pleito  que  siguió  sobre  la  pensión  6 
encomiecda  de  tres  mil  pesos  anuales  que  esta  fa- 
milia goza  sobre  la  tesorería  general  fincada  antes 
sobre  el  ramo  de  tributos,  como  descendiente  en 
linea  recta  del  emperador  Moctezuma,  por  dicha 
señora  Dofia  Isabel.  En  un  pedimento  que  presentó 
el  Sr.  D.  Ambrosio  Sagarzurrieta,  fiscal  que  fué  de 
lo  civil  de  la  antigua  audiencia,  en  30  de  Junio  de 
1804,  consta  que  por  cédula  de  5  da  Diciembre  de 
1590  unida  á  los  autos,  el  rey  D.  Felipe  II,  en  con- 
sideración á  que  Doña  Isabel  era  hija  del  emperador 
Moctezuma,  habida  jen  el  matrimonio  que  legítima- 
mente contrajo  según  los  ritos  de  la  legitimidad,  y 
que  esta  señora  habí^  d<^jado  varios  hijos  de  sus  dos 
últimos  matrimonios  con  Juan  Cano  y  Juan  Andra- 
de,  mandó  señalar  á  estos  y  á  sus  sucesores  diversas 
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pensiones  ó  rentas  perpetuas  á  titulo  de  mayorazgo. 
La  descendencia  de  Doña  Isabel  por  el  último  ma- 
trimonio parece  siguió  sin  iat •irrupción  hasta  Doña 
Leonor  Andrade,  de  quien  pasó  la  pensión  á  su  hijo 
D.  Juan  Vital  Muñoz  Andrade,  sin  que  se  diga  en 
el  mencionado  pedimento  en  qué  año  se  terifícó. 
El  mayorazgo  ó  pensión  recayó  después  en  D.  Pedro 
Andrade  Moctezuma,  y  por  su  muerte  sin  sucesión 
legítima,  en  su  hermana  Doña  Mariana,  y  de  esta 
señora  pasó  á  su  sobrino  el  conde  de  Miravalle,  á 
quien  lo  disputaron  Doña  María  Josefa  y  Doña  Ger- 
trudis, hijas  naturales  de  D.  Pedro.  La  audiencia 
sentenció  en  favor  del  conde  de  Miravalle,  quien 
quedó  en  posesión  de  la  pensión,  reconociéndosele 
judicialmente  como  descendiente  legitimo  en  línea 
recta  del  emperador  Moctezuma.  Posteriormente  ha 
entrado  en  el  goce  de  esta  pensión  Doña  María  de 
la  Merced  Trebuesto  y  Casasola,  hermana  mayor 
del  último  conde  de  Miravalle ,  casada  con  don  Lo- 
renzo Serrano,  que  reside  en  España  y  actualmente 
la  disfruta.  Resulta  de  estas  noticias  que  Doña  Isa- 
bel, a* lemas  de  su  casamiento  con  Guautemozin,  con 
quien  po^  su  corta  edad  no  cohabitó,  estuvo  casada 
con  cuatro  de  los  conquistadores  españoles:  prime- 
ramente con  Alonso  de  Grado  con  quien  la  casó  Cor- 
tés; en  segundas  nupcias,  con  Pedro  Gallego,  de 
quien  se  hace  frecuentemente  mención  en  el  libro 
de  cabildo  por  las  mercedes  que  se  le  hicieron  de 
Solares  para  casas  y  huertas,  y  finalmente  con  Juan 
Gano  y  Juan  Andrade,  habiéndose  continuado  su 
descendencia  por  éste  último  matrimonio  en  la  casa 
de  Miravalle. 
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IX  Biografías.— X  Opúsculos  varios. 

Obras  de  Pkón  Contkrras.— Tomos  I  y  II.  Teatro. 

Obras  de  Villaskñor  í'  Villase.^or.— Tomol.  Estudios 
Históricos. 

Obras  literarias  de  D.  Victoriano  AgQrros.  — Tomo  L 
Artículos  sueltos. 

Obras  tk'  \ioA  BArcfna.— Tomo  I.  Cuentos. 

Obras  de  D.  José  Lt^pií/  Portillo  y  Rojas.— Tomo  I.— 
La  /*arcrla,  novila  inúdita.—  Tomo  11.  Nóvelas  Cortas» 

Obras  de  Oouto.— Tomo  I,  Opúsculos  varios. 

Obras  de  IX  J.  Ffrn"  Ramtkkz.— Tomo  I.  Opúsculos  hls-. 
tí^ticos  —Tomo  II,  Adiciones  á  la  Biblioteca  de  Beris* 
/ííñi  [inéditas]  -Tomo  III,  Adicionc<iá  la  Biblioteca  de 
BeriMáin  (coi)chisi''!n")  v  Opúsculos  históricos. 

Obras  Jiterafuts  de  U.  José  de  Jesús  Curvas.— Tomo  I, 
Discursos  rclíiriosos. 

Obras  de  D,  Ignacio  Manuel  Altamirano.—  Tomo  I.. 
Poisías  y  Opúsculos  literarios. 

Obras  de  13.  Manuel  E.  de  Gorostiza.— Teatro  comple- 
to.—Tres  tomos. 

Obras  de  D.  Lucas  AlamAn.— Tomo  I  y  II,  Disertaciones 
sobre  la  Historia  de  Méjico. 

Obras  literarias  de  D.  Joaquín  Baranda.— Un  tomo. 

Obras  de  D.  Rafael  Añckl  oe  la  Peña. —Tomo  I. 

En  Prensa: 

Obras  de  D.  Lucas  AlAmAn.— Tomo  III,  Disertaciones 
sobre  la  Historia  de  Méjico. 

Obras  literarias  del  Sr.  Líe.  D,  Silvestre  Moreno  Cora. 

á)brasdel  Lie.  D.  Primo  Feliciano  VelA/quez.— 0/>íÍsck - 
los  Históricos. 

Precio  db  cada  tumo: 
.50  en  .toda  la  República  y  $  2  en  el  extranjero. 


Todos  los  tomos  serán  enteramente  iguales  al 
R«'e3ente.  De  venta  en  U  Administrarión  y  Librería  de 
fc.lw  rJh,.VlPO:  Cerca  de  ^anto  Domingo  número  4,  v  en  laf 

í«?^^^llc*'i'"i''^^•'  lacapital.-En  los  Estados,  e^'las  ca- 
sas de  los  Agentes  y  Corresponsales  de  EL  TIEMPO 


THE  BORROWER  WILL  BE  CHARGED 
AN  OVERDUE  FEE  IFTHIS  BOOK IS  NOT 
RETURNED  TO  THE  LIBRARY  ON  OR 
BEFORE  THE  f  AST  DATE  STAMPED 
BELOW.  NON-íRECEIPT  OF  OVERDUE 
NOTICES  DOfeS  NOT  EXEMPT  THE 
BORROWER.  FHQftfrpVERDUE  FEES. 
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